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EDITORIAL 

LA COMUNICACIÓN POLÍTICA, TRANSFORMACIONES DEL 

ESPACIO PÚBLICO 

Este número monográfico de deSignis presenta la intersección de la se­
miótica con el análisis del discurso y la sociología política alrededor de un 
objeto teórico fetiche como es el de la comunicación política y en tomo al 
concepto clave de estrategia. La diversidad del origen geográfico de los auto­
res, la variedad de los corpus analizados -prensa, tdevisión, campafías elec­
torales-, la distinción de los géneros de investigación y las diferentes meto­
dologías de abordaje, desde la ciencia política a la retórica, pasando por la 
sociolingüística y la psicoiingü!stica, hacen de este número un espacio privi­
legiado de balance de una problemática que ha atravesado buena parte de las 
ciencias sociales, en el intento de plantear las relaciones entre la historia de 
los acontecimientos, la id.eolog{a y la superficie discursiva. 

No es este d lugar para hacer una historia de la irrupción de la comu­
nicación polltica como problema, pero baste recordar que Harold Lasswell 
(1948) propone su célebre moddo comunicativo a partir de un paradigma de 
acción política para estudiar los niveles de influencia de este discurso visto co­
mo mecanismo persuasivo, en una prototeoría de los efectos de los medios. 

Para Michd Pécheux (1969), sin duda uno de los fundadores del aná­
lisis del discurso en general y de las relaciones entre discurso -político- e 
ideología en particular, d Kobjeton del análisis del discurso es la descripción 
del funcionamiento de la ideología, entendida como función semántica y 
sintáctica. Elíseo Verón, en d número 28 de la revist.a Communicatíons que 
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coordinó en 1978, replicará que el orden de lo ideológico y el orden del po­
der -del discurso- atraviesan el tejido social y que lo que llamamos "ideoló­
gico" re-envía en realidad a dimensiones del análisis de los fenómenos socia­
les y no a instancias de una topografía social, descartando el problema de las 
tipologías discursivas y de una lexicografía concomitante como objeto de 
la sociosemiótica. 

Lo ideológico es una hipótesis cid funcionamiento social, no una con­
secuencia, y Verón insistirá en lo que será el nudo central de su teoría: la se­
miosis social como producción discursiva no lineal de naturaleza evidente­
mente histórica. Adelantándose a La problemática de los efectos dd discurso, 
típica de los afi.os ochenta, Verón dirá que "la notion de 'pouvoir' d'un dis­
cours ne peut désigner autre chose que les effets de ce discours a l'intérieur 
d'un tissu décerminé de rapports sociaux·· (Verón 1978: 15) y estos efectos 
tienen la forma de "otra" producción de sentido, de un re-envío a una circu­
lación general de los discursos sociales. Tal posición fue paradigmática para la 
sociosenúótica porque desplazó muy tempranamente d eje de la discusión, 
desde una perspectiva intradiscursiva (en la que quedó atrapado el análisis 
del discurso, y una semiótica digamos, lexicográfica) a una perspectiva ex­
tradiscursiva cuyo horizonte de referencia es la semiosis ~eirciana. Para que 
un discurso tenga poder debe poner en marcha un mecanismo de "creencia", 
de adhesión. Las relaciones entre los discursos ~ue atraviesan el tejido social 
son "estratégicas", de posicionamiento y confrontación, y señalan el eje cen­
tral que ocupa el dispositivo de la enunciación como lugar de cruzamiento 
de una lógica individual y subjetiva con una teoría de la producción social de 
sentido. Verón caracterizará d caso específico del discu~o político como un 
discurso "adversativo" (Verón 1987). 

¿Por qué el estudio de la comunicación política ha fascinado a la semió­
tica y, obviamente, a La sociología política? Una hipótesis: d discurso político 
constituye un desafío fuerte para articular una teoría de la oersuasión con una 
teoría de los efectos del discurso, es decir, con una teoría de la recepción, pe­
ro también con una reflexión sobre los actores sociales y Lo que estos hacen 
con los discursos. Central para atraer a las masas de votantes, fundamental 
para definir la imagen del hombre po1ítico, la conmucción del concepto bi­
sagra de estrategia (discursiva, política) conlleva un vocabulario específico al 
marketing y la ciencia política, como "posicionamiento", "imagen" o "identi­
dad", pero también a la semiótica, en su acepción de "dispositivo" o de "in­
teracción". Parafraseando a Austin ( 1962) para quien se pocl1a hacer cosas con 
palabras, Las dimensiones de la acción política y de su discurso público en­
cuentran una aniculación común alrededor de este concepto, que abre a su 
vez sobre una perspectiva de análisis necesanarneme pragmática. 
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Fuertemente ligado a la temporalidad porque convive simultáneamen­
te con la memoria colectiva a la que contribuye a formar, con la actualidad 
donde necesariamente se insena y con el futuro en la preparación y dele­
gación de un hacer de los otros. d discurso político se no aparece como 
una comunicación pública "en situación», porque está básicamente ligada a la 
contextualidad de la enunciación, dedicada a construir y re-definir continua­
mente colectivos de idennficación y acechada por d "otro", y esta tensión es 
d motor esencial de su funcionamiento. Estrategia rimali7..3.da de seducción a 
gran escala, este cipo de discurso !)úblico corre los ~iesgos del. d_escrédito Y ~ 
la decodificación aberrante, pero comparte con d discurso religioso el premio 

de la adhesión y del seguimiento. 
No hay democracia de masas sin comunicación de masas, afirmaba Do-

minique Wolton (1995: 9-13) mostrando cómo la comunicación política es­
tá estrechamente ligada a la modernización del espacio público y cómo la te­
levisión se vuelve el símbolo de la construcción de una nueva arena social 
donde lo político se vuelve espectáculo y el género "debac¿' adquiere una re­

sonancia central. La dimensión teatral de esta comunicación, que aparece 
amplificada en la tdevisión. pero también el nuevo lugar que ocupa~ denun­
cia, muestran hasta qué ?Unto los medios han ido ocupando paulannamen­
te un espacio reservado cradicionalmenre a otras instituciones, como es el ca­
so en toda América latina del nuevo papd de los medios, suplantando a la 
justicia, en la denuncia e investigación de la corrupción po~ítica y económi~ 
de los sistemas democráticos. Pero la irrupción de los medios en d escenano 
político (o a la inversa) ha producido nuevos efectos como el .de la fra~en­
tación del discurso político que debe adaptarse al tiempo radial o cdevmvo, 
la abolición de un sistema argumentativo intrínseco a la oralidad para con­
formarse a la causalidad mediática. la influencia de la agenda de los medios 
sobre Los issues políticos; este nuevo espacio público es, en síntesis, un espa-

cio mediático. 
. La articulación entre medios, actores y sociedad civil se vuelve una ca-
tactedstica tfpica de nuesuas sociedades globalrz.adas que ha cambiado radi­
calmente el "hacer" político. Hay una tensión y negociación permanentes en­
tre la l6gica de los actores políticos y la lógica de los medios, como hay una 
tensión intrínseca entre ei discurso político y sus receptores. Y en estas ten­
siones se insertará la emergencia cie nuevos actores sociales, de nuevos lide-

razgos y de diferentes voces. 
deSignís publica el análisis de los discursos pollticos de las campañas 

presidenciales que se han sucedido en América latina en los últimos afi.~s, en 
los artículos de la chilena Olly Vega Alvarado, dd venezolano Frank Bat2., dd 
mexicano Adrián Gimate-Welsh, con una reflexión sobre d estatuto teórico 
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de este análisis (Charaudeau), la forma en que la semi6tica ha aportado una 
nueva visión a estos análisis con la incorporación de la teoría d¡ las modali­
dades y la pregunta sobre la especificidad de un género (Fabbri) y por último 
cómo lo político puede ser visto como una condición de la semiosis (Lami­

zet). La forma en que el espacio público está atravesado por el registro priva­
do {Arfuch), legal (Frutos) o como estallido de violencia (Aidar, Alonso) 

muestra hasta qué punto los medios han ocupado un espacio preponderante 
en la formación de la opinión pública (Velázquez, Zunzunegui). Finalmente, 
y ligada a la producción de la información como es el de la interacción polí­
tico-periodista (Mouchon, Fechine), la mediatización introduce la era de la 

política como espectáculo donde la seducción, la persuasión, la solicitación a 
los electores estará en el centro de una estrat~ia de construcción de imagen 

en una nueva y renovada retórica de la palabra pública (Grandi, Cheresky). 
El análisis de Philip Schlesinger sobre la formación del concepto de na­

ción y sus transformaciones en el espacio comunicativo global toca un tema 
central de la construcción del discurso oolítico como es el de las identidades 
nacionales, de la que da cuenta también el artículo de Armonv. Dos fenó­
menos políticos clásicos en América iatina, el populismo y el ;otalitarismo 
están afrontados en los textos de Olivera y de ForasteUi, respectivamente. El 
caso argentino se vuelve paradigmático, en su pasaje de una comunicación 
política autoritaria (Escudero Chauvel) al escenario de un neopopulismo li­
gado al liberalismo salvaje de la Argentina de la última década {Tabachnik). 
Dos artículos provenientes de México marcan la aparición de nuevas y dife­
rentes voces en la agenda pública de .'-\mérica latina: la investigación en cur­

~o de Teresa Carbó sobre ese fen6meno mayor que es ia toma de la palabra 
mdígena en la voz de la comandante del movimiento za!)atista Esther, y el 
análisis de Irene Fome sobre las huelgas de los estudiantes mexicanos. 

Por último las entrevistas a Eliseo Verón y Ernesto Ladau desde Buenos 
Aires y Essex que cierran la problem:itica contribuyen a pensar a la comuni­
caci6n política como esa difícil y frágil intersecci6n entre las condiciones de 
producción de la modernidad y un sistema de valores construidos para ser he­
gemónicos a escala pública. 

12 1 dcSignis 2 

Lucrecia Escudero Chauvcl 

Directora 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

AA.W. (l 975) languajes. discours, sociitis. Parls: Seuil. 

AUSTIN, J. (l 962 (19821) Cómo hacer cosas con palabras. Buenos Aires: Paidós. 

Communicatiom 28 (t 978) idlowgíes, díscours, pouvoirs. A cargo de Eliseo Verón. 

CHARAUOEAU, P. (1983) langage et discours. París: Hachette. 

DE IPOlA, E. ( 1983) lekowgf.a y discurso populista. Buenos Aires: Folios. 

DllSIDERI, P. (t 984) Teoria e pr11Ssi eki discorro político. Roma: Bulzoni. 

DRAGON, L (ed.) (t 999) La communication du politique. Par{s: I.:Harmattan. 

FABBR!, P. (1995) Tácticas tk k,s signos. Barcelona: Gedisa. 

GIMÉNE7., G. (1980) Poder, Esta(ÍQ, Discurro. México: UNAM. 
GRANDI, R. ( 1999) Come víncmlperdere le e!ezioni. Milán: Lupetti. 

GREIMAS, A. J. (1976) Slmíoriqur rt sciences sociales. París: Seuil. 

-- (1983) Du sens JI. Paris: Seuil. 
LACLAU, E. (1996) Emancipación y diferencia. Buenos Aires: Arid. 

Langages 23 (1971) Le discours poiitique. A cargo de L. Guespin, J. B. Marcdlesi, 

D. Maldidier, D. Skalata. 

langages 41 ( 1976) 1ypologíe du discours poliiique. 
langages 62 (1981) Anaryse au discours politiqur. A cargo de J. J. Counine. 

LANOI, O. (1985) El discurro de lo posible. Buenos Aires: Estudios. 

1..ANDOWSKI, E. (1977) "Figures d'autorité". Urbino: CISL. 

-- (t 992) A sociedade rejktúia. San Pablo-Campínhas: Educ-Ponces. 

LAsswELl., H. (1948) "The Structure and Function of Communicarion in Sociecy" 

en The Communication of Itkas de L. Bryson (ed.). Nueva York: Harper. 

MANCINI, P. (1988) Come víncere l'(kzioni. Bolonia: 11 Mulino. 

MONFOR1.E TOLEDO, M. (ed.) (1980) El discurso político de AA.W. México: 

UNAM. 
MOUCHON, J. (1999) Los pot.Úres bajo influencia. Barcelona: Gedísa. 

ÜRTIZ, R. (1994) Mundiaiiftl,f4Ó e cuitttra. San Pablo: Brasiliense. 

Pfl.CHEUX, M. ( 1969) Liina{yse a11tomatiq1« du discours. París: Dunod. 

KERBRAT-ÜRECCHIONI, C. y MOUILLARD, M. (1984) le díscours politique. Lyon: 

PUL. 
RoBlN, R. (1973) Histoire et iinguistique. París: Armand Colín. 

SCHLESINGER, P. (1991) Media. State awi Nation: Political violence and co/úctive 

idmtities. Londres: Sage. 
THOMPSON, J. B. (1995) [he Medía and Moderniry. A social theory of the media. 

Cambridge: Polity Press. 
VERÓN, E. (1978) "Sémiosis de l'idéologie et du pouvoír", Ccmmunications 28, 7-20. 

-- (1987) "La palabra aaversativa. Observaciones sobre la enunciación poHtica" 

en E. Verón, L. Arfuch et ai., 13-26. 

dcSignis 2 1 13 



-- (1987b} La semiosis social. Bucdona: Gedisa. 

--(1995} "Médiatisation du politique. Stratégies, acteurs et construction de co-

llecrifsª, Hmna 17/18, 201-214. 

VERON, E., ARFUCH, L. ET AL. (1987) El discurso t>olltico. Lmguaje y aconJecimim­

tos. Buenos Aires: Hachette. 

WOLTON, D. (1995) "La communicacion i;,oiicique. Avanc propos", Hmn~s 17/18, 

9-13. 
-- (1997) Penser la communication. Pans: Flammarion. 

14 1 deSignis 2 

l. ESCENARIOS 

TEORÍA 

ESPACIO PÚBLICO 

MEDIATIZACIÓN 

CAMPAÑAS 

Responsable: Adrián Gimate-We 
con ta colaboración de Silvia Tal 



EL DISCURSO POLÍTICO* 

PAOLO fABIJRI 

AVRELIA MARCARINO 

l. DESCRIBIR EL DISCURSO POLITICO: 

CRITERIOS DE PERTINENCIA SEMIOUNGOfSTICOS 

Tt'.ORÍA 

Si hipotetizamos una definición de discurso político {dp) según criterios 
de pertinencia semiolingüística, es necesario examinar el problema de la 
"construcción" del objeto (discurso-objeto), es decir, explicitar los criterios de 
reconocimiento y de delimitación del dp en el cuadro más general de una ti­
pología de discursos "naruraies". Una ve:z delimitado con criterios externos 
(históricos o sociológicos), el estudio del dp puede ser encarado con métodos 
muy diferentes: desde la !'erspectiva lexical, que se limita a los aspectos sin­
crónicos o diacrónicos del vocabulario. a la sintáctica, que evalúa las especifi­
cidades gramaticales frase !)Or frase, sin cuestionar la indispensable coherencia 
discursiva, y a la retórica que, aun ofreciendo un esquema discursivo general 
y coherente (inventio, dispositio, ebJcutio), está muy lejos de suministrar instru­
mentos rigurosos para el conocimiento de la argumentación y de los tropos. 

Por otra parte el problema que queremos afrontar aquí es más comple­
jo y necesita una evaluación de fondo. El discurso político no es un discurso 

* Artículo aparecido en Carte Semiotíche n11 1, septiembre de 1985, pp. 9-22. 
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"representativo". No se lo puede describir como un conjunto de enunciados 
en relación cognitiva con lo real, sino que puede ser caracterizado como un 
discurso de campo, destinado a llamar y a responder, a disuadir y a convencer; 
un discurso de hombres para transformar hombres y relaciones entre los 
hombres, no sólo un medio para re-:noducir lo real. Los análisis lcx.ical, sin­
táctico y retórico nos parecen, entonces, profundamente inadecuados. 

Un análisis semiótico del dp aeberá tener en cuenta su coherencia 
semántica y su fuerza perlocutiva. Una hipótesis general de su estructura se 
acompaña con la descripción de estrategias discursivas y de las configura­
ciones enunciativas, polémicas o contraccuaies, que representan los princi­
pios del funcionamiento de una verdadera gramática del poder. Un análisis 
"rico" del dp debe replicar la uniformidad sin renunciar a la multiplicación 

de la diversidad. El concepto de "pocier" está concebido aquí como una de 
las modalidades susceptibles de definir ia existencia semiótica de los actantes 
discursivos y de su doble competencia: ser y hacer. En este sentido los actores 
políticos inscriptos en el discurso están dotados de un cepenorio virtual de 
acciones y de pasiones y de un "saber hacer" que les consiente, una vez. actua­
lizado, alcanzar sus objetivos anticipando en el texto los resulcados previstos. 

Entre los criterios de reconocimiento o de construcción inicial del ob­
jeto y los principios de pertinencia que permiten analizar d dp y definirlo en 
función de una tipología, ocupan un iugar de relieve la enunciación y sus 
tácticas, la construcción y la homologación de las isotoplas discursivas y d 
juego de las modalidades con el cual el dp construye su propio poder. Ten­
dremos necesidad, por una parte, de una teoría que estreche el campo a un 

cierto número de principios fundamentales y, por la otra, de expandir una 
definición dd texto que dé cuenta de las posibles categorizaciones del dis­
curso y de su metalenguaje descriptivo. Probablemente existen en el dp for­
mas discursivas diferenciadas que tienen fuerz.a y eficacia distintas según las 
reglas y las transformaciones pasionales que las determinan. 

Que el dp sea un discurso de guerra, cuya potencia se define por los ad­
versarios en campo, nos indica que los movimientos, los éxitos o los contra­
tos son eventos cumplidos por y en el lenguaje. Si tuviéramos una taxonomía 
de otros tipos de discurso (científico. ciidáctico, publicitario, religioso, etc.), 
mostraríamos que el dp se puede definir !)Or vía estructural por posiciones y 
por diferencias y podríamos entonces evaluar los efectos importantes que pro­
ducen las diferencias de fuerz.a. Pero esa taxonomla no existe y es uno de los 
objetivos que tiene la investigación semiótica hoy. Necesariamente deberemos 
restringir la definición a la dimensi6n textual y no contextual; si hay incertex­
cualidad en el dp la descubriremos en su interior. 

La tentativa de descripción semiolingüística del dp podría indicar el 
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modo especlm:o como este manipula predominantemente cienas categorias 
más que ouas: la manera áe imposición y de ocultamiento de la verdad, etc. 

Para hacerlo resulta útil un esquema general del discurso como aparece en la 
teoría semi6tica greimasiana. En esta perspectiva la superficie manifestada de 
los textos lingüísticos que estuóiaremos a continuación es s6lo un criterio 
eventual de falsificación ue hipótesis más que una confirmaci6n de nuestras 
construcciones. Por otra parte un modelo abordable nos evitará la deoenden­

cia empírica de la superficie manifestada (y su fetichismo}. El discurso mani­
fiesto - se sabe- "no es ocra cosa que ia presencia represiva de lo ~ue ese no ái­
ce" (Foucault 1970). Hacen tal.ta dos hipótesis semi6ticas para individualizar 
el metalenguaje que permita al mismo tiempo describir el contenido del dis­
curso y controlar, con alguna esperanza heurística, la superficie cextual. 

2 . PARA UNA GRAMÁTICA DEL DISCURSO POLfTICO 

2.1 Para tener un modelo de la competencia política dd hablante, un 
análisis textual debería exolícitar los criterios de reconocimiento y de cons­
trucción de la gramática del dp, o sea debería tratar de recoger y de aislar los 
aspectos del discurso descriptos y relacionarlos a fin de caracterizar la estruc­
tura y el funcionamiento de su sistema lingüístico. El problema del estatuto 
estructural de la significación política (o del dp) aparece cuando entra en jue­

go el proyecto de su descrit?ción. El proyecto de una gramática del dp será 
posible mediante la individualización de los ªuniversales del lenguaje", cons­

tituidos en modelo semiótico, que representan la instancia originaria para co­
da manipulación de significado. La estructura semántica se configura en­
tonces como una combinatoria de categorías, de marcas de los actos en los 
enunciados, de entidades operanvas postuladas para la descripción semánti­
ca y justificadas porque permiten dar cuenta del uso efectivo dd lenguaje.~ 
estructura semántica de ~n enunciado deberla explicar los actos de enuncia­

ción de los cuales es el obieto. 
En la caracterizaci6~ semántica de un enunciado Ducrot (1978) intro­

duce un determinado tipo de utilización enunciativa, no argumentativa sino 
rdativa a los actos ilocutorios. El problema es justificar la introducción de 
marcas de actos de habla atribuidas al enunciado, dado que constituyen la 
"función", que distingue a su ve2 los múltiples papeles que el enunciado pue­

de efectivamente desarrollar en ocurrencias explícitas. 
Uno de los principios constitutivos de la coherencia textual consiste en 

revelar el conjunto de las !'resuposiciones de una enunciación (como cipo 
particular de acto ilocutorio que pone ciertas reglas para la prosecución del 
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discurso) y el conjunto de las conclusiones que se pueden inferir, es decir que 
la condición de coherencia no significa ausencia de contradicción sino la inte­
gración en el texto de múltiples enunciaciones. 

2.2 Una gramática del dp tiene como objeto entonces no los enuncia­
dos, sino los tipos de relaciones entre enunciados, entre formaciones discur­
sivas que poseen una fuerza y una eficacia diferentes. El objeto de estudio 
está sugerido por la necesidad de comprender las razones del juego por las 
cuales la decisión del enfrentamiento o de la confrontación, la combinación 
de acciones de ataque y defensa y la finalidad política se organizan según 

los principios de una gramática entendida como connotación semiótica 
de los contenidos y de los destinatarios de la información. Se instaura así una 

correspondencia entre "lógica" política y gramática estratégica; será tarea de la 
organización textual dar cuenta del sentido estratégico que atraviesa el con­
tenido en función de quien escucha. 

Se vuelve entonces importante ei estudio de determinadas movidas, ac­
tos, tácticas, estrategias, cuyo valor no está en la descripción sino en la reali­
zación: los actos de autoridad, los compromisos personales, los pactos que se 
llevan a cabo mientras se cumplen determinados actos (enunciación perfor­
mativa). 

3. DESCRlPCIÓN DE ESTRATEGIAS ENUNCIATIVAS 

Y DE FORMACIONES DISCURSNAS 

3.1 La descripción de estrategias enunciativas sirve para puntualizar la 
organización y la transmisión de los contenidos de la comunicación política 
y para definir una dirección discursiva. En oarticular el análisis de las moda­
lidades de aparición del sujeto de la enun~iación ilustra los mecanismos de 
implicitación y de explicitación dd sujeto (dlbrayage pronominal) que son 
utilizados por el hablante. El hecho de haber elegido operaciones de débra­
yage pronominal significa haber cancelado la presencia del sujeto hablante. 
Este procedimiento, utilizado por el enunciador como componente de su es­
trategia, permite dar cuenta de las unidades discursivas de superficie. El dé­
brayage actancial consistirá pues en la disyunción del sujeto de la enunciación 
y en la proyección sobre el enunciad.o de un "no yo" .. Como en el ejemplo: 

"La autoridad es necesaria para salv~ci.ar la libertad del Estado" (P.étain 
23/6; 11/7 y 11/10/40); o "El traba_io cielos franceses es la riqueza suprema 
de la Patria. Debe ser sagrado" (Pétain i 1/7/40); y "El movimiento obrero 
ica.liano ha hecho una gran contribución en conquistas relevantes como las 
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leyes de divorcio, del ahorco o de la paridad" (Berlinguer, XV Congreso del 

PCI, 31/3/79). · 
Nada impide reintroducir la presencia del sujeto con una operación de 

embrayage sobre los actantes enunciativos y tratar de identificarse con el suje, 
to de la enunciación. Podría ser una estrategia de valorización del dp afirmar 
que la verdad nace del hecho de que el sujeto la garantiza con su presencia en 
el enunciado: "Desde el 13 de junio el pedido de armisticio era inevitable. Es­

ta derrota nos ha sorprenciido. ~Por qué acordarse de 1914 o de 1918? Em­
piecen a buscar las razones. Y yo se las diré" {Pétain 20/6/40). El acto de ga­
rantía se pone como elección importante y como medio para valorizar el dp: 
"Yo pienso que, si la estaaística de la DC es exacta, el proletariado hoy no sa­
be por qué se lo llama a las urnas tres años después" ("Autonomía Obrera", Ji 
Quotidiano dei lavoratori. 115/79). O bien: "Y entonces aseguro que, cuando 
digo estaS cosas, no trato de desafiar a ninguno de los amigos" {Aldo Moro, 

Discurso a los grupos pariamentarios de la OC, 28/2/78). 
Sería interesante estu<tiar los modos de aparición del sujeto en el texto 

correlacionándolo con el contenido manifiesto para examinar las técnicas de 
optimización del contrato enunciativo. Es la posibilidad de presentar la ins, 

tancia enunciativa "yó', de cancelarla, pero también de presentarla en tercera 
persona como en el caso: "El PC ha dicho claramente por qué pide votos: pa, 

ra poder dar vida a un gobierno de efectiva solidaridad" (lunascita 27/4/79). 
Se trata de ver cuándo ei sujeto se siente en la obligación de decir "yo", pre­
sentándose como un sujeto que garantiza el enunciado, y cuándo en cambio 
considera que puede prescindir sirviéndose de la delegación. 

Existen diferenteS tipos de delegación recíproca entre enunciador y 
enunciatario, reflexiva o nansitiva como en ei ejemplo: "Permítaseme decir 
que, con evidente exceso. se ha proyectado, bajo el perfil de la moralidad, el 
caso Italia casi como único" (Aldo Moro, Discurso a 1as Cámaras, 9/3/77), 
que es un caso de delegación transitiva, como también: "Pennltaseme hacer re­
ferencia directa a" (Rinascita 27/4/79). Para el caso de una delegación reflexiva 
en los ejemplos: "En este punto considero necesario" y "Quisiera hacer obser­

var, sobre todo, que la creciente complejidad de la estructura social italiana 
vuelve difícil definir" (Berlinguer, XV Congreso del PCI, 31/3/79). 

3.2 Generalmente subyace en el dp una estructura modal de tipo veri­
dictivo, y en este sentido el discurso se presenta como verdadero y como tal 
debe ser aceptado. En esta perspectiva el dp asume la forma de un contrato fi­
duciario entre enunciador y destinatario que implica dos operaciones: un ha­
cer persuasivo por parte del enunciante y un hacer interpretativo por pane del 
destinatario. Ambos discursos cognitivos que manipulan un "saber hacer" re-

deSignis 2 1 21 



PAOSO FAe.8Rt V AURELIA MAACARINO 

presentan los rasgos preliminares de ~n intercambio que tiene como objetivo 
el establecimiento de un contrato. Si la verdad (Greimas 1970) no es un efec­
to de significado, su producción consiste en un hacer-parecer-verdadero, y la 
adhesión del destinatario está condicionada no a los vak>res axioMgicos postu­

lados sino al tipo de representaci6n del hacer persuasivo del enunciante. 
El problema de la veridicción no solamente implica al sujeto empeña­

do en "decir la verdad" sino que programa ia kctura del destinatario al cual es­
te saber está dirigido. Las modalidades de veridicción no escapan a la verdad, 
falsedad, secreto o mentira que circulan en el interior del dp y organizan la 
transmisión de un saber. A su vez el saber del sujeto de la enunciación se en­
cuentra modalizado en verdadero/falso, secreto/mentira, en relación con una 

aserción de existencia; la verdad aparece como una modelización de la aserción 
que puede consolidarse con la creencza ciel sujeto enunciativo. 

3.3 Se debe también tener presente, en ias estrategias de comunicación 
del discurso, el "coree de la información", es decir, el con_junto de las opera­
ciones (condensaciones, expansiones) cumplidas para acumular un cierto ti­
po de saber dentro del discurso mismo. Todo texto reenvía generalmente a 
un saber reconocido sobre el mundo, que se inscribe en el interior del pro­
pio discurso (anáfora semántica). Pero aun más interesante no es sólo dar in­
formaciones sino su modalización se1?,ún el saber ("sabemos bien que"). Se 
presupone que entre el enunciador ¡ ei destinatario se instaura una especie 
de contrato cognitivo sobre los discursos-objetos que se están transmitiendo, 
para imponer un saber compartido, aunque de hecho sabemos que no lo es. 

Esto significa que un aparente reenvto a un saber definido constituye 
en realidad una imposición de fuerza en ei interior del discurso que genera un 
sistema de expectativas (anáfora cognitiva}. Como en el ejemplo "Sabemos 

bien que esca obra de salvaguarda del orden y de la seguridad democrática es 
difícil y compleja" (Rinascita 27/4/79}. O también en: "Sabemos que el siste­
ma de préstamos se reveló impraccicai>le, como sólo un pesimista hubiera po­
dido preverlo" (Aldo Moro, Discurso a las Cámaras, 9/3/77) y en: "Se dice y 
se recalca -aun en el exterior- que icalia manifiesta capacidades a menudo 
imprevistas de recuperación. Es verdad. Se lo ha constatado" (Berlinguer, XV 

Congreso del PQ, 31/3/79). 

3.4 El estudio de la enunciación se refiere a los rasgos lingüísticos pre­
sentes en el texto que caracterizan la presencia del enunciador y del enuncia­
tario. El dp no solamente construye en eí interior del texto la imagen del que 
habla sino que programa también la presencia de una instancia receptora, uti­

lizando técnicas que activan un contrato de transmisión. En este sentido el 
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dp no se limita únicamente a comunicar una información sino a programar 

la figura del oyente correcto. imagen a ia que se puede o no adherir. El dis­
curso se vuelve entonces un proceso en el cual permanentemente se están 
dando instrucciones para escuchar "bien"; y así el dp valoriza uno de sus con­
tenidos a través de la estrateg1a enunciativa: "no han entendido". En otros tér­
minos, existen ya a nivel enunciacional, estrategias complejas, lingüística­
mente marcadas, que permiten ver cómo el dp define la posición del sujeto 

enunciador, define recíprocamente ei yo/tú y los manipula. 
Esta problemática se sicúa en un análisis más complejo de las figuras de 

autoridad y de la manipuíación, en cuanto un hacer-hacer, correspondiente a 
una estructura modal de tipo factitivo, y a una estructura contractual en la 
que el enunciador empuja ai destinatario hacía una determinada posición (no 
poder no hacer} al punto que se sienta obligado a aceptar el contrato propues­

to. Como por ejemplo "Nosotros podemos decir, entonces, que es inútil y po­
líticamente inoportuno hacer. por cierto teniendo presente lo que ha venido 
sucediendo hasta ahora" y "debemos entonces juzgar, formular aquel primer 
juicio que se expresa en un acto de acusación" porque "podemos y debemos 
estimar los pros y los contras de este debate" (Aldo Moro, Discurso a las Cá­
maras, 9/3/77). Si el destinatario coniuga "no poder no hacer" con un "deber 
hacer", tendremos la provocación; si en cambio conjuga un "no poder no ha­
cer" con un "querer hacer'' se tratará de la seduccidn. 

3.5 Los contratos de tipo enunciacional consienten la repartición discur­
siva; en este sentido las configuraciones enunciativas permiten examinar 
cuándo el hablante deci<ie terminar el discurso y pasar a otro tema, en qué 
modo la enunciación reparte ia programación discursiva: "En este punto me 
permito recordarles que". "En este punto era de veras una pretensión absur-
da que el PCI volviera ... ser parte de la mayoríá' (Berlinguer, XV Congreso 
del PCI, 31/3/79}; "Es ... (!w' donde el discurso vuelve a la política y a la ac-
ción" (Rínascita 27/4/79); "Esca es una cosa importante, y debemos repetirla 

en este momento, porque es importante para ahora y es importante para des­
pués, porque es un deber recíproco [ ... ] hacer comprender" (Aldo Moro, 
Discurso a los grupos parlamentarios, 28/2/78). 

Se trata de estrategias que consiemen la formación de contratos simu­
lados, sirviéndose de una pedagogía o de un carisma, y además repartir d dis­
curso mismo en su hacer. El discurso entonces reparte unidades cognitivas 
sobre las que opera una modelización aue tiene la fuerza de establecer un 
contrato cognitivo sobre ei discurso mismo, y por esto el dp no es sólo el lu­
gar de la transmisión de la información sino también d de su transformaci6n. 
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4. CONSTRUCCIÓN DE LA COMPETENCIA POLfTICA 

4.1 El análisis de las estrategias enunciativas deja abierta la posibilidad 
de explorar hipótesis interesantes sobre tácticas actanciales ,1 modales que in­
tervienen en el interior del discurso. 3erfa interesante ver cómo se puede pro­
gramar el juego enundacional de la delegación. Existen tipos de discurso en 
los cuales se apela continuamente a una delegación, por ejemplo, a la opinión 
póblica; por otra pane puede haber caracterizaciones de delegaciones recípro­
cas entre enundador y enuncíatario que permiten definir configuraciones 

(Landowski 1980}. Una de las tendencias del d!) es la de volver implícitas las 
oposiciones axiológicas del enunciad.or proyectándolas en esquemas narrati­
vos en los cuales el sujeto delega a los actantes la asunción de valores axioló­
gicos mientras no se niega a mostrar su toma de posición epistémica (certeza, 
duda, etcétera). 

4.2 Existen modalidades llamadas episthnícas que sirven para afirmar la 
verdad o la falsedad de una proposición, y modalidades axioMgicasque se pro­
ponen como paradigmas de valores. los cuales operan transformaciones de 
isotopía modal en el interior del discurso mismo. Veamos algunos ejemplos 
de modalidades epistémicas: "Es tal ve:z. en el plano de la política donde la 
construcción europea tiene más importancía" (Pompidou 11/4/72); "Es evi­

dente que el primer responsable es el gobierno" {Berlinguer, XV Congreso del 
PCI, 31/3/79); "Tal vez no se ha discutido suficientemente acerca de cómo 

una 'expansión' semejante ha producido objetivos, modos de hacer política 
con respecto a lo que se había caracterizado como" (Rínascita 4/5/79). 

La estructura axiológica del enunciado permite valorizar algunas ins­
tancias del discurso respecto de otras, como en el ejemplo: "Sobre la autori­
dad debe fundarse la verdadera libertao" (Pétain, Mensaje del 8/7/41); "El 
PCI ha asumido lealmente los compromisos derivados de la mayoría[ ... ) pe­
ro con igual firmeza ha declarado no tener más confianza en el Gobierno" 
(Rinascita, 27/4/79). 

El discurso no es entonces sólo ei lugar de modalizaciones fijas sino un 
proceso de transformaciones modales que establece y activa las técnicas decir­
culación de las obligaciones y de los deberes en los discursos del poder. 

Una de las modalidades que definen la competencia polftica es la de ti­
po factitivo (hacer creer, hacer saber, hacer querer, poder hacer). Se trata de 
una fuerza en el interior del discurso que, además de activar y optimizar el 
contrato enunciativo, modeliza los elementos que se hallan presentes. De es­
te modo el discurso consiste no sólo en un conJunto de proposiciones sino 
también en un conjunto de acciones de fuerza que llevan indicadores, algunas 
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veces verificables en el interior del texto, como en el ejemplo: "Los partidos, 

democristianos, socialistas y sociaidemócratas ewopeos, tratan de llenar eón 
programas genéricos comunes ias profundas diferencias que existen entre 
ellos sobre el poder [ ... ] nosotros, los comunistas italianos debemos seguir" 
{Berlinguer, XV Congreso del PCI, 31/3/79); o bien: ~Conservamos nuestra 
fisonomía y nuestra unión. los que creen que hacen bien-desuniendo, divi­
diendo las fuerzas, que sepan lo que hacen [ ... ]estoy seguro de que ninguno 
de nosotros lo hará, que nosotros estaremos juntos" (Aldo Moro, Discurso a 

los grupos parlamentarios, 28/2/78). 
Siendo el dp un discurso polémico canflictual es también el lugar de am­

bigüedad de la fuerza ilocutoria, es decir, de los presupuestos subyacentes en 
la enunciación como en ios casos: "¡Es hora de cambiar! ¡Es posible cam­
biar!" o "El mundo va hacia la izquierda". Se trata de ver cómo se construye 

la competencia política, es decir, en qué modo las estrategias de persuasión 
política se combinan con actos y movidas tácticas modelizantes. Es posible 
oponer dos tipos de modalidades: de /.a enunciación y del enunciada. Las pri­
meras definen las modalidades en relación con el su_ieto hablante y caracte­
rizan la forma de la comunicación entre enunciador y destinatario {impera­
tiva, declarativa, interrogativa, etc.). Las segundas hacen referencia al sujeto 
del enunciado y caracterizan ci modo como el sujeto sima la proposición con 
respecto a la verdad, necesidad, posibilidad o los juicios de valor, como en 
los ejemplos: "si no hacen así habrá una crisis,, o "Si no hubiéramos sabido 
cambiar nuestra táctica, nuestra acción, cuando era el momento de hacerlo, 
no habríamos podido sostener durante más de treinta años la gestión de la 
vida política del país" tAldo Moro, Discurso a los grupos parlamentarios, 

28/2/78). 
La manipulación modal sobreviene cuando se afirma la verdad, la false­

dad o el carácter secreto o falaz de un enunciado. Las mismas categorías pue­
den combinarse con tácticas de simulación. Según d anil..isis intuitivo que 
realiza John Ausdn (1962), el concepto de enunciación perfonnativa revela un 
aspecto particular de la fuerza ilocutiva de una enunciación, en el sentido de 
que explícita la intención que la preside; en esta perspectiva el análisis perfor­
mativo, en el interior de tácticas actanciales, en las delegaciones, en los con­
tratos y en los conflictos, puede aportar clarificaciones útiles a la función del 
"hacer enunciativo" del actante. De este modo la función de una enunciación 
performatlva reside, en primer lugar, en la puesta en escena ficcíonal de un 

actante que se define a través de una serie de actos en el discurso. 
Otro problema es ei que se refiere a la fuerza específica del dp, y en 

particular a la instauración de un contrato de desconfianza transmisiva, que 
es típico de los discursos persuasivos. Veamos los ejemplos: "Y bien, frente 
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a esto, nosotros, queridos amigos, que hablamos con nuestros electores, de­
bemos sencillamente recordar, sin polémicas inútiles, que la decisión de ais­
larse entre la DC y el PCI" (Aldo Moro, Discurso a los grupos parlamenta­
rios, 28/2/78); "En este punto me ¡>regunto' o bien "Esca atención podrá 
parecer contradictoria[ ... ] pero en cambio es" (Rinascita, 27/4/79); en ellos 
se presupone que la persona que escucha y de la cual somos el órgano repre­
sentativo sea una persona que debe ser sostenida en el esfuerzo de escuchar­
nos. El dp no se limita solamente a cumplir con una serie de operaciones pa­
ra tener un canal abierto, sino que construye Ja competencia para aceptar el 
discurso, existe la posibilidad de demostrar que el dp tiene temor de cansar 
al otro. Se puede verificar también una presuposición de credibilidad, por la 
cual el hablante no hace ningún esfueno para llamar la atención de sus 
oyentes. 

Es posible, en el interior de un discurso polémico, imponer a una frase 
que tiene una cierta fuerza, una nueva tuerza ilocutiva. Y esto favorece las fal­
sas interpretaciones del discurso. Con respecto al discurso de la ideología, no 
se trata de representaciones incorrecras o deformadas, sino de una lucha de 
imposiciones de fuerzas, a la cual el dp no puede sustraerse. 

5. MODALIDAD DEL PODER Y FIGURAS DE AUTORlDAD 

Un componente estratégico del dp es el sistema de articulaciones se­
mánticas que corresponden a la modalidad del poder. Existen dos tipos de po­
der: el poder institucional que está fuera del discurso y el "poder" que se ins­
taura como modalidad dentro del discurso. El problema es entonces el de la 
puesta en escena textual de la conquista del poder por parte de un sujeto que 
trata de vencer a su adversario. En esta oerspectiva el poder se vuelve un va­
lor que ni se pierde ni se gana de una vez !)ara siempre, sino que es suscepti­
ble de soportar una serie de pruebas en eJ interior del texto. Como en e1 dis­
curso pedagógico, también en el dp es posible verificar la conjunción de un 
sujeto con la modalidad del poder, y en tal sentido las circulaciones de esca 
modalidad y sus configuraciones en ei interior del texto oodrían ser uno de 
los criterios posibles de La definición del poder. Veamos. los ejemplos: "No 
puedo cumplir mi mandato si ustedes no lo delegan y lo confirman con un 
voto; [ ... ] los comunistas pueden y cieben dar a este movimiento su contri­
bución activa, como hacedores de una dirección determinada'' (Togliatti en 
Rinascita 3/3/57); o bien: "Hago donación a Francia de mi persona para 
atenuar la desventura'' (Petain, Apelación del 17/6/40); y también "tengo la 
confianza, con la ayuda de vuestro consenso, con 1a guía inteligente de La di-
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rección que refleja vuestras !)rop1as opiniones" {Aldo Moro, Discwso a los 
grupos parlamentarios 28/2/78). El estudio de estas configuraciones y de las 
figwas de autoridad permite investigaciones sobre las modalidades de reco­
nocimiento que podrían dar definiciones muy interesantes sobre la legitimi­
dad, La autoridad y el carisma y también proporcionar clarificaciones sobre las 
técnicas de manipulaci6n y de sanción. 

A menudo en el dp la toma de posición epístémica del sujeto enuncia­
dor sirve para sancionar un upo de discurso referencial con respecto al enun­
ciatario (a veces positivamente y otras negativamente). Aparece entonces en 
La isotopfa discursiva d componente polémico, que regula d enfrentamiento 
con los que detentan d "saber !)Olítico", cuyas peiformances cognitivas son di­
rectamente objeto de acusaciones. En el dp se utilizan. pequeñas estrategias 
que hacen referencia a presuposiciones sobre las competencias de los candi­
datos y que requieren aprobación. Tal vez se podría definir el poder de sanción 
a partir de las estrategias internas y riel "hacer" del sujeto enunciador, que tra­
ta de valorizar su performance y de subrayar su conformidad con el programa 
establecido, como en los siguientes ejemplos: "Muchos creen que [ ... ] pero 
yo sé que», o bien "Hemos tomado nota de que la mayoría se había ya disuel­
to [ ... ] la verdad es que no obstante" (Berlinguer, X.V Congreso del PCI, 
31/3/79); "Existe el riesgo de una inadmisible politización y otro aun más 
grave: que se considere que nuestro comportamiento haya sido influido por 
razones particulares [ ... ] yo creo, sin por esto empeñar a mi partido, que de­
bemos'' (Aldo Moro, Discurso a las Cámaras, 9/3/77). 

El problema embarazoso es que no hay ninguna especificidad dd dp, si 
la especificidad es la discusión sobre el poder, porque precisamente esta mo­
dalidad es típica de toda clase de discurso; nos preguntamos entonces si es po­
sible una sintaxis de circulación de modalidades concretas del poder en el in­
terior de un discurso político. 

La función del confrontarse de poderes no representa sólo una indicación 
sobre la cantidad de poaer que se tiene en relación con el otro, sino que dice 
directamente si es posible tener más poder que los otros. Los protagonistas no 
se miden uno con el otro: operan cada uno sobre una modalidad diferente (un 
tipo de poder o de saberl; independientemente de cómo se orienta la relación 
entre los actantes, se alcanzan generalmente dos categorías: la interdiccidn de 
contrariar las decisiones tomadas por la autoridad que ejerce el poder, y la 
prescripción de asumir la responsabilidad del poder, es decir de alcanzar los ob­
jetivos preestablecidos. Este doble imperativo es susceptible de regir cualquier 
relación entre figuras de autondad, también en otro tipo de discwso. 
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6. LA PASIÓN POLfTICA: EL ACTO LINGOfSTICO Y SUS PATEMAS 

Los actos lingüisticos presentan e1 problema de la posibilidad, para el 
enunciador, de decir algo con una cierta intención ( pero queriendo decir otra 
cosa) para provocar efectos en los rece!)tores. En el plano semiosintáctico es 
necesario construir un aparato que incluya no sólo una teoría del acto de ha­
bla sino también los principios de cooperación (Grice 1970); las manipula­
ciones cognitivas que se realizan entre los actantes, la capacidad para extraer 
inferencias, la capacidad de producir consecuencias perlocutorias (Austin 
1962) y finalmente la de provocar una serie de patemas~ De este modo el ac­
to de convencer, de persuadir (seducción, provocaci6n, intimidación ... ) pue­
de alcanzar su objetivo sin tener una consecuencia periocutoria, generando 
pasiones, o puede faltar a su objetivo pero provocar igualmente paternas im­
previstos. Por ejemplo puede no convencer <ie la verdad o falsedad de una 
opinión pero pedir y obtener la confianza en un determinado programa, co­
mo en el ejemplo del discurso de Aldo Moro: "Pero yo tengo la confianza, 
con la ayuda de vuestro consenso, con la guía inteligente de la dirección que 
refleja vuestras propias opiniones( ... ] de poder imaginar un oportuno acuer­
do" (Aldo Moro, 28/2/78). 

Los actos ilocutivos realizados por e1 enunciador (llamada, orden, pro­
mesa, amenaza ... ) se caracterizan por la !)Osibilidad de a) conjugar al sujeto 
enuncíador con la adquisición (positiva o negativa) de modalidades que cons­
truyan su competencia; b) conjugar a.l sujeto enunciatario con la obligación 
de seguir el acto (deber hacer saber; deber hacer creer) y probablemente indi­
can las correlaciones entre el recorrido modal y el recorrido pasional tanto del 
enunciado como de la enunciación. ~ necesario examinar la función activa 
y pasiva de la enunciación polftica para poder determinar aquellas transfor­
maciones de estado del sujeto alcanzado oor el "afecto" de la acción de otro 
sujeto (confianza/desconfianza; miedo/seguridad; interés/apatía; distan­
cia/solidaridad ... ). Probablemente ei segundo sujeto actuará en un cierto 
modo según el tipo de configuración pasional en la que se encuentre. 

Se trata de discernir en el texto la programación discursiva del impacto 
emotivo, y de localizar los rasgos formales de la "pasión" enunciada en su do­
ble manifestación: "enunciante" (PI), marcada por la isotopfa de superficie 
del texto; y "enunciada" (P2), producida por los procedimientos discursivos. 
Y es tal vez en esta dirección que se po<iría analizar la interfaz entre el meca­
nismo Üocutorio y el perlocutorio. Los roles actanciales inscriotos {'ll el texto 
representan el lugar de las transformaciones ael discurso y di moti,, ~omo el 
accionar lingüístico se correlaciona con ttpos de pasion~ que ori~·111:.1n a su 
vez la interpretación discursiva. No es sur'iciente entender el 04poder" como 
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una modalidad del "hacer" (poder hacer, deber hacer, saber hacer) sino que 
hay que definirlo en términos de modalidad de estado, "ser", e interrogarse so­
bre el impacto emotivo cuando se presentan por ejemplo delegaciones de po­
der, cuando se juzgan las acciones de los otros o cuando se dan garantías pa­
ra superar las crisis. El ejempio del discurso de Aldo Moro lo muestra clara­
mente: "Tenemos adelante a hombres y debemos saber evaluar, con el mismo 
escrúpulo, con la misma distancia, con el mismo rigor que caracterizan al 
ejercicio de la jurisprudencia'' (Aldo Moro, Discurso a las Cámaras, 9/3/77). 

¿Cuál es la situación de poder? Se podría llamar la atención sobre qué 
efectos de sentido provocan ias atribuciones de una modalidad particular, por 
ejemplo, la pertinencia con la cual al "no poder hacer" corresponde un esta­
do de frustración, mientras que con e1 "poder hacer" se corresponde un 
estado de satisfacción. Los recorridos pasionales existen y se programan en el 
texto, si bien nuevas informaciones o intersecciones entre los diferentes reco­
rridos modales pueden eventualmente destruirlos o aportarles distintos nive­
les de intensidad. El ejemplo siguiente lo demuestra: "Hoy digo que la vía del 
Partido Comunista es una vía, digamos, desesperada. Hoy hay dos desespera­
ciones en Italia: la de los burócratas comunistas y la de los jóvenes con la P38 
y las jeringas" (Entrevista con Marco Pannella, junio de 1979). 

En la taxonomía <Íe los discursos (didáctico, científico, publicitario) el 
dp tiene la modalidad, común a otros discursos persuasivos, de ser un discur­
so de "agitación", es decir que trata de vencer la indiferencia, la apatía, de pro­
gramar las pasiones con las cuales quiere ser escuchado. Las instrucciones de 
un contrato fiduciario revelan categorías que no son exclusivamente sintácti­
cas, porque las condiciones esenciaies de este contrato están fundadas en la 
"voluntad". De tal modo "conservador", "radical" u "oposición" expresan ver­
daderas pasiones discursivizaci.as y no sólo categorías cognitivas del ámbito 

político. 
Como el dp está emoeñado en la creación de un actante colectivo y no 

individual, se generan ta~bién pasiones colectivas, como la solidaridad, la 
distancia, el compromiso, 1a movilización ... Todo sistema simbólico tiene sus 
recorridos pasionales, sus connotaciones y sus resistencias; la resistencia con~ 
tra la cual lucha el dp no es sólo de contenido sino fundamentalmente mo­
dal, donde, según ya hemos dicho, el sentido del "deber" y del "poder" se en­
tienden no como una competencia del hacer polfrico sino como estados de la 
pasión política. 
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CONCLUSIONES 

l. El mecanismo de la manipulación representa la puesta en escena de 
un proceso productivo del saber entendido como un "hacer cognitivo", sea 
como un "hacer saber", sea como objeto adquirido por d destinatario. El dis­
curso comporta entonces una doble función: representa un "hacer" pero tam­

bién un "hacer saber", es decir, un proceso acumulativo de producción y de 
transmisión. Diferentes operaciones modalizantes re!)resentan, en el interior 
del discurso, sistemas de regulación y oc mediación de modo que la organi­
zación textual es susceptible de transformar el papel del discurso y de adqui­
rir significaciones diferentes. Puede resuitar significativo para un microanáli­
sis de la manipulación y del discurso co~nitivo incluir una descripción del 
modelo persuasivo y del modelo interpretattvo y circunscribir el objeto de 
análisis al programa del sujeto modalizado en un "deber hacer saber/hacer 
querer". 

2. La estructura contractual del dp muestra la amplitud programática 
de la estrategia de los valores de los actantes, empefiados en un "poder" y "sa­
ber hacer". El carácter polémico de estos componentes estratégicos podría ser 
analizado en las relaciones de cqnsemo y cqnfticto entre los roles, relaciones que 
permiten individualizar las puestas en escena o.e los sujetos del poder con res­
pecto a los valores postulados: conjunciones, compatibilidades, dependen­
cias, representaciones, asociaciones, disyunciones, hostilidades, rivalidades, 
disuasiones ... 

3. Una perspectiva semiolingülstica del dp debe evaluar no sólo los di­
ferentes tipos de compromiso del su.1eto de la enunciación, sino también el 
conjunto de reglas a las que está subordinado. Es posible individualizar una 
graduación entre el "deber hacer,, (hacer deóntico), entendido como contra­
partida de un contrato entre los actantes de tipo imperativo, en el cual el 
"querer hacer" del sujeto se encuentra en con.mnción con un "deber hacer". 
Así se pueden recuperar, en el plano interpretativo, expresiones como "ocu­
rre", "es necesario", "se debe", "es verdad que", en las cuales la necesidad cons­
tituye una forma del "deber" y el resultado de un mecanismo de dtbrayage ac­
tancial que vuelve impersonal al discwso; y representa asimismo el lugar en 
el que el sujeto de la enunciación programa su discurso y proyecta las reglas 
de organización bajo la forma de pruebas. obstáculos, instrucciones, sugeren~ 
cias que incluyen el ámbito del "no poder no hacer" hasta el "deber hacer". 

4. El análisis de microprocesos que constituyen ia organización textual 
del dp sugiere un estudio sobre las reglas de aplicación de las reglas, un análi­
sis no sólo de las modalidades de organización de las prácticas discursivas si­
no también sobre la práctica social, :.obre las condiciones y restricciones en 
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las que se programan los discursos para conservar el poder. El estudio de las 
modalidades de "poder" y de "'saber", características de todo discurso persua­
sivo, es la premisa de un analisis más amplio sobre otras modalidades, como 
"querer", "deber" y "creer". sobre las sobremoddizaciones y combinaciones 
entre modalidades. No sólo el 1:)0der funciona en el sentido de su propio 
mantenimiento, sino que tiende a una 0°'5'1nización más estable, no sólo de 
macroestructwas de las instituciones sino de reglas de aplicación de mícroes­
tructuras. 

5. La estructura polémica del dp puede ser el resultado de una compo­
sición heterogénea de múltiples niveles, de diferentes modalidades de in­
tervención hacia un objetivo cieterminado, no siempre coordinadas por un 
sujeto unitario sino recorridas por una serie de instancias que se pueden in­
dividualizar a posteriori. Se trataría de estudiar cómo las acciones (poder ha­
cer, deber hacer, querer :i.acer) se conjugan en un conjunto de actividades 
"pasionales" que constituyen ia base del funcionamiento dd discurso provo­
catorio, conflictivo, de agitación. Un análisis más profundo y una más clara 
valorización de los objetos que están en cuestión permitirán elaborar técni­
cas de optimización de un programa basado en la evaluación/sanción/pa­
sión/acción, y reflexionar sobre el modo en Q_ue cada una de estas categorías 
influye, determina o regula a las otras. 

Traducción de Lucrecia Escudero Chauvel 
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1. INTRODUCCIÓN 

Este ensayo explora una línea de argumentación en la teoría social y 
política. En el esquema que sigue, escozo una línea de filiación subyacente 
que, durante el período posterior a la Segunda Guerra Mundial, se extiende 
desde la teoría de la comumcación social de Karl Deursch a la esfera pública 
de Habermas y concluye en la reflexión de Manuel Cascclls sobre las socieda­

des informatizadas.1 A pesar de la diversidad de lenguajes conceptuales utili­
i.ados en tan influyente cuerpo de trabajos, hay presuposiciones subyacentes 
periódicas sobre la forma en que puecie teorizarse la relación entre nación y 
cÓmunicación. 

La perspecciva de las "comunicaciones sociales" posee sin duda un valor 
heurístico considerable. Parece ser un punto de partida casi fijo para un gru­
po de académicos que se preocupan por !os modos en que se constituyen los 
espacios comunicativos nacionales. Podría agregarse, en efecto, que las ideas 

provenientes de esta pers~ecnva parecen inspirar gran parte dd pensamiento 
diario y las presuposiciones de las políticas gubernamentales sobre la naciona­
lidad (nationality) y el sentimiento de pertenencia a una nación (nationhood).* 

• El autor distingue dos términos: nationality, la nacionalidad como definición po-
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En esta perspectiva el acento recae en la relación, altamente funcional, 
entre la nación y los modos de comunicación social. Consciente o incons­
cientemente, el pensamiento en comunicación social es una exoresión de la 

geografía cultural de la nación-estado en un mundo de estados s~beranos. Su 
funcionalismo produce la imagen de una comunidad comunicativa fuerte­
mente cohesionada. Este concepto requiere ser revisado dada la creciente 
atención prestada a la "globalización' de la comunicación, especialmente los 
flujos de información que evaden fronteras. resultantes de la ráoida transfor­
mación de los medios electrónicos y <le las tecnologías de la inf~rmacíón y de 
la comunicación. 

Sin embargo, la nueva ola de inquietud por la interconexión global ¿no 
debería hacernos percibir en este momento al mundo como definitivamente 
" • al"> Lo l _L fu posnac1on . s azos tou.avía erres entre la comunicación social y los es-
pacios políticos nacionales siguen siendo fundamentales para las nociones de 
identidad colectiva. Sí el pensamiento sobre las comunicaciones sociales ha 
de adaptarse productivamente a circunstancias cambiantes, necesita ahora 
ofrecer un abordaje explicativo de las evidentes contradicciones entre los va­
rios niveles de cultura e identidad que tienden a separar Estado y nación. Es­
te punto se puede ilustrar con la teorización reciente acerca de la Unión Eu­
ropea (UE). 

2. LA NACIÓN Y LA COMUNICACIÓN SOCIAL 

Karl W. Deutsch (1953) articuló una de las teorizaciones más exolícitas 
y amplias sobre el papel de la comunicación en el nacionalismo. Su ~rabajo 
teórico en Nationalism and Social <.,ommunication -paradójicamente poco 
leído en estos días aunque mágicamente invocado a modo de rutina- está 
marcado por el final del colonialismo europeo, ei reconocimiento de las mi­

graciones forzadas en Europa durante la Segunda Guerra Mundial y los 
dramáticos conflictos nacionales en el subcontinence índico v el Cercano 
Oriente. La preocupación por el nazismo como ejemplo de un -nacionalismo 

lltica y natumhood, neologismo de difícil traducción al español. Haciendo un paralelismo 

con otros sustantivos terminados en -hood (como motherhood, maternidad o brotherhood, 

hermandad), he optado por traducirlo como 'sentimiento de oercenencia a una nación" . ' 
dejando el original inglés entre paréntesis para señalar la diferencia con el primer vocablo. 

Aun cuando no se explicite, he seguido la m1Sma política con otros neologismos siempre 

que la estructura morfológica del espafiol lo !)ermitiera. (T.] 
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equivocado está siempre oresente en el texto. La deportación y el aniquila­
miento de la mayor parte ios judíos europeos se contraponen a la apreciación 
de los Estados Unidos como un pais relativamente exitoso en la asimilaci6n de 
inmigrantes. Deucsch provee un~ entrada desde el punto de vista del exiliado 
sobre el tópico y busca iiumínar "algunas de las condiciones y prospectos de 

la integración nacional o supranacional" (Deutsch 1966: 189). 
Dada su profunda sensibilidad post-Habsburgos, admite como una 

cuestión de hecho que los "pueblos" pueden convertirse en ''naciones" a me­
dida que el espacio político es redibujado. Este sentido de una geopolítica en 
proceso de cambio, de la extensa no coincidencia entre estados y naciones, es 
extremadamente relevante para la Europa de hoy. En su introducción a la se­

gunda edición de Nationaiism and Social Communication, Deutsch (1966: 4) 
resaltaba un tema cardinat que continúa siendo pertinente para el debate ac­
tual: observaba que la nación-estado era "aún el principal instrumento poll­
tico para lograr que las cosas se hagan" y subrayaba su perspectiva de que la 
integración supranacional tiene llmítes inherentes dada la elasticidad de la na­

cionalidad. 
La proposición princi~ai de la teorCa de Deutsch es que: "El aspecto 

esencial de la unidad de un pueolo [ ... ] es la complementariedad o la efica­
cia relativa de la comunicación entre individuos, algo de alguna manera simi­
lar al entendimiento mutwJ, pero en una escala más amplia" (1966: 188; el su­
brayado es mío}. Deutscn ve en un "pueblo" las bases para la formación de la 
nacionalidad (nationality). Esta, a su vez, es distinta del sentimiento de per­
tenencia a una nación-estado (nation-statehood), en d que la soberanía políti­
ca está atada a la búsqueda de cohesión de un grupo y a la continuidad de su 

identidad. 
Para Deutsch (1966: 75) el ejercicio eventual del poder nacional de­

pende de "la estructura reiatívamence coherente y estable de recuerdos, há­
bitos y valores", los que a su vez "dependen de las facilidades existentes para 
ia comunicación social, tanto del pasado al presente como entre contem­

poráneos". 
La "comunicación social" es así encendida en un sentido muy amplio: 

se acerca a una noción antropo1ógica abarcatíva de cultura como modo de vi­
da, un modo de ser sostenido interactivamente que integra un pueblo dado y 
lo provee de singularidad (Deutscb 1966: 96-97). Esa idea está representada 
como principio de coherencia <le una comunidad y tiene como base las "faci­
lidades para acumular, recordar y recombinar información, canales para su di­
seminación e interacción. y facilidades para derivar nueva información" 

(Deutsch 1966: 75). Am!)liamente influida por los pioneros de la teoría de la 
información, y después de haber sido considerada bastante fuera de moda por 
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algunos años, la terminología de Deursch tiene, a medio siglo de su formula­
ción, una sorprendente contemporaneidad en la era de la así llamada Socie­
dad de la Información. 

La teoría de la comunicación social abarca los modos en que los grupos 
socioculturales se aglutinan y cómo tas formas de cohesión afectan a las ins­
tituciones y a la interacción sociocuitural. La integración comunicativa es 
particularmente significativa dado que prociuce la clausura social. En conse­
cuencia Deutsch acentúa la conocida distinción sociológica entre "comuni­
dad" y "sociedad", agudamente consciente de que una sociedad puede conte­
ner comunidades etnoculturales bastante a.iferentes aue se hablan a sí mismas 
y que por lo tanto no pueden encontrar un código ;nglobante común, o un 
modo de comunicación social. 

La idea central es que las naciones y los estados-naciones están fuerte­
mente unidos por sus estructuras sociaies de interacción comunicativas. "Los 
pueblos se mantienen unidos desde adentro por la eficacia comunicativa, la 
complementariedad de las facilidades comunicativas adquiridas por sus miem­
bros" (1966: 98). La nacionalidad se vuelve por lo tanto una función objetiva 
de la competencia y la penenencia comunicativa. Aun cuando Deutsch reco­
noce el lugar analítico de ideas tales como ''conciencia nacional" o "voluntad 
nacional", el nivel simbólico de la conciencia de sf (selfawareness) -lo que hoy 
en dfa se denominada "identidad nacional"- es visto como resultado de la co­
hesión estructural que se obtiene a través de la comunicación social. 

Una implicación fundamental es que las prácticas comunicativas de las 
naciones llevan a la exclusión de los extranjeros. La "complementaried.ad ét­
nica'' (que para Deutsch, en sentido amplio, se equipara con nacionalidad) es­
tablece "barreras comunicativas" y engencira ''fati.as marcadas (marked gaps) en 
la eficacia de la comunicación" relativa a otros grupos (1966: 100). Si bien al­
gunas naciones -aquellas basadas en la inmigración y la tendencia a la asimi­
lación- se adaptan a la integración de nuevos miembros, otras pueden arrojar 
el proceso en sentido inverso hacia la expulsión o incluso el exterminio. 

Otra consecuencia es que la creación de colectividades más amolías, a 
través de arreglos políticos supranacionales tales como federaciones ~ con­
federaciones, es inherentemente dificil de alcanzar. en especial porque la 
complementariedad comunicativa es aébil o no existe. En una antícioación 
negativa de la tecnoutopía de la aldea global, Deutsch argwnenta que l; cons­
trucción de un sistema universal de comunicaciones resulta imoosible en un 
mundo no uniforme (1966: 176). . 

Esta concepción funcionalista de la integración cultural posee una debi­
lidad decisiva cuando el nivel de análisis es proyectado faera del estado-nación. 
No hay principio general para analizar la interacción entre comunidades co-
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municativas, para evaluar las corrientes culturales y comunicativas en un sis­
tema global -cuestiones de un interés central hoy en día para los estudios 
culturales y de medios- en ia medida en que el interés teórico no radica allí. 
La teoría de la comunicación social es por lo tanto ínternalista. En d fondo 
uata sobre el modo como las prácticas culturales y comunicativas comparti­
das fortalecen la identidad de un grupo a través de la creación de fronteras. 

3. CULTURAS "ALTAS'', COMUNIDADES IMAGINADAS, 

NACIONALISMOS TRIVIALES 

La concepción de la comunicación social subyacente en d trabajo de 
Deutsch -aunque no su ienguaje teórico- sigue fuertemente viva, la mayor 
parte de las veces apenas reconocida, en varios trabajos contemporáneos, ta­
les como Natiom and NationaLism (1983) de Ernest Gellner, que se ha con­
vertido en la estrella guía de la concepción "modernista" del nacionalismo.2 

Gellner argumenta que ,a formación de los estados-naciones es el resul­
tado inevitable de la industrialización, con su concomitante compleja divi­
sión del trabajo. Las relaciones sociales creadas por la sociedad industrial im­
plican que para funcionar o.e manera eficaz uno debe ser capaz de realizar 
cualquier cosa, en principio, y esto reqmere de un "entrenamiento general". 
Esta transmisión de know-how necesita un sistema educativo universal, estan­
darizado, que utilice un medio lingüístico también estandarizado. Este pro­
ceso trae aparejado un "ajuste profundo de la relación entre política y cultu­
ra', específicamente del nacionalismo, que es "la organización de los grupos 
humanos en grupos ampiios, educados centralmente y culturalmente homo­
géneos" (Gellner 1983: 35). La teoría de Gellner, emonces, ~necta el motor 
explicativo de la industrialización con una concepción esencialmente deuts­

chiana de la comunicación social. 
. Gellner considera a la cultura como "el estilo de conducta y comunica-

ción distintivo de una comunidad dada", que en el mundo moderno toma la 
forma modal del estado-nación. Para los miembros de tales formaciones 
políticas "la cultura es ..hora el medio necesariamente compar~ído" (1983: 
37-38). Las barreras culturales son definidas por las culturas nacionales; estas 
difunden una "cultura alta'' letrada, en la que el agente clave es el sistema edu­
cativo nacional. En este :ecuemo, ia cultura de una nación se identifica en un 
sentido amplio con la cultura oficial. La teoría se centra menos en las fu~ntes 
de diferenciación interna y contlicro que en aquello que otorga cohesión a 
una nación. En consecuencia, ai igual que la teoría de Deutsch, la de Gellner 
constituye ante todo un análisis sobre los modos en que se crea una cultura 
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nacional, más que un estudio sobre cómo esta se mantiene v renueva. Acen­
túa la autocontención (setf.-containedness) de las culturas prot~idas por las na­
ciones--estados. 

Mientras que las teorías culturales y de medios contemporáneas se preo­
cupan especialmente por las corrientes cuiturales y las relaciones de dominan­
cia dentro del orden global de las comunicaciones (Sreberny-Mohammadi et 
al. (eds.) 1997; Thussu (ed.) 1998), .este no es un interés especial de Gellner, 
como tampoco lo era de Deutsch. De una manera aún hoy característica de 
la mayor parte de la teorización sociológica, la comunicación mediática es tra­
tada con una relativa trivialidad.3 Gellner (1983: 127) sostiene que no es el 
contenido de tal comunicación lo que importa sino mis bien 

los medios mismos, la capacidad. de penetración y la importancia de las comu­

nicaciones abstractas, centralizadas. estandarizadas. de uno a muchos, lo que 

automáticamente genera la idea central dd nacionalismo, más allá de Lo Que se 

esté poniendo en panicular en los mcnsa!es espedficos que se transmiten. 

Haciéndose eco de Marshall McLuhan, Gellner argwnenta por lo tan­
to que los medios son el mensaje. Pero la fórmula es modificada para tener en 
cuenca "lenguaje y estilo", cómo ciertos códigos comunes invitan a la audien­
cia a considerarse y entenderse a sí misma como miembros de una comuni­
dad dada. Los medios funcionan así a modo de sistema cat~orial: la amplia 
identificación pública con el espacio nacionai es considerada un efecto de es­
ta forma de organización cultural. Los medios son delimitadores de fronteras, 
íntimamente relacionados con la "bóveda polCtica'' que culmina el proceso de 
formación de una cultura y la convierte en un estado-nación. 

"Lenguaje y estilo" son más que el medio que los transmite: están estre­
chamente relacionados con la cuestión del "contenido". Esto oosee una im­

portancia cardinal para las industrias cuiturales que lo produce~. Más aún, la 
actitud del Estado hacia su propio contemcio "nacional" es frecuentemente 
una cuestión de gran importancia en el intercambio cultural internacional y 
a menudo está enclavado en las políticas de comunicación nacionales. De allí 
que la versión de Gellner de la teoría óe la comunicación social reoroduzca la 
fijación originalmente deucschiana sobre aquello que es interior a -la comuni­
dad comunicativa más que considerar d valor de aquello que está afuera y có­
mo puede ser encarado. Ignora la "otredad" que podría condicionar bastante 
sustancialmente cualquier nacionalidad dada. 

Esta lCnea de argumentación imernaiista se desarrolla a través de otro 
texto fundamental en Los últimos afios, Imagined Communities de Benedicc 
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Anderson (1983), una aproximación que, encarando la postura de Gellner, 
se distancia de ella (Schlesinger i 991: 163). Desde la aparición del trabajo de 
Anderson su título ha pasado de ser una descripción del sentimiento de per­
tenencia a una nación (nationhoodl a un clisé sociol6gico y periodístico. En 
su consideración acerca del surgimiento de las naciones europeas, Anderson, 
al igual que Deutsch e incluso más que Gellner, otorga a la comunicación me­
diática una importancia centrai en la formación de la conciencia nacional o, 

como decimos ahora, la icientidad nacional: 

~ que, en un sentido positivo, hizo imaginables las nuevas comunidades fue 

una interacción, a medias fortuita pero explosiva, entre un sistema de produc­

ción y relaciones productivas (el capitalismo), una tecnología de comunicacio­

nes (la imprenta) y la fatalidad de la diversidad lingillstica humana. (Anderson 

1983: 46) 

Mientras que para Gellner los sistemas nacionales de educación que 
producen afinidades cuirurales (una comunidad de "escribientes") ocupan 
una posición central, el argumento clave de Anderson es que "el Lenguaje im­
preso es el que inventa el nacionalismo, no un lenguaje particular en s{ mis­
mo" (1983: 122). Así, lo que se subraya es la importancia de los medios de 
comunicación en la construcción de una comunidad imaginada, dadas las 

condiciones materiales spropíadas. 
Según Anderson, "d lenguaje impreso" fue el medio a través del cual 

ciertos idiomas vernácuios fueron estandarizados, al diseminarse a través del 
mercado de libros y periódicos. Su explicación es absolutamente gutenbergia­
na: no se encara el impacro de los medios electrónicos. Los lenguajes impre­
sos, mecánicamente reproducidos, unificaron los campos de intercambio lin­
güístico, fijaron lenguajes "nacionales" y crearon nuevas expresiones de poder. 
L!. "novela nacionalista" (cuyo argumento se desarrolla en un espacio común 
socialmente reconocible) y el periódico, con una "conciencia de calendario" 
como su principio de organización, fueron, argumenta Anderson, los dos ve­
hículos clave para formar ia conciencia nacional. Al coordinar tiempo y espa~ 
cio, ambos pudieron dirigirse a una comunidad nacional imaginada incluso 

antes de que esta se formara como estado-nación. 
De allí que el consumo coiectívo de la comunicación mediática sirva pa­

ra crear el sentido de comunici.ad nacional. Corno Gdlner, de quien habría de 
diferenciarse, Anderson entiende que los confines de la nación están inevita­
blemente implícitos en ia forma en que los medios categorizan La realidad Y 

se dirigen a sus audiencias. 
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Posteriormente, Anderson (1991: 184} considera cómo la historia na­
cional ha sido rdatada en los estados ooscoloniales a través de las insritucio­
nes cukurales dd censo (enumerador ~ clasificador de poblaciones), el mapa 
(definidor de barreras politicas) y el museo (vehículo para el establecimiento 
del linaje legítimo). Aunque Anderson no hace ninl!;una referencia al trabajo 
de Deursch, su enfoque sigue claramente ubicado en el marco de las comu­
nicaciones sociales: la comunidad imaginada está situada dentro del espacio 
sociocultural y comunicativo de la nación-estado y son los procesos internos 
de formación de la nación los que Ga!'turan pcedominanremenre el interés. 

El argumento de Anderson sobre la "comunidad imaginada" ha sido re­
cuperado, con un giro distintivo, por Michael Billig (1995: 70). Esta línea de 
interpretación encaja en su argumento genera.i sobre la trivialidad del nacio­
nalismo: a saber, la demostrable proposición de que gran parte de la práctica 
nacionalista se halla enclavada en rituales y prácticas cotidianas. Billig toma 
como caso paradigmático el saludo diario a la bandera en Las escuelas de los 
Estados Unidos de América. Esta actividad se ha vuelco tan "natural" aue in­
cluso la mayor parre de los cientlficos sociales han obviado interrogars~ acer­
ca de su significación. Y aun cuando aquellos que saludan a la bandera pue­
dan tener variadas relaciones hacia el acro de saludar en sí mismo, participan 
de todos modos de un ritual común. · 

Billig afirma que, en el mundo contemporáneo, pueblos enteros escán 
simplemente encastrados en sus deixis nacionales. Sus banderas flamean de 
día, ampliamente ignoradas como adornos de los edificios públicos; las noti­
c~as.categorizan ciertos eventos como "asuntos domésticos" (home affaírs) y los 
d1stmguen de los informes extranjeros; ei pronóstico del tiempo refuerza la 
conciencia de la geografía política; los héroes deportivos encarnan las virtudes 
nacionales y movilizan lealtades colectivas; ios ~omentos de crisis -especial­
mente la guerra- producen discursos parnóticos por parce de los dirigentes 
políticos; las lenguas y las historias .aaciona.ies, a través de su transmisión. 
construyen un sentido de comuruzlid4d (comunality). De este modo, se repro­
ducen rutinariamente y sin que se note ios puntales de la identidad nacional. 
En línea con Gellner y Anderson, el análisis de Billi~ llena el espacio de la 
"complementariedad comunicativa" y subraya su tenaz explicación sobre los 
modos en que cacegorizamos el munao. Pero. notablemente, a diferencia de 
sus precursores, Billig está menos interesado en la cuestión de la formación 
de la nación que en el de su continuidad. 

Billig acuerda ampliamente con ia inruición de Gellner de que es impo­
sible pensarse a uno mismo como otra cosa que no sea como ciudadano y así 
tener un lugar en el mundo contemporáneo. Y esro porque vivimos en un 
mundo de estados -a menudo representados oficial, aunque imprecisamenre, 
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como estados-naciones- cuyas ironteras imponen el requisito de pertenecer a 
alguna colectividad jurldicamenre reconocida. 

En consecuencia, su posmra se opone enérgicamente a ciertas preten­
siones posmodernas de que nuestras identidades colectivas se han convertido 
en significantes flotantes, o, alternativamente, de que hemos entrado en un 
estadio de cribalismo posnacionai. Insiste en que sea cual fuere el impacto 
transformador de la "globalizaci6n", este no ha neutralizado los lazos nacio­
nales. Pero este correcto reconoamiento del impacto formador de lo extrana­
cional se halla aún ampliamente subordinado a brindar una explicación sobre 
los modos en que, como diría Deutsch, las naciones se mantienen unidas 
"desde adentro". 

Todas las teorías anteriores comparten la noción de la comunidad co­
municativa prototfpicamente moderna -léase nacional- como fuertemente 
cohesionada. El trabajo áe Deursch enfacíza las "fallas" comunicativas entre 
pueblos como el lado oscuro óe la relativamente confortable eficacia y com­
plemenrariedad interna. Gellner y Anderson también acentúan el papel de 
una cultura común, basacia en un lenguaje estandarizado y en ciertas institu­
ciones culturales, en la formación de un pueblo. En cambio Billig subraya el 
"abanderamiento" cotidiano de una identidad común. 

4. LA NACIÓN COMO ESPACIO DELIBERATIVO 

Las teorías de la comunicación social participan de Wl interés amplio en 
cómo las naciones se hablan a sí mismas y se señalan como diferentes de 
"otras". Este tema es también central en el trabajo de J Urgen Habermas, el 
que -como es ampliamente reconocido- se basa en una teoría de la comuni­
cación, pero cuya preocupación por la nación como comunidad política no es 
tan bien comprendida. La teoría de Habermas expuesta en The Structura/ 
Transformation of the Public Sphere (1989) ha ejercido una profunda iniluen­
cia en el debate reciente acerca del papel y la calidad de la comunicación po­
lítica y la mediación de la deliberación cívica. La "esfera pública" -otro tropo 
sociológico de nuestro tiempo- iocaliza todo el dominio de debare en un es­
pacio institucional que existe fuera del Esrado pero que compromete a todos 
aquellos a quienes les conciernen cuestiones de interés público. La presencia 
de este dominio es central para la libertad de expresión, comúnmente asocia­
da a la democracia; es necesariamente un espacio en el que tiene lugar la co­
municación. 

Aun cuando la noción habermasiana de "esfera pública" haya sido obje­
to de críticas (Calhoun (ed.} 1992), no deja de ser punto de partida para gran 
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parte de las discusiones recientes sobre e1 papel de los medios en las democra­
cias (Curran 1991; Dahlgren 1995). Lo que ha tendido ampliamente a ser to­
mado como natural más que a ser examinado críticamente es la necesaria 
co~tensión del espacio público político con las fronteras del estado-nación. 

Qu~ esto ~o :e~ulte sorprendente da.do que la formación de la esfera públi­
ca clásica comc1d1ó con el crecimiemo dd nacionalismo v la formación del 
estado-nación. La teoría de Habermas en su furmulación. temprana acentúa 
que la comunicación pública permanece predominantemente ligada a las es­
tructuras de sentido de los estados-naciones, aunque estos hayan estado lar­
gamente sujetos a las corrientes internacionales de información v productos 
culturales. · 

5. SOBRE LA FRONTERA NACIONAL 

He argumentado que las teorías de la comunicación social tienen dos li­
mita~iones clave: a) una tendencia a pensar en términos de un encaje cerrado 
functo~al e~tre comunicación y nación. y b) una preocupación abrumadora 
por el interior dd espacio comunicativo nacional, ya sea en relación con su 
for~~ción o con su continuidad. Consideradas en conjunto, entonces, estas 
pos1c1ones poseen una consecuencia mayor: c) el contenedor políticamente 
más importante para el espacio comunicativo es el estado-nación soberano. 

La deliberación crítica sobre el interior de los espacios nacionales no re­
sulta adecuada para los cambios globales que enfrentarnos hoy en día. La to­
ma de decisiones sobre cuestiones básicas oue afectan a las naciones-estados 
se sitúa a m~udo extraterritorialmente: en-los directorios de las corporacio­
nes transnaaonales, dentro de organizaciones internacionales de característi­
cas vari3:5, dentro de ~os gabinetes re~ionales de grupos militares, políticos y 
e~nóm1cos, en _los diversos ceneros áe finanzas globales. Si los públicos na­
c1o~es han de ~nvolucrarse en la deliberación sobre lo que les concierne, los 
espacios com~n1cativos naci.onales requieren ser complementados con aque­
~os que penruten la formación de un público con un alcance transnacional, 
incluso global. 

La Unión Europea ofrece una prueba de laboratorio particularmente 
apta rara aquellos interesados en las relaciones comunicativ~ entre la perte­
nencia a estados-naciones (nation-statehood'I y el supranacionalismo. En la 
UE, p~r ejemplo, el. estado-nación está siendo exprimido desde arriba y des­
de abaJo. ~esde arnba por el proceso de "europeización" que circunscribe y 
redefine ciertas concepciones de acción soberana para los estados miembros 
en los campos de economía, defensa, asuntos sociaies. comunicación y, cada 
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vez más, política extranjera. Y simultáneamente, desde abajo, por ~l creci­
miento de un regionalismo más autónomo dentro de los estados-naciones, el 
que es especialmente significativo cuando las regiones son también naciones 

sin Estado. 
· Hasta qué punto puecie transportarse el marco clásico de las teorías de 

la co.:iunicación del naaonalismo -centrado, como hemos visto, casi exclu­
sivamente a nivel del esta<Í.o-nación- a una entidad supranacional emergente 
en la que las regiones subestados están adquiriendo una.creciente _visi~ilidad 
palícica? Deutsch (1966: 3-4) dudaba de que un espacio comunicauvo co­
mún pudiera aparecer fácilmente en la entonces Comunidad Europea, dada 
la fuerza de los estados-naciones. Treinta afios más tarde, en marcado contras­
te, Habermas (1994: 21) sostenía que "la forma clásica del estado-nación 
está hoy en día desintegrándose". Para él, la Unión Europea ofrece ahora 
margen para una nueva concepción, más amplia, de la ciudadanía co~ un co­
rrelativo marco más ancho para la comunicación pública. Transportaba así la 
esfera pública nacional a un nivel supranacional, asumiendo una disminución 
en el control por parte del estado-nación y la nacionalidad sobre la l~tad co­
lectiva y la identificación. Según esta descripción, la eventual co~untdad ~­
lítica europea estaría unida no por medio de símbolos comunes srno más bien 
a través de un marco menos emocional de reglas. En términos de Habermas 

(1994: 27): 

la cultura pol!cica debe servir como el denominador común para un patriotis­
mo constitucional que simultáneamente agudice la conciencia de la multiplici­

dad e integridad de las diferentes formas de vida que existen en una sociedad 

multiculrural. 

· Es suficiente semeiame racionalidad polCtica para hacer cohesionar a 
( . d 

una colectividad extenciida y variada? Por cierto ofrece un fuerte punto e 
~ntraste con la forma cie vida nacional, llena de símbolos, conectada afecti­
vamente y rutinizada, óescripta por la primera ola de teorías de la comunica­
ción social. En su pensamienro más reciente, Habermas concibe expresamen­
te a la esfera pública como potencialmente des-unida, habiéndose despl_aza~o 
de conceptos locales especlficos (tales como la nación).ª la co-presenc1a, Vl~­

tual de ciudadanos y consumidores ligados por los me<l1os. Una esfera publi­
ca europea, en este mocielo, tendría una configuración abier~, dado que s~ 
conexiones comunicativas se extenderían más allá de cualqmer forma políti­
ca apropiada que la UE tomara; en efecto tales conexiones se_exten~rían m~ 
allá del continente europeo mismo. Por supuesto que esto uene cierto se~tt­
do: las corrientes y redes de comunicación contemporáneas aseguran que nm-
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guna -o difícilmente alguna- comunidad política es una isla. No obstante, en 
la medida en que esta perspectiva 1mpli~ que nosotros también pertenece­
mos a una aldea global, inevitablemente plantea cuestiones sobre qué barre­
ras comunicativas siguen siendo las más significativas para d desarrollo de 

una identidad política y una cultura política distintivas en la UE. En ocras pa­
labras, estamos obligados a preguntarnos s1 hay procesos comunicativos espe­
cifico, que puedan contribuir a la conesión social de la Unión. 

Habermas prevé una cultura polftica europea liberal e igualitaria en la 
que los cuerpos a cargo de la toma de decisiones puedan ser inspeccionados. 

Dado que la democracia parlamentaria es tan indispensable a nivel europeo 
como lo es al de los estados-naciones, se necesita "una estructuración discur­
siva de las redes y arenas públicas en ias que circuitos de comunicación anóni­
mos estén desprendidos dd nivel concreto ae las interacciones individuales" 
(Habermas 1997: 171). En otras paiabras, se necesita un espacio comunica­
tivo europeo. 

Esta, de alguna manera borrosa, sociología de la solidaridad requiere ser 
puesta en primer plano, pues de otra manera ia consecuencia de quitar uni­
dad al público nacional es insertarnos en "una altamente compleja red que se 
ramifica en una multitud de campos superpuestos, internacionales, nacio­
nales, regionales, locales y subculturales" (Habermas 1997: 373-374). Esta 
apertura completa de la comunicación, la globalización de la esfera pública, 
se coloca en una posición algo incómoda junto al pensamiento de Habermas 
sobre la superación del estado-nación y la reconstitución de su unidad en un 
nivel federal europeo con una cultura política que haga juego. Mientras que, 
por definición, la red global de comumcación, así concebida, no tiene fron­
teras necesarias, es difícil ver c6mo una comunidad unida discursivamente 

podría desarrollar una lealtad e identidad política colectiva si fuera completa­
mente ilimitada. Una comunidad po1ítica euro!'ea sin alguna delimitación de 
fronteras comunicativas distintivas simpicmenre no puede ser imaginada co­
mo posibilidad sociológica. 

Esto se relaciona con el problema general de una identidad colectiva eu­
ropea emergente. Habermas ofrece un moaelo federalista de compromiso po­
lítico para los europeos en el que el contenido de sus identidades colectivas es 
diferente en cada nivel. A nivd del estaao-nación es "grueso" y se articula con 
una cultura política nacional elaborada dentro de una esfera pública alta­
mente institucionalizada. A nivel de la Unión Euro!'ea, es "fina" y legalista, y 
está abrumadoramente refractada a través de la política del estado-nación. 
Detrás de esta caracterización de los dos niveles de identificación colectiva 
permanece irresudta la cuestión más amoüa sobre aquello que cohesiona a las 

colectividades, y si cualquier pattiotismo constitucional concebible no presu-
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pone en definitiva un trasfondo de presuposiciones y sentimientos no racio­
nalistas a fin de que su llamada cívica funcione (Schlesinger 1997: 385-388). 

Para Habermas, por lo tanto, el potencial impacto transformador de las 

tecnologías de la comunicación sobre las comunidades está subordinado a un 
planteo sobre la necesidad de una esfera pública y, en lo que concierne a la 
Unión Europea, a cómo puede constituirse un nuevo espacio comunicativo 
apropiado. Sus últimas formulaciones realizan un pequefio juego sobre el 
concepto de red. Este se encuentra mucho más desarrollado en el trabajo de 

Manuel Castells (1996. 1997, 1998), para quien el impacto radical de las tec­
nologías de la comunicación contribuyó a la formación de toda una nueva 
clase de sociedad, la "informacional". Castells (1996: 3) sostiene que, a me­
dida que "los patrones de comunicación social adquieren creciente importan­

cia", necesitamos ahora pensar las relaciones comunicativas sobre el modelo 
de la red: "Nuescras sociedades se estructuran cada vez más alrededor de una 
oposición bipolar entre la Red y el Ser". Desde esta perspectiva, en la medi­
da en que nuestro anclaje en la estructura social se ve debilitado, somos su-

puestamente los autores de nuestras identidades.
4 

• 

Para Castells, al igual que el orden mundial mismo, la UE tiene diferen-

tes "nudos" de importancia variada que conforman una red. Regiones y na­
ciones, estados-naciones, instituciones de la Unión Europea, por lo tanto, 
constituyen juntos un marco en el que la autoridad es compartida. Afirma 
que "atravesado por redes globales de riqueza, poder e información, el esta­
do-nación moderno ha perdido gran parte de su soberanía'' (Castells 1997: 
354). El resultado es una "disolución de las identidades compartidas", lo cual 
produce ostensiblemente una división entre las elites globales, que se co~si­
deran ciudadanos dd mundo, y la resistencia de aqudlos que ha.n perdido 
poder económico, político y cul~ral, los que "tienden a ser atraídos por iden­

tidades comunales" que ~ bien cruzan el estado-nación o bien operan de al­
gún modo por debajo del nivd dd estado-nación (Castells 1997: 356). La 
UE es una instancia de las primeras; Catalufia y Escocia constituyen ejemplos 
de las segundas. Para Castells (1998: 318), la integración europea representa 
"al mismo tiempo una reacción al proceso de globalización y su expresión más 
avanzada". Es aclamada como 1a precursora de un nuevo tipo de sociedad. 

Sin embargo desarrollar la teoría de la comunicación social invocando 
el moddo de una red no resueive las complejas cuestiones sobre cómo las con­

tradicciones de interés, identidad y lealtad, o las desigualdades estructwales 
de poder, se manejan dentro de una descripción más compleja dd espacio co-

municativo. 
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6. COMENTARIOS FINALES 

Los planteos teóricos sobre la comunicación social v los desarrollos de 
políticas contemporáneas están íntimamente relacionados. Tómense, por 
ejemplo, los intentos de la UE por definir una identidad culcwal "europea" y 
un espacio comunicativo común en los años ochenta y noventa, los que tu­

vieron lugar en el contexto de competencia industrial global, en particular 
con los Estados Unidos y Japón. El énfasis puesto en defender la "europei­
dad", y la necesidad de tratar a las pedculas y a los programas de televi;ión 
como bienes culturales para ser protegidos, refleja la preocupación oficial so­
bre el grado en que la globalización de la comunicación amenaza la soberanía 
cultural de los estados-naciones y, por extensión, el de la intergubernamental 
Unión Europea misma. 

En d mercado cultural global, ~a UE ha hecho esfuerzos para represen­
tase a sí misma como una entidad cultural coherente. No obstante. esta es só­
lo su cara visible, dado que internamente la UE demuestra intensamente las 
tensiones entre supranacionalismo y nacionalismo. Al[{ donde la diversidad 
de lenguas y culturas son símbolos cruciales de la identidad colectiva, los ob­
jetivos europeos supranacionales se encuentran con resistencias nacionales. 
Para complicar aun más la cuestión, .d supuesto reconocimiento por parte de 
la UE de las diferencias regionales dentro de los estados miembros -la lla­
mada "Europa de las regiones" - ha reforzado las tendencias autonomistas, in­
cluso secesionistas, en particular en los territorios de naciones sin estados 
(Schlesinger 1998). De allí que no sólo la cultura nacional transmitida por el 
Estado puede contradecir las demandas de la "europeización" sino que tam­

bién los estados-naciones europeos pueden simultáneamente ser desafiados 
desde otro lugar por redamos de reconocimiento cultural y comunicativo por 
parte de minorías nacionales, étnicas y lingüísticas. 

Los desarrollos contemporáneos sugieren, por lo tanto, que es factible 
que la teoría de la comunicación social, con algunas adaptaciones, pueda in­
formarnos sobre el modo en que pensamos ios futuros desarrollos europeos, 
como ha sido el caso en el pasado. ~abiendo ahora abandonado la pareja 
homóloga de nación y comunicación. sus ex!)onemes están listos para ana­
lizar tanto las contradicciones y conve~ncias de al menos tres niv~les polí­
ticos en los cuales se elabora el espacio comunicativo: el supranacion.tl, la 
nación-estado y la subnaci6n-estado. Este desplazamiento del foco teórico es 
lo mínimo que se requiere para mantenerse a ~itmo con la creciente comple-
jiia.ción del problema. . 

Traducción de Ximena Triquei/ 
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NOTAS 

] . Este ensayo forma parte de un libro a publicar. En el presente texto, he revisita­

do y desarrollado sustancialmente algunas consideraciones anteriores (véase Schle­

singer 1991). 
2. Véase Gellner 1998. Mi ~adecimiento a Nichoias Garnham por llamar mi 

arenci6n hacia este estudío. 
3. Véase, desde la perspectiva de la ceorla social,John Thompson (1995) que ha tra­

tado de integrar los hallazgos de la investigación en medios a un análisis de la esfe­

ra pública. 
4. Mi propósito aquí no es <iiscutir esca visión posmoderna, que no comparto, Y a 

la que a duras penas adhiere consiscencemente su propio autor. 
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A:sSTRACT 
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Ka.r/ Deutsch to the anatomy of the Jnformation Age in the work of Manuel 
Castells. Despite the diverse conceptual languages used in this influential body of 
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briefly and then go on to demonstrate it in more detail. This study is based on 
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EL AUTORITARISMO COMO CATEGORÍA 

DEL ANÁLISIS POLÍTICO 

FABRICIO fORASTELLI 

1. INTRODUCCIÓN 

Una introducción a ia literatura sobre "autoritarismo" deja al lector con­
frontado con una serie de problemas respecto de su construcción en el análi­
sis político. Por un lado, la categoría no deja de presentar cuestiones propias 
de todo gesto clasificatorio, señaiados por Perry Anderson en su clásico sobre 
otra categoría problemática, el "absolutismo" (Anderson 1980: 7-11): cómo 
cubrir la distancia entre dos planos discursivos de difícil articulación, el for­
mal, abstracto y universal y el empírico, concreto y contingente. Una teoría 
sobre el "autoritarismo" debe superar esa división y conceptualizar la relación 
entre contingencia y necesigad como inconmensurable, y al mismo tiempo 
como condición de posibilidad del análisis. En tal sentido, la importante pro­
ducción de trabajos acerca del tema en Los últimos años indica que d proble­
ma actual de la categoría no es de documentación. sino de inteligibilidad. 

Por otro lado, parece evidente la capacidad que tiene la categoría de ge­
nerar conflictos y dilemas inteiectuales en el interior de Los discursos demo­
cráticos en América latina. Su genealogía seda correlativa a la constitución y 
disolución de núcleos de ideas, instituciones, estrategias y alternativas que 
constituyen d material de la historia política latinoamericana desde d siglo 
XIX. 1 De allí que el análisis de la categoría como instrumento del análisis po-
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lítico debe tener como espacio el terreno democrático mismo, y las lógicas 
que funcionan en su constitución. 

El objetivo de este artículo es sistematizar y reevaluar los alcances de la 
categoría de "autoritarismo" considerancio brevemente su momento de con­
solidación en la Argentina durante d funcionalismo, y proponer un marco de 
interpretación sobre su papel en la formación de fronteras políticas. Mi posi­
ción es que la categoría está encapsulada y limitada por su formación y esta­
bilización como categoría clave en el funcional-estructuralismo.2 En el mis­
mo, la inconmensurabilidad presente en la relación entre sociedad. economía 

y política ha sido cubierta principalmente a través de dos estrategias intelec­
tuales: el comparativismo y el empirismo. Dichas estrategias han producido 
un terreno de análisis y práctica en el que no existe -o sólo muy limitadamen­
te- interés por la indagación del terreno discursivo en el que se constituye la 
categoría. La falta de un desarrollo sistemático de esta dimensión en d análi­
sis lleva a atribuir gran parte de sus efectos y sentidos a partidos políticos an­
tagónicos cristalizados, descuidando las opciones y alternativas a su consti­

tución. En el caso argentino, por ejemplo, la focalización entre 1955 y 1976 
entre el peronismo populista y los pamdos antiperoniscas es la que ha con­
centrado la mayor parte del interés. 5in embargo, subestimar ese terreno ha 
llevado no sólo a debates que han probado ser estériles, sino a desconocer 
la importancia que la categoría ha tenido en la formación del terreno demo­
crático mismo. 3 

El artículo consta de tres partes. En la orimera analizo lo que conside­
ro los cuatro enfoques predominantes en 1a teoría de "autoritarismo", siguien­
do la relación entre "dusividad" y "normatividad" planteada por James 
Malloy (1992). En segundo lugar, establezco ciertos 1>arámetros en la teoría 
política alrededor dd vínculo entre discurso democrático y discurso liberal 
(Talmon 1961; Bobbio 1992 y Mouffe 2000) que son claves para limitar los 
problemas que la categoría plantea en el presente. Por último, reviso algunos 

aspectos del trabajo de Gino Germani (1965) y propongo algunas alternati­
vas iniciales para la redefinición de dichas O!)ciones y problemas. 

2. EsTRATEGIAS INTELECTUALES 

En relación con el primer conjunto de problemas mencionado en la in­
troducción, el terreno de la categoría ha quedado delimitado en d contexto 
de estudios particularistas que han restringido las posibilidades de definirla 
positivamente. Aun si se ha intentado reiteradas veces establecer un !)rincipio 
de universalización de sus alcances descriptivo-normativos, estos aparecen en-
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marcados en el análisis de casos individuales y heterogéneos. Amos Perlmut­
ter (1981), por ejemplo, aefine el siglo XX como "la época del autoritarismo 

político", pero lo describe meramente por oposición a los regímenes demo­
crático-liberales. Eric Hoosbawm 0997: 110-113), por su parte, lo conside­
ra expresión de tendencias tradicionalistas, nacionalistas y conservadoras en 
la crisis de la democracia liberal ante la formación de las "líneas de la batalla 
política en las entreguerras mundiales", y como una subespecie de fascismo. 

Guillermo O'Donnell (1998: 13-18), en sus últimos trabajos, propone gene­
ralizar más allá de la "localización geográfica, el área cultural o los regímenes 
previos", y observa que la cate~oria puede aplicarse a "todos los casos de tran­
sición de regímenes no revolucionarios en países que tienen un mínimo sec­

tor popular activado y una econonúa ca!)italista relativamente compleja". 
Aun estos intentos más sistemáticos no han ido más allá de la fragmen­

tación y heterogeneidad de casos, en los que a la enunciación de la ley "el au­
toritarismo es", suele seguir una enumeración de excepciones (México, las so­
ciedades de "enclave" como Perú, Bolivia o Ecuador, etc.). En este contexto, 
creo que la pregunta para res!'onder es si se puede refinar una teoría global 
que no conduzca a una retotalización en términos de lo que Raymond Wi­
lliams llamaba el "absoluto moderno" y Ernesto Laclau "esencialismo funcio­
nalisti'. Desde este punto de vista. la revisión de la categoría necesita tanto 
mantener su carácter polémico y sintomático, como reevaluar las teleologías 
modernistas universalistas o parcicularistas que depositan la explicación en el 
relativismo o en las diferencias culturales y sociales. 4 

En este contexto es preciso revisar una alternativa central en la consti­
tución dd terreno de la categoría que propone que la dificultad de aplicar la 
categoría de "autoritarismo" radica en la ausencia de una ideología caracterís­

tica. Como problema de nominación, la categoría se estructura alrededor de 
un terreno configurado por la figura retórica de la catacresis: designa algo que 
no tiene nombre, o que sólo puede tener nombre a través de una atribución 
de . significados altamente convencionalizada y desplazada. Esto no impide 
que exista un consenso, muchas veces implCcito, sobre lo que se designa, pe­
ro sí establece problemas específicos de valoración normativa respecto de su 
iteración y de su localización. Sí consideramos el influyente trabajo de Juan 
Línz (1995), esta concepción reaparece constantemente y a ella se atribuyen 
las dificultades para la inteíigíbilidad y positividad de la categoría. La misma 
es definida en relación con la ausencia de ideología, con la carencia de meca­

nismos propios de la democracia !)Olítica y con el concepto de liderazgo. Al 
mismo tiempo, no se pretende ir más allá de una enumeración de elementos 

sin ninguna conexión necesaria entre ellos. Además, estos elementos pueden 
aparecer o no en los casos de regímenes particulares, lo que nos lleva a la con-
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dusión de que su positividad no puede analizarse meramente por la suma de 
sus procesos o elementos parciales. 

Al menos dos grandes estrategias no contradictorias !>ueden establecer­
se en este contexto. Por un lado, su conceprua1ización como "seudoideologia" 

o "ideología seudodemocrática" (Linz 1995 y O'DonneU 1979), como "men­
talidad característica" (Linz 1995) o tenómeno con ideología pero comparti­
da con otras formas "totalitarias", definidas por "la movilización masiva, la re­
presión política y la dominación militar" (Perlmutter 1981). Por otro lado, 

como tipo de régimen en el que la ideología es menos importante que el "li­
derazgo" Qackson y Jack.son 1993). Juan Linz, por ejemplo, centrándose en 
los regímenes políticos latinoamericanos y postotalitarios, propone que el 
"autoritarismo" es un "sistema político en el (!Ue el líder de un grupo pequeño 
ejerce el poder sin límites formales", y en el que están inhibidos dos elemen­
tos definitorios de la democracia: la libre competencia por cargos políticos y 
la libre participación de los ciudadanos en política. En sus consecuencias es­

to implica que a la mencionada acumulación de ras~os se sume generalmen­
te una lista de casos de liderazgo de la más variada naturaleza ("Lenin, Stalin, 
Mussolini, Hitler, Mao Tse-T ung, fü> Chi Minh, Salazar, Nasser y Perón", se­

gún Perlmutter) y una jerarquía de subespecies de regímenes no democráti­
cos ("el totalitarismo, el sultanismo, .!l neooatrimonialismo, el despotismo y 
los regímenes postotalitarios", según Linz}. El resultado es la concepción de 

un terreno polf tico heterogéneo, donde se atribuye una identidad completa a 
la democracia en torno al núcleo liberal que no permite explorar, precisamen­
te, la multiplicidad de configuraciones áe la sociedad democrática, ni los ac­
tos polícicos que la forman. 

Linz, por su parte, eventualmente concede que estos regímenes pueden 
organizarse según la ideología del "~tatismo o~ico", "corporatismo de 
Estado" o "democracia orgánica", pero esta no sólo no es específica, sino que 

es concebida como una mera distorsión interesada del sistema democrático 
para legitimarse provisoriamente. En última instancia. el particularismo en 
los enfoques radica en que frente a la "elusividad" de la categoría, el aspecto 

descriptivo permite ya distinguir un "rasgo de familia'' entre regímenes sin 
embargo diferentes, ya distribuir casos conforme a "tradiciones de servicio". 

Ahora bien, si coincidimos en que la categoría tiene un papel constitutivo y 
fundacional, y por lo tanto inconmensuraole, debemos reconocer que dichas 
tradiciones se constituyen también retrospectivamente, completando y des­
plazando su significación a partir de :.ina operación central en el caso dd te­
rreno polftico latinoamericano: la dicotomización entre demócratas y auto­

ritarios. 
Sin embargo existe un cierto acuerdo en la conceptualización clásica, en 
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que el "autoritarismo" sólo es posible en la era de las "masas movilizadas" y de 

la "política democrática y popular" definida por una ruptura con el liberalis­
mo. En otras palabras, esta ausencia de ideología característica es concebida 
tradicionalmente como resultado de un proceso desviado ("aberrante" en tér­
minos de Gino Germani) en la constitución del terreno político democráti­
co, resuelto como "falsa transparencia", "pura retórica" y "seudodemocracia''. 

Lo que la categoría pone en Juego es tanto ei valor que otorgamos a dichos 
procesos de desviación y anormaiidad, como el terreno mismo en el que se 
producen. De allí que la áicotomización entre demócratas y autoritari~ esté 
fundada en una distorsión o desviación (usualmente atribuidas tanto a insti­

tucionalizaciones aberrantes como a ~rocesos particulares de desarrollo eco­
nómico) que se verifica en et nivel mismo de la producción de las ideologías 
democráticas. 

Quedamos enfrentados así con una alternativa en la cual la categoría de­
fine un elemento valorativamente ne~tívo o un obstáculo para la democra­
cia, pero que es inerradicable de las lógicas democráticas. Ahora bien, según 
mi punto de vista, la inteíigibilidad de esta alternativa y sus posibilidades de 
uso se producen en la intersección de dos líneas discursivas de identidad: "du­
sividad" y normatividad. Debemos aceptar que se trata de una categoría 
"elusiva", "controvertida" y "residual", y explorar las consecuencias de esta de­
cisión. Para ello es preciso recordar o.ue en su aspecto estrictamente político, 
la categoría depende de una ci.istinción inestable entre democracia y liberalis­
mo, y del valor normativo que la noción de indeterminación de las luchas po­
líticas en el liberalismo introduce en el análisis político. 

Uno de los problemas que !a categoría de "autoritarismo" nos plantea 
en d contexto actual es si esa relación entre "elusividad" y normatividad es es­
tructural (y por lo tanto universal y ahistórica) o histórico-cultural (y por lo 
tanto sujeta a las transformaciones del universo de prácticas, valores e institu­
ci<:>nes en las que aparece articulada. en este caso la cultura política latinoa­
mericana). O, en otras palabras, ¿cuáles son las consecuencias de estacaren­
cia de procesos de autorización del poder necesarios para que, en términos 
de Stuart Hall (1998), las ideas se transformen en fuerza material en un blo­
que histórico determinado? ¿Qué sucede si, en lugar de ser mera expresión de 

la fuerza desnuda y de la coerción inherente a ciertos tipos de regímenes no 
democráticos, el "autoritarismo" designara el síntoma de un dislocamiento de 
las formas de autorización de poder liberal (como quiere Hobsbawm) o un 
"defecto de poder" (en términos de Norberto Bobbio) inscripto como posi­
bilidad a excluir en la lógica misma del juego democrático? 

Ahora bien, en la conformación del terreno polf tico, estas opciones han 
estado vinculadas a estrategias orientadas a limitar esa "elusividad" partiendo 

deSignis 2 1 SS 



FuR1c10 FousTn~• 

del modo de articular el problema de la normatividad,5 no extrañas comple­
tamente a las alternativas sistematizadas durante el funcionalismo. Efectiva­
mente, estas estrategias ponen el énfasis en teorías de la gobernabilidad que 
conceptualizan el poder como problema normativo y definen la autoridad de­
mocrática a parcir de una equivalencia entre normativid.ad institucional v au­

toridad legítima.6 Una de sus consecuencias más notables es que la categoría 
se construye en el contexto de una oscilación entre polos clave para una prác­
tica emancipatoria: poder y autoridad, opacidad y transparencia, elusividad y 
normatividad, totalitarismo y democracia. dispersión y centralización. 

Aunque existen diferencias sustanciales entre dichos abordajes (que no 
analizaré aquí por razones de espacio), en codos los casos se observan inten­
tos por reducir la "elusividad" de la cacegoría enfatizando la normatividad, 
ya que constituyen dicha tensión como resultado de modos patológicos y 
anormales de organizar socialmente 1a autoridad. A grandes rasgos podemos 
decir que: a) su campo de objetividad está limitado por una concepción del 
valor que se construye sobre una parado_ia: todo acto de poder puede ser even­
tualmente legitimado por alguna doctrina. pero esta no puede ser democráti­
ca. Este juicio conduce a una tautología, a menos que Lo reinsercemos en el 
contexto del problema de la normatividad; b) la "elusividad" es atribuida a la 
opacidad inyectada por la relación entre masas y conducción política, y tien­
de a producir tal distorsión en el terreno teórico o_ue su uso se experimenta 
ya como "vaguedad" semántica, ya como problema de indecibilidad estructu­
ral en el interior de las lógicas democráticas mismas (por ejemplo, en los de­
bates sobre Estado entre Cardoso y O'Donnell a finales de los años setenta); 

c) dicha indecibilidad es cubierta usualmente por estrategias racional-institu­
cionalistas o economicistas, que no pueden en última instancia dar cuenta de 
la lógica polftica en juego.7 

En este contexto, Las alternativas más dispares producen efectos simila­
res a nivel de La "elusividad". Podemos concebirla como un "in~rediente" en­
tre otros (paternalismo, centralismo, pammonialismo, clientelismo, dogma­
tismo, etc.) del desarrollo "alternativo" latinoamericano, como hace Howard 
Wiarda (1996}. Pero ante esta opción -para la que la "elusividad" no es un 
problema- se diluye el problema normativo. Considerar oue su uso debe res­
tringirse al modelo "autoritario-burocrático" como planc~ O'Donnell (y uti­
lizar la categoría sólo para los regímenes latinoamericanos aparecidos entre 

1964 y 1976 basados en una coalición entre militares, burguesía vinculada al 
capital transnacional y tecnócratas en una maniobra de exclusión de los sec­
tores populares de las esferas de proaucción económica y decisión política) 
descuida su "elusividad" constitutiva. Pero, ¿qué sucede si en lugar de operar 
en este eje nos preguntamos por el papel de la categoría en la formación de 
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las fronteras políticas del discurso democrático en América latina, y por Las 

opciones a las que dio forma? 

3. LA PARADOJA DEMOCRÁTICA: DISCURSO LIBERAL 

Y DISCURSO DEMOCRÁTICO 

He observado que desde el punto de visea político, las estrategias predo­
minantes en el campo se han formado en d contexto del pensamiento libe­

ral-funcional de la Guerra Fría resi;,ecto de lo que J. L. Talmon denominó la 
"democracia totalitaria'' (Talmon 1961). Efectivamente, para Talmon la for­
mulación de una entidad como "democracia totalitaria'' pone en evidencia la 
"paradoja de la libertad". La misma consiste en la siguiente pregunta: "¿Es 
la libertad humana comoatiole con un modelo exclusivo de existencia polí­
tica, aun si este modelo .tiene como objetivo el máximo de justicia social y 
seguridad?" (1961: 2). En última instancia, la concepción "democrático-tota­

litaria" de que la libertad humana y el control son compatibles, dice Talmon, 
produce la paradoja de que e1 "ideal" de la libertad pueda ser "ignorado, coer­
cionado o intimidado a la conformidad sin ninguna violación real del princi­
pio democrático involucraao" (Talmon 1961: 3). En sus implicaciones his­
tóricas, la revisión y complejización de tal contradicción entre democracia y 
liberalismo estuvo en la base de preguntas como: ¿los problemas y limitacio­
nes de la democracia contemporánea nacieron con la universalización de su 
principio central, la soberania del pueblo, en desmedro del principio de la li­
bertad individual? En términos de Chanta! Mouffe .(2000), ¿dicha limitación 
debe ser atribuida a la mayor complejidad introducida por tal universaliza­
ción del principio democrático, o al hecho de que la "sociedad democrática 
moderna es una sociedad en la cual el poder, la ley y el conocimiento experi­
mep.tan una indeterminación radical"? Aun concediendo que el "autoritaris­
mo" es la realización negativa de La democracia liberal, ¿está en sus mismos 

presupuestos o es un princif?iO exterior, proveniente de una concepción com­
pletamente diferente de !o social y del papel de lo polltico en su constitución? 
Finalmente, en palabras de Osear Terán (1986), ¿qué nombre damos a lo si­
niestro, al exterminio y al sacrificio una vez que reconocemos que son parte 
de nuestras condiciones de vida? Los estudiosos de la política y la cultura La­
tinoamericanas reconocerán sin duda escas preguntas en sus propios objetos 

de estudio. 
Creo que estamos enfrentados a una serie de alternativas intelectuales 

que otorgan especificidad al terreno teórico de La categoría. Según mi punto 
de visea, la misma posibilidad de definir sus alcances y condiciones en el aná-
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lisis político y cultural latinoamericano no radica en una adecuación formal 
o empírica con lo real-social, sino en el análisis de los conjuntos simbólico­
políticos en los que la categoría emerge. De hecho, como -veremos en Gino 
Germani, parte de la eficacia de la categoría reside precisamente en una resis­
tencia de lo real-social a dejarse aprehender, que es inyectada en la categoría 
como condición de imposibilidad de su !>Ositividad. En otras palabras, creo 
que es preciso ir más allá de las fórmulas de la democracia liberal para com­
batir Los efectos de la "falsa transparencia", el "irracionalismo" y el "monolo­
gismo" del discurso "autoritario", para utilizar el vocabulario de la crítica cul­
tural latinoamericana. La categoría puecie expresar -y de hecho lo hace- una 
suerte de posibilidad de organización no política de lo social, por ejemplo en 
la critica que los argentinos José Ingenieros y Leopoldo Lugones realizan a la 
democracia "parasitaria", influida entre i918 y 1921 por la revolución rusa y 

la cultura política socialista radicalizada. Pero, en ambos casos, esas alternati­
vas son visibles en el contexto mismo de las opciones y d debate democráti­
co, y no su negación. La categoría emerge para indicar no sólo una forma his­
tórica específica de regímenes políticos (esos seudofascismos que describe 
Hobsbawm en América Latina), sino una condición estructural -y por tanto 
un punto de falla y de incompletud- del discurso democrático: ¿qué necesi­
ta excluir un discurso democrático de su interior para devenir verdaderamen­
te emancipatorio? 

Me interesan dos estrategias que han tenido en cuenta esa relación entre 
elusividad y normatividad de la catégoría para resolver la incompletud e incon­
mensurabilidad de Las lógicas democráticas. Norberto Bobbio, en su clásico 
Democracia y liberalismo (1992}, señala una aporía tanto causal como metafí­
sica que radica en pensar que, porque existen regímenes denominados liberal­
democráticos en posición de hegemonía, Los términos son interdependiences. 
Por el contrario, para él dichos términos !)lantean una relación no necesaria y 
contradictoria que aloja en sí misma la inconmensurabilidad de la distancia 
entre valores democráticos (igualdad y distribución del poder) y los valores li­
berales (Libertad y limitación del poder del Estado). Como observa en su crí­
tica al neoliberal Friedrich von Hayek (Bobbio 1992: 98-100), la oposición ca­
racterística se manifiesta entre "autoritarismo" v liberalismo, en la medida en 
que plantea una tensión negativa entre distribu~ión del poder y Libertad. Efec­
tivamente, debido a que los neoliberales identifican la democracia como un 
mero insuumento para la expansión de la esfera de la libertad, la oposición pa­
ra ellos se plantearla entre "autoritarismo" y democracia. Es por ello que para 
los neoliberales, toda ampliación de !a esfera del poder y del Estado (incluso 
las legitimas) implicaría una potencial limitación a la esfera de la libertad. 

Para Bobbio, las soluciones "autoritarias" están íntimamente vinculadas 
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a los problemas inherentes al aspecto distributivo del poder en los regímenes 
democráticos, en la medida en que puede producir niveles de conflicto "'pa­
tológicos" entre los poderes, que exasperan la conflictividad social normal 
(Bobbio 1992: 106). Esta patologización de la conducción política se produ­
ce como respuesta a la "denuncia de ingobernabilidad de Los regímenes de­
mocráticos", ya sea en dirección al "aumento del poder del gobierno frente al 
parlamento .. , ya como limitación drástica del poder "de los órganos que to­
man decisiones, con la correlativa limitación del poder de la mayoría" (Bob­
bio 1992: 106-107). En todo caso, en el pensamiento de Bobbio el término 
"'autoritarismo" define un elemento constitutivo e interior del discurso demo­
crático, articulado cada vez que se debate tanto la delegación como la limita­
ción del poder en momentos de conflicto. Una tensión "patológica" que de­
be ser excluida del juego político para que la democracia pueda constituirse 
en una forma emancipatoria universal (es decir, abrazar a la libertad}, o para 
que "el Liberalismo y la democracia se transformen necesariamente de herma­
nos enemigos en aliados" (Bobbio 1992: 109). Que la articulación de la ca­
tegoría se produzca en el contexto del conflicto entre democracia y liberalis­
mo tampoco es casual entonces: sólo en tal contexto la Limitación del poder 
del Estado como encarnación de la soberanía popular puede vivirse como in­

satisfactoria pero necesaria. 
Un segundo modo de cubrir esa inconmensurabilidad entre democra­

cia y liberalismo es el mencionado trabajo de Chantal Mouffe, en el contex­
to de su pensamiento poíftico en colaboración con Ernesto Laclau (1987), y 
su crítica a la democracia deliberativa de Rawls y Habermas. En el mismo, la 
tensión entre los polos es concebida como una paradoja constitutiva del te­
rreno político de La democracia del presente. Para Mouffe, la posibilidad de 
un discurso democrático emancipatorio y radical reside, no en la resolución 
definitiva de esa paradoja entre iiberalismo y democracia en alguna forma 
coqciliacoria y racionalista exterior a lo político, sino en reconocer que es 
la condición de posibilici.ad de las luchas políticas. Si existe la posibilidad de 
una democracia radical, es sólo en la medida en que Liberalismo y democra­
cia se contaminan y limitan respectivamente, y que l.a relación es a la vez. ne­
cesaria e imposible. El "amoritarismo .. , en este sentido, no radica entonces 
en una relación política de exclusión o de ruptura de La identidad entre 
gobierno y gobernados, ;iino que ci.efine una condición de posibilidad e im­
posibilidad de todo discurso democrático y emancipatorio clásico: la necesi­
dad e imposibilidad de una 1dencificación completa y autouansparente, en la 
que las mediaciones del pueblo, la ciudadanía y la nación coinciden en una 
identidad que ha excluido toda opacidad y conflicto de su interior. 

Pero entonces, la utopta "autoritaria" no es solamente producto de la 
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falta de una voluntad colectiva de limitar el poder, de lo que Jorge Luis Bor­
ges llamaba la "transparencia del mal", o de un defecto de poder, sino que es 
una fuerza negativa, constitutiva y poderosa en el trazado de las fronteras en 
la cultura democrática. Es el momento agónico, en palabras de Teodor Ador­
no (1967), que las utopías democráticas y totalitarias tienen en común. Lo 
que resulta interesante es que ese momento agónico sólo pueda articularse se­
gún la lógica del enemigo y del exterminio, y más aún, que esa lógica permee 
toda forma de confrontación entre aáversarios ooliticos. 

4. ÜPACIDAD Y DESVIACIÓN: HACIA UNA LÓGICA DEL AUTORITARISMO 

He sugerido que es en la relación entre "elusividad" v normatividad 
donde debe plantearse la eficacia histórica, descriptiva y anaÍícica de la cate­
goría de "autoritarismo". Mi planteo es que ambas dimensiones son incon­
mensurables entres{, pero siguiendo a Er~esto Laclau (2000) creo que el tipo 
de relación entre ellas no es de exclusión sino de implicación contradictoria. 
En tal sentido, la propuesta de Mouffe puede ayudarnos a progresar en un 
sentido positivo en la comprensión de la paradoja que la categoría introduce 
en la teoría polftica y cultural. En la normat1vidad negativa de la categoría ra­
dica la misma posibilidad de superar ia "efusividad", a la vez que la "elusivi­
dad" contamina y erosiona la dimensión normativa. La experi~ncia histórica 
en América latina parece indicar, precisamente, que sí construir el orden so­
cial sobre el principio de la justicia sustantiva tiene una capacidad de interpe­
lación bastante amplia, los límites de su capacidad de acción son mucho más 

estrechos. La universalización de las aemandas éticas en el contexto de las lu­
chas por los derechos humanos y civiles, como en el caso de las Madres de 
Plaza de Mayo, expone algunas de las condiciones actuales para constituir 
modos democráticos de lucha. . 

Enciendo entonces que un abordaje discursivo de la categoría precisa 
concebir su "elusividad" en una doble dimensión oolémica: es tanto ambi­
güedad semántica (sujeta a iteraciones y a debates s~bre su valor en contextos 
diferentes, que si no alcanzan a saturar e1 contenido de la categoría, s{ permi­
ten establecer un terreno de acuerdos transnorios) como indecibilidad estruc­
tural (percibirla como condición funa.acional de la transoarencia democráti­

ca). La superficie discursiva de emergencia de la catego;ía hoy ya no puede 
ser entonces qué es d "autoritarismo" sino cómo se construyó y definió a su 
paso fronteras sociales y políticas, incluidas las ciencias sociales. 

Permíta:seme introducir brevemente esca dinámica en el trabajo de Gi­
no Germani (1965). Germani utiliza ei término "autoritarismo" a fines de la 
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década de 1950 en la Argentina para referirse a fenómenos universales y, al 
mismo tiempo, particulares al tipo de cambio social en la Argentina y Amé­

rica latina, concebidos como procesos ae transición de las sociedades tradi­
cionales a las sociedades industriales. Por un lado, lo usa para indicar la 
pérdida del espectro de reterencias ideológicas (izquierda/derecha) que ha­
bía otorgado inteligibilidad al horizonte político, en el marco del cual se 
había realizado "exitosamente' la integración de las clases populares en el ca­
so europeo, y organizado el Estado social de la oosguerra. Por otro lado, le sir­

ve para caracterizar lo que considera los dos obstáculos para el cambio en la 
Argentina en el contexto ad ascenso _de las ideologías "nacional-populares": 
el "tradicionalismo ideoló~ico" propio de las clases tradicionales y el "autori­
tarismo ideológico" propio <ie las clases populares. El "tradicionalismo ideo­
lógico" designa el momento en que ciertos contenidos y valores (nacionalis­
mo, tradicionalismo, criollismo, etc.) pertenecientes a las ideologías de las 

clases oligárquicas pierden su correspondencia de clase y son incorporados 
por una clase antagónica, ios sectores populares emergentes de la industriali­
zación. Lo que Germani verifica es una inestabilidad tal en los procesos de ar­
ticulación y transformación de las ideologías, que las correspondencias entre 
estructura social y personalidad o actitud sólo pueden manifestarse por me­
dio de un esquema "aberrante" de movilización y fusión. En sus consecuen­
cias históricas, se hace evidente para él que esa movilización aberrante no per­
mitía alcanzar e1 tipo de integración inherente a la normalidad institucional 
de la "sociedad industrial urbana, en su expresión ideal de tipo liberal" (Ger­
maní 1965: 126), y exponía ia falca de coherencia del sistema en su totalidad. 

Es esta línea de análisis de Germani y su equipo del Instituto de Socio­
logía de la Universidad de Buenos Aires -v no los principios de maquiavelis­
mo que permean su análisis- la que creo que hay que expandir y radicalizar, 
puesto que la categoría de "autoritarismo" en su traba_io dilucida -quizás in­
fru~tuosamente- la contradicción a la que veía vinculado el "nacionalismo­
popular". En términos de Torcuato Di Tella ( 1966: 199-205) las nociones de 

"autoritarismo" y "nacionalismo popular" permitían indagar en la institucio­
nalización de un tipo de :nov11ización no sólo opuesta a la integración. Se tra­
taba de una movilización producto de una fusión entre lo tradicional y lo 
nuevo a la que se le atribuían dificultades para establecer organizaciones au­
tónomas de clase, vinculadas con la expansión de formas tradicionalistas, se­
núrrurales y caudillistas <le conducción en las cuales, a diferencia del fascismo, 
parecía existir un elemento democrático o, al menos, de consenso popular. 

La pregunta que la categoría de "autoritarismo" le permite realizar a 

Germani es sobre los limites de ob.ietívídad de los antagonismos sociales: cuál 
es "la ubicación de las clases populares en Argentina" (Germani 1965: 130). 
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Ubicación misteriosa que sólo podía hacerse visible explorando su relación 
con el peronismo populista a partir dd concepto de "nacionalismo-popular", 
en cuya intersección Germani veía el oscurecimienco de los mecanismos por 
medio de los cuales las masas eran articuladas al proceso polftico, y aun más, 
el momento en que las ideologías se desvinculaban de sus tradiciones políti­
cas y de sus marcos de acción racional. & la irracionalidad del tioo de fusión 
entre modernización y tradicionalismo la que producía desasosiego a Germa­
ni y a su equipo, ya que indicaba la imposibilidad de un cambio orientado 
por la acción racional. 

Más allá, entonces, de los límites que los análisis de ideología posterio­
res han impuesto a la categoría, es preciso recordar oue en el momento de su 
formalización servia para indagar en "la fuerza de I~ tradiciones políticas en 
las determinaciones de las ideologías", precisamente cuando se percibía una 
crisis general de las ideologías democráticas. El momento normativo se soste­
nía sobre la posibilidad de detectar un paradigma del desvío en el que la pre­
gunta a responder era ¿es en la pérdi<ia de esa capacidad de determinación de 
las tradiciones políticas sobre las ideologías donde reside el elemento desvia­
do y anómalo de los sistemas polf ticos latinoamericanos, un fenómeno de fu­
sión en el que la modernización produce contradictoriamente retraso v tradi­
cionalismo? ¿& el "autoritarismo" meramente ia escena de una de~iación 
que habla de la imposibilidad de las instituciones de "manejar eficazmente el 
poder"? El impulso de Germani y su equipo consistió en crear una de lastra­
diciones para percibir las condiciones de opacidad e inteligibilidad de la cul­
tura política argentina posterior al poputismo. Su límite fue pensar que esa 
opacidad era solamente un producto de los modelos políticos y económicos 
(la velocidad de los cambios económicos y sociales en la que tanto insisten} y 
no la condición de su inteligibilidad, el elemento de regularidad o equivalen­
cia a través del cual se crearon las fronteras políticas de exclusión durante bue­
na parte de la segunda parte del siglo XX. 

Mi pregunta es si esa "elusividad" y normatividad construida sobre la 
"falsa transparencia" y la invisibilidad que se atribuye a las clases populares no 
es -menos que un diagnóstico de la existencia de "paradojas", "enigmas", "de­
formaciones", "desequilibrios" totalizados en un paradigma del desvío- la 
puerta de entrada a una concepción de "autoricarismo" como debate más ge­
neral sobre las condiciones de integración política en la democracia. Una con­
cepción que pueda ir más allá de la fragmentación y de la centralización, y 
que pueda dar cuenta de su valor consotutivo en las fronteras oolíticas demo­
cráticas latinoamericanas. Trabajos posteriores como ios • de Guillermo 
O'Donnell (1979} o Fernando Henrique Cardoso y Enzo Faletto (1979) in­
vestigaron las retóricas por las que la ubicuidad de las masas populares impli-
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caba, al mismo tiempo, la polarización y el intento de reunificación dd terre­
no político en el "autoritarismo". Pero fracasaron rdativamente al establecer 
una equivalencia entre dominación y explotación económica. Hoy es preciso 
tener presente que la categoría de "autoritarismo" se construye en una crisis 
de la representación política (y no sólo en su dominio}, que permite reformu­
lar, y no abandonar, la tesis según la cual los modelos de distribución y auto­
rización del poder en la Argentina son, a la vez, inteligibles e irracionales. 

NOTAS 

1. Para esta interpretación en la historíografia latinoamericana véase Tulio Halperin 
Donghi (1968), particularmente en relación con el conce!)to normativo de "repd­

blicas autoritarias" en ei período de las organizaciones nacionales. 
2. Enciendo que es preciso distinguir entre funciona.1-estructuralismo como escuela 

sociológica dominante en los años cincuenta y sesenta en el contexto argentino, y 
una dimensión constitutiva del término en las ciencias sociales. Por la misma defi­
no un tipo específico de resolución de la inconmensurabilidad de las relaciones en­

tre la dimensión ética y normativa, la económica, la racional y la propiamente po­

lítica de lo social. 
3. Mi posición es que la categoría de "autoritarismo" fue clave en la formación no 
sólo de las fronteras sociaies, sino también de las ciencias sociales en la A(gentina. 

Al respecto véase mi tesis de doctorado (Forastelli 2000). 
4. Concuerdo con Ernesto Laclau (2000) cuando observa que las posibilídadc:s de 
una radicali-zación de la democracia en el i:>resente residen en superar la oposición 

entre la "proliferación de particularismos" y la "unificación autoritaria" propia del 

posmodemismo. 
S. He sistematizado cuatro enfoques predominantes actualmente en la literatura so­
bre "autoritarismo": el culcuralista (Howard Wiarda 1996), d normativista (James 

Malloy 1992), el ncionalista·insticucionalisra (Marcelo Cavarou.i 1987) y el econo­
micista, fundado posteriormente en el e_ie opacidad-apariencia/transparencia (Gui­

llermo O'Donnell 1998 y 1979). Al respecto véase mi tesis de doctorado. 
6. Para un ejemplo, véase Marcelo Cavar01.zi (1987}. 

7. Para un análisis de las limitaciones de estos abordajes, véase Barros y Casragnola 

(2000). 
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ABSTRACT 

Despite being considered "elusive': "controversia/" anti "residual", the cate­
gory of "authoritarianism" constantly emerge1 in politicai anti cultural analysis to 
describe the characterotic f'eatures of Latin American regí.mes and 1ocieties in the 
20th cent:ury. This article aims to introduce some general aspects of "theory of 
authoritarianiim" and the wa;v in which it iI btúlt into contemporary political 
theory, paying speciat attenrion to the work of Gino Gmnani. The "'theory of au­
thoritarianiim" C11rrmtiy faces a certajn deadúJck due to causal, empirical and 
comparative approache1. In contrast to the aforementwned approaches, it is essen­
tial to focus on the discursive dimension in order to understand both the range 
of ideological alternatives shaped by this category anti its rok in the 1tructure of 
poüticat-ideological ftontters in democracy. 
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REVISITANDO EL SÍNTOMA DEL "POPULISMO" 

GUILLERMO OLIVERA 

1. INTRODUCQÓN 

En la Argentina de los afios noventa, frente a la así llamada "crisis de cre­

dibilidad y representatividad política", y ante d espacio vado dejado a la par­
ticipación Popular por d sistema político, los medios han tendido cada vez 
más a asumir esas funciones en su relación con una sociedad civil convertida 
así en público o audiencia. Como en cualquier democracia mediática del ca­
pitalismo tardío, surgen los que se podría designar "populismos med.iliticos", 
•telepopulismos" o "videopopulismos" (Taguieff 1995: 42, 43) dentro de los 
cu?-les la televisión ocupa un lugar reconocidamente centtal.. 

En este contexto, la crítica cultural argentina y latinoamericana reco­
noce en los medios un espacio problemático principal, en la medid2 en que 
es en ellos donde parecen .iugarse actUalmentc las relaciones entre las esferas 
de la Política y la cultura, y ciertos procesos propios de la democracia en tan­
to experiencia colectiva. El término "populismo" ha retornado al discurso de 
los intelectuales en relación con los peligros y legitimidades que el elemento 
mediático estaría produciendo sobre las democracias latinoamericanas. La 
hipótesis subyacente es que la "'mcdiatizaci6n"1 (Verón 1986, 1992) -los 
medios en tanto "formas cuiturales" o "tecnologías en uso" (Williams 
1974)- produce efectos soore la democracia, sobre sus dimensiones cultura­
les y políticas. Este artículo tiene por objetivos: 1) señalar la recu"encia del 
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tér~ino "populismo" ("neopopulismo", "telepopulismo", etc.) como sinto­
máttca en el discwso intelectual latinoamericano (en teoría política, ciencias 
social~ Y estudios culturales), en la medida en que remite a núcleos pro­
blemáticos espedficos a los procesos de la hegemonía política y cultural en 
la región; 2) a partir de la bibliografía existente en el campo del análisis del 
discurso poHtico (De Ipola, Verón, Sigal, Ladau, Panizza), contribuir a es­
bozar una posible sistematización del "populismo" como lógica discursiva 
específi.ca a la vez ~ue como conjunto de operaciones retóricas, susceptible de 
ser amculada a diferentes configuraciones ideológicas y 3) destacar algunos 
aspectos de la dimensión mediática de los populismos latinoamericanos, 
con especial referencia a las operaciones criticas de las Q_ue ha sido objeto el 
vínculo entre la ~tegoría de le p~pular y el proceso de mediatización por 
parte de los estudios culturales latinoamericanos. La hipótesis subyacente es 
que la dimensión medidtica no es sólo crucial sino constitutiva de los popu­
lismos latinoamericanos. 

2. EL ESPECTRO DEL POPULISMO 

. El populi~mo, en realidad, parece haber sido siempre un problema pro­
d~1do en sede tntelectual, a propósito de cuestiones tanto culturales como po­
líttcas. La noción de "populismo", más que explicar procesos, parece indicar 
puntos ciegos o agujeros negros tanto en las teorías de la cultura como en la 
reflexión po1ltica. El concepto de "popuiismo" parece presentarse como una 
coartada que los propios intelectuales producen, pero que dlos mismos se 
muestran incapaces de resolver. Exceso de "la realidad" que, producido por la 
teoría, simultáneamente la excede. 

. ~ recurrencia sintomática del término ~opulismo, produciéndose co­
mo 1lus16n, apariencia o "espejismo conceptual" (Taguieff 1995), escaria se­

ñal~do el polo_ del ex':50 co~o distancia negativa respecto de la transpa­
rencia democrática. La smgufar1dad ael espectro del populismo residiría en su 
capacidad de interpelar a los intelectua.tes en su condición de incelectuales, 
en aquello que constituye a la vez que amenaza su propia identidad: el ele­
mento popular como su exterior constitutivo. Esto ha alcanzado el estatuto 
de evidencia en el caso de las tendencias actuales en los estudios culturales 
-las acusaciones de popufismo cultura! y de culturalismo son dominantes 

en~~ camp.o-, :~ ~anto que en teoría po1ltica los efectos de esta interpelación 
del popul1smo tienden a enunciarse desde fines de la década de 1960 en el 
~egis~ro del "es~ect~o: (Ionescu y Gellner 1969: 1), la atribución "elusiva" por 

i1usLÓn o apanencia conceptual (Laclau 1977), el agujero negro de la teoría 
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política y el "espejismo conceptual" (Taguieff 1995). Especialmente en estu­
dios culturales, la problematización de la categoría de "popufismo" se inscri­
be como punto de inflexión que la teoría parece trazar -con carácter de 
centralidad en los debates actuales- a propósito de los medios y de la cultura 
de masas, en tanto que en teoría política sólo algunos análisis la relacionan 
con procesos de mediatización como la "videopolítica", el "telepopulismo" o 

el "ágora electrónica" (T~uieff 1995). 
En teoría política, Ladau (1977) lo conceptualiza como la forma según 

la cual el elemento popular democrático -al que designa, siguiendo a Lacan 
y Althusser, "interpelación" - se articula a configuraciones ideológicas diver­
sas y aun divergentes entre sí basándose en su antagonismo especifico: pue­
blo frente a Estado o bloque en el poder, y se lo hace funcionar en una ca­
dena de equivalencias tendencialmente infinita. Pero, entonces, el término 
"populismo" ya no designaría una reivindicación de un sujeto histórico espe~ 
dfico (d pueblo) sino una forma de intervención hegem6nica que opera una 
redistribución topológica del campo político según un doble proceso (Ladau 
1998a): 1) un momento de antagonismo, que construye una exterioridad res­
pecto dd "poder" (del Estado y de las instituciones políticas; aquí residiría el 
carácter "antiinstitucional" -exterior a la política- del popufismo); 2) un mo~ 
mento equivalencia/, la sociedad civil como ese espacio en cuyo interior se 
producen cadenas de equivalencias entre diferentes sujetos no articulados a 

configuraciones ideológicas específicas. 
En los estudios cui.turales, el "populismo" parece señalar más una ope­

ración de la teoría o una cieformación metodológica que una condición ma­
terial e histórica concreta de los obietos que analiza. En este sentido, la so­
ciología de la cultura ha acuñado . términos como "sociología espontánea" 
(Bourdieu, Chamboredon y Passeron 1988) y "popufismo", mientras los es~ 
tudios culturales suden nablar de "populismo cultural" (McGuighan 1992) 
como punto extremo de un continuo que pasaría por ei relativismo cultural 
y d culcuralismo. Así, en estudios culturales podría hablarse de popufismos 
de las identidades y grupos subalternos, sean estos estadísticamente mayori­
tarios o minoritarios y fragmentados. El término "populismo" circula en el 
campo de los estudios culturales como acusación de despolitización de la teo­
ría y de sus propuestas de intervención polftico-cuftural. 

En esta instancia, habría entonces que distinguir dos niveles de análisis: 
a) el populismo como condición material histórica concreta (d peronismo, 
el varguismo, los "neopopuiismos" latinoamericanos del presente, etc.); b) el 
populismo como problema operacionalmente construido por la teoría: en es­
te nivel, el populismo ya no es un atributo de ciertos procesos históricos con­
cretos ni de determinados materiales de la cultura, sino un conjunto de ope-
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raciones de atribución, una guerra de posiciones o corrientes teóricas que se 
produce como "exceso" de la teoría. Aquí, otra vez, el "populismo" es un tér­
mino-índice en la medida en que señala - y no simplemente representa- ese 
exceso de "la realidad" que, producido por la teoría, los intelectuales se mues­
tran incap~ de resolver. Es precisamente en ei cardcter indicia/ de su fun­
cionamiento retórico-discursivo -antes que en su ambigüedad conceptual y 
equivocidad referencial- donde reside su interés teórico y su posible produc­
tividad analítica. 

El populismo tiene una larga historia en América latina. En el camoo 
político, el término "populismo" ha sido empleado insistentemente para de­
finir o para caracterizar ciertos movimientos de masas e ideologías pollticas 
específicamente latinoamericanos como el peronismo, el varguismo y el apris­
mo, con sentido peyorativo: enunciado en tercera persona, se lo asigna a un 
"otro político" distinto del colectivo de identificación al que pertenece el 
enunciador, y circula como forma de deslegitimar al adversario en términos 
políticos o morales; el término "popu1ismo" connota casi siempre manipula­
ción y pura retórica. Atribuido a los procesos mas heteróclitos y aun diver­
gentes entre si y formulado desde los más diversos lugares de enunciación, la 
recurrencia del fantasma del populismo parece estar en rdación inversa a su 
grado de definición lógico-semántica y contrastar con ia precisión y univoci­
dad de una categoría analítica. Término elusivo, entonces, pero pertinazmen­
te remn-ente, dirá Ernesto Laclau, (.'.Uyo "fundamento anilógico" (Laclau 
1977: 165) sería la referencia común a otro término igualmente elusivo 
-"pueblo"-y a la serie de rasgos que le están connotativamente asociados: 

El populismo no es simplemente una ca~rla :analítica, sino un dato de la ex­

periencia; es ese algo común que se _!>ercibe como componente de movimientos 

de base social totalmente divergente. Y aun cuando fuera una !)Ura ilwión o 
apariencia habría que explicar la ''ilusión• o "aoariencia" en cuanto tales. {La­

clau 1977: 146} 

Elusividad de un concepto: el popuiismo sería una especie de coartada 
que desvía y distorsiona el camino directo al referente, estra~ema, en fin, de 
la que se sospecha ilusión, apariencia y engaño. 

Peter Worsley (1970) plantea la necesidad de explicitar "ese algo co­
mún" que designa el término especificando cuáles son esos "atributos crucia­
les" que hacen que a "movimientos con rasgos muy <1iferentes, separados en 
el espacio, el tiempo y la cultura, se los subsuma consciente y analíticamente 
bajo la misma rúbrica, 'populistas', pese a las variaciones en sus otras caracte­
rísticas" (1970: 219). Porque lo imponante es que "desde el momento en que 
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la palabra ha sido usada, la existencia de humo verbal bien puede indicar un 

fwgo en alguna parte" (Worsley 1970: 219). . . . 
Me interesa retener esta idea de la figura de un índice que no se limita 

simplemente a nombrar o reoresentar en forma objeciva y d~de una exterio­
ridad cienos fenómenos o orocesos sociaies a los que se lo atribuye: los popu­
lismos realmente existent~. Esto se debe a que la operación de atribución que 
un término-índice como d "~opulismo'' efectúa no es enteramente exterior al 
su;eto que lo enuncia ni ai objeto de su atribuci6n; por el contrario, la pro­

pia operación de atribución contribuye a construir. el "po~~ism~" e.o~~ pr~­
blema. En este sentido, .:omprender la problemática del populismo impli­
ca no sólo especificar los atributos a los Q_ue parece referir, sino analizarlos, al 
decir de Foucault {1980), en el acontecimiento de su retorno: hacer emerger 

el mapa enunciativo que trazan las operacio,us ~ atribución e~ tanto arti~~­
ladas a conjuntos discursivos específicos. Porque, como precisa Laclau, la 
posible vaguedad del concepto no se equipara sin duda alguna con la impor­
tancia de su función atributiva" (Laclau 1998a: 1). 

Otro rasgo del popwismo que llama la atención es su permanencia en el 
tiempo. Si las ideologías y los movimientos políticos na_cen y .mueren, se su­
ceden históricamente unos a ouos, los elementos popuhstaS siempre parecen 
estar ahí: reaparecen permanentemente. De hecho, esto puede cxp.li~se 
porque, como sefi.ala Laclau, el populismo no se define como un movimien­
to político ni como una ideología específica sino qu: es un elemmt~ a~strac­
to susceptible de ser articuiado discursivamente a las 1deol~gfas,}novim1en_tos 
políticos y procesos sociales más divergentes. Ladau lo designa 10~e~elac1ón 
popular-democrática'' (1977: 144) o "elemento popular-<i.emocrát1co _(197_7: 
167), y es abstracto en la medida en que puede ser articulado a cualqw~r d1S­
curso ideol6gico concreto. En consecuencia, lo específicamente populista de 
un discurso estaría dado por la "presencia de interpelaciones popular-demo­
cr(ricas en su ancagonis~o es!_>ecftico" (l 977: 167), esto es, en su antagonis-

mo con el Estado o bloque en et poder. 
Los populismos no pueden definirse, por consiguiente, como simples 

formas desviadas o corruptas de la democracia. 

3. LA BASE ANALÓGICA COMÚN DE UN CONCEPTO ELUSIVO: 

l.A LÓGICA DISCURSIVA DEL POPULISMO 

Intentaré sistematizar la especificación de atributos que el análisis del dis­
curso político ha detectado como dpicos de la discursividad po_pulista: aqu~­
llas regularidades enunciativas comunes a los populismos más diversos. La hl-
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pótesis es que se puede reconocer una regufaridad o lógica discursiva que fun­
ciona como "base analógica" (Laclau 1977: 165) común que hace factible que 

el populismo emerja como atributo a propósito de fenómenos tan heterogé­
neos como ciertos movimientos pol!ticos populares del período 1930-1960 o 
las formas neopopulistas o "telepopulistas" (Taguieff 1995: 42) de la política 
de los años noventa; los primeros basados, desde el punto de vista de ~u apo­
yatura mediática, en la radio, el cine popuiar y el contacto presencial entre lí­
deres y pueblo; las segundas, en la televisión y la videopolítica. 

El análisis del discurso político, de larga tradición en la Argentina, ha 
trabajado este "elemento abstracto" que definiría lo específicamente populis­
ta de un discurso -a partir de corpus generalmente constituidos por discur­
sos peronistas- como un conjunto de invariantes enunciativas. con notable 
rigor en los trabajos de De Ipola (1983), Siga! y Verón (1986), Laclau (1977, 
1998a) y Panizza (2000a, 2000b). A partir de lo teorizado por dicha tradi­

ción analítica y de un trabajo de análisis de discursos políticos y periodísticos 
en la televisión argentina de la década de 1990, he intentado trazar las líneas 
de enunciación y visibilidad que definirían al populismo concebido así como 
una singular configuración enunciativa articulable (como momento) a diver­
sas formaciones ideológicas concretas o dispositivos discursivos específicos. 
Los elementos centrales de esta configuración trazan el mapa de una topolo­
gía política que distribuye posiciones de sujeto en torno a la oposición espa­
cial interioridad-exterioridad: 

1) El distanciamiento respecto de "la política~ sociedad polícica, Estado o 
bloque en el poder (De lpola 1983; Siga! y Verón 1986). Esta característica 
corresponde al antielitismo (Laclau 1998a) y al antíinstitucionalismo del dis­
curso populista, identificando a las eiites con la oolícica institucionalizada 

y con "la polfcica" en tanto que tal.2 Esta operación discursiva supone una 
dicotomización simbólica del espacio social en dos campos, los de abajo (el 
pueblo o la sociedad civil) y los de arriba (el otro negativo del pueblo), que 
estructura el principal antagonismo sociai como un antagonismo específica­
mente popular. sociedad política o sociedad civil, esta última identificada con 
el pueblo. Este es el elemento antagónico específico de la lógica discursiva 
populista (no reductible a otras lógicas de la discursividad política como la li­
beral o la socialista, etc.), que presupone la estrategia de producir un agente 
social popular en una posición enunciativa de exterioridad respecto de la po­
lítica institucionalizada: "la política cie la antipolftica" (Panizza 2000b: 180). 

2) La posicúJn hermenlutica privilegiada rtspecúJ del "reai.social", garanti­

zada por estrategias de transparencia y por procedimientos de producción 
de evidencias: la realidad de lo social sedimentado como opuesta a la ficción 
de la política (De Ipola 1983: 125-126). Como estrategia discursiva, aspira a 
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la unidad simbólica del pueblo a través de la construcción de una "cadena de 

equivalencias" (Ladau y Mouffe 1985: 147-154). ~ estra~egias po~ulistas 
mediáticas actuales tales como el uso de la represemac1ón soc1oestadísttca -los 

sondeos de opinión y el televoto- y de las experiencias y testimon~os. presen­
ciales -la lógica mediática de mostrar el costado human~ de sufom1encos Y 
demandas a través de casos individuales- pueden considerarse desde esta 

perspeetiva. La representación estadística como la presentación de. los .casos 
individuales son modos de producir a la gente, al pueblo o a la aud1enoa co­

mo puro dato objetivo o como crudo pathos subjet~vo. En ambos casos, s~ tra­

ta de estrategias discursivas que apuntan a producir lo popular como eviden­
cia social en su transparencia ohjetivante o subjetivante. 

3) La dUJZlidad y ambivalencia topoMgica del enunciador pop~i~ca res-

pecto del sujeto popular (el pueblo, 1? popula~, la. ge~ce o aun~ publico): el 
enunciador populista está, a diferencia de las 1nst1tuc1ones políticas formales 
y de los políticos profesionaies, mucho más próximo a la gente porque es par­
te de ella. Los efectos de proximidad y transparencia (De lpol_a 198~: 1_22-1~9) 
del discurso populista tienden a cancelar o suspender la ~tancta s1m.b6l~ca 

intrínseca a toda representación ~oHtica y a denegar la opacidad c~nsut~tlva 
del laro simbólico emre representantes y representados. Pero al mismo oem­

po, el discurso populista presupone que 1a voz del líder? del mediador expre­
sa los auténticos sentimientos y demandas populares sin ser completamente 
la voz del pueblo o de la gente: crea una diferencia entre la voz popular del 
líder y el pueblo, que sólo podría hablar a cravés de su líder. Ha~ un doble 

vínculo (De Ipola 1983) que sería característico del disc~so p~pulista~ en sus 
mensajes, el enunciador populista tiene que afirmar al JJUsmo oempo soy co­

mo tú" y "no soy como ni" (Sarlo 1996: 153). 
Esas eres estrategias discursivas parecen ser las operaciones fundamenta­

les de toda discursividad populista. Los elementos centrales de esta configu­
raci6n diseñan una topoiog{a palf tica que redistribuye diferentes posiciones 
de sujeto alrededor del espacio social. En un dispositivo semejante se trata ~e 
producir simultáneamente una exterioridad (respecto del pode~ y de la p~lítt­

ca legitimada) y una inierioriáad (el pueblo o la gene~ co~o _m~~oa de 
lo real-social sedimentado, exterior al poder y a la políoca mst1tuc1onal1zada). 
De modo que, por un lado. con la producción de un "fuera del poder", el dis~ 

curso populista construye discursivamente su antagonismo específico en rela­
ción con el Estado, las figuras públicas y el bloque en el poder; par el otro, 
con el emplazamiento c!nunciativo en lo "real social" como espacio de una 

presencia plena que presentaria "sin mediaciones" la v01. del pu~blo o de la so­
ciedad civil, se articulan ias interpelaciones popular-democráncas como pro­
pias, espontáneas y comunes entre enunciador y destinatario: se trata de la 
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producd6n de una espontaneidad democrática. Por medio de esta configura­

ción espacial, el discurso populista ª!=>Unta a producir efectos de transparen­
cia: la operación populista consistiría en reponer o restituir una sustancia -ei 
pueblo, lo popular, lo espontáneamente democráti~ v en afirmar su natu­
raleza social como opuesta y exterior al poder y a la política institucionaliza­
da. Según el discurso populista, el cuerpo social popular es fundamentalmen­
te no político, y, paradójicamente, sólo podrá adquirir fuerza política en la 
medida en que acceda a un umbral antipoiítico, esto es, en la medida en que 
exprese su antagonismo respecto de la política (institucionalizada) como 

aquella esfera engañosa y corrupta de la sociedad. 

4. LAS DEMOCRACIAS MEDIÁTICAS Y LAS PARADOJAS DE 

SUS CONFIGURACIONES APORÉTICAS: POPULISMOS "TECNO", 

POPULISMOS SIN PUEBLO 

Los medios siempre han desempeñado un papel central en la constitu­
ción de los sujetos políticos en los procesos populistas. Considero relevante 
señalar algunas diferencias cruciales en el papel que esta dimensi6n mediáti­
ca ha cumplido en cada una de las dos importantes experiencias populistas de 
la regi6n: la correspondiente al período 1930-1960 (populísmos clásicos) y 
aquella de la década de 1990 (neopopuiismos). 

Los medios masivos, alguna vez responsables en gran parte de la cons­
tituci6n misma del pueblo en sujetos poHticos, podrían estar contribuyendo 
en épocas de globalización a la muerte ael pueblo y de lo popular y a su diso­
luci6n en popularidad, de modo tal que el viejo elemento popular quedaría 
reducido a mera audiencia según la lógica del consumo y del espectáculo. La 

crítica cultwal latinoamericana ha denunciado este pasaje como degradaci6n 
del pueblo y de lo popular en "popularidad": la banalización de una sustan­
cia previa (el pueblo como sujeto), la pérdida de sus contenidos hist6ricos 
(tradiciones y memoria cultural popwar) y la neutralización de su antago­
nismo político. Para García Candini (1990: 237-261), esta "popularidad" 
mediática tiende a leerse inscripta, desde los vie_ios populismos, en el relato 
trivializante de una pérdida y de una degradaci6n: un sustantivo concreto (el 
"pueblo" como patrimonio de tradiciones o como sujeto histórico) se torna­
ría primero adjetivo ("popular" /"lo pop uf ar") para diluirse luego, fatal y defi­
nitivamente, en un sustantivo abstracto ("popularidad"). 

Pero si los medios hacen visible la popularidad como principio técnico 

y pura forma abstracta -uno de los singulares modos de existencia del ele­
mento (popular)-democrático en las democracias del presente-, de ninguna 
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manera estos procesos de abstracd6n propios de la lógica de mercado sustitu­

yen completamente una presunta presencia plena del pueblo. Como el propio 
García Candini sefiala, se trata ae un "desplazamiento,, y no simplemente de 

una sustitución del disenso por un puro consenso, o.e un contenido concreto 
(el pueblo como sujeto poiftico) por una forma abstracta (la popularidad co­

mo objeto producido por ias tecnologías masivas). 
Por un lado, la abstracción propia de la "popularidad" no es un rasgo 

radicalmente nuevo ni distintivo de los neopopulismos de base televisiva: lo 

que esta denunciada "popularidad" estaría haciendo visible sería ese elemen­
to siempre ya presente en ios populismos y en la forma misma de la democra­
cia, esto es, la lógica de !a equivalencia. Esta lógica es compartida tanto por 
cualquier discurso populista como por la mercantilización de las relaciones 
sociales característica de las sociedades de consumo en su interpelación a la 
gente (ciudadanos y consumidores) como iguales. Sin embargo, la dimensi6n 
antagónica que estaba presente en los viejos populísmos como un antagonis­
mo específicamente popular (el pueblo como opuesto al bloque en el poder) 
no ha sido completamente cancelada por la economía de mercado y los me­
dios, sino más bien desplazada por otros antagonismos democráticos, procesos 

que en América latina vienen produciéndose desde los afias ochenta. 
Nuevas designaciones para el nuevo sujeto de estos populísmos: la socie­

dad civil -"entre la ciudadanía y d consumo" dirá García Canclini (1995) pa­
ra el caso latinoamericano- será interpelada, según los casos, como ''ciudada­
nos", "público», "audiencia", "consumidores" o más sencillamente ''la gente". 

5. EL RETORNO DEL ESPECfRO DEL POPULISMO: ¿UN SÍNTOMA? 

Retomemos el pasaie de Laclau (1977: 146) referido a los contenidos 

~nnotados en los usos del término "populismo". 
Espejismo del pueblo, mera ilusión de democracia: hist6ricamente, la 

atribución de populismo estuvo ligada al orden del exceso, de la apariencia y 
la ilusión, en la medida en que remite siempre a alguna figura de la disf()rsión 
en tanto exceso simbólico: si para el funcionalismo sociológico el populismo 
era el producto de una "distorsión" entre la naturaleza de las clases trabajado­
ras y sus formas de expresión política (Di Tella 1965; Germani 1965), para el 
reduccionismo marxista correspondía a formas ideológicas más o menos bur­
guesas o feudales que, en tanto aparecían en aquellos sectores populares que 
no habfan accedido aún a un estadio de organización autónoma -léase: cla­
sista-, distorsionaban los verdaderos intereses de la clase obrera (Ladau 1977: 

165-233). 
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" Lo~ Pºf u listas, ~or su parte, ,;signarán la ilusión y la apariencia al po­
lo ,l~gíumo de la d1c~tomfa: a I~ democracia formal", a la legitimidad 
pol1t1ca o cultural dominante, y acnacarán "vanguardismos", "emocemris­
mos de clase", "pedagogismos", "leg1timismos", etc., a sus enemigos elitistas 
o burgueses. 

La noción de populismo parece reemerger en ei discurso intelectual la­
tinoamericano de los años noventa asociado al extremo exceso de abstracción: 
la "populari~d" mediática como mera distorsión dd pueblo y como ilusión 
de democracia. De hecho, esto ha tenido y tiene consecuencias negativas pa­
ra la política, pero, en lugar de simplemente denunciar las fosforescencias neo­
populistas de las democracias mediáticas, habría oue tomar en serio todo este 
"humo verb~" pr~duci~o cada vez que reaparece .el fantttsma del populismo. 

La lógica d1scws1va populista -la política de su retórica (Laclau 
1998b)- allí donde señala el agujero negro irreductible a cualquier doctrina 
P?líti~ determinada o configuración ideológica específica, ha;e visible la ló­
~ca mmna de la discursividad polltica en tanto que tal. Esta lógica consiste bá­
s'.cam~nte ~n dos operaciones retóricas elementales: un !)roceso negativo de 
s1mplifi~1ón ~el espacio social segun un antagonismo político fundamental 
q~e lo d1coto~1za en sólo dos campos eniremados; y una operación meta.fo­
nc~ de extensión de las cadenas de equivalencias por sustitución de las diferen­
tes _1den~dad<:5 dentro de cada uno de esos carn!)Os (véase Laclau 1998a). La 
lógica discursiva elemental del popUJismo hace así visible el es<Jueleto retóri­
~ que config~ra t~do discurso político y la dimensión específi~amente polt­
ttca .d~ cualqu1~r discurso. El "popul.ismo", lejos de despolitizar lo social, ha­
ce vmble la lógica misma de lo político. su configuración retórica elemental. 

Las democracias mediáticas están inscriptas no sólo en las condiciones 
de la economía neoliberal de mercado sino también en d marco de otro ima­
~nario político caracterizado por la emergencia de nuevos movimientos so­
cial~ Y p~r .la correlativa constitución de nuevas identidades políticas en la 
sociedad c1V1l (Gar~ Canclini 1995: 43-46). De hecho, si es cieno que hay 
algunas zonas de cr1s1s de la hegemonía neoliberal en América latina, estas se 
sitúan en el nivel mismo de la aniculación entre liberalismo y democracia en 
la medida en que tienen que ver con ios propios límites del discurso neolibe­
ral en su capacidad de producir nuevas interpelaciones popular-democráticas 
q~e resulten eficaces en las condiciones del !)tesente. Y es precisamente en este 
h.1ato donde estarían operando ambivaientememe los medios. en tanto instan­
c1:15 ~e me~iación "antiinstitucional" (Sarlo 1996: 138)3 que darían existencia 
publica a aertas zonas de lo social todavía no articuladas discursivamente a in­
t~rpelaciones ~~mocr~ticas ni a discursos an~6nicos espedficos, y en ese sen­
tido, hartan vmbles ciertos puntos críticos de la hegemonía neoliberal. 
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Pero si la "revolución democrática" (Tocqueville) es, según Laclau y 
Mouffe (1985), d terreno mismo o.onde opera la-lógica equivalencial de este 
nuevo imaginario político, de ningún modo puede, por sí sola, predetermi­
nar la dirección en la que este imaginario operará y el mapa de antagonismos 
que diseñad. Dadas [as actuaíes condiciones de emergencia dd elemento po­
pular-democrático en América latina, el valor poHtico de la crítica como in­
tervención cívica se jugará en la capacidad de los intelectuales para analizar el 
recomo del síndrome {neo}populisra y para articular la propia ambigüedad Y 
opacidad de ese elemento (popular)-democrático a configuraciones discursi­

vas alternativas al neoliberalismo .. 

NOTAS 

l. Según Eliseo Verón, mienuas en las sociedades mediáticas las tecnologfas de co­

municación se fueron incorporando gradualmente a la sociedad sin modificarla a 

nivd de su estructuración, las sociedades medí.atizadas son aquellas en las cuales ca­

da una de las prácticas sociales se transforman por el hecho mismo de que los me­

dios son comtit'Utivos del lazo social, y de que los agentes sociales son ca.da va más 

conscientes de esta constitutividad (Verón 1992: 124). 

2. Siga! y Ver6n (1986: 27-47) han acufiado la expresión «el modelo de la llegada" 

para referirse a una de las caracteristícas del discurso peronista: el gene.ral. Perón se 

representa a sí mismo como habiendo llegado al sistema político argentino desde 
fuera de él, desde un lugar fundamentalmente social, no político: desde el cuanel en 

1944 y desde el otro extremo cid mundo en 1973. Esta figura topológica, que ubi­

ca el lugar popular de enunciación como exterior a la política institucionalizada, pa· 
rece ser rc<:urrente en el peronismo, y en el discurso populista como tal (De Ipola 

1983). 
3. Mediación "anciinstitucional" en d sentido que le da Sarlo a la "democracia de la 
opinión" como opuesta a la "democracia de las instituciones" (Sacio 1996: 138-142). 
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.ABSTRACT 

This artícit has three aims: 1) to point out the recurmice of the tmn 

• 
0 

ulis,n" ("neopopulism", "telepopulism") as symptomatic in Latín Amm~an 
in!llectual dücourse (in poiitícal theory, the social sciences and cultural rtud1es); 
2) ,o draw on the theorencal work on the term "populism~ (De Tp_ola, V~ón, 
S · -td Lacia Panir.za) to wstnnatiu the conceptual analogtcal bas1s assoaated 

ig. , u. J • 'fi d' . 1 . h 
ttJ the usage of this term in ortÚr to malee visible tts sp~ 1c . ts~ursive ogtc -~ e 
politics of its rhctoric- and thus cont:ibutt to rransfo~ tt _znto ~n anaiyttc~I 
category; and 3) to highlight some aspero of the media. dimenw:n of Latín 
American popu/isms, with special re.forence to 1990s Latin American cultural 

criticism. 

Guillermo Olivera es licenciado en Comunicación Social, magister en Socioscmió­

rica en la Universidad Nacional de Córdoba (Argentina) y escl realiundo un doc­

torado en Teoría Crítica y Esrudios Culturales en la Universidad de Nottingham, 

Inglaterra. Se desempeña como profesor adjunto por concurso de Semiótica {Fa~­
tad de Derecho y Ciencias Sociales, Universidad Nacional de Córdoba, Argentina) 

y docente en el Departamento de Esrudios Hisp:inicos y La~~ericano~ ~e la 
Universidad de Nottingham. investiga en los campos de la sem16t1ca, el análisis del 

discurso y la crítica culrural. E-mail: asxgeo@nottingham.ac.uk 

deSignis 2 1 79 



EL SISTEMA DE LOS MEDIOS V EL SISTEMA POLÍTICO 

ROBERTO GRANDt 

Hacen un abunáanu uso de tsMga~s y consignas [. . .}; los pro­
bkmas mJs impurtantes apllncm resumidos m po,as ftases o re­
ducidos a A/pNIS li~as de chisma[. .. }. Los probkmas politiaJs 
m4s arduos se muelvm m juegos de ¡,alabl'll.S o epigramas[. . . }. 
ÚJs redactores usan tinnpre las mismas pa/ahrtts o ftases ban.aks, 
apunranao oxlusivammt4 sobre el efiao de la repetición. 

•:arta de un llder federal norteamericano a un amigo 
:iace 200 años. (A.dato 1993: 71} 

l. LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE LA REALIDAD 

El proceso de construcción social de la realidad es central para definir 
las fases y los mecanismos de formaci6n de la opini6n pública. A diferencia 
de lo que se ha sostenido en la teoría de los "powerfull media", los mecanis· 
mos de influencia entre medios, instituciones públicas y sociedad civil son 
más complejos de lo que hipotetiza la teoría. 

El proceso de formaci6n de la opini6n pública es el resultado de una 
competición por el dominio del campo simbólico. Sin hacernos ilusiones 
sobre la posibilidad de formar una opinión pública que actúe fuera de los 
mecanismos de construcción de la realidad social controlada por los medios 
y fuera del sistema político, me parece que se puede sostener la deslegitima-
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ción de estos dos sistemas en la opinión ?ública. Una de las tesis que pro­
pongo es que las tentativas del sistema mediático de indeoendizarse del sís~ 
tema político ha llevado a una pérdida de credibilidad de ~bos frente a un 
público cada vez más amplio. La relación polémica y conflictual entre estos 
dos sistemas, al principio cómplices, luego concurrentes y adversarios para 
influir sobre la opinión pública, ha llevado a un _juego de relaciones perver­

sas en el cual los dos sistemas permanecen. de hecho, concurrentes, si bien 
la lógica dd sistema político se ha híbridado con la lógica del sistema de los 
medios. 

2. SISTEMA POúTICO Y SISTEMA DE LOS MEDIOS: 

CONFRONTACIÓN DE LAS LÓGICAS 

A partir de la constitución de las democracias occidentales se ha activa~ 
do, entre el sistema de los medios y el sistema político, una especie de con~ 
trato simbólico para la gestión de la relación con los ciudadanos/lectores/ 
electores. Sin hacer generalizaciones ahistórícas se puede sostener que para 
toda la fase del desarrollo de la prensa -una prensa dirigida a las elites- ha 
existido ciena complicidad entre los dos sistemas: cada uno desarrollaba un 
papel preciso en la formación de la opinión pública, con una fuerte depen­
dencia del sistema de los medios al sistema político. Durante todo ese período 
esta relación que más que de complicidad era de intereses comunes ha permi­
tido a ambos sistemas moverse según i6gícas propias. Con el desarrollo tecno­
lógico de los medios de comunicación de masas, en particular el del sistema 
televisivo, estas funciones centrales para fa autonomía del sistema político han 
sido hibridadas por la lógica de los medios. 

2.1 EL SISTEMA DE LOS MEDIOS HOY 

Cuando se habla de información en la época de la CNN se entiende su~ 
brayar algunas características del sistema informativo internacional: 

- la invasión de un sistema mediático que ha puesto en discusión la se­
paración entre una esfera pública (objeto de información periodística) y una 
esfera privada (a cubierto de una investigación): de Watergate a Monica Le­
winsky (Tonello 1999); 

- una estandarización e industrialización del sistema de producción de 
las noticias remodelado en función de las indicaciones suministradas por las 
concesionarias de publicidad y de los expertos en marketing, que hacen coín~ 
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cidir el proyecto editoriai con un plan de marketing que privilegia noticias 

siempre más ligeras y brillantes; 
- un incremento <ie los canales de televisión especializados que ha lle­

vado a los canales de información generalistas -debido a los costos que im­
plica la información de investigación- a llenarse de pequeños "bocados" de 
información que yuxtaponen argumentos relevantes con argumentos triviales 
y se vuelven, en los momentos de crisis internacionales, fuentes de informa­

ción legitimadas por las elites. 

2.2 l.A CRISIS DE LAS FUNCIONES DE "AUTONOMÍA" 

DEL SISTEMA POLÍTICO 

Estas características del sistema mediático actual han incidido de modo 
rdevante sobre algunas de las funciones ci.ue el sistema político mantenía pa­
ra "defender" su propia autonomía. Recordemos algunas de escas funciones: 

- el control de la propia visibilidad. Este control. desde los albores de 
las democracias occidentales hasta la primera parte del novecientos, ha sido 
ejercitado por líderes políticos y por gobiernos a través de la planificación de 
esporádicas ocasiones de encuentros dentro de drculos relativamente cerra­
dos. En los casos en los que debían aparecer frente a un público más amplio 
de súbditos, se mantenía una rigurosa distancia, creando así un aura que, con­
cretizándose en la distancia, confirmaba lo inalcanzable del poder y legiti­
maba su sacralidad. Con ei desarrollo de la televisión, el líder político y los 
gobernantes han aumentado las ocasiones de visibilidad mediatizada, lo que 
pone el problema del concrot de la propia visibilidad y de la autorrepresenta­
dón en relación con un público ausente físicamente y difícilmente definible; 

- la diferenciación -i>asada en proyectos y programas diferentes. La re­

tórica de los discursos políticos tenía .como modelo narrativo el ensayo, que 
debía ser, en el caso de las presentaciones públicas, ilustrado a través de arti­
ficios retóricos que incrementasen d patetismo de la relación con el público 
presente. Con 1a llegada de la "era CNN" se utilizará la retórica del discurso 
publicitario: la unidad del discurso político público será el eslogan. Los tex­
tos políticos más amplios serán reducidos a pequefíos trozos (sflUnd bites) de 
declaraciones, breves citas, consignas que se tijan en la memoria de los espev 

tadores; 
~ el reclutamiento y la selección del personal político. El partido po­

lltico gestionaba personalmente d reclutamiento de los agentes políticos a 
partir del nivel de simples militantes, y garantizaba, mediante cursos de for~ 
mación especifica, la competencia que transformaba a esos simpatizantes en 
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militantes fieles. De una lógica autorreferencial se ha pasado a una lógica de 
referencialidad externa. La selecci6n del personal polf tico pasa a través 
de mecanismos que deben tener en cuenta la lógica del sistema mediático: 
más las personas tienen características '!lle las vuelven televisivas, mayo­

res serán las posibilidades que tendrán de sur~r como candidatos poten· 
dales, porque su éxito dependerá en gran medida de c6mo se adaptan a la 
lógica de los medios; 

- el control del la privacidad. Meyrowitz (1985 {1993]: 107) recuerda 
cómo la autoridad se demuestra y mantiene a través del control del conoci­
miento, y las capacidades y experiencias relevantes para el rol, pero también 
de las prácticas entre bambalinas. Y muy a menudo es la limitación de las in­

formaciones y las pocas posibilidades (!Ue tienen los subordinados de acceder 
a este espacio de bambalinas lo que permite interpretar con eficacia los roles 
de autoridad. La capacidad de los medios, en la época de la CNN, de repre­
sentar a los lideres en forma directa y cercana impide cualquier posibilidad 
de construir la autoridad sobre el control de las bambalinas: la autoridad del 
actual liderazgo político se construye totalmente a través de una visibilidad 
pública que, cuando es eficaz, simula el escenario y las bambalinas. 

3. EL PROCESO DE DECISIÓN DE LOS ELECTORES Y EL USO 

DE LA COMUNICACIÓN POLÍTICA 1 

3.1 LAs VARIABLES QUE INCIDEN EN EL PROCESO DE DECISIÓN 

DE LOS ELECTORES 

a) Variables personales 

Desde un punto de vista general, y haciendo referencia a los estudios en 
el área anglosajona, se distingue entre issue-oriented voters e image-oriented 
votm (Rosenberg y Elliot 1989; Choi y Becker 1987; Lowden et al. 1994). 
Los primeros serían aquellos que adquieren las propias informaciones prin­
cipalmente a través de la prensa; los segundos, a través de la televisión. Los 
primeros estarían interesados en las diferentes posiciones de los candidatos 
sobre temas y espacios políticos públicos; los segundos, en las característi­
cas del personaje político que emergen de la representación televisiva (la ca­
lidad. de liderazgo y la habilidad en el discwso político). 

Esto vale sobre todo para la realidad italiana. donde los mismos medios 
masivos no están tan separados entre sí, y es archisabido cómo la prensa cons­
tituye una buena caja de resonancias de la televisión. El resultado es una ace­

leración continua de la intertextualidad mediática que pone en crisis cual· 
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quier hipótesis que se sostenga sobre tipologías paralelas de consumo de los 

medios. 
La variable personal que hace referencia a la relación del elector con la 

política está caracterizada. en ia situación italiana, por una disminución cuan· 

titativa del electorado connotado por el "voto de pertenencia", y por el creci· 
miento del "voto de opinión". Con respecto a este último elector, cumplen un 
papel cada ve:z más eficaz los medios de comunicación, de los cuales se fían los 
mismos partidos políticos para aicanzar el mercado de los propios electores po­

tenciales (Pasquino 1988). 

b) Variables de ambiente 
Podemos definir las variables no personales que influyen sobre el proce­

so de decisión del elector retomando la expresión de Robert E. Denton Jr. y 
Mary Stuckey (1994) "elementos estratégicos de ambiente y de contexto"'. 
Los sucesos acaecidos estos ultimos afi.os en Italia han modificado mucho las 
variables de contexto: en relación con la campaña electoral italiana de 1994, 
las variables de ambiente que más incidieron han sido aquellas correspon­
dientes al reglamento (sistema uninominai y mayoritario corregido) y a la ley 
electoral n~ 515 de garantía de la Radiodifusión y de la Prensa de oportuni­
dad.es equitativas, prohibición de publicidad electoral no argumentada y lí­
mite de 100 millones de liras para los gastos de campafi.a. La posibilidad de 
transmitir spots televisivos durante los períodos de campafi.a es, en Italia, un 

tema de gran debate en caáa cita electoral. 

e) Variables mediáticas 
No pretendo referirme tanto a la relación más general entre sistema de 

los medios y sistema político -con el papel de excepción en el panorama in­
ternacional desempeñado por Berlusconí- cuanto a la redefinicíón de la rela­
ción entre el sistema de !os partidos y el sistema de los medios a nivel de las 
producciones específicamente mediáticas. A las ocasiones ya tradicionales 
-como los noticiarios, la oublicidad y los eventos mediáticos como las con­
vmtions y los debates- se- sumaron las apariciones de los candidatos en los 
t.alk-thows televisivos y en las transmisiones radiofónicas, con numerosas en­
trevisras. Se han sefi.alado a menudo los nuevos formatos y las transformacio­

nes del entertainment show en political show. 
Popkin -que ha sido el consultor político de Bill Clinton en su campa­

ña para la presidencia- sostiene que este ha logrado cancelar la imagen nega­
tiva que tenia al final de !as primarias con una especie de "minicampañ.a" den­
tro de la principal, para escapar al limite de la aparición en los noticiarios 

(Popkin 1991).· 
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El mismo análisis para la situaci6n italiana lo realizaron el Observatorio 
de Pavía, el Mediamonitor de la Universidad de La Sapienza de Roma y el 

Observatorio Archivo sobre la Comunicación Política de la Universidad de 
Perugia, testimoniando sobre la variedad de ocasiones de visibilidad Que las 
redes televisivas italianas han ofredcio a los políticos italianos hasta cr~ en 
el país "géneros y formatos de comunicación absolutamente desconocidos 
respecto de las precedentes elecciones'' (Mancini y Mazzoleni 1995: 288). 

3.2 LA IMAGEN Y LA CAMPAl'JA ELECTORAL 

El funcionamiento dd conjunto de las variables recordadas preceden­
temente ha modificado, en estos últimos afios, el desarrollo de la toma de de­
cisión por parte de los electores. La dirección hacia la cual se ha movido este 
proceso se ha distinguido por una acentuación del papel cumplido por las ca­
racterísticas personales del ifder y por ias siempre más numerosas y diversifi­
cadas ocasiones de visibilidad televisiva. 

l. El concepto de imagen 

Como ya expresé en diferentes ocasiones (Grandi 1994), la imagen de­
be ser entendida como un concepto que incluye la imagen esperada (cómo el 
líder desearía ser considerado), la imagen comprobada (las interpretaciones 
que los diferentes públicos hacen de los comportamientos y actirudes del lí­
der), y la imagen difusa (el conjunto de discursos, de cualquier tipo, del líder 
o acerca de él). En síntesis, la imagen de un líder es ese "objeto semiótico" que 
recubre, principalmente, dos funciones: 

a. La función primaria consiste en generar un universo de significacio­
nes que actúe como marco de sentido en el interior del cual diferentes seg­
mentos de público puedan interpretar los comportamientos, actitudes y, en 
general, las prácticas discursivas del líder para efectuar inferencias en función 
de sus rasgos de identidad. 

b. La funci6n secundaria, pero no menos importante por su eficacia en 
la comunicación política, se sustancia en el atribuir a los diferentes públicos 
de referencia un sistema de expectativas ai que el líder trata de responder de 
modo pertinente. 

La imagen de un líder es aquel marco o perspectiva que, incidiendo so­
bre la interpretación que los diferentes públicos hacen de todas las acciones 

del líder mismo (incluidos los diversos aspectos reiativos a los issue), crea, en 
los diversos segmentos del público, una serie de expectativas. 

Considerar a la imagen de este modo elimina alguno de los equívocos 

86 1 deSignis 2 

EL SISTEMA DE LOS MfDU)S V Et. SISTE
0

MA POLÍTICO 

que en todos estos afios han circundado al concepto. En particular, la contra­

posición entre image e íss~, la creencia de que la imagen tenga que ver úni­

camente con los aspectos de SU!)erficie. 
La imagen de un líder es en cambio, según nuestra hipótesis, el resul­

tado del conjunto de las relaciones contractuales que de modo no definitivo 
se instauran con los diferentes segmentos del público en una situación de 
"gran concurrencia discursiva'' Nerón 1984). 

Contractualidad e intertexual.idad son. entonces, dos de las caracterís­

ticas que sustancian esa categoria de imagen de líder político que reconoce 
como activos a los dos polos de la comunicación (destinador y destinatario) 
y que tiene en cuenta las características del ambiente en el cual esta comuni­
cación es transmitida. 

ll. La imagen del líder y el proceso de decisión del elector 
Surge de muchas :nvestigaciones que a menudo la decisión de voto 

está basada en la percepción del carácter del candidato focalizando las refe­
rencias a su personalidad y no a sus temáticas políticas. Alan Louden cita 
algunas observaciones que fueron adelantadas en investigaciones sobre los as­
pectos cognitivos: 

las evaluaciones del candidato no son, desde un punto de vista cognitivo, nece­

sariamente superficiales, irracionales o breves. Los votantes pueden centrarse en 

las cualidades personales de aquel a fin de obtener informaciones sobre las ca­

racterísticas relevantes para evaluar cómo se comportará una persona cuando 

asuma sus propios debeces. El hecho de votar !)Or un candidato basándose en 

sus caractecfscicas personales no implica por esto "irracionalidad"; puede suge­

rir una actividad evaluativa razonable e inteligible. (Miller, Wanenberg y Ma­
lanchuck 1985: 184 en Louden 1994: 176) 

Lo que coloca al carácter del líder en el centro del proceso de decisión 
del elector ~n una instancia en la cual la relación de pertenencia incide siem­

pre menos y la elecci6n puramente ideológica se hace más inusual- está deter­
minado por el hecho de que, cuando el elector se encuentra en situación de 
tener que elegir, activa mecanismos de su propia cotidianidad. Es la experien­
cia cotidiana a la que recurrirá el elector para evaluar a los candidatos políti­
cos. Se trata de una experiencia en la cual se reproponen los estándares de jui­
cios basados sobre las reiaciones interpersonales: "los votantes observan el 
comportamiento del candidato, aplican estándares personales y concluyen con 
sus propias evaluaciones sobre el carácter del candidato" (Louden 1994: 178). 

Tal como lo hemos indicado antes, la función secundaria recubierta por 
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la imagen ~rear expectativas- está plenamente confirmada: los electores eva­
lúan los comportamientos anteriores ciel candidato para individuali2.1r aque­
llos rasgos del carácter sobre los cuales hacer inferencias en relación con las 
expectativas sobre su futuro comportamiento. 

Resulta claro que los rasgos del carácter más influyentes en el proceso 
de toma de decisiones varían en relación con los distintos segmentos electo­
rales, con los diversos momentos de la cam!)aña y con las diferentes campa­
ñas. 2 El voto se configura como una especie de letra de cambio que se da _:un 
acto de confianza- y el elector pone en acción todos los mecanis~os oosibles 
para evaluar la fiabilidad del destinatario de esta letra, es decir, la posibilidad 
de realizar lo que promete. Es más, se trata de una actitud aue está en la ba­
s~ del acto de creer, entendido como una actividad contrac~al, en el que se 
pide, al que cree, adoptar una cierta actitud, un comportamiento en el pre­
sente, a cambio de una recompensa, de cualquier tipo, en el futuro. 

A las hipótesis que contraponen la imagen del candidato al contenido 
de su elección política (ímage o issue) prefiero las hipótesis que consideran el 
proceso de decisión del elector como una actividad de interpretación de los 
discursos Y hechos pasados y presentes ~ara hacer ciertas inferencias, a la luz 
del carácter dd candidato, de su comportamiento futuro, una vez que resul­
tará elegido. Entonces no más issue frente a image sino formación de la ima­
gen también a uavés de las interpretaciones de comportamientos ligados a los 
is~s, mediadas por la percepción del carácter del candidato. 

III. La campafia electoral como prueba 
En estas últimas elecciones -que nan incrementado en los Estados Uni­

dos y en Italia las ocasiones de la visibilidad televisiva de los candidatos- los 
procesos inferenciales de los electores se han basado no va sólo en los atribu­
tos directos, sino en las performances de los diferentes t.aik-shows televisivos o 
en programas con formatos adaptados para recibir discursos políticos. 

Es claro que lo que le llega al teiespectador es una imagen dd candidato 
construida por sus image makers adaptando las características personales a las 
exigencias de la gramática televisiva, ;_,ero, en desacuerdo con lo que piensan 
quienes sostienen d invencible poder persuasivo de la televisión, s~ podría hi­
potetizar que el hábito del telespectador con su gramática específica le permi­
te igualmente crearse un sentido observando la interacción directa v confron­
tándola indirectamente con los otros canaídatos que aparecen en b_ pantalla. 

Las inferencias operadas por los electores a partir del comportamiento 
del candidato durante la campa.fía electora!, y que permiten una evaluación 
positiva o negativa, hacen referencia fundamentalmente al campo de la com­
petencia que comprende tanto las modalidades virtualiz.antes del "querer" 0 
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del "deber" como aquellas ~ue actualizan el "saber" o el "poder". La compe­
tencia es interpretada como el "ser" que permite d "hacer". 

Al final de la campaña en cuanto prueba, se obtendrá una sanción que 
pesará sobre las inferencias que ei elector realizará en mérito al comporta­
miento futuro del candidato una vez elegido. El elector no olvida los compor­
wnientos ni las diferentes opciones filosóficas y de valores de los candidatos, 
pero interpreta el todo a la luz de la competencia mostrada por el candidato 
para gestionar la "prueba" electoral. Y esta competencia se completa también 
con el estilo que adopta, si entendemos por "estilo" lo que hace referencia a 
un modo de ser. 

La importancia en ia comunicación política en general y no sólo elec­
toral de los medios y en ~articuiar de la televisión deriva, entonces, no tanto 
de una propiedad inuínseca a estos medios, cuando de la forma de construir 
la "prueba" final que el candidato deberá suministrar sobre sus cualidades 
de líder y sobre su seguridad en la gestión del bien público: asumir el esti­
lo de líder pertinente para cada contexto. 

Esta asunción por parte del político de un estilo de líder puede dar lugar 
-como ha sostenido en una intervención publicada en lexía n2 8 Francesco 
Marsciani (1995)- a la reactivación de un nuevo proceso de pertenencia por 
parte de los electores, esta vez basado sobre "algunos mecanismos de deter­
minación de la identidad fundamentalmente estilísticos". Y de esto deriva la 
importancia -subrayada por tantos estuáiosos italianos y extranjeros- del 
cotejo/choque de lógicas que se determina entre el discurso de los medios 
por una parte y el discurso político por la otra. 

4. REDEFINICIÓN DE LAS RELACIONES ENTRE EL SISTEMA MEDIÁTICO 

Y EL SISfEMA POLfTICO 

A nosotros nos interesa el es!'acio discursivo constituido por el encuen­
tro entre un único producto mediático, articulado por un formato, y el dis­
curso polltico que se uansmite, gracias a reciprocas adecuaciones. Como se 
puede intuir, no es un problema trivial, porque hace referencia a las relacio­
nes que se entablan entre d sistema de los medios y el sistema político. 

Como nos lo recuero.a Thomas Patterson (1996: 53) el "cinismo" dd 
periodismo norteamericano ha generalizado una cobertura negativa en rela­
ción con el sistema político, hasta minar ulteriormente la ya escasa credibili­
dad de las instituciones en la opinión pública. Los afios ochenta, particular­
mente, han visto afirmarse un "periodismo agresivo, que ha transformado a 
los periodistas en protagonistas: estos incluyen regularmente sus propias in-
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terpretaciones y críticas personales aentro de sus servicios". El oeriodo Tan­
gentopoli,* y la representación que el sistema de los medios dí~ del sistema 
político italiano, ha contribuido a deslegitimar ulteriormente la credibilidad 
de la clase política y de las instituciones sin que los titulares periodísticos se 
preguntaran seriamente cuál habfa sido su papel en esa etapa. 

Paralelamente, el sistema político trata de orientar el proceso de cons­
trucción de la realidad sustrayéndolo, en la medida de lo posible, de las lógi­
cas discursivas y de las rutinas productivas de Los medios, o, cuando este 
intento no resulta exitoso, de servirse de esas lógicas. En tales casos Los líderes 
políticos, gracias a la actividad siempre más masiva y especializada de los con­
sultores en comunicación, buscan con'!_u1star popularidad a través de los 
medíos, con una estrategia de permanente movilización y gestión de la opi­
nión pública, inaugurando el recurso ae "hacer público" (going pub/ic) que 
funciona mejor en un escenario de campaña permanente (permanent cam­
paign), en La cual se desvanece la distinción entre períodos de propaganda 
electoral y períodos de administración, porque la conquista y el manteni­
miento de la popularidad es una tarea continua. las campafias permanentes 
se caracterizan por el uso ininterrumpido de encuestas y el intento de hacer 
circular imágenes positivas en los medíos. 

Las tentativas del sistema político de sustraerse a la lógica del sistema 
mediático pasa a través de dos recorridos: forzar el formato tradicional de 
Los medios y ampliar los canales de comunicación. Un ejemplo de la primera 
modalidad ha sido ya descripto cuando recordamos cómo la radio y sobre to­
do la televisión han propuesto nuevos formatos televisivos -como los talk­
shows- que sustrajeron a Los periodistas el monopolio de mediación entre los 
líderes políticos y el público de telespectadores acentuando la posibilidad de 
hablar sin mediación periodística, al presentar -no desde el lado del ojo de la 
cerradura- costados privados de la propia personalidad. 

4.1 EL USO DE INTERNET COMO RECUPERACIÓN DE FUNCIONES 

DE AUTONOMÍA POR PARTE DEL SISTEMA POLÍTICO 

A partir de los ejemplos sobre el uso de la red y de los análisis realiza­
dos en estos últimos afios (Rash 1997; Selnow 1998; Beiler 1999) se pueden 
formular hipótesis acerca de la prevalencia de algunos usos: 

* "Tangentopoli", que deriva de "tangente·' (coima), significa "el pueblo de los coi­

meros", y dará origen al proceso de Mani Pulíte (manos limpias} encamado por d magis­
trado Di Piecro durante los afios noventa. :-f.] 
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- crear una relación directa con los electores sustrayéndolos a la me­
diación de los periodistas. Gracias a la construcción de un sitio web los par­
tidos y los líderes indivi<iuales se convierten en una especie de editores de sí 
mismos, liberándose del control de la mediación periodística. Considerando 
La relación conflictiva entre prensa y polltica se puede entender bien que la 
posibilidad de gestionar su propio canal de comunicación es vista como una 
gran oportunidad que lleva a un nivel de autonomía ulterior con respecto a 
la creación de nuevos formatos de radio o de televisión. Si en 1996 los sitios 
web no eran otra cosa que una versión electrónica de los panfletos y de las cir­
culares, hoy los sitios de los candidatos recubren diferentes funciones, todas 
incluidas en la megafunción de apertura y mantenimiento del diálogo: expo­
sición del programa, biograHa del líder, discursos en "real audio", adivinanzas 
para nifios, /inks de referencia Que definen el mundo de Los valores a los que 
aspira el líder; 

- activar nuevos mecanismos de reclutamiento y de movili7.ación de 
militantes e in.augurar una mas eficiente comunicación interna. Al escaso 
aprovechamiento de las potencialidades de interactividad en la relación con 
los electores, corresponde una utilización mayor en el interior de la organiza­
ción: la red es empleada no solo para crear movilizaciones y reclutar militan­
tes, sino para dar un senado de unidad al grupo y de acción entre los partici­
pantes de la campaña. A través de la red se !)roponen diferentes modalidades 
para contribuir a la campaña: cartas a los amigos, movilizaciones, etcétera; 

- activar nuevos mecanismos de fond raising. Por medio de las redes 
los simpatizantes pueden contribuir a la campaña o bien comprando el mer­
chandising electoral --que cuanáo se usa y se muestra constituye un medio de 
propaganda- o bien haciendo donaciones de dinero. Sobre los sites de los can­
didatos en la pasada elección en la Casa Blanca se podía ver la lista de los do­
nantes; 

. - crear una fuente de información directa para la prensa. Internet ha 
entrado en la práctica cotidiana de los periodistas: un medio rápido y eficaz 
para recoger y seleccionar información. La relación directa entre el comité 
de campafi.a y los periodistas ahorra el tiempo perdido en las conferencias de 
prensa a menudo convocaaas solamente para cumplir una función fática; 

- contribuir a enriquecer la propia imagen con una connotación de 
innovaci6n. Abrir un sitio Internet, especialmente si se lo usa en toda su po­
tencialidad, aumenta La imagen de innovación y de eficiencia de un líder 

político. 

deSignis 2 1 91 



ROBERTO G1tANDI 

4.2 LA E-POLfTICA 

La red se está poblando de siáos que tratan temáticas políticas, situán­
dose en los subsistemas comerciales e informativos. Nace de este modo. junto 
al sistema político y al sistema mediático, un nuevo sujeto que podrá tener en 
el futuro un cierto peso para influir sobre la formación de la opinión pública 
en relación con las elecciones políticas. Daré solamente algunos ejemplos. 

Vote.com se presenta como un sttio "integralmente interactivo disefia­
do para ofrecer a los usuarios de Internet una voz sobre importantes temas 
públicos o sobre problemáticas de otro tipo [ ... ]. El sitio ofrece la posibili­
dad de hablar y de ser escuchado. Caando tú votas sobre un tema colocado 
en nuestro sitio, nosotros enviamos inmediatamente un e-mail a quienes tie­
nen el poder de tomar decisiones, como por ejempio tu representante en el 
Congreso, tus senadores o el Presidente, afosque podrás decirles las cosas que 
sientes". Un sitio que se coloca como interfaz entre los electores y los hom­
bres políticos, una interfaz que difiere de los periodistas. Vote.com es un si­
tio de servicio en cuanto propone todas las informaciones actualizadas sobre 
los candidatos y una encuesta semanaL 

Speakout.com se presenta como el espacio donde poder obtener las in­
formaciones que se buscan, hacer lle~ar los mensajes a varios personajes o 
donde poder hablar e interactuar sobre diferentes temáticas y expresar prefe­
rencias que se elaboran por monitoreo, con todos los limites del caso, con es­
te segmento de la opinión pública. 

Govote.com se propone como el más eficaz "selector de candidatos. en 
la red". E.s suficiente expresar las propias opiniones políticas en la red y estas 
serán comparadas con los programas de los candidatos, dando el nombre del 
que más se acerca a las propias opciones. 

Más allá del fastído que algunos !>uedan probar por esta explicitación y 
aplicación de las técnicas de marketing a ias preferencias políticas, es induda­
ble que la red constituye un medio de comunicación de masas con caracterís­
ticas nuevas que modifica las relaciones entre sistema !)Olitico y sistema me­
diático y entre estos dos sistemas y ei público. 

5. CONCLUSIONES 

Hoy se ha abierto un nuevo ca!)ítulo de la negociación que desde hace 
mucho tiempo tiene ocupados, en el interior de la comunicación política, al 
sistema político y al sistema de los medios. Luego de una fase de complici­
dad y acercamiento entre sus lógicas se ha asistido a un enfrentamiento en-
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tre ellas y a una imposición al sistema político de algunas lógicas del sistema 
mediático. El resultado ha llevado a una pérdida de credibilidad de ambos, 
que son considerados, por 1a gran mayoría de la opinión pública, como cóm­
plices. Hoy, con el aumento de los canales de comunicación y el desarrollo 
de Internet, el sistema poíítico está buscando caminos que lo vuelvan menos 
dependiente del sistema de los medios, y encuentra nuevos sujetos en este 

recorrido. 

Traducción tk lucrecút Escivlero Chauvel 

NOTAS 

1. Este argumento lo he postulado en diversas ocasiones: véase Grandi 1996a, 1997, 

1998. En Grandi (1996b y 1999) he estudiado estos tem.u en relación c.on dos 
campañas especificas: las elecciones nacionales de 1996 y las elecciones adminima­

tivas en la ciudad de Bolonia en í999. 
2. "Los rasgos de carácter, como ía integridad y la competencia, parecen m:is im· 

portantes que la amistad, la pertenencia a ia familia, etc." (Louden 1994: 179). 
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A:ssTRACT 

The process of building public opinion is also influmced by the reÚltionships 
between the poütical system and the mass media. In this essay we analyze the me­
chanisms of the voters' decisions and political communication, within the frame­
work of their reÚltionship with the media. In the paJt, the poütical and mass 
media lcgics were very e/ese and often accomplice. Nowadays, they are in contraJt 
and it would seem the media tries to ímpose its discursive lcgic to the política/ 
system. The mult is a loss ofcredibility far both systems. The last part of this essay 
deals with the attempts mar.ú by the political system to come more autonomous. 
These attempts are supported by an increase in communícation channels, the 
Internet develcpmmt, and the new subjects coming out in the e~politics. 
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BERNARD lAMIZET 

l. LA SEMIÓTICA DEL HECHO POLtnCO 

Lo semiótico surge cuando toma consistencia la distinción entre el signi­
ficante, aquello que se ve o se escucha. y el significado, aquello que se sabe. Sin 
embargo, lo semiótico se fundamenta t"ambién en lo arbitrario de la articula­
ción entre d significante y ei significado. Dicho en otros términos, la lógica 
semiótica consiste en arcicular mediante sentido, en el campo simbólico, lo que 

se encuentra articulado mediante causaüdad en lo real. Así, la semiótica de lo 
político consiste en pensar e1 hecho político en una dimensión simbólica, es­
to es, en interpretar las ló~icas de sociabilidad: en pensadas y en estructurarlas 
de ~uerdo con relaciones semióticas, y no con relaciones de causalidad. 

El primer principio mayor de la semiótica del hecho político es la idea 
según la cual codo hecho polltico es interpretable, pensable en términos de 
significación. Los hechos poiíticos, aun aquellos que resultan de causalidades 
conocidas y enunciadas por la historia, sólo llegan a ser plenamente inteligi­
bles en la medida en que su apropiación y su reconocimiento pueden ser pen­
sados por los sujetos de la sociabilidad en el ejercicio de su praxis simbólica. 

El segundo principio es el de que la realidad de los hechos políticos consiste 
a /,a vez en su advenimiento y en ias representaciones de las cuales estos son 
objeto en los medios de comunicación, en las rdacíones de comunicación y, 
de manera general, en el espacio de la mediación simbólica. 
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Lo político confiere a la sociabilidad y a la penenencia una significación 
interpretada y reconocida por quienes la asumen. En este sentido, la semióti­
ca hace pensable al contrato social mismo, puesto que permite pensar su sig­
nificación. La semiórica de lo político comporta, por una parte, discursos, for­
mas y representaciones, que ponen en escena a las pertenencias sociales y las 
instituciones, y, por otra, actores en los cuales pueden reconocerse e identifi­
carse los sujetos de la sociabilidad. Por último. estrategias y acciones constitu­
tivas de la historia e interpretables en función de las prácticas y los discursos 
de los actores que las instrumentan. Los discursos políticos que se pronuncian 
en el espacio público son los discursos que instituyen a ias representaciones en 
su compromiso. El compromiso define ia dimensión semiótica del discurso oo­
lítico, en la medida en que es d discurso, precisamente, el que da cuent; de 
la articulación de las formas significantes de las cuales se compone, as! como 
de las situaciones, decisiones y actos reaies aue lo inscriben en la historia. 

Mientras que la identidad del sujeto s; fundamenta en la semiótica del 
espejo que lo instituye con relación a ia imagen que posee del otro -o con re­
lación a la imagen que supone que ei otro posee de él mismo, lo cual consti­
tuye, en s!, una mediación de naturaleza semiótica-. la identidad del actor 
político se fundamenta en la significación que reviste, para el otro, su presen­
cia efectiva en d espacio público. Los actores oolícicos se definen por la repre­
sentación que aseguran; en este sentido, se traca de una dimensión esencial­
mente semiótica, puesto que no se fundamenta en la efectividad real de una 
práctica o de una acción, sino en la representación simbólica que esca suscita 
en los sujetos de la sociabilidad, en su competencia simbólica,-es decir, en su 
ciudadanía. En este caso, el cogito poHtico es, realmente, interpretativo: de al­
guna manera se nos conmina, en nuestra existencia misma y en la instrumen­
tación de nuestra sociabilidad, a que demos sentido a los acontecimientos de 
los cuales somos testigos. 

La ciudadanía es, fundamentalmente., una actividad semiótica, ya que 
consiste en usar el derecho de ciudadanía ~ara evaluar, para escoger, para de­
cidir, es decir, ante todo, para interpretar. Rousseau sostiene en El contraUJ so­
cial que, habiendo cercado su campo, di_io: "Esto es mío" y encontró a otras 
personas lo suficientemente ingenuas como ~ara creerlo. Si el otro reconoce 
nuestra propiedad, ello se debe, nos dice Rousseau. a que nos creyó, es decir, 
a que reconoció el sentido de nuestro discurso. No hav sociedad civil fuera de 
la relación con d otro, la cual constituye una reíación de naturaleza funda­
mentalmente semiótica. 1 
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2. El PENSAMIENTO POLITICO COMO PENSAMJENTO SEMIÓTICO 

El cogito político es un cogiw semiótico, interpretativo, y ello p~r el si.m~ 
ple hecho de que es, en esencia, un cogi.to de la evaluación, de la arttculaaón 
de ¡0 real O de una situación, con la dimensión simbólica de una representa­
ción, de :in proyecto, e incluso de una utopía. El pensamiento político, el 
pensamiento de la sociabilidad como forma interpretable, rep~enta ~ 
concepción de la pertenencia y del vínculo social, tanto de !ª s.oc1ed.ad civil 
y del Estado, como de las formas simbólicas, cuya doble s1gruficae1ón nos 
remite -en nuestro caso- por una parre a ia organii.ación simbólica de la fi­
liación; por oua, a la de la pertenencia. Pensar lo. polítí.co en téri:umos se­
mióticos consiste en pensar la dialéctica entre la dunens1ón colectiva de las 
penenencias y la dimensión singular de las prácticas soci~es; tal es, ~ par­
ticular, el proyecto de Greimas: "En VC2 de ser produecto~es colecu~as de 
sentido, los objetos semióticos generados por estos lenguaJes se convienen 
esencialmente en objetos de consumo individual" {Greimas 1976: 179). 

El primer momento en la instauración de un pensamiento político ~ el 
momento doble de la emergencia del sujeto político (polités) a partir de la ou­
dad (polis) y de la institución de los estados modernos en una retórica_ d~ lo 
político {Maquiavelo 1980). La ciudad se funda como. lugar de la med1~aón 
simbólica entre lo colectivo y el ciudadano, y es precisamente esta articula­
ción la que confiere una significación a la pertenencia. La_ dimensión semió~­
ca de la sociedad civil permite pensarla en términos políucos, ya que perm1~c 
pensarla en términos de interpretación, es decir, simult~came~te en térmi­
nos de inteligibilidad y de significación, por parte de los su¡etos srngul~es que 
se reconocen como sus portadores. Maquiavelo irá más lejos aún en la mstau­
ración de esta dimensión semiótica interpretable de lo político, al fundarnen~ 
car la razón política en la inteligibilidad de una caren~a fun~dora (:é~ 
Negri 1997: 132). La carencia a partir de la cual Maqmavel.o piensa la mst1-
tución estatal, y aquello en virtud de lo cual se trata efect1vamente .de .una 
carencia de índole semiótica, es la imposibilidad de pensar una continuidad 
entre lógicas singulares y iógicas colectivas, y la nccesida~, por el cont~io, de 
pensar estas lógicas como iógicas distintas y, al mismo t1~.po, ne~es~1amen­
te articuladas una con orra a rravts de una relación senuóaca arbttrana. 

El segundo momento en esta evolución es el surgimiento del ~dea/ po­
lítico, a partir de la identificación entre el sujeto singular y el. mensa¡e ~lec­
tivo (el tiempo de la Revolución francesa). Cuando llega el nempo del id~ 
político, la dialéctica política entre lo singular y lo colectivo ha entrado en ~:n­
sis, y lo político se piensa como la sublimación de lo singular por lo .colectwo. 
La semiótica del ideal político piensa la significación del hecho políoco como 
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la significación que vuelve inteligibles nuestras !)fácticas singulares dentro 
de la dimensión colectiva de nuestras pertenencias y de nuestros espacios de 
sociabilidad. 

El tercer momento en esta historia es la crisis de las relaciones entre d 
sujeto singular y sus pertenencias coiectivas, a partir del siglo XIX y de las for­

mas modernas de lo político, ligadas a la industrialización y a la progresiva 
ampliación de los espacios y territorios. El es!)acio público y, junco con él, la 
comunicación política, cambiarían de dimensiones. a través del surgimiento 
de la comunicación-mundo (Mattelart 1999). 

Cuando Hegel (1966: III, 257) define el Estado como "la realidad en 
acto de la Idea moral objetiva", fundamenta la filosofía política en una lógica 
semiótica, puesto que articula el concepto de Estado en torno a una forma 

que representa una idea. De hecho, esta aimensión semiótica de lo oolítico se 
vuelve necesaria, en la medida en que 1a existencia misma de las m;diaciones 
e instituciones deja de sostenerse gracias a causalidades perceptibles e inme­
diatamente comprensibles, para inscribirse dentro de estrategias simbólicas y 
dentro del surgimiento de identidades de actores, fundamentadas en prácti­
cas de comunicación y de representación, es decir, en actividades semióticas. 

La senúótica de lo político ·::Ontemporánea cambia de naturaleza, 
mientras que las prácticas políticas cambian de forma y de puesta en escena. 

Los signos de lo político se fragmentan y dispersan en el espacio público. El 
lenguaje de las formas de lo político reviste formas cada ve:z. más numerosas 
y se inscribe dentro de estrategias cuya interpretación resulta cada vez más 

compleja, a medida que se amplían los lugares del espacio público y se mul­
tiplican los medios de comunicación que 1o irrigan (véase Lefort 1986: 257}. 
La complejidad de las formas contemporáneas de lo político obedece a la ne­
cesidad que tiene de representarse a través de códigos semióticos cuya diver­
sidad se debe a la diversidad misma ae los medios de comunicación, de los 
lugares de sociabilidad y de las prácticas de comunicación que construyen 
el espacio público contemporáneo. Por otra parte aparecen nuevas identida­

des políticas. La extensión de los territorios oolfticos, la diversidad de los 
medios de comunicación que los irrigan, la ~ultiplicidad de los campos y 

objetos atravesados hoy en día por la racionalidad política conducen al sur­
gimiento de nuevas prácticas políticas, de nuevas estrategias por parte de los 
actores, de nuevos códigos de expresión y de representación de la significa­
ción política. 
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El poder es lo real de lo político: es el poder el que define lo real, _en la 

medida en que constituye aquello en lo que el sujeto que lo posee no es i~en­
tificable con el otro. En tales condiciones, la semiotización del poder equiva­
le al momento fundador de toda semiótica polltica, puesto que equivale al 
momento de la reducción d.e lo real de lo poUtico a categorías interpretables Y 
a formas de representación susceptibles de ser difundidas e interpretadas en el 
espacio público. El poder sólo llega a existir plenamente cuando es visible pa­

ra los sujetos sobre los cuales se ejerce y, por consiguiente, cuando es puesto 
en escena en el espacio público, el cual puede definirse como el espacio de la 
representación del poder. i.a reducción semiótica del poder constituye, en _este 
sentido un momento inaugurai en la constitución de las sociedades pollncas. 

~ desigualdad constitutiva del poder lo define como una superioridad 
sobre d otro, asumida y reconocida por este último. Esta instancia puede de­

finirse como el significado del poder. En toda semiótica política, ~l p~so 
de semiotizacíón se refiere, en primer lugar, a los actores del espaclo polfnco 

y a la representación de la que son objeto en las prácticas si~bólicas ~e ~os 
demás. La semiotización <iel poder comienza por la comprensión del signifi­
cado del poder, es decir, por la inteligibilidad de lo que representa en lo real 
de la vida social y en las relaciones entre actores y entre sujetos, que consti­
tuyen lo real del espacio poiftico. Dicho sea de paso, a dio se debe que, en 

las sociedades democráticas, el poder se ejerza de manera temporal Y que 
en estas sociedades el lugar del poder sólo pueda ser un lugar vado, para re­

tomar la expresión de C. Lcfort. El lugar del poder es un l~gar vacío,. por~ue 
el significado, en una lógica semiótica clásica, no es un obJeto matenal, s1~0 
una representación, destinada a conferir sentido a los significantes que se m­

tercambian en la comumcacíón . 
. Aquf, toda la diferencia se vueive inteligible entre significado y real. El 

significado del poder es un conjunto de representacio~~s ~e las que somos 
portadores, en virtud de las cuales se fundamenta la legmmidad del actor en­

cargado del poder para ejercerlo. Por consiguiente, el significa~o ~el pod:r 
depende de una interpretación. de una actividad de índole semtóuca: preci­
samente, la actividad de designación o de reconocimiento, el voto o la acla­

mación. El significado del poder, que constituye el signo que representa a es­
te real, está integrado por el conjunto de las prácticas institucionales ª. través 
de las cuales d poder es reconocido (designación) y es ejercido (práctica del 

poder), dentro del espado ~olftico. . 
La segunda instancia de la semiótica del poder es su repres~nta~i6~ 

mediante formas institucionales y una puesta en escena en el espacio pubh-
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co; se trata del significante del poder. No hay comunicación política, en el es­

pacio público, sin representación del poder destinada a los sujetos sobre los 
cuales se ejerc.e, a través de la mediación de los actores que son portadores de 
ese poder o de las realizaciones que el instrumenta. Los significantes del po­
der son las formas materiales por medio de las cuales este se manifiesta. se de­
ja percibir, reconoc.er. En tales condiciones, la semiótica de lo político con­
siste en la elaboración e instrumentación de los códigos, de lo; sistemas de 
interpretación y de las lógicas de identificación de los significantes que con­

fieren su consistencia simbólica al poaer que se ejerce en el espacio público, 
asegurando por ello mismo su unificación e integración institucional. La se­
miótica del poder consiste en interpretar sus formas y significados, en traba­
jar sus representaciones para conferirles la significación que las vuelve inteli­
gibles y que, de alguna manera, las valida y legitima, en el espacio público. 

No hay poder sin significantes ni sin representación: de ahí que la vida 
política pueda definirse como el coniumo de las prácticas gracias a- las cuales 

lo real de lo político, el poder, acceae a la representación mediante la elabo­
ración de los significantes a través de los cual~s este se manifiesta, y median­
te la instrumentación de esos significantes. 

La tercera instancia de semíottza.ción del poder es la dialéctica entre el 
significante y el significado. Es la mediación semiótica del poder, que lo vuel­
ve identificable al poner de manifiesto su significación en lo público. Mien­
tras que la dialéctica entre el significante y el significado es, en la semiótica 
saussureana, el lugar de lo arbitrario riel signo, esta dialéctica constituye, en la 
semiótica de lo político, el lugar de fa libertad de los su_ietos, puesto que en 
una sociedad democrática estos permanecen libres de reconocer o no las for­
mas semióticas del poder y, por ende, de darle la significación que quieran. 
Existen, en particular, dos manifestaciones de este cogito semiótico que fun­
damenta a los poderes democráticos: ia designación y el control. 

La designación, en la forma democrática de la elección, consiste -pues­
to que se trata, para los sujetos de la sociabilidad, de dar sentido a los proyec­
tos políticos y a los candidatos que les son sometidos- en darles Wla realidad 
al designar a los candidatos que se vaien de este apoyo, para ejercer lo real de 
lo político. El control del poder consiste, para los ciudadanos, en evaluar la 
conformidad entre lo real, es decir, ei ejercicio del poder, y lo simbólico, 

las form~ Y prácticas que constituyen sus representaciones. Controlar el po­
der consiste, por parte del pueblo, en apreciar la conformidad con el contra­
to social de los actos y las modalidades de su e_iercicio. 
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4. SEMIÓTICA Y RETORICA EN EL ÁMBITO POUTICO 

Podemos, por lo tanto, definir el ámbito poHtico, en términos semióti­

cos, como el ámbito en eí cual se difunden y reciben las estrategias de reco­
nocimiento de las formas del ~oder. La retórica se anticipa a 1a instrumenta­
ción real de una acción por otra, a partir del discurso del enundador: asigna 
al destinatario el lugar de "!In actor en lo real de la sociabilidad, definida y, de 
alguna manera impuesta, :neci.iante la significación dd discurso, mediante su 
carácter simbólico, precisamente tal como este es interpretado por el destina­

tario. Pensar retóricamente un discurso político es imaginar los efectos que tal 
discurso podrá ejercer sobre las prácticas efectivas de sus oyentes; es medir su 
impacto y sus consecuencias sobre los oyentes, conc.ebidos, no como sujetos 
de la comunicación y del intercambio simbólico, sino como auténticos acto­
res de conducras y estrategias fundamentalmente distinw de las de este otro 
actor que es d político que pone en práctica la estrategia retórica esperada. 

Pensar retóricamente un discurso, es, en este sentido, pensar la identi­
dad de los sujetos del intercambio de la comunicación, tal como esta es es~ 
tructurada por las formas mismas del discurso, y es pensar la representación 
del mundo que, compartida por los sujetos de la comunicación, constituye su 

cultura común, es decir, :.u identidad política. 

5. Los LÍMITES DE LA SEMIÓTICA DE LO POUTICO 

Como toda semiótica, ia semiótica de lo político es incapaz de dar cuen­

ta de la totalidad de los hechos i,olfricos, en la medida en que siempre existe 
una realidad que se sustrae a lo¡ códigos políticos, a los sistemas políticos de 
significación, lo mismo que a rodos los sistemas simbólicos. En ciertas situa­
ciones históricas, que pueden calificarse como situaciones de crisis, lo políti­

co es propiamente irrepresentable. 

5.1 LA CRISIS 

La crisis es una situación en la cual la ausencia de significación de lo 

político se manifiesta a través de la ausencia de mediaciones y de la imposi~ 
bilidad para pensar la sociabilidad (se deja de pensar en su propia pertenen­
cia como en una pertenencia significante). En una situación de crisis la 
identificación de las formas institucionales, de los actores políticos, de los 
lugares mismos de lo politico, se vuelve imposible, debido a que lo real inva-
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de totalmente lo simbólico. Es una situación en la cual las circunstancias rea­

les -económicas, sociales, bélicas- impiden a los sujetos de la sociabilidad 
asumir su identidad política y por lo tanto poner en práctica las mediaciones 
que garantizan la existencia misma del contrato social y de las formas de lo 
político. 

5.2 LA CENSURA 

. La censura es una situación en la cual lo poHtico se ve privado de signi­
fi~ón~ debido a~ imposibilidad de dar Jugar a una. representación {el po­
~er 1~p1de su propia representación en ios medios de comunicación). En una 
situación de censura, lo poJitico ya no tiene sentido, puesto que deja de estar 

estructW:ad~,. cr~do, irrigado, por ias formas que se lo dan, para los sujetos 
de la sooab1hdad y de la comunicación. La censura constituve un limite ab~ 

soluto de la. scmióti~ de lo _político, ya que la significación de los discursos y 
de las prácncas políticas deJa de estar articulada libremente con las situacio~ 
nes reales en las cuales estos se ejercen. 

5.3 LA GUERRA 

La guerra es una situación en la cual es la relación con el adversario la 
que se ve privada de toda significación (la comunicación con el otro está ex­

~luida :n tiempos de guerra). En una situación de guerra, las formas simbó­

licas d~Jan de ~oseer un~ significación, puesto que se encuentran suspendidas 
las lógicas del m~er~b1_0 y de la.identificación simbólica. Asimismo, la gue­
rra suspende la s1gmficac1ón política de nuestra propia existencia, porque, en~ 
ere ouas cosas, la lógica de guerra implica, fundamentalmente, la posibilidad 
de nuestra propia desaparición. 

5.4 EL TOTALITARISMO 

El totalitarismo es una situación en la cual la existencia misma del otro 
s: -:C privada de toda significación (se trata. as{, de la abolición de toda posi­
b1lrdad de mediación). La lógica totalitaria constituye d límite m.ís radic:U de 
l~ semiótica política, ya que es lo real del otro lo que es puesto en tela de jui­
oo, Y n~ sól~ la representación simbólica de la cual puede ser objeto en nues­
tra conc1enc1a o nuestra cultura. La ló15ica del totalitarismo constituye un lí-
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mite radical, absoluto, de tod.1 semiótica, ya que implica, a fin de cuentas, d 
Umite de toda posibilidad de lenguaje. "El dictador tocalirario", escribe H. 
Arendt (1972: 143), "puede y debe practicar el arte de la mentira totalitaria 
de una manera m.ís coherenre y a mayor escala que el jefe del movimiento. ' 

6. A MODO DE CONCLUSIÓN 

Cabe interrogarse acerca del alcance de una racionalización semiótica 
del hecho político y, en particular, situar un interrogante en ei ámbito de las 
ciencias y de las racionaliciades que se ocupan del hecho político. Por una par­

te, tal semiotización permite comprender cómo es posible dar cuenta de Ja 
significación política de !os medios de comunicación y de las representacio­
nes que imprimen su huella en despacio público con sus formas, lenguajes y 
prácticas simbólicas. Sólo una semiótica de Jo polfrico está en condiciones de 
ocuparse de la significación, a veces compleja, de las prácticas simbólicas que 
estructuran los lugares, canto antiguos como nuevos, del espacio político. 

Por otra parte, una semiótica de lo político permite comprender d Ju~ 
gar que ocupan, en el ámbito político, las obras de ficción y las formas esté~ 
ticas de representación que le aseguran su dimensión simbólica y su apropia­
ción por parte de Jos sujetos de la sociabilidad. Ciertas películas, como las de 
Ken Loach, someten, por e_iemplo, nuestros compromisos políticos y nuestros 
proyectos de sociabilidad a la crítica estética del arce y de la representación. 
Tales obras revisten una importancia capital, debido a que nos permiten pen~ 
sar lo político poniéndolo a la distancia crítica de la interrogación artística. 

Asimismo, pensar una semiótica de lo político es poner de manifiesto la 
significación del hecho polltico, más allá de la significación histórica que pue­

de revestir para quienes conocen la historia, o más allá de la significación po­
lítica que poseería para los testigos o los actores de un acontecimiento narra­
do. La semiótica de lo polf tico es, en realidad, aquello que hace posible una 
representación crítica del hecho político. La semiótica de lo político, al dar 
cuenca de las significaciones. reconocidas o no, de las prácticas y de los dis­
cursos de los actores, constituye, por este mismo hecho, una distancia crítica 
que nos permite volver a pensar lo poUtico. La semióáca de lo político se ar­
ticula, en este sentido, con ia historia. 

Por último, la semiótica debe probablemente jugar aquí parte de su fu­
turo. Si pretende ocupar el lugar importante que debería corresponderle en 
el ámbito de las ciencias sociales, sólo puede hacerlo dando muestras de su 

capacidad para interrogar de manera crítica a las instituciones y prácticas ~ 
ciales que estructuran nuestra sociabilidad, y, en primer término, J~ 
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sentaciones políticas que estructuran simb6licarnente nuestros comoromísos 
como ciudadanos y nuestras prácticas sociales. Desoués de haberse ~ncteta­
~o durante mucho tiempo a analizar ia significaci6n de los relatos y, poste-­
normente, de los hechos estéticos, después de haberse fundamentado duran­

te much~ tiempo en la re~exi6n en torno a ia forma de los significantes y de 
las prácocas de la comun1caci6n, la semiótica experimenta aún ciertaS difi­
cultades para dar cuenta dd hecho mayor de la mediación. 

fraducdón de Jean Hennequin 

NorA 

l. Además, como lo ha demostrado Benvenú;rc (l 969), lo que funda fa ciudadanía es 

la existencia de una relación especular. En cfi:cro, el civu latino es a la vez ciudadano 

Y conciudadano: el significado de la ciudadanía no puede separarse del reconocimien­

to, por parte del otto, de un vínculo sOC1al basado en la identificación simbólica. 
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ABSTRACT 

Politics may be defined as the forms which give to our social existence a 
~aning we can recognize and assume. Semiotics heips us understaná the social 
contract which sets up political society. Semiotics of politícs is made of díscourses 
and representations by thou who ta/u part in these representations a1UÍ by the 
strategús aná actions that make up what we know as history. This paper deals 
with the diffmnt ways by which power is semiotizeá a,u:/ represented ustheti­
caliy as well as with the dijfmnces betwem political rhetoric a,u:/ política/, 
semwtics; a/so wi.th the various ways institutions are represtnted in different forms 
of poli.tical. communications. Fi~lly it deals wi.th the Ümits of semiotics of po~ 
litics, the notion of croís, censorship, war and totalitarianism. 

Benwd Lamu.et es pro~r en ei lnstirwo de Estudios Políticos de Lyon; funda su 

acercamiento a la comunicación en la problemática de la mediación y en Ja impor­

rancia central del lenguaje, como hecho antropológico consrirutivo. PrincipaJes 

obras: ús üeux tk la communicArion {París: Macdaga, 1992); la mldiation politiqut 
(París: L'Hannanan, 1998); en colab. Diaiomuzire mcycwpldú¡ue des sciences de l'in­

farmation et de la communican'on (París: Ellipses). 

E-ma.il: bcrnard.lamizet@univ-iyon2.& 
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¿PARA QUÉ SIRVE ANALIZAR EL DISCURSO POLÍTICO?* 

PATR ICK (HARAU D EAU 

l. INTRODUCCIÓN 

¿Para qué sirve analizar el discurso político? ¿Tal pregunta está fuera de 
lugar? Esto podría pensarse, puesto que ya existe una tradición dd análisis del 
discurso político. Sin embargo, conviene planteársela, en la medida en que 
el análisis del discurso como disciplina constituida no es la única que se in­
teresa por el discurso político, ni la única que lo asume como objeto de estu­
dio. Cabe preguntarse si cal enfoque aporta resultados específicos. 

Surgen dos interrogantes. ¿Aporta más un análisis del discurso que los 
análisis publicados en la prensa, ya sea que estos provengan cie periodistas o 

de intelectuales comprometidos? ¿Se diferencia tal análisis de los estudios pro­
cedentes de otras disciplinas. tales como la sociología, la antropología social, 
las ciencias políticas o la historia? No concestaremos esras preguntas de inme­
diato; pero empecemos por plantearlas, porque no es posible avanzar en una 
disciplina si no se sabe en qué se diferencia de las demás. 

* El presente arrCculo está romado de una obra en preparación, sobre el discurso po­

lítico. 
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2. UN ANÁLISIS CENTRADO EN EL DISCURSO 

Parúremos de la hipótesis de que ei discurso político carece de sentido 

fuera de la acción y que la acción entraña, para el sujeto político, el ejercicio 
de un poder. Por lo tanto, es preciso que una teoría del discurso diga cómo 
concibe las relaciones entre discurso, acción y poder. 

2.1 DISCURSO Y ACCIÓN 

Discurso y acción son dos componentes dd intercambio social, cada 
uno de ellos con su propia autonomía (Charaudeau 1995). De su combina­
ción naced sentido del intercambio por medio del lenguaje. Así, considera­
remos que los hechos de lenguaje básicamente son hechos de comunicación 
que poseen una doble dimensión. Por una parte, existe una dimensión llama­
da "externa", en la medida en que los actores invoiucrados en este proceso po­
seen atributos psicológicos y sociales a priori, independientes de su compor­
ta.miento como hablantes: su identidad y su intencionalidad están ligadas a 
una experiencia del encadenamiento de los hechos y de los acontecimientos 
del mundo, que los sitúa dentro de una ló~ica de las acciones (búsqueda de 
un resultado, evaluación positiva o negativa de las consecuencias), no depen­
diente del lenguaje. 1 Por otra, existe una dimensión llamada "interna''. en la 
cual los actores poseen atributos propios del lenguaje, los que pueden remi­
tirnos a aspectos psicológicos y sociaies, 1>ero esta va como "seres de lengua­
je": a través de sus realizaciones lingúfsúcas estos actores se construyen una 
identidad discursiva y apuntan a influir en el otro socio del inter~bio. 

De tal manera, todo discurso se inscribe dentro de cierto marco de 
acción donde se encuentran determinadas las identidades sociales, los obje­

tivos y los papeles sociales de los socios del intercambio lingüístico. Por 
consiguiente, este marco (al que llamaremos marco "situacional" o "comuni­

cacional") comprende un conjunto de imperativos que determinan el com­
pon:amiento discursivo de estos socios: posibilidad de tomar la palabra en 
función del derecho que les es concedido, papeles enunciativos que deben 
asumir, modos de organización del discurso esperados (Charaudeau 2001: 
34-43). En este marco se inscribe el proyecto ele influencia del sujeto que se 
comunica. Este procede a una puesta en discurso, en la cual combina las in­
tenciones que le son impuestas por los imperativos simacionales y aquellas 
que corresponden a su propio proyecto de comunicación_. en función de la 
manera como imagina a su interlocutor. Por su parte, el sujeto que interpre­
ta procede a una construcción del sentici.o del mensaje que recibe, en la que 
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combina los datos del marco situacional que supuestamente conoce, ~n los 

chtos que percibe en la puesta en escena áel discurso, ~mo datos propios del 

sujeto que se comunica. En función de ese marco acoonal s~ construye ~­
bién el llamado "posicionamiento" del sujeto que se comun1~. Este pos1c10-

namiento resulta de la combinación entre los imperativos de d1cho marco, en 
cuanto a la visión del mundo social que impone, y la experiencia, el saber Y 
los sistemas de valores que son propios del sujeto hablante, aunque este los 

comparta con los miembros ae su grupo. 
Este actuar sobre el otro basado en las representaciones del mundo y los 

valores que circulan en la sociedad, se ase .. mcja a la probl~m~tica 1ue J · Haber­
mas plantea bajo la denominación del actuar co_mum_caciona1 . ~Habermas 
1987), siempre y cuando este se entienda en términos de le~guaJ~· ~ a~tuar 
que es comunicación (como la resultante de los intercambios lmgüfsu~s), 
una comunicación que es un actuar (a través de los efectos y las trru:isfor­

maciones producidas por los hechos de lenguaje). Sin ~barg?,: al def~irse :l 
acto de comunicación como un acto de intercambio siempre 1~teracc_1onal , 

el sentido que resulta del mismo no depende únic~ente de la m.tenc16n ~el 
sujeto hablante, sino del encuentro entre esa intención Y l~ del ~!eto que 10-

ta Esta Pro
blemática constituye el marco en el cual mscnb1mos la pre-

terpre . . 
sente reflexión sobre d ciiscurso político. 

2.2 DISCURSO Y PODER 

Actuar sobre el otro significa que la posición de poder en el lenguaje. se 
· ºbe en un proceso de influencia que apunta a modificar el estado físico 
mscn - . . " d " 
O 

mental del ocro. Así, no áebe confundirse el simple poder e actuar , que 

se refiere a una aptitud del individuo para llevar a cabo una tarea, ~on el po­
der .de "actuar sobre d otro", que se refiere a un proyecto mtenoonal que 
apunta a influir en el saber O el comportamiento del otro. Además,_en forma 
simétrica el otro se encuentra en una posición en la cual debe modificar algo 

en sí mismo. · l · 
Sin embargo, actuar soore el otro no puede reducirse a ~a ~1mp e ~-

tención de hacer que el otro baga, diga o piense; en ella está mclm~a la eXJ.­

gencia de un efecto. Esta exigencia completa la intención co~unicac1onal me­
diante un objetivo de acción. el cual consiste en colocar al suJeto m~ta en una 
situación en la que se vea ooligado a cumplir, es decir, en una relación de su­
misión a la posición del sujeto que se comunica. De ahí que se plan~ee el pro­
blema de saber qué es lo que puede obligar al sujeto meta a cumplir. Formu­

laremos la hipótesis de que se trata de la existencia de una amenaM que pesa 
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sobre él y que podría perjudicarlo si rehusara obedecer, o La existencia de una 
posible gratificación que podría obtener si aceotara someterse. La amenaza o 
la gratificación constituyen una Janción. Es est~ posibilidad de sanción la que 
confiere una autoridad al sujeto que se comunica. Tan pronto como esta au­
toridad es reconocida por el socio, .:::l proyecto de influencia adquiere cierta 
fuerza de acción (la fuerza perlocutoria de la pragmática), el sujeto meta se ha­
lla colo,cado en una posición de dominado, el sujeto autoritario en una posi­
ción de dominante, y ambos participan de una relación de poder. 

Finalmente, podemos preguntarnos en nombre de qué el sujeto que se 
comunica tiene derecho a exigir y, simuitáneam.eme, en nombre de qué pue­
de ejercer una sanción y en nombre de qué el otro debe obedecer. El "en nom­
bre de qué" nos remite a la pregunta acerca del lugar en el cual se halla una 
fuerza de verdad que justificaría el que los hombres deban cumplir actos. Aun­
que pueden presentarse distintos casos. ios reduciremos a dos básicos: la fuer­
za de verdad es de orden "'trascendental" o "oersonaJ". 

En el primer caso, la fuerza de verdad~ exterior a los socios de la rela­
ción. Se trata de una especie de "tercero místico" q_ue ocupa el lugar de una 
autoridad trascendental que dicta la ley y a la cual se refieren ambos socios: 
un Gran Otro. Posteriormente pueden afiadirse ciertos matices a este Gran 
Otro, el que puede adoptar distintos rostros. Puede ser percibido como un 
poder del más allá (el "derecho divino" de los reyes, de los representantes re­
ligiosos como el Papa, de los profetas, e incluso de Los gurúes). O bien puede 
ser considerad.o como un poder resultante de la voluntad de los hombres, una 
entidad abstracta que ellos mismos han instituido en un tercero que los so­
bredetermina (el Pueblo, el Estado, la República, la Nación, e incluso el Pro­
greso, la Ciencia, etc.}, lo que Durkheim llama "lo social divino", siendo aquí 
el sujeto el simple delegado de esta voluntad general. 

En el segundo caso, La fuerza de verdad es más restringida, en la medi­
da en que ya no es externa, sino interna del sujeto que se comunica, como 
un atributo que le sería propio y le conferiría una "autoridad personal". Se 
establece entonces una relación dommante-dominado directa -entre ambos 
socios del intercambio. Esta autoridad personal puede, a su vez, especificar­
se en figuras llamadas "naturales": la filiación (el parentesco), la experiencia 
(la pericia), los rasgos de la personalidad (el carisma}; o bien en figuras "ins~ 
titucionales", que provienen de un tipo de atributo cuyo origen es exterior al 
sujeto, al mismo tiempo que es interno en él. como si estuviera incof{>orado 
a él (ejército, iglesia, administración, _justicia, diplomacia, etcétera). 
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3. EL DISCURSO POLfTICO FRAGMENTADO 

Si el discurso se prociuce siempre en una situación de comunicación y 
depende, para su significado, de las finalidades que esta situación determina, 
no es posible hablar del discurso político, sino de los discursos políticos. Sin 
embargo, estos discursos no ocurren en nlimero ilimitado, puesto que las 
situaciones de comunicación se agrupan en tipos más o menos estables, en 
torno a ciertas finalidades claramente determinadas, que definen al mismo 
tiempo a un tipo de destinatario. Distim;uiremos eres clases de finalidades. 

La primera, enfocaáa hacia la organización del contenido, consiste en 
agrupar a los miembros oe una comunidad en torno a valores de referencia 
que deben constituir la mediación social del grupo (ideología), aquello que 
da cohesión a su identidad. De ello resultan comunidades de opinión, cuyos 
miembros se encuentran unidos por medio de una doxa, conjunto de cre­
encias compartidas que son objeto de un discurso más o menos teórico y 
constituyen una memoria comdn, no necesariamente consciente. Ahf se desa­
rrolla una actividad de lenguaje encaminada a construir un sistema de pen­
samiento que fundamente !as pertenencias ideológicas. 

La segunda finalidad está enfocada hacia Los actores que participan en 
La escena de la comunicacion política y consiste en influir en las opirúones de 
unos y otros (discurso d.e seducción y de persuasión), con el objeto de llegar 
a establecer consensos. De esto resultan unos tipos de comunidades comunica­
cionales, cuyos miembros se encuentran umdos por medio de una memoria 
de acción que les da la ilusión de estar fusionados dentro de un mismo com­
portamiento, en nombre de una misma opinión. En efecto, es en d marco de 
estas distintas situaciones estructuradoras de la acción política (mítines, deba­
tes, repetición de consignas, reuniones, concentraciones, desfiles, ceremonias, 
declaraciones en la televisión) donde se construye lo imaginario de la perte­
ne~cia comurútaria, una "communitas", pero esta vez más en nombre de un 
comportamiento común más o menos ritualizado. Debido, precisamente, a 
esta actividad comunicac1onai mediante el lenguaje, el discurso político pue­
de recibir el nombre de discurso de la retórica y de la influencia, empeñado 
en construir imágenes y electos, más que ideas. 

La tercera finalidad apunta hacia algo distinto de la finalidad política. 
Si bien el discurso se refiere obviamente a lo político, se inscribe dentro de 
una situación cuya finalidad se sitúa al margen del ámbito de la acción poli~ 
tica. Se trata de un discurso acerca de lo político, sin objetivo po/{tico. De ahí 
que no exista en este caso una comunidad específica, a no ser aquellas, 
circunstanciales, de las situaciones de intercambio conversacional, u otras, en 
las cuales se mezclan distintos discursos, que persiguen objetivos interaccio-
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nales variables. En este caso, la actividad del lenguaje es una actividad de 

"comentario", cuya particularidad consiste en no comprometer al sujeto que 
lo emite en una acción que le sería consecutiva. Sin embargo, puede ser reve­
lador de la opinión dd sujeto que comenta. sin que pueda saberse con exac­
titud cuál es su grado de compromiso con esta. Ello explica que numerosas 
discusiones políticas puedan pararse en seco o aesviarse (con humor), sin que 
lleguen a alguna conclusión firme en matería de opinión o de toma de p;si­

ción. El discurso del comentario poíítico es el que suele escucharse en las 
conversaciones de taberna, entre amigos o en familia; pero también es el que 
producen -con mayor seriedad- Los perioci.istas que comentan la actualidad 
política. En efecto, el contrato de información mediática exige que lo hagan 

al margen del ámbito de 1a acción poiítica y sin comprometer su propia opi­
nión.2 Se trata de un discurso del "como si" el objetivo fuera político, cuan­
do en realidad no Lo es. El hecho de que este sea más difícil de identificar no 
significa que se sustraiga al análisis. En efecto, resulta interesante tratar de 
descubrir en textos que pertenecen a situaciones de comunicación anodinas 
aquello que puede producir un "efecto de discurso político". 

Los discursos se difunden, giran, se comparten, se amplían, se derivan, 
se transforman, hasta tal grado que en ocasiones ilegan a perder sus datos ori­
ginales. Esto es lo que ocwre con el discurso político, d cual puede estar 
construido de manera rigurosa, con un enroque teórico y con el objetivo de 

elaborar un sistema de pensamiento; ?OSteriormente, al pasar por distintas si­
tuaciones de comunicación y por distintas comunidades de opinión, puede 
suavizarse, insinuarse en los comentarios, retornar a su punto de origen y rea­
parecer en distintas épocas en comunidades diferentes, pero reconstruido de 
manera diferente. Habida cuenta de este fenómeno. ¿quién está en condicio­
nes de determinar la influencia politica que puede ejercer tal~ cual mitin, tal 
o cual manifestación callejera, tal o cual declaración en La televisión, tal o cual 
debate? Pero, igualmente, <quién está en condiciones de determinar la in­
fluencia política que puede ejercer tal o cual manual de historia. tal o cual pe­
riódico de información, tal o cual circular de una empresa redactada con ;is­

tas a orientar las contrataciones o, incluso, tal o cual obra teatral de Breche, 
tal o cual novela de Sartre, tal o cual ~oesía, por ejemplo, de los poetas espa­
ñoles de la generación de 1927? 

4. El DISPOSITIVO COMUNICACIONAL DEL DISCURSO POUTICO 

Existe un lugar más especfficamente político: el que se proclama como 
tal y se organiza con vistas a esta misma finalidad. Por lo tanto, partiremos de 

114 l deSignis 2 

¿PAIV. QUÉ SIRVE ANALIZAR EL DISCURSO POdTICO? 

la hipótesis de que la práctica social se desarrolla dentro de aquello que algu­
nos llaman ámbitos, otros campos, y que por nuestra parte preterimos llamar 
esferas tk acción social. Estas esferas a veces se encuentran desvinculadas unas 

de otras, otras mantienen estrechas relaciones entre si. Tal es el caso de las es­
feras jurldica, económica, mediática y política, las cuales se definen en torno a 
finalidades que las conducen en ocasiones a entretejerse. 

La finalidad de la esfera jurídica consiste en regular el mundo de Los 
conflictos sociales y en determinar los valores simbólicos en torno a las nocio­
nes de propiedad, igualdad, conducta moral, etc., que deben justificar cierto 

utillaje legislativo. La finaiidad de la esfera económica consiste en regular 
d mundo mercantil y en determinar los valores de intercambio y de uso de 
aquello que constituye la ~nancia individual o colectiva, cualquiera sea la 
naturaleza de esta ganancia. La finalidad de la esfera mediática consiste en re­
gular el mundo de la circulación de la información. de tal manera que esta 
llegue al mayor número posible de ciudadanos, los interese y les permita for­
marse una opinión. En cuanto a ía finalidad de La esfera política (en sentido 
restringido), esta consiste en regular el mundo del gobierno a través de la ins­
tauración de instancias legislativas y ejecutivas, y en repartir tareas y respon­

sabilidades. 
Estas cuatro finalidades poseen una organización que les es propia y dan 

lugar a la existencia de un ci.ispositivo propio, aunque simultáneamente de­
penden -por lo menos en buena !)arte- de las demás. Por ejemplo, La Justicia 
depende ampliamente, para su organización, para la toma de decisiones y pa­
ra la ejecución de las sentencias que emite, del poder político. La economía, 
por su parte, se encuentra en una relación a la vez de dependencia y de auto­
nomía para con lo político: de dependencia, cuando se trata de empresas pú­
blicas, de moneda, de operaciones bursátiles, de incitación al consumo, de Lu­
cha contra el desempleo, etc.; y de autonomía, cuando esta puede ejercer a su 
vez presiones sobre los proyectos políticos. Los medios de comunicación, por 
su pane, se hallan en una situación de contradicción. Están íntimamente Li, 
gados al mundo político para 1a búsqueda de la información, pero al mismo 
tiempo buscan, para tener creaibilidad, distanciarse del poder político. 

4.1 LAs INSTANCIAS DEL DISPOSITIVO 

Toda esfera de acción social se organiza de acuerdo con un dispositivo 
comunicacional que determina los lugares que deben ocupar sus distintas ins­
tancias constitutivas, así como i.os papeles que Les corresponde asumir. Si exa­
minamos de cerca cómo se organiza ei dispositivo comunicacional de la esfe-
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ra poiftica, distinguiremos en él tres instancias: ia politica, la ciudadana y la 
medidtíca. 

La acción de la instancia política está motivada por el anhelo de ocupar 
el poder y mantenerse en él, pero no ~uede proclamarlo explícitamente. El 
poder no tiene otra justificación aparre de ia propia situaci6n de poder (ya sea 
mediante la fuena o las urnas). De ahí que d discurso político sólo pueda de­
dicarse a justificar la posici6n que permite ejercer el poder, es decir, dedicar­
se a legitimar y, agregaremos nosotros, a dotar de credibilidad a (!Uienes lo 
poseen y lo ejercen. Además, la instancia poiítica es una entidad que abarca 
distintos estatutos, distintas situaciones, distintas relaciones: distintos estatu­
tos, porque existen en su seno diferentes cargos y funciones: como jefe de Es­
tado, jefe de gobierno, responsables de ios ministerios, representantes de las 
distintas asambleas nacionales; distintas situaciones de comunicación, porque 
una parte de la instancia poif tica puede encontrarse ora en la situación de te­
ner que debatir con otra parte opositora (debate televisivo), ora en la situa­
ción de tener que hacer declaraciones ante el pueblo (alocución televisiva ), 
ora en la situación de tener que dedo.ir (publicación de decretos), ora en la 
situación de exaltar a sus partidarios (mitin electoral). Finalmente, debido a 
la diversidad de estas situaciones, la instancia política establece con su socio 
principal, la instancia ciudadana, distintas reiaciones, de acuerdo con la ma­
nera como lo imagina: como un público carente de características particula­
res, cuando se trata de dirigirse a él a través de los medios de comunicaci6n; 
como ciudadanos poseedores de una opinión, cuando se trata de hacer pro­
mesas electorales; como militantes con preferencias preestablecidas, cuando 
se !tata de llevar a cabo una campaña. 

La instancia ciudadana, por su parte, puecie estar motivada por intereses 
que le son propios y por la búsqueda de su bienestar !)ersonal. No obstante, 
los discursos de reivindicación y de protesta que poorfa pronunciar se reali­
zan en nombre de un ideal de bienestar sociaL En todo caso. los sondeos de­
muestran que los índices de satisfacción se elevan o descienden en la misma 
medida que la satisfacción de los intereses colectivos. Por consi15UÍente, el dis­
curso de la instancia ciudadana sólo pueoe dedicarse a interpelar, de una ma­
nera u otra, el poder del gobierno. Por otra parte, la instancia ciudadana es 
una entidad que abarca distintas organizaciones, situaciones y relaciones: or­
ganizaciones más o menos institucionales (sindicatos, corporaciones, coordi­
naciones, grupos étnicos, pueblo en general); situaciones de manifestación ca­
llejera, de votación, de presi6n ante las personalidades políticas, por medio de 
los sondeos o de los medios de comunicación. 

La instancia mediática ~ando menos aquella parte de la esfera mediá­
tica que se incorpora a la esfera política- está motivada. en primer lugar, por 
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intereses económicos, dada la feroz competencia que existe entre los distintos 
órganos informativos. Sin embargo, el discurso que la justifica alega su deber 
de informar y promover ei debate democrático, de tal manera que sea reco­
nocido su derecho a relatar el acontecimiento político, a comentarlo, e inclu­
so a denunciarlo. Por lo tanto, el discurso de la instancia mediática se halla 
preso, como lo hemos mostrado en otra ocasión (Charaudeau 1997), entre 
una finalidad, la de captactdn, que tiende a lograr la fidelidad de su público, 
y un discurso, el de credibilidad, que tiende a justificar su sitio en la construc­
ción de la opinión pública. E.sto lo conduce ora a tratar de descubrir lo ocul­
to bajo las declaraciones políticas, ora a dramatizar el relato de los aconteci­
mientos, ora a tratar de explicar sin tomar partido. 

Las características propias de cada una de las instancias explican que es­
tas se inscriban dentro de aistintos marcos temporales. El tiempo de la instan­
cia política es doble: un tiem!'o de "reacción" y otro de "resistencia'': de reac­
ción, no tanto ante los acontecimientos cuyas consecuencias siempre deben 
preverse, como ante las reacciones de los demás (adversarios, medios de co­
municación y opinión pública). El tiempo de la instancia ciudadana es el 
tiempo de io inmediato, frente a la impaciencia de que sea reparada una si­
tuación degradada de la cuat es la víctima, directa o indirecta ("¡Basta ya.!"). 
El tiempo de los medios cie comunicación es también el tiempo de lo inme­
diato, aunque por motivos un tanto diferentes. En este caso, lo inmediato se 
refiere al acontecimiento, exige que la actualidad se maneje tan pronto como 
surge, lo cual simultáneamente confiere a este tiempo un carácter efímero, 
pues una noticia desplaza a la otra. Pero también se trata de una inmediatC'l 
con respecto a la impaciencia popular o, por lo menos, a aquello que se ima­
gina como tal, lo que provoca la complicidad de estas dos instancias ante el 
tiempo en el cual tendrfan que cumplirse las promesas enunciadas por la ins­
tancia política. 

4.2 EL DISPOSITIVO COMO MARCO DE SOBERANlA 

Lo que confiere cohesión a este dispositivo, lo que constituye el lazo 
simbólico de unión de estas instancias y las hace solidarias recibe el nombre 
de "soberanía". La soberania es asunto de representaci6n, en el doble sentido 
de esta noción: es decir, c:n e! sentido de "en lugar de" (cuando se representa 
a alguien o a un grupo, se está en su lugar y se habla en su nombre) y de "por­
tador de" (cuando se representa a aiguien, se comparten sus valores, hasta el 
punto de llevarlos en sí). Por consiguiente, aquel que ocupa una posición 
de soberanía se encuentra en iugar de otro poder que se situaría por encima 
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de él, que lo habría investido con este car~o. El soberano no es sino el porta­
voz de una palabra cuya omnipresencia obedece a que no se encuentra en es­
te bajo mundo, sino en un más allá inaccesible, v sólo actuaría guiado por 
una especie de "Mano invisible", que a ia vez orienta y protege a quien actúa 
en su nombre. Por lo tanto, el soberano se halla bajo tutela, pero es al mis­
mo tiempo la potencia tutelar en persona. puesto que es ella quien lo ha in­
vestido con ese cargo, que lo convierte en su de!)ositario, haciendo que se 
funda en ella y se confunda con ella. Esta potencia tutelar puede concebirse 
dentro de un mundo imaginario religioso (Dios), en cuyo caso genera mo­
narquías de derecho divino. Puede concebirse dentro de un mundo imagina­
rio laico (d Pueblo) -pero quizá cabría decir "laico divino", para hacer eco a 
lo "social divino" de Durkheim-, en cuyo caso genera democracias, o por lo 
menos aquellos regímenes políticos que se fundamentan, como lo anhelaba 
Rousseau y como volvió a decirlo H. Arendt (1961), en una "voluntad co­
mún de los hombres de vivir juntos". Por lo tanto, la condición de soberanía 
se halla investida con una Omnipotencia por un Tercero Omnipotente, lo 
cual la convierte simultáneamente en de!)ositaria de una idealidad social, un 
lugar de representación de una Verdad absoluta. Sin embargo, está obligada 
también a garantizar la posibilidad de realizar esa idealidad en este bajo mun­
do, puesto que una idealidad social cuya realización no podría concebirse 
perdería inmediatamente su legitimidad. Esto acarrea cierto número de con­
secuencias en cuanto al imaginario social que se construye en torno a lapo­
sición de soberanía. Sugeriremos tres: la ideologla de las elites, /.a ideologla tec­
nocrdtica, /.a ideolog(a de las masas. 

La ideología de las elites reposa sobre la idea de perfección contenida en 
la posición de soberanía, en virtud de la cual se considera que esta no es sus­
ceptible de ser ocupada por cualquiera. No cualquiera tendría la facultad de 
asumir tal delegación de omnipotencia. Se necesita satisfacer por lo menos 
dos condiciones: "ser de buena alcurnia" y "estar bien preparado". 

"Ser de buena alcurnia" significa formar parte de una filiación en vir­
tud de la cual cada individuo que se encuentra en eila recibe por herencia los 
atributos, las cualidades y, para decirlo todo, el poder de sus predecesores. 
Evidentemente, la naturaleza de estos atributos y cualidades varía según el ti­
po de filiación. Si la filiación es de orden sagrado, los atributos y las cualida­
des corresponderán a una especie de "predestinación": se es un ser elegido por 
un poder del más allá (los herederos para ios monarcas, el Papa para la 
Iglesia). El heredero es por definición un ser inspirado. Si la filiación es de 
orden social, los atributos y cualidades son los ~ue corresponden a una mi~ 
sión humana: por el hecho de pertenecer a cierto grupo social (clase, medio, 
casta), cuyos miembros tuvieron cargos importantes, se puede optar por re-
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tomar el testimonio de los antiguos y el heredero llega así a constituirse en 
un ser encargado por su propia familia de llevar adelante la obra de los ante­
pasados. Se uata, en este caso, de otro tipo de heredero, que recibe -de ma~ 
nera no ex.elusiva- una fuerza humana. en virtud de lo cual se compromete 
a vivir como un ser responsable de cierto deber. Así se perpetúan las aristo­
cracias, las castas y las notabilidades de todo cipo. Si la filiación es de orden 
bwMgico, los atributos y cualidades ya no se heredan, puesto que correspon­
den a algo misterioso, que de alguna manera estaría oculto en los genes, algo 
que serfa por lo tanto del orden de la impulsión, del deseo, de la pasión, del 
don, del talento. Aquel que posee estos atributos es un individuo "fuera de lo 
común", porque ello no puede explicarse, ni por la creencia, ni por la razón: 
Y para este ser, la posición de soberanía, cuando la ocupa, sólo puede deber­
se a un "él mismo" cuyo ongen desconoce, lo cual lo coloca en una situación 
ambivalente con respecto a este: de absoluta responsabilidad, puesto que no 
debe su poderío a nadie; y de irresponsabilidad, en la medida en que no sa~ 
be qué fue lo que lo llevó adonde se encuentra. Así nacen los llamados "seres 
excepcionales": los grandes líderes, las grandes personalidades. Obviamente, 
estas tres filiaciones pueden llegar a superponerse: así, un político proceden­
te de determinado medio sociaL poseedor al mismo tiempo de una dimen­
sión personal fuera de lo común, terminó siendo casi sacralizado, como fue 
el caso, en Francia, del general De Gaulle. 

"Estar bien preparado" significa no sólo haber estudiado en institucio­
nes de prestigio y, de ser posible, haber egresado de ellas entre los más desta­
cados, sino también haber ocupa<io puestos de responsabilidad prestigiosos y 
haber sobresalido por su tecnicidad y su pericia. En efecto, es precisamente la 
competencia y la experiencia lo que permite que la soberanía se ejerza me­
diante la razón y demuestra que esta se encuentra en conóiciones de llevar a 
cabo su proyecto de gestión del bien común. 

La ideología tecnocrática es producto de esta misma ideología de las eli­
tes. La gestión del Estado y l.a gestión de la cosa pública exigen, lo mismo que 
para cualquier empresa, una organización de los lugares de gobierno. Sin em­
bargo, a diferencia de la empresa, ei Estado se encuentra en manos de elites 
en posición de soberanía, cuya finalidad es el servicio público, y no la ganan~ 
cia. Se dirige y debe rendir cuentas a todo un pueblo y no a unos cuantos em­
pleados. Esta idealidad de la organización estatal es la que origina una orga­
nización burocrática -más o menos desarrollada y rígida según los estados- y, 
al mismo tiempo, una ideología tecnocrática, puesto que esta gestión del bien 
público sólo puede concebirse como una gestión en manos de especialistas, 
de tecnócratas. 

La ideología de las masas surge áentro de esta doble ideología de las elites 
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y de la tecnocracia. Es la idea según la cual las masas, al servicio de quienes 
se supone que el Estado trabaja, no pueden saberlo ni conocerlo todo, y que 
deben, por lo tanto, ser influidas por su propio bien. Su supuesto estado de 
no competencia, unido a la indeterminación y a la heterogeneidad de las opi­
niones, las vuelve manipulables, y la lucha !)Or acceder a una posición de so-­
beranía se convertiría en ese arte de manipular a las masas con el que sueñan 
todos los políticos, sin jamás atreverse a ciecirlo. 

Evidentemente, el término manipulación parece demasiado severo y 
probablemente debería reservarse a ios regímenes totalitarios, máxime si se 
piensa que la ideología del progreso, surgida en los siglos xvm y XIX, confió a 
los estados la responsabilidad de desarrollar, por medio de la educación, el co­
nocimiento cívico de los ciudadanos y su conciencia poiítica. Por otra parte, 

las masas no son tan amorfas como esta ideología de la manipulación parece 
sugerirlo. A veces resultan incluso muy activas, como lo demuestran las rebe­
liones e insurrecciones ciudadanas que nuestro stgio XX ha visto desarrollarse. 

El dispositivo comwúcacional del discurso político se fundamenta, por 
lo tanto, en la soberanía, lo cual explica que el objetivo de la instancia políti­
ca consista en inscribirse en ella, obteniendo la legitimidad que le conferirá la 
autoridad para actuar en nombre de esta misma soberanía. 

5. LAs FINAIJDADES DE UN ANÁLISIS DEL DISCURSO 

Si queremos comprender cuál es ia finalidad de un análisis del discurso 

político, es necesario compararla con la de otras disciplinas, en particular la 
fi!osofta política, la historia y la ciencia politica. 

La fib)softa polttica se interroga sobre los fundamentos del pensamiento 
politico y las categorías que lo conforman (Badiou 1998: 36). 3 Al parecer, lo 
que justifica este lugar de reflexión es una permanente interrogación sobre el 
modo de organización de la sociedad: ¿cuál es el mejor régimen de gobierno? 
Y, correlativamente: ¿quién hace qué en esa organización de la sociedad? De 
ahí que se plantee también el problema de la justicia y del derecho: ¿qué jus­
ticia suprema es capaz de tratar a los hombres de acuerdo con aquello a lo que 
tienen derecho y, por ende, cuáles son los derechos para los hombre que vi­
ven en sociedad, habida cuenta de las fuerzas divinas o mágicas (lo construido 
mediante saberes de creencia), de las fuerzas biológicas (lo construido me­
diante saberes científicos) y de las fuerzas irracionales de la naturaleza (lo 

percibido mediante la experiencia)? En la Antigüedad, fue la elaboración y el 
desarrollo de la retórica lo que permitió describir los complejos procesos de 
influencia de la opinión pública. Sin embar~o, posteriormente se consideró 
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que estos procesos eran válidos para una sociedad ad hoc, que se había fijado 
como normas aquellas mismas que apiicaba. Además, los que se dedicaban a 

la descripci6n de estas figuras y demás tropos eran filósofos, quienes se esté:>r­
zaban por describir una especie de oratoria en relación con una ética política, 

más que por desarrollar un enfoque cienclfico. 
La historia, como disciplina, ha aportado su método de procesamiento 

de los archivos, al emplear un an:ilisis de contenido temático. Se le reprochó 
centrarse exclusivamente en las fuentes, los acontecimientos y la temática 

transmitidos por los textos, y por no tomar en cuenta las condiciones de 
producción de estos, susceptibles de brindar un enfoque crítico de ellos. Al 
respecto cabe recordar la polémica que se desató a principios de los años 
ochenta, en Francia, entre historiadores y analistas dd discurso: los prime­
ros reprochaban a los segundos el usar un martillo para matar una mosca, lo 

que M. Pecheux señala, no sin cierta violencia: 

De acuerdo con el lugar que el análisis dd discurso se atribuye c.on respecto a 

esta carencia, se trata del fantasma de la objetividad minuciosa (que consiste li­
teralmente en hacerse el imbécil, ~rohibiéndose pensar en la existencia de al­

gún sentido bajo la rextuaíidad). (Pccheux, en Maldídier (ed.): 1990) 

La ciencia politica, por su parte, no se interroga tanto sobre el funda­

mento de un tipo de pensamiento, como sobre la acción política misma, en 
relaci6n con sus finalidades pragmáticas y sus efectos. Esta disciplina se sitúa 
en una encrucijada disciplinaria entre la historia, la sociología, la antropolo­

gía social y la filosofía poíítica. Busca poner de relieve las normas que se ins­
tauran como principio de gobierno, identificar los moti:vos que las instituyen 

y medir sus efectos sobre el estado de las sociedades. 
El anJlisis del discurso, en cambio, no se interroga ni sobre la legitimi­

dad de la racionalidad política, ni sobre los mecanismos que provocan tal o 
cual comportamiento político, sino sobre los discursos que posibilitan, tanto 
el surgimiento de una racionalidad política, como la regulación de los hechos 
polfricos. Así vemos cómo se articulan lenguaje y acción, en el sentido de que 
la actividad del lenguaje apunta a construir juicios, opiniones, e incluso apre­

ciaciones, sobre la vida y e1 comportamiento humanos, y de que la acción se 
orienta hacia objetivos (!Ue transforman el estado de los seres, de los fenóme­
nos y de las situaciones. Pero, al mismo tiempo, son estos juicios los que 

motivan y justifican las acciones, y estas acciones las que alimentan, e inclu­
so interpelan, los juicios. De manera general, el discurso posibilita, justifica Y 
transforma las relaciones sociales, y el discurso político en particular posibi­

lita, justifica y transforma la acción política. 
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En Francia, como se sabe, el análisis del discurso se ha desarrollado a 
partir de un corpus espedficamente poiítíco. Ciertas nociones nuevas, como 
las de "enunciación", "corpus de te.xcos''. "contextos", "condiciones de pro­
ducción", han permitido a los estudios iingüfsticos descubrir y determín~ un· 

nuevo campo de análisis del lenguaje que ya no se refería a la lengua, al estu­
dio de los sistemas de la lengua, sino a1 discurso, es decir, a los discursos que 
circulan en el mundo social y que revelan ellos mismos lo que son los uni­
versos de pensamiento y de valores que se imponen en un tiempo lústórico 
dado. Este análisis del discurso político, que reclamaba su filiación con el 
"materialismo histórico'' y con una "teoría de las ideologías", tal como fue de­

finida por Althusser (1970), se apropio posteriormente, al término de cieno 
trabajo crítico (véase Pecheux 1977), del concepto de "formación discursiva" 
propuesto por Foucault (1969). De esta manera dio lugar a trabajos que 
perseguían el objetivo de revelar ciertos presupuestos ideológicos bajo el len­
guaje, al mismo tiempo que recurrían a distintos métodos de análisis (análi­
sis automático, análisis discribucionai, análisis lexicométrico).4 

Actualmente, los estudios que se desarrollan sobre el discurso político 
intentan combinar varios de estos métodos: un análisis lexicomltrico que, uti­
lizando una técnica de procesamiento estadístico de los corous, busca deter­
minar universos semánticos y p.osicionamientos de los loc~tores involucra­
dos de una manera u otra en el ámbito político; un análisis enunciativo que 
pone de relieve los comportamientos locutivos de los actores de la vida oolí­

tica y, más allá de eso, su posicionamiento ideológico (Autlúer-Revuz 1982: 
91-151); un análisis argumentativo que intenta poner de relieve las lógicas de 
razonamiento que caracterizan dichos posicionamientos (Bonnafus 1995). 
Paralelamente apareció en los años ochenta el anJJi.si.s critico del discurso. de­
finido y desarrollado por Teun A. van Dijk. Al decir de su propio autor (Van 
Dijk 1994}, este participa de distintas filiaciones, la neomarxista de Adorno 
a Habermas, de la Escuela de Clúcago, de la socíolingüística inglesa con 
Bernsteín y Hallíday, del análisis del discurso francés, bajo la influencia de 
Foucault y Pecheux, y del pensamienco de Gramsci en lt~ia. Van Dijk em­
pezó interesándose en el discurso racista baio todas sus formas aun las más 
indirectas y ocultas, para tratar después de .;dilucidar las estrate~ias de legiti­

mación y construcción de la dominación que [ ... ] se inscriben dentro dd 
abuso del poder". Como se advierte, la actividad en este campo ha sído muy 
intensa y ha suscitado numerosas preguntas que, hasta la fecha, continúan 
ocupando el centro de los debates. 

La cuestión de fondo para el análisis del discurso político es la de saber 
en qué medida este es susceptible de revelar en o:ué consiste la realidad del po­
der, de un poder que es, en gran parte, acción. La complejidad de las relacio-
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nes entre lenguaje y acción, por una parte, verdad y poder, por otra, deberfa 

incitarnos a la prudencia, puesto que hay que elaborar un método que per~ 
mita tomar en consideración estos distintos tipos de relaciones. Cierto es que, 
como lo recuerda C. Leforc, lo político es el resultado de vados componen­
tes: de los hechos políticos, como. actos y aecisiones que dependen de la auto­
ridad; de los hechos s<Jciai.es, como organización y estructuración de las rela­
ciones sociales; de los hech<JS jurídicos, como leyes que rigen las conductas Y 
las relaciones de los individuos que viven en sociedad; y, finalmente, de los 

hechos morales y psíquicos, como prácticas que dependen de sistemas de valor. 
El análisis del discurso político se relaciona con todos estos componentes, en 
la medida en que depositan sus huellas en él. Sería ingenuo pensar que su ob­
jeto serla únicamente el contenido ideológico del discurso, a menos que se re­

defina la ideología. Lo cuai sí~nifica que este tipo de análisis es a la vez am­

bicioso y se limita a estas huellas. 

Traáu,:cwn de Jean Hmm:quin 

NOTAS 

1. Con todo, esta lógica no es cocalmenre ajena al lenguaje, en particular mediante 

la evaluación de las consecuencias que ocurre a través de sistemas de valores, los cua­

les son posibles gracias a la actividad del lenguaje. 

2. Se crata obviamente de una idealidad del contrato mediático, que no tiene vali­

dez en caso de que el medio de comunicación esté explícitamente comprometido. 

Véase Charaudeau 1997: 82. 
3. A. Badiou llega incluso a annnar que "todo el problema consiste en pensar el 

pensamiento como pmsamienf(}, y no como objeto; o bien, en pensar aquello que es 
pensad.o en el pensamiento, y no 'lo que' (el objeto) el pensamiento piensa". 

4. Para los trabajos concemienres a csce período, véanse principalmente D. 
Maldidier (cd.), L'inquilnuü du díscours, París: Editions des Cendres, y la revista 

Langa ges 61 L'Analyse du disco un politiq,« por J. J. Courcine. Larousse: Parls. 1981. 
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PÚBLICO/PRIVADO/POLÍTICO! 

RE CON flGU RACIONES CONTEMPORÁNEAS 

LEONOR ARfUCH 

El propósito de este traba_io es el de realizar una indagación crítica, des­
de una perspectiva semiótico/cultural, en torno a los significantes que es­

tructuran este número temático, ~a analizar su funcionamiento en el hori­
zonte de la acrualidad. Para ello, y en primer lugar, me gustaría interponer, en 

esa conjunción de los dos terminos, la disyunción de un tercero, a la manera 
peirceana, que vendría a perturbar la contigüidad, la mutua implicación, la 
tranquila pertenencia de !os primeros a un mismo campo semántico. Un ter­
cero entonces no como simple diferencia sino como intromisión, intervalo, 
in between: el espacio de !o priva(Í(), cuya configuración contemporánea invo­

lucra tanto el espacio público como el discurso político. 
En efecto, lejos de aquella oposición fundante de la modernidad, de ese 

umbral hipotético que separaba las esferas de lo público y lo privado, delimi­

tando nítidamente las incumbencias. prácticas y sujetos genéricos propios de 
cada espacio, el escenario actuai de lo público ofrece ral simultaneidad de ocu­
rrencias, tal hibridación formal y temática, que ambas esferas son práctica­

mente indiscernibles. 
Pero si bien podría afirmarse que este "'desliz'' de lo privado en lo públi­

co -siempre al borde de la obscenidad-, que viene agudizándose en las últi­
mas décadas, está en estrecha relación con el despliegue tecnológico/mediáti­
co, su condición paradójica ya había sido advertida mucho antes: el hecho de 
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que el espacio de la interioridad, aqueilo "privado" que iba transformándose 
en la naciente intimidad del sujeto moderno, sólo podía tener existencia a tra­
vés de su mostración pública. El siglo XVIII vio así el surgimiento de la escri­
tura autógrafa, los géneros autobiograficos -autobiografías, diarios íntimos, 
memorias, correspondencias-, la novela en primera persona, retratos de ese 
yo incipiente garante de verdad, que Rousseau a.firmaría, paradigmáticamen­
te, tanto en sus Conforiones como en su filosofía. 

Es Jürgen Habermas (1994), en su esrudio va clásico sobre la confor­
mación del espacio público burgués, la célebre public opinion que daría lugar 
a la institucionalización de la democracia, quien distingue con claridad el pa­
pel determinante del "raciocinio literario" -es decir. de la conversación pú­
blica que tenía lugar en los cafés, salones, clubes, "casas de refrigerio", en 
torno a esas recientes escrituras, muchas de ellas, como la Pamela de Richard­
son, devenidas best sellers- que, ind.isociable del "raciocinio polltico", más 
centrado en los asuntos del Estado, .:lelinearfa a un tiempo la doble condi­
ción del individuo como "duefí.o" de una subjetividad y c~mo ciudadano. 

La sensibilidad de lo privado fue así constitutiva de un es~acio público 
que, en el transcurso de dos siglos, se arrrmarla como el lugar por excelencia 
de conjunción de lo social y lo político. escenario obligado del ejercicio de la 
visibilidad democrática, de la disputa por los usos, bienes e intereses comu­
nes, de la institucionali-zación de las regias de convivencia y habitabilidad. 
Pero hay todavía otra incumbencia a su cargo: la de la visibilidad de lo 
privado en tanto construcción de subjetividad, esa modelización de las con­
ductas y de los sentimientos que está en la base del orden social, y cuya gran 
narrativa, desde aquellas lejanas formas autobiográficas, fue asumida prio­
ritariamente por los medios y luego por el despliegue sin pausa de la me­
diatización. 1 

1. DE LA INTIMIDAD PÚBLICA 

Así, d nuevo espacio público de la globalización, con sus "teletecnolo­
g{as", su "artefacrualidad" -el hecho de aue la "realidad" sea incontestable­
mente un producto altamente ficcionalizado y digitalizado- (Derrida 1996), 
aparece como un univecsalismo que :iende a hegemonizar, de un extremo a 
otro del planeta, ritos y prácticas, hábitos y consumos. Y, en tanto avanza sin 
límites sobre la esfera de la intimidad, supone además la resolución de la vie­
ja paradoja: si aun los sentimientos más p~ivados debían mostrarse -para exis­
tir- bajo la luz pública de la apariencia. en esa "devoración" de lo íntimo por 
lo social típica del mundo burgués (Arendt 1974), no se tratará ya de la di-
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cotomía entre ambos espacios sino de su solidaridad y hasta su oxímoron: la 
afirmación irrestricta de lo íntimo/privado en tanto intimidad pública. 

No es difícil reconocer, en el escenario de la actualidad, las consecuen­
cias del giro que marcará ''un grado más" de esa devoración. En efecto, el 
"ality show, nuevo género o fuera de género que despuntó en la década de 
1990 como una intromisión brutal en d espacio privado, doméstico, de las 
vidas comunes, traía consigo no solamente la apuesta de un crudo testimonio 
de "veracidad", sino además, la negación de la ficcionali.zación, la pretensión 
de "'vida en directo", de acceso posible al acontecimiento en estado "puro". 

Esta estrategia de veridicci6n puede adoptar múltiples modalidades: re-­
construcción de los hechos "tal como sucedieron" con sus protagonistas "en 
la vida real" o con actores, narración ficcional pero con nombres y sucesos 
reales, presentación del propio caso en entrevistas ante cámaras o micrófono, 
combinación entre testimonio y sketch, entre dramatización e imágenes do­
cumentales, etc. La diversidad de los temas y personajes tiene sin embargo 
denominadores comunes: se trata siempre de situaciones lf mite, desavenen­
cias familiares o vecinales. crisis, accidentes, crímenes, desapariciones, cuyos 
protagonistas, el hombre o la mujer común, orillan la franja incierta entre 
"normalidad" y exclusión. 2 

Esta intrusión que ?ropíciaba el reality 1how parecía desdecir y a la vez 
complementar el "destape" que en los años ochenta había sacudido nueva­
mente d acartonamiento de las costumbres, exaltando, después del declive de 
los ideales y sujetos colectivos -esa ilusión de la revolución que había alimen­
tado las grandes gestas de la década anterior, del legendario Mayo francés en 
adelante-, la primada del mundo privado, el hedonismo y el disfrute indivi­
dual. Lo desdeda en términos de la divergencia de las "vidas modelo" ofreci­
das aquí y allí, no ya la bÚS<)_ueda del "sí mismo" a través de los placeres del 
cuerpo y/o del alma, como en d. "destape", sino la mostración de la miseria, 
la desdicha, la infelicidad o la trivialidad, como en el talk show. Lo comple­
mentaba, en tanto reafirmación por otros medios del "estado terapéutico", es 
decir, de esa dimensión, profundamente institucionalizada, en la cual se nos 
prescribe, tutorea, monicorea, se nos vigila simbólicamente -a través de los 
medios, la legislación, la escueia, las campafias de prevención, la salud públi­
ca, etc.- en la alimentación, la dieta, la salud, la sexualidad, los consumos, los 
lfmites y los excesos, en aefinitiva, en todos los órdenes relevantes de la vida.3 

Es esta vigilancia sobre lo privado -y no sólo la tendencia al exhibicio­
nismo y la obscenidad, que producen por cierto grandes réditos económicos­
lo que opera, quizá prioritariamente, en la última versión del reality 1how o 
"tevé-real": el experimento ae cámara perpetua sobre la conducta de seres hu­
manos transformados en cone_1illos de Indias, encerrados en islas "solitarias" 
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o casas fantasmales, llevados al límite del tedio -propio y ajeno-, a la minu­
cia de la irrelevancia, a la peripecia de la "supervivencia" en la pantalla que de­
satará pasiones y mezquindades ante ei ojo atento del espectador o con su 
directa participación. Desde aquella representación "políticamente correcta" 
de las diferencias en el programa pionero de la MTV The real world (1997) 
-un casting "equitativo" respecto del color, la orientación sexual, el género, la 
procedencia, conviviendo en una casa ba_ío cámaras continuas- a las réplicas 
actuales -y globales- de Big Brother, no sólo se especula con la novedad del 
"tiempo real" en pantalla, con la pulsión escópica del detalle o el súbito 
desencadenamiento de una situación, sino también se ofrece un menú de 
las diversas narrativas identitarias, más allá de la "representatividad" que se les 
quiera otorgar. 

En el escenario de la Argentina compiten actuaimente tres programas 
de estas características: el autóctono Gran Hermano, encierro de diversos per­
sonajes en una casa sin contacto con d exterior; El bar. donde el grupo atien­
de un bar -al cual la gente puede ir y verse entonces, incluso en actitudes in­
timas, en televisión- y convive en una casa aledaña, bajo el ojo de la cámara 
en uno y otro sitio, y Expedición Robinson JI, donde los afortunados, seleccio­
nados en un amplio casting, reviven la aventura de la isla desierta en el Cari­
be sometidos diariamente a "pruebas'' físicas de destreza y resistencia, donde 
acumularán puntos, enconos y adhesiones. 

En los tres casos se irá evidentemente más allá de la caución de la 
imagen, del acecho -de la cámara, del ojo del espectador- sobre el menor 
movimiento que revele algo de la intimidad del cuerpo o del espíritu, a una 
especie de muestrario "sociológico" de gestos y acritudes, de adecuación o in­
fracción a normas de convivencia o de buen ~usto, en definitiva, a una espe­
cie de "radiograffa'' de las conductas es!'eradas, esperables o reprobables. Pe­
ro incluso, y este es quizás el costado perverso de la cosa, en tanto deberán ser 
elegidos cada semana por sus compañeros -y también, por supuesto, por el 
espectador- para permanecer o para use de la competencia, habrán de 
desplegar las estrategias más adecuadas para la supervivencia hasta el final 
-recompensada por una buena suma cie dinero-, que tendrán muy poco que 
ver con la realización de "buenas acciones". Se dará más bien una sorda tran­
sacción de mediocridades y obsecuencias, de rivalidades y envidias, que dis­
tan mucho, en los tiempos que corren, o.e estimular una imagen equitativa 
del otro -como las políticas de la diferencia ouieren afirmar- o de fortalecer 
los alicaídos lazos de solidaridad en la "aldea global". 

Sí hay aquí algún aporte para Ía curiosidad científica -más allá de los 
mecanismos de construcción de subjetividad mediática- podría estar dado 
justamente por la "representatividad", seguramente no buscada, de los perso-
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najes en cuanto a sus propias estrategias identitarias en d opaco horizonte 
presente y futuro de nuestra ''globalización periférica": jóvenes, desocupados, 
buscavidas o algo fracasados, sin demasiada experiencia ni un norte demasia­
do definido, bien imbuidos de los estereotipos del discurso social. Sexistas, 
moderadamente xenófobos u homofóbicos, con dosis tolerables de violencia, 
debilidad o irreflexión, de saberes. astucias y desconocimientos. Como cual­

quiera de los de "este lado" de la pantalla. 
¿Cómo interpretar esta cuaiidad excedente del espacio público contem­

poráneo, este suplemento a lo ya conocido, a las narrativas, más o menos ca­
nónicas, de la identidad personal? Porque d eminente sociólogo Norbert 
Elias (1987, 1991), en su magno estudio sobre el "proceso de civilización", ya 
había descubierto que el "reÍUfiYo" de la intimidad, espacio alternativo y com­
plementario de la vida en sociedad, estaba sometido a las mismas presiones y 
restticciones que esta última, y que la exhibición pública de las conductas 
guardaba relación directa con el afán modelizador, d mecanismo de control 
y autocqntrol. Dicho de otro mocio, cuanto mayor era !a liberalización de las 
costwnbres -y por ende, su áespliegue público- más se acentuaba la necesi­
dad de impulsar su aurogestión, la presión social para lograr un "altamente 
controlado descontrol" . .E.sta dialéctica de liberalización/represión podría ser 

una hipótesis al respecto. 
Pero la ampliación mediática del espacio público centrado en las vidas 

comunes ofrece, además, otras interpretaciones posibles. En primer lugar, y 
como se ha señalado oportunamente (Arfuch 1994, 1996; Tabachnik 1997; 
Amiel et al. 1993), la toma de partido sobre la desventura del desvalido, el 
marginalizado, d pobre -héroes por excelencia del reality show, por lo menos, 
en sus primeras versiones- remite a un nuevo lugar de la televisión, que se 
plantea, en el ocaso del Estado de Bienestar, como más sensible, eficiente 
y resolutiva que las propias instituciones. Así, será capaz de proveer empleos, 
justicia, restituciones de seres queridos, perdones, realización de sueños y 
deseos, roda una panopiia de lo'5ros -en directo, bajo la cámara- que harán 
tanto a la moraleja necesaria en términos de las vircudes deseables de la época 

como a su pretensión de protagonismo como "primer" poder. 
Por otra parte, d interés en las vidas comunes en tamo peripecias "en 

directo", más allá del testimonio o la dramatización, es decir, de los géneros 
clásicos de la información y de la ficción, también podría remitir a la necesi­
dad identificatoria con un otro próximo, semejante, ya sea por la alternancia 
necesaria con las vidas famosas ~ada vez más inalcanzables en el reparto de 
la desigualdad- ya por la emergencia misma de la pluralidad como rasgo 

constitutivo de nuestras sociedades. 
Sin embargo, no son esras formas, aunque muy llamativas en el mo-
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mento actual, las únicas que manifiestan un énfasis, Quizá desmedido, en la 

~rivaci~d. En ~n ~plio espacio que podríamos llam~ biogrdfico por su in­
sistencia en lo v1venc1al, se despliegan múltiples tendencias, formas y géneros, 
desde los canónicos de la literatura (autobiogra.fias, biografías, memorias, 
diarios íntimos, correspondencias) .:. sus numerosas variables, dd testimonio 
a la autoficción {escritas, fllmicas, televisivas, de la exoerimemación escénica 

Y de las artes plásticas, etc.). Así, el reality show se e~cuentra con la ficción 
{auto)biográfica o el reality painting, con las manifestaciones de la vida priva­
da del autor/actorlartisca plástico, ya sea en su propia obra (objetos pe;sona­
les, recuerdos, fotografías, cartas) o en sus declaraciones, en las entrevistas 

que harán de esa figura esquiva del narrador/creador/pensador -cuya distan­
cia de la propia "biografía" fuera enfatizada por la teoría literaria- un ser de 
"carne y hueso". Se invierte así el canuno desde la obra o el texto hasta esa 

instancia de autentificación de la autoría que debía hacerse cargo, aun del te­
rreno inquietante de la ficción, con su propia experiencia de vida. 

Fenómeno que por cierto no es nuevo, más bien parecería coronar, en 

u_na _e~psi.s per:e:ta, aquella inquietud de la interioridad que convoc6 al "ra­
c1ocm10 literario en los albores del espacio público. Lo que quizás hace a su 
diferencia, a su innegable exacerbación contemporánea, es justamente la 

inf~ción de los límites junto a su extensión sin límites, a su proliferación 
continua en la escena global. Es la revolución tecnológica, con su increíble 
capacidad de "hacer presente" -aun en ia imposibilidad constitutiva de la 

pr:se~cia que señaló Derrida- la que ofrece los dispositivos que alimentan 
la 1lus1ón de la pantalla total, la visfoilidad continua, la vida en directo, la 
caución del sujeto en su corporeidad. que sobrevive a la desmaterialización 
de la imagen. 

2. POL!TICA Y PERSONALIZACJóN 

Y es en esta caución hipotética ael suieto, en la acechanza sobre sus mí­
nimos gestos, palabras, crispaciones del cu'erpo, en la búsqueda de la verdad 
fisiognómica, de la "rostridad", don<ie quizá pueda establecerse el nexo más 
estrecho entre la privacidad -la intimidad- pública y la política. Porque, y sin 
pretensión de ser exhaustivos, el dilatado proceso que lleva a la sociedad de 

la comunicación podría homologarse al que conduce a la personalización 
de la po~ítica, a la imposición publicitaría -y no publidstica- de la imagen 

del candidato o funcionario en su "carisma'', sus dotes personales, su cuerpo 
como objeto reactivo y sensible al ojo de la cámara, y sobre todo como reve­
latbir de una verdad del sujeto, de una "profundidad" a flor de piel, expuesta 
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en el rictus, la mueca, la sonrisa, todo aquello indeseado -y quizás indesea­
bl~ que ningún aurocomroJ puede efectivamente controlar.4 Sucede que la 
idea del valor de la proximidad. tan antigua y acendrada, que se identifica a 

su ve:z con la escena emblemática de la comunicaci6n "cara a cara", es tam· 

bién la idea de la posibilidad de "leer" (y por ende, de saber) los sentimien­

tos, la afectividad, las pasiones,5 las intenciones, la "clase de persona" de que 
se crata, más allá de las palabras realmente ~ronunciadas. Y esta convicción es 
quizá la que alienta en el ver y el creer aun cuando desfallezca -como la po­

lítica muestra todo el tiempo- ia eficacia del decir. 
Esta problemática, que apenas esoozamos, es indisociable de la cre­

ciente relevancia que la vida privada asume en el espacio público político. La 
insistencia en la biografía. el relato autorreferencial, el anecdotario, la vida 
familiar, como por otra parte ia persecución de la cámara sobre el desliz, el 
aflojamiento del ceremonial, la escena íntima, van más allá de un mero vo­
yeurismo estimulado por la investidura -vieja práctica que da de comer tanto 
a los papparazzi como ai .fossip- para involucrar más seriamente el funcio­
namiento mismo de la poiítica. Se trata de un debate que concierne al debili­
tamiento de lo programatico, a la difuminación de las identidades políticas 
tradicionales, tanto de los !)artidos como de los candidatos -actores, músicos, 
deportistas, que trasvasan ~u celebridad a un nuevo campo-, a la crisis de re­
presentación -y de lo representable-, a las formas actuales de la comunicación 
entre gobernantes y gobernados. Cuestión que también afecta a las nuevas 
modalidades de aquello que quiere constituirse como "opinión pública' -sin 
el decisivo componente d.el "raciocinio" burgués- a través de las encuestas y 
sondeos del "marketing político", que vendrían a restituir, y hasta a reempla­
zar, una supuesta "voluntad popular", extremadamente volátil e insuficiente­

mente expresada en el voto. 
E.sta pérdida del espacio público político en sus términos canórúcos 

-como es vista por distintos críticos- lo es también del discurso político, tal 
como estamos habituados a considerarlo. Cada ve:z menos la alocución -en 
la conferencia de prensa, ei parlamento, la "cadena", el acto político- marca 
el rumbo de los acontecimientos, saivo en el caso de anuncios sigrúficativos. 
Nos habituamos más bien a "ver" diariamente a candidatos y funcionarios en 

el ruedo televisivo, en pandes y mesas de debate donde parecen equipararse 
las investiduras -a veces, con ias del periodista/conductor-, en el batiburrillo 

de las voces que suenan todas a un tiempo, demostrando en los hechos la 
imposibilidad constitutiva del "consenso", o bien, asaltados por la cámara en 
lugares de paso -entradas, halls, pasillos, puertas de vehículos- que se trans­
forman así de "no lugares'. como diría Marc Augé, en soportes espaciales de 

significaci6n. 
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Sólo la entrevista -y en panicular, La escrita- parece dar respiro a La pa­

labra política, conclusividad a la frase y un cierto orden temático, pero enton­

ces no "estamos allí", y sabemos que es ei entrevistador quien tiene el poder 

de la edición, además del medio en cuescíón ... (Arfuch 1995). También en el 
plano discursivo la vuelta sobre la privacidad deia su huella: no se tratará so­

lamente de introducir nuevos contenidos en viejas formas -como serla, por 

ejemplo, el súbito giro hacia lo íntimo en una entrevista poiltica "canónica"­

sino más bien de trasponer, de subvertii:. de insertar la 1>alabra política -que 

precisamente dejará de serlo aunque nunca del todo- en las variantes múlti­
ples del espectáculo. 

La difuminación del discurso político en otros géneros es así conse­

cuente con la expansión de la política misma a otras áreas de lo social: las de­

mandas sectoriales, las protestas, las reivindicaciones particulares, los "nuevos 
movimientos sociales" que pugnan por la afirmación identitaria y el recono­

cimiento a través de una lucha hegemónica.6 Aquí también es decisiva la mos­

tración de peripecias y protagonistas, en una pantaila que, si bien rehúye en 

este punto la "perpetuidad", aspira iguaimente a acortar la distancia del acon­
tecimiento. La configuración de idenudades colectivas -registro sin duda re­

levante de la mediatización- aparece asi. en contraposición a la morosidad so­
bre el individuo del reality show, marcada por un timing disruptivo, por un 

ritmo callejero -convenientemente manipuiado en estudios- donde se privi­

legia la disputa, el calor, y el color, de la consigna y de la denuncia. Casi un 

género en sí mismo que no puede faltar en ningún noticiario -local o global­
y que, más allá de la intencionalidad del medio en cuestión v de su contin­

gencia, exhibe la cualidad esencialmente contlictiva de la oolítica. 

3. ¿HACIA UN NUEVO ESPACIO POBLICO? 

Visra en esta perspectiva, que aúna enfo(!ues semiótico/culturales y 
elaboraciones de la teoría política, la relación entre lo público/político y lo 
privado dista mucho de toda partición dicotómica.. Se tratará más bien de 

espacios que se intersectan sin cesar, en una v otra dirección: no sólo lo ínti­

mo/ privado saldría de cauce invadiendo ter;itorios ajenos sino que también 
lo público, en sus viejos y nuevos sentidos, tampoco alcanzará todo el tiem­

po d estatuto de la visibilidad; más bien, y como se ha señalado reitera­

damente, podrá replegarse, de modo insondable, bajo la misma luz de la 

sobreexposición. Esta dinámica -que a veces se rransfo~ma en una dialéctica­

conspira contra todo contenido "propio" y asignado. Los temas -y sus forma-
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tos--, las personas y los personajes, serán entonces públicos o privados, según 

las circunstancias y los moáos de su construcción. 
Pero además, público y privado no se dirimen únicamente en el estatu­

to de la visibilidad. Está también el otro componente, el de los intereses -pú­

blicos y privados-, el rango que asumen íos asuntos públicos, no sólo en 

cuanto a su circulación en íos medios sino como incwnbencias obligadas de 

un sentido de civilidad. ¿Cuánto de lo público se ha difuminado en el desin­
terés de una ciudadanía anómica, en la indecisión crónica y el escepticismo 

respecto de la política, por más (!Ue se fo muestre hasta d cansancio? ¿Cuán­
to de la famosa crisis de representación incide, tanto o más que la intimidad 

mediática, en el imaginario y ia cultura política. de una época.? Porque, en ver­

dad, el retiro al ámbito privado, a un "privatismo" de la vida entendida sólo 

-o prioritariamente- como ia satisfacción de los intereses individuales es un 
proceso de larga daca, que des!)ertó ya en los tempranos años setenta airadas 

críticas, y que sólo parece ir acentuándose en el momento actual. 
Es que, pese a esa conilíctividad de la demanda que muestran las 

pantallas -para algunos, d rasgo constitutivo de la democracia-, hay una au­

sencia, un silencio de la política., en tanto renuncia a la deliberación y ciego 

acatamiento a Las decisiones ya tomadas -también silenciosamente- en otro 

lugar, decisiones de la economla globalizad.a que conciernen sólo a la gestión 
de los costos y escasos beneficios del lugar relativo en el reparto mundial. Lu­

gar que para nuestros palses latinoamericanos -y para la Argentina en parti­
cular, y tristemente- parece limitarse al de eternos deudores -desaparecidas 

ya las "riquezas" reales y simbólicas de sus mitos fundacionales-, que pugnan 

por plazos y beneplácitos mientras se acentúa la miseria interna y el abismo 

de la desigualdad, contracara obligada de la supuesta homogeneidad de acce­

sos y consumos de la gloi:>alización. 
Así, quizá la escalada de lo íntimo/privado que prospera en la sociedad 

de la: comunicación -cosechando audiencias de cifras impensables-, pueda 

leerse también como reJpuesta -fuera de toda intencionalídad o dirección, si­
no en la complejidad dialógica del discurso social (Bajtín 1982)- a los desen­

cantos de la política., al desamparo de la escena pública, a los fracasos del ideal 

de igualdad, a la monotonía de las vidas "reales" que se ofrecen al gran núme­

ro, que hasta parecen despojadas de los derechos elementales de ciudadanía. 
Y al mismo tiempo, si la exaltación pública. del individualismo que li­

deran los medios redunoa finalmente en la desarticulación de lazos sociales y 

tiende a afianzar el imperio riel mercado -del deseo- y La utopía consumista, 

sin embargo también puede abrir camino a identificaciones grupales, al des­
pliegue de una mayor autonomía, en definitiva, a una nueva intimidad, no 
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s6lo bajo d primado pedagógico, sino como terreno de manifestaci6n de !)o­

iíticas de la diferencia, que rechazan eJ modelo único de las vidas felic.es '-et 
matrimonio heterosexual, reproductivo- y ampiían el espectro de lo decible 
y lo mostrable. 

Es quizás en esta disyunción parad6iica de los términos, nunca satura­
bles, en la renuncia a las dicocornías, en ia aceptaci6n de la indecidibilidad 

--como posibilidad de múltiples y contrapuest~ variables explicativas-, en la 
polémica, en d desacuerdo (Ranciere 1996) más que en el consenso, en aten­
ci6n a lo mediático pero sin olvidar lo que pasa por fuera del rectángulo má­
gico -que también "existe"-, donde convenga leer hoy crítica.mente, dentro 
del complejo escenario de la actualidad, la tríada de lo público, lo privado y 
lo político. 

NOTAS 

l. Remitimos al concepto, ampliamente desarrollado por Elíseo Verón a comienzos 

de los años ochenta, que marcaba el giro que iba del acontecimiento capturado por 

la cámara -clásico objetivo de la información-. a la producción del acontecimiento 
para la cámara. 

2. En la Argentina, su aparición se produJO en 1993 con dos programas, Ocu"ió 

aif, en el entonces Canal 2, y Amanecer/Anochecer, conducido por Mauro Viale, en 

ATC. En el rubro podrlan incluirse un famoso programa radial/tdevisivo, Te escu­

cho, con Luisa Delfino, donde la gente llamaba para confiar sus problemas; Justicia 

para totÚJs, que condujo María Laura Santillán, y, con la misma animadora, Causa 

común. Una especie de reality sh<>W jurídico, para cíirimir en cámara conflictos do­

mésticos y vecinales, Forum (1997), fue conducido asimismo en Canal 13 por el 

ex fiscal Luis Moreno Ocampo. cuyo ejemplo fue quizás emblemático, por cuanto 

su figura, respetable en sus ámbitos específicos. no pudo resistir sin embargo la ba­

nalizacióo que imponen las reglas del género. La exaltación de la minucia privada 

derivó luego hacia el raík-sh<>W, dd cual participan, según los programas, ta:nto fa­
mosos como desconocidos. En rigor de verdad, un porcentaje enorme de la progra­

mación televisiva transita hoy, en mayor o menor medida, por estos caniles. 

3. El número de la revista Critica/ lnquíry (1998) está dedicado enteramente a 

analiur la nueva intimacy, que se presenta como terreno contradictorio donde se 

afirman, a la vez que tendencias -institucionales- terapéuticas que apuntan eviden­

temente al autocontrol -entre las cuales, ¡ ademú de las infinitas variables psi­

co/psicoanalitícas, de auroayuda, dietéticas, corporaies, ere., revistan también las 

variantes del talk shuw-, otros criterios divergentes y hasta disruptivos, de vidas po­

sibles. Al respecto, Laurent Berlant en la introducción señala la supervivencia de la 
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interioridad como verdad, en tanto 'tener una vida" es equivalente a «tener una vi­

da lntima" (1998: 281-288). 
4. Esta "personalización", que ya se insinuó en los a.fios sesenta con el auge de la 

publicidad y de los medios de comunicación masiva, donde la imagen del candida­

to -"vendidá como un producto del mercado- venla a ocupar d lugar de la ideo­

logía, el proyecto político, lo programático, inquietó diversamente a sociólogos y 

teóricos políticos -Richard Sennen, el propio Habermas, etc.- y tomó "cuerpo" en 

los afios ochenta, con d giro cíe la mediatización. Eliseo Verón se había referido es­

pecialmente a esta cuestión analizando la construcción de la perfomzance mediática 

de Mitterrand en la campaña presidencial de 1981. 
5. Quizá por la neutralización del discurso polltico contemporáneo tras la desapa­

rición de los bloques antagónicos Este/Oeste, que tornó difusa la cacegorla consti­

tutiva de "enemigó, por esa abrumadora semejani.a de posiciones donde ya no se 

distingue la orientación ideológica o programática, la indagación sobre las pasiones 

en política ha adquirido un renovado interés. Al resvecco véase Mouffe (1999). 
6. Tomamos d concepto de hegemonía de la definición que de él formularon Er­

nesto Ladau y Chanca) Moud'e, como una articulación contingente por la cual un 

contenido "particular" pasa a investirse como "universal", apareciendo as! como el 

nombre de una plenitud ausente, que es en verciad irreductible a la autorrepresen­
cación. Esta relación hegemónica así entendida, que lleva la marca de una hístoñci­

dad, es siempre ant~ónica, está sujeta a pugna y enfrentamiento, es susceptible de 

ser desafiada. de surgir (como contrahegcmonla) a través de una lógica equivalencia! 
de diferencias que resignan en a.igún momento su carácter "particular" para asumir 

una valencia (un contenido) común. En este escenario móvil, donde aparece como 

relevante el eje de la temporalidad, los dos términos en conflicto compl't)mtten (es 

decir, aceptan el riesgo de verse transfurmados) redprocamente su propia "identi· 

dad" (Laclau 1996). 
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In this paper we take a critica/ look at the reconfiguration of contemporary 
pub/ic space through the ndations between public!private ami po/itical as dtter­
minant signifiers, ami undtrline the íncreasing relevance of the prívate sphere in 
the constitution of a "pub/ic intimacf' -with some examples ftom Argentinean 
reality shows. Wé a/so point towards some crucial changes in política/ discourse 
and politics itself, centered in a prevaient way in the personalization of can­
ditlates. From this point of view, the traditional distínction between pub/ic and 
prívate is afficted by contingency, mutual displacements ami undecidibility. 
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COMO CONTINUACIÓN OE LA POLÍTICA POR OTROS MEDIOS 

SANTOS ZUNZUNEGUI 

Tmemos f!TU Juchar contra el periodismo, contra las palabras 

equivocadas. 
='1anni Moretti (en Pa!ombella Rosa) 

1. EL ÁMBITO COMUNICATIVO 

Puede ser útil comenzar este texto por una impugnación de la idea que 
tiende a contemplar a los medios de comunicación de masas como factores 
esenciales en la difusión de la información, como instrumentos a través de los 
cuales se constituye y fluye lo que ha venido denominándose "comunicac.ión 
social"'. Algo más razonable puede ser considerar a los medios de comunica­
ción de masas como otro oe los lugares en los que toman forma los discursos 
sociales constituidos, como espacios en los que la información se escribe, o me· 
jor aún se inscribe, produciendo y modificando el imagina~io social. En ~te 
sentido puede decirse que, jumo con los discursos de e~u~ctado fome (el d1~­
curso poUtico y d publicitario, sin ir más lejos), d mediático perte~ece al rei­
no de los discursos flotantes (de enunciados difusos) y guarda relación con la 
constitución de esa figura eiusiva que se denomina opínúJn pública. 

Partiendo de estas premisas se puede proceder a revisar el discurso tra­
dicional que asigna a los medios de comunicación de masas cuatro funciones 
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interrelacionadas: la referencial, la mea'iadora, la de ser instrumentos de consen­
so y la de ser dementos activos de producción de realidad. 

En relación con la primera y la última de dlas (que trataré en conjunto 
puesto que no son sino dos caras de la misma moneda) conviene recordar oue 
los medíos de comunicación de masas nunca han sido meros reflejos espe~u­
lares de una "realidad" que preexistida a los mismos, sino que, sobre todo, de­
ben verse como instancias que otorgan sentido a la "realidad" a la que nom­
bran, construyendo las líneas maestras que iluminan nuestra aprehensión de 
aquella. Como es bien sabido, los medios crean "efectos de re~dad", plan­
teando un determinado orden del discurso (que sin forzar demasiado l~ co­
sas podría interpretarse, en no pocos casos, como un discurso del orden), al 
tiempo que se legitiman ante el público mediante la exhibición de toda una 
serie de reglas de uso y comportamiento cuya finalidad última no es otra que 
l~ de garantizar la verosimilitud de su relato (exhibición de fuentes, descrip­
aón de técnicas de reportaje y demás instrumentos de contextualización}. 

Pero, además, no daríamos cuenta adecuada de lo que sucede ante los 
ojos del ciudadano que vive la encrucijada del cambio de siglo si no destacá­
ramos el hecho de que uno de los signos de nuestro tiempo es, de manera 
muy marcada, la creciente indiferenciación técnica que tie~de a difuminar, 
cuando no a borrar directamente, las fronteras entre Los distintos tipos de 
discursos. ¿Qué relación guarda este tema con la citada función referencial? 
Uno muy evidente y que se sustancia en el hecho de que, como señala Serge 
Daney (l 993), la técnica y La estética de base de la comunicación de nuestros 
días no son otras que las de la publicidad, en el sentido de que los "medíos" 
se conciben, de manera creciente, como espacios donde se puede "hacer pú­
blica" cualquier cosa, incluso aquellas ~ue antes se consideraban privadas 
(bien porque, apunta también Daney, no daban "imagen", bien porque esa 
"imagen'' era tabú o sagrada). De ahí que se haya pasado dd campo dd "do­
cumental" (donde La información es pensada, trabajada, organizada en torno 
a líneas de fuerza que la vuelvan comprensible, enfriada, en una palabra) 
al del "documento bruto" en el que emergen "lo monstruoso, lo fatal, Lo 
sangriento". ¿Debe sorprender que este giro que lleva desde el "documental" 
hasta el "documento" se vea acompañado por el auge, en el campo de los de­
nominados programas de entretenimiento, de los reality shows como espacio 
privilegiado para la aparición de aquello que precede al sentido, como terri­
torio donde se vuelve explícita esa ?ulsión de muerte -en tanto que ten­
dencia hacia lo "informe", hacia lo que se sitúa antes de que surja cualquier 
significación-, que subyace en toda vida social y que hace que lo que hemos 
denominado "documento" se viva como campo de la revelación de una ver­
dad primordial? 
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1.1 LA FUNCIÓN MEDIADORA 

Por lo que hace referencia a la denominada función mediadora cabría re­

cordar que la información no es sino una furma de ~cci6n (en concre~o la ac­
ción de in-formar al público) que puede ser caracterizada como organizada en 
torno a las cuatro posiciones mociales del querer informar. Puede decirse, si.m­
plificando al máximo, que ei querer informar (como terreno de la producción 
del acontecimiento) se arcicuia con su contrario querer no informar (como lu­
gar donde se silencia, se niega la existencia de algo que no quie~e ser sacado 
a la luz), pero también con ias dos posiciones (que formarían el eJe de los sub­
conuarios en un hipotético cuadro semiótico} que se expresan tanto en el no 
querer no informar (que recubriría ese imperativo ético que supone el verse 
obligado a revelar algo} como el no querer informar (d?nd~ se ponen de ma­
nifiesto esos compromisos, de signo muy variado, que 1mp1den dar a conocer 
algo, en otras palabras, lo que denominaré el poder de las contingencias). 

1.2 CONSTRUIR EL CONSENSO 

Pero los medios son también instrumentos de consenso social, al refor­
zar la imagen del gmpo de referencia y exorcizar la del otro (cualesquiera se~ 
los términos mediante Los cuales definamos ese grupo y ese otro). :& deor, 
en el mundo de los su,ecos colectivos, consenso (entendido como territorio 
de la compatibilidad y 1a identidad compartida, edificada sobre la catego­
ría de la negociación) supone, cie inmediato, la aparición ~ternativa .d~-con­
flicto (con el otro) en tanto que espacio de la diferen~ia y la mcompa~bihdad. 

Si esto siempre ha sido así, la novedad de los tiempos actuales tiene que 
ver con La nueva forma en l.a que se expresa este hecho antiguo (Daney 1993}: 
el 9UY1bio trucado que :as figuras mediáticas proponen a sus audiencias entre 
"información" y "espectáculo". Porque en nuestros días no basta con señalar 
que la información se ha transformado en espectáculo (no h,ay qu~ e~gañarse, 
información sin espectáculo es tan impensable como espectaculo sm informa­
ción), si no se insiste en que, aaemás, es el espectáculo del "informador" el 
que, muchas veces, acaba convirtiéndose en toda la información, co~o su­
cede en el caso de esos presentadores "estrellas" de la televisión o en el caso 
de tantas y tantas tertulias radiofónicas o televisivas cuyo interés principal no 

reside en qué se dice en ellas sino en quiénes dicen In q"e se dice. . . . 
:&to significa que ios medíos en general son instrumen~os pr1v1legiados 

en los que se activan parcelas dd imaginario social, entendiéndolo (~ una 
definición mínima) como ese conjunto jerarquizado de representaciones 
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-conscientes o no, poco importa- a través del que una sociedad se fundamen­

~a, ~e. reproduce autodesignándose, distribuye papeles sociales e identidades 
md1V1duales Y colectivas y expresa necesidades ~upales y fines por obtener 
(y que, a veces: pueden formularse de manera incluso contradictoria}. De 
ahí que l~s med.ios, en la fórmula sintética propuesta por Verón (1983), asien­
ten, al mismo tiempo, una realidad ficcional (pues de esto se trata, en el fon­
do) y una doxa. 

2. PRENSA DIARIA, POLfTICA Y LOGICAS COMUNICATIVAS 

Todo lo anterior viene a cuento para encuadrar el intento de sefialar al­
gunas de las marcas principales que han venido distinguiendo la evolución de 
la pi:ensa espafiola en la segunda mitad. de los afios noventa del siglo xx, más 

pr~is~ente en los que pre~dieron y siguieron inmediatamente a la prime­
ra victoria electoral del Pamdo Popular en las elecciones generales espafiolas 
llevadas a cabo en 1996. · 

S~ tratarla de pone~ sobre el papel ~gunos de los elementos que han 
caractemado la eme~encia de una nueva Mgica comunicativa (Aguilar 1995) 
~etect~ble en los hábitos desplegados !)Or un cieno tipo de prensa (acompa­
n.ada siempre de sus adláteres radiofónicos y televisivos) de la cual ofrece un 

e1emplo. p:ivilegiado la actividad informativa desplegada durante esos afios 
por el d1ar10 ~I Mu~. Esa actividad tenía como finalidad principal socavar 
la hegemonía 1deol6g1ca del Partido Socialista Obrero Espafiol, por aquellos 
días aún en el poder, de cara a facilitar el triunfo de la alternativa conserva­
dora encarnada en el Partido Popular. 

De manera voluntariamente general organizaríamos la explicitación de 
esa nueva ldgica comunicativa en torno a las torsiones a las que somete a ese 

lusai: comdn qu~ ha venido facilitando la caracterización de la prensa (en­
tendida esta noción de .manera ~a) como quinto poder. Lo que nos permite 
hablar de que esta noción es obJeto de un triple desplazamiento, el que va 

des": el ~oder simbólico al poder prag;mático, el que lleva desde el periódi~o a lo 
pmodimco y, finalmente, el que conduce desde el electorado hast~ el lectorado. 

2.1 EL PODER SOBRE EL PODER 

En el primero de los casos nos encontraríamos ante el hecho de aue la 

prens~ ya ?º se concibe como lugar destinado a construir representacio~es de 
lo social sino que las cosas se llevan un paso más allá al pensarlos, explícita-
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mente, como espacio desde el que ejercer un poder pragmático cuyo objetivo 
no es otro que la modificaci6n de un determinado statu quo político. Se tra­

tada, en definitiva, de ejercer un poder sobre el poder. De esta manera Jos me­
dios (determinados medios) colocan en eJ puesto de mando de su actividad 
la producción de un discurso informativo que se quiere operativo a corto pla­
zo y no ya únicamente en ese terreno difuso que al comienzo de este texto 
atribuíamos a los que llamábamos discursos fletantes, sino, bien al contrario, 

afirmando su voluntad cie intervención inmediata. 
Esto ha venido acompañado de un segundo y no menos trascendental 

desplazamiento, d que se desliza desde el periódico (como espacio uno, dota~ 
do de una línea editorial precisa, y baluarte de una toma de postura concreta) 

hacia lo periodístico, ent~dido tanto como discurso genérico compartido en 
términos generales por varios medios que, sin dejar de ser competidores'. si~­
tonizan sus voces en una misma tongicud de onda, como en ese otro que msis­
te machaconamente en la tarea del periodista, en su ética insobornable, para 

fundar lo que Eric Landowski (1989) denominó un bJgos periodísti~o-p~lftico. 
En tercer lugar, para esre tipo de prensa se planteaba la susmuaón del 

electorado por el lectorado, convirtiendo a los medios de comunicación en un 
auténtico doble destinador inicial y final, proclamando la primada del decir 
periodístico sobre el hacer social. Para dio se manejaba un simulacro construi­

do, denominado opinión pública (Landowski 1989) que se concebía como ~n 
operador semiótico discursivo al que se le hada asumir determinadas convic­

ciones. Opinión pública con la que los periodistas se presentaban a s! m~mos 
como estando "en contacto directo" cuando no dotados de un senndo mna­

, to de ella que les permitía interpretarla, reforzando así d carácter "oracular" 

de su discurso. 
De esta manera se vio emerger en ei período de tiempo citado un anti-

sujeto colectivo mediático que se oponía al poder político y q.ue no funcio­
naba internamente sobre la base de un consenso (véase 1.2) smo sobre una 

p~ra concertación¡ que !lo iba más allá que el hecho de propo?er una d.e~ni­
ción común de la figura ciel antagonista (en este caso el gobierno soc1al1sta 

de Españ.a). 

2.2 EL PERIÓDICO Y LO PERIODiSTICO 

Si ahora queremos profundizar un poco más en los elementos d.efiniro.­

rios de la nueva ldgica comunicativa creada, habrá que hacer referencia, aun· 
que sea de pasada, a determinados aspectos sociológicos que, como veremos, 

se vieron acompafiados por otros de mayor enjundia lingüística. 

dtSignis : 1141 



SANTOS ZuNZUN~Gt.11 

Entre los primeros citaríamos, sin ánimo de exhaustividad, la construc­
ci6n de una serie de figuras de la opinión pública mediante las cuales la pren­

sa. que denunciaba las corruptelas del ré~imen socialista se presentaba a sí 
~1s~a como llevando a cabo un desigual combate contra los todopoderosos 
eJérc1tos dd Estado, para lo que no vacilaba en caracterizarse a sí misma con 
las vestimentas de un auténtico héroe bíblico, más en concreto como "David" 
en combate con el perverso "Goliat". 

Con lo que además asistíamos a una manifestación privilegiada de uno 
de los i:ne~ismos que más iban a utilizarse en el contexto de esa estrategia 

comun1canva como era el que consistía en la multiplicaci6n de los fen6me­
nos de iconi.Mción (como productores básicos del efecto de realidad). Fenó· 
menos de iconización bien patentes en la acuñación de una serie de fórmulas 
susceptibles de resumir en una imagen todo un discurso presupuesto y del 

que ofrecen un catálogo suficiente expresiones como la repetida hasta la sa­
ciedad calificaci6n de los socialistas como "choriws" o las más sofisticadas de­

n~minaciones tipo "felipismo-franquismo" o "felipismo·polanquismo". La 
pnmera b~scaba tender un obvio puente entre ios afios de gestión socialista 
Y las prácttcas de la dictadura de infausto recuerdo, procediendo a cancelar 
(Miguel Ángel Aguilar ha hablado de "memoria claus~rada") toda la tarea de 

n?r~alizaci6~ de la vida política española llevada a cabo desde 1982 por los 
disttntos gobiernos socialistas (y antes por los de la Unión del Centro Demo­
cráric.o), mi~tras que la segunda (que pertenece de pleno derecho a lo que 
tam_b1én Ag~ilar denominó "memoria sobrevenida") buscaba amalgamar una 
opción palluca con un grupo mediático en una operación que, luego se ve­
ría, buscaba la liquidación de ambas instancias de ooder. 

En paralelo esta prensa manifestó un gusto singular por el discurso es· 
pccu!ar del ~u~ son buen ejemplo aqueilos chistes de Gallego y Rey que, 
publicados d1ar1amente en el periódico El Mundo (con una temática sustan­

cialmente uniforme), se presentaron, primero, como "enmarcables" (futuro 
testimoni~ de una época) y, luego, como reunidos en un libro en el que se 
compendiaba aquello que pensado inicialmente para un conswno fungible 

ahora se. pr:5entaba encuadernado, dotado dd poder de supervivencia que 
suele atribuirse a las obras literarias de más enjundia, en un curioso despla­
zamiento (uno más) que llevaba, en este caso, deuk el papel pmua hasta el 
papel hiblia. 

AJ mismo territorio de lo sociológico pertenece la tendencia, que se hizo 

general en aquellos días, manifestada por parte de los periodistas (de ciertos 
periodistas) de ocupar un lugar físico (pero también simb6lico) al lado de de­
terminados políticos. Nunca como esos afios se vio tal presencia de pollticos 
en los acontecimientos mediáticos, ni nunca como en esas fechas ~olíticos y 

142 1 deSignis 2 

Poou D~ ............... o .... l NFOIMACIÓN COMO CONTINUAClÓN DE LA ,OLÍTICA POA OTIIOS MEDIOS 

periodistas (ciertos políticos y ciertos periodistas) escenificaron su convergen­
cia e identidad de objetivos ante los medios de comunicación propios y ajenos. 

2.3 LóGICAS MAGICAS Y EFICACIA SIMBÓUCA 

Si ahora pasarnos al campo que más arriba hemos denominado de ma· 
yor enjundia lingüística, furzoso será hacer referencia, en primer lugar, a la 
puesta en juego por determinados medios de comunicación de Wla l6gica 
que, en más de un aspecto, remitía a los códigos que esuucturaban el pensa­

miento mágico, el pensamiento animísta. A esta idea apuntaba Miguel Angel 
Aguilar en el artículo citado cuando sefialaba que esa nueva lógica comunica­
tiva de la que se viene hablando "se encarama por la cucafia de la conrigüi· 
dad más allá del ser hasta la acción. Aquí del ser se deduce el obrar, y de 
la contigüidad, la complicidad en los desmanes". Todo ello a propósito de la 
presentación, por determinado periódico, a mediados de 1995, del denomi­
nado caso Brokerval (escandalo financiero que dio con los huesos de algunos 
de sus protagonistas en la cárcel) y en el que se buscaba implicar a través de 
tortuosos caminos -basados en el contagio generado por la mera ywctaposi­
ción de nombres- a un ministro del gabinete socialista. 

Conviene recordar que ia lógica mdgica, a diferencia de Ja 16gica causal 
que procede por sucesión de causas y efectos, lo hace mediante el mecanismo 
privilegiado de la asociación por contacto, a la hora de ofrecer explicaciones 
sobre los acontecimientos del mundo. Freud (1967: 115) lo explicó en estos 
términos: "podemos decir que el principio que rige la magia, o sea la técnica 
del pensamiento animista, es eí de la 'omnipotencia de la ideas' n. 

La f6rmula freudiana nos lleva directamente al campo, explorado a fi­

nales de la década de 1940 por Oaude Lévi-Strauss ( 1968), de la eficacia sim­
hólica en la que la práctica chamánica, que sirve para volver pensable una 
situación dada inicialmente en términos afectivos, encuentra un correlato po­
sible en nuestras sociedades a uavés de una acción mediática que tiene como 
objetivo "proporcionar a ia opini6n pública un 'lenguaje' en el que se puedan 
expresar estados informulados e informulablcs por otro camino", con el fin, 
como continúa explicando el antropólogo francés, de permitir mediante las 
palabras la "reorganizac16n" de la experiencia. 

En d mismo sentido Gerard Genette (1982: 209) ha recordado que "/a 
noción de contigüidad revela u opera una elección a favor del 'miace sin depen­
dencia' y por lo tanto una reducción unilateral de la sinécdoque a la metoni­
mia'' (las bastardillas son m1as). 

Por si esto fuera poco cami>ién comparecía en escena otra de las marcas 
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ídencificativas del pensamiento mágico: las fórmulas estereotipadas (véase su­
pra) y los eslóganes recurrentes a modo de mantras incansablemente reoeti­
dos. Hecho, este último, presentado !)Or ei diario El País en su editorial del 
21/7/95 como si bastara para cierra prensa ia repetición de un determinado 
sonsonete para obtener lo que se buscaba, "como si de un mantra para traer 
la 11 uvia se tratara". 

2.4 PRESUPOSICIÓN Y MANIPULACIÓN 

A 1o anterior cabe añadir la instauración de una Mgica de presuposicio­
nes que completaba el diseño "animista" al instaurar un régimen informativo 
en el que contra lo afirmado (asertivo) se tendía a privilegiar lo presupuesto 
(implícito) que, como es bien sabido, pertenece por derecho propio al espa­
cio de lo irrefutable e indiscutible. Como han recordado todos los autores 
que se han ocupado de este tema, la fuerza que da la presuposición reside en 
el hecho de que ubica al adversario en un marco de argumentación que sólo 
pueda aceptar o rechazar con vehemencia, lo que le haría considerar la im­
pertinencia de recurrir a argumentos que únicamente pueden expresarse ba­
jo este aspecto. 

No puede extrañar, por tanto, ~ue en este contexto la intimidación se 
presentara como la fórmula básica de manipulación a la hora de dar forma a 
ese sujeto construido que hemos denominado la opinión pública. Se pasaba, 
así, de una propuesta de valores positivos (justicia, futuro, ideales) que confi­
guran la tentación en tanto que manipuiación según el saber, a una-oferta de 
dones negativos (injusticia, corrupción, violación de las normas democrá­
ticas) vinculados con el mantenimiento de una situación que se presentaba 
como insostenible. De esca manera se ponía en marcha una manipulación se­
gún el poder (el sujeto de la manipuiación podía optar) que buscaba el ob­
jetivo de modificar el deber del sujeto o, de manera más precisa, de la moda­
lidad ética que se expresa en términos de creer deber-hacer. 

3. PARA NO CONCLUIR 

De esta manera una cierra prensa <una combinación específica de me­
dios de comunicación, más precisamente dicho) acababa convirtiéndose en 
un puro espacio de la circularidad. Espacio en cuyo interior esos medíos se 
arrogaban a sí mismos el doble papel del destinador que legitimaba tanto el 
decir propio como el hacer posterior del suJeto, primero, y de instancia que 
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sancionaba la posición finai de una 01:>inión pública que ellos mismos habían 
conformado, después. Se consumaba así el suefio de un electorado por venir 
capaz de responder d6nicamente al lectorado que se ha id.o constituyendo tra­
bajosamente como una identidad no consensuada sino concertada. Opera­
ción tan inteligente como peiigrosa pues se sitúa, justamente, de lleno en el 
interior de esa práctica denunciada por Peter Handke (1996: 128) en un li­
bro tan denostado como mal leído y que consiste en destilar "ese veneno que 
nunca, que jamás es beneficioso: el veneno de las palabras". 

Será al mismo Hancike al que dejaremos cerrar este texto con otras pa­
labras suyas extraídas de la misma obra y que oponen una manera de conce­
bir el periodismo en la que 'el periódico ya no describe sus temas, ni mucho 
menos aún los evoca -lo que aún sería mejor y más noble-, sino que los atea, 
pa y los convierte en objetos'' (1996: 28), a "un narrar lento, interrogativo; 
cada párrafo trata y relata un oroblema: la presentación, la furma, la gramá­
tica, la verdad estética" (1996: 14). Pero hoy estas ideas no forman parte del 

aire del tiempo. 

NOTA 

1. Antisujeco colectivo integrado, grosso modo, por los diarios El Mundl, y ABC, la 

cadena COPE, la cadena de ce1evísión Antena 3, y del que eran expresión privile­

giada determinadas tertulias radiofónicas. 
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SUSANA FRUTOS 

Las reflexiones que siguen -acerca de la producción de significaciones 
en torno a la justicia y al modo como las personas vinculan sus conflictos o 
los conflictos de otros con lo que ellos creen que es justo- se desprenden de 
una investigación más amplia sobre demandas sociales1 y se basan en el su­
puesto de que la justicia se fundamenta en la distribución de bienes y que de 
esa distribución depende, en alguna medida, la conflictividad en una socie­
dad. El capítulo aludido de la citada investigación indagó sobre las condicio­
nes de generación de significaciones atribuidas a la justicia, concretamente 
por qué las personas muestran que creen más o menos en el sistema judicial 
y de.qué modo estas significaciones se vinculan estrechamente con la cotidia­
nidad. 

Orienta estas líneas ia idea de que una teoría crítica dd derecho debe­
ría plantearse la comprensión semiótica de los fenómenos socioculturales re­
lacionados con él. Recordemos, en este sentido, que la semiótica cuenta con 
un aporte fundante en los trabajos de Greimas y Landowski (1976: 79). Es 
decir, nos parece relevante un acercamiento a ios l?rocesos culturales y de sig­
nificación entendidos como integrantes de las condiciones materiales de exis­
tencia y las significaciones que i.os sujetos construyen sobre las mismas, en 
torno a la justicia. Por otra paJte, estas significaciones, desde el punto de vis­
ta semiótico, se vinculan estrechamente con el componente afectivo. De allí, 
la intención de otorgar im!)ortancia en el análisis a esta dimensión como mo-
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do de evitar la oposici6n razón/pasión en el abordaje de los discursos como 

narratividad (Pabbri 1999: 48). 

1. LA CULTURA Y LA TEORfA DE LA JUSTICIA 

El campo del derecho, como campo especifico -aunque no excluyente­
en el que se debate la Legalidad en una sociedad, ha mostrado una tendencia 
a la producción de teorías que no consideraron prioritario un enfoque del or­

den de la legalidad como emergente de un orden de relaciones de poder, de­
jando frecuentemente de lado las prácticas y significaciones fundantes y cons­
titutivas del campo mismo.2 Una historia de interrogantes sobre La cuesti6n 
jurídica ha llevado a una historia de respuestas, desarrollos conceptuales y po­
lémicas donde la hegemonía parece haber sido la de teorías de un alto ~rado 
de homogeneidad y que no se han piantcado las preguntas sobre la interac­

ción subjetiva y los modos en que las significaciones atribuidas al derecho por 
parte de los sujetos ocupan un lugar relevante en la disposición para la acción. 

Un ejemplo de los cambios que comienzan a delinearse en los enfoques 

jurídicos puede apreciarse en algunos debates teóricos. Por ejemplo, el surgi­
miento de la actual vigencia de cierta idea de contrato social como moraliza­
ción de la política. John Rawls (1971), representante del contracrualismo de 
hoy, piensa La teoría de la justicia -en el sentido de equidad- como una par­
te de la teoría de la decisión racional, o donde la racionalidad ocupa un lugar 
destacado. Su perspectiva parte de ciertos principios básicos: Libertad, igual­
dad de oportunidades y principio de diferencia. A partir de ellos, establece lo 
que para él son Los bienes primarios. priorizando siempre la libertad. Esta 
perspectiva universal que orienta a Rawls hace pensar en la necesidad de de­

sarrollar otras concepciones de la justicia. adecuadas a sociedades en las cua­
les Las desigualdades reclaman otro tipo de teorías como marco de referencia 
para la realización de las modificaciones necesarias. En una teoría de la justi­
cia varios principios pueden desempeñar un papel fundamental; entre ellos, 
la igualdad de tratamiento, el merecimiento de esa i~dad y los derechos 
inalienables suelen ser los más comunes. 

De allí que un lugar importante en una teoría -sociocultural- del dere­
cho deberla ser ocupado por la historia de La noción moderna de igualdad, en 
tanto que concepto que refiere a las relaciones de clase. En este sentido, otras 
perspectivas teóricas admiten la necesidad de considerar que el orden al que 
se refiere la norma jurídica es siempre un orden históricamente situado. Por 

ejemplo, la de Walzer ( 1997), quien !)ropone una teoría de la justicia que no 
se basa en principios generales sino como producto de una comunidad situa-
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da y plantea una especie de principio general, que sería la idea de igualdad 
compleja, que es su noci6n acerca de las esferas de la sociedad. Esras esferas 
están, para Walzer, determinadas por clases de bienes y son esferas distributi­
vas porque lo que se halla en la base de su teoría es la cuesti6n de la distri· 
buci6n de esos bienes (Miller 1997: 10}. En este marco, La teoría de Walzer 

tiene en cuenta la interpretación de la cultura de una sociedad determinada 
para anicular las creencias y opiniones áe la gente común. 

En la visión de Rawls, interés y justicia son complementarios, y la vida 
social se busca siempre en un contrato. Se trata de una perspectiva que no se 
propone el análisis de las refaciones sociales. En su teoría de La justicia, Rawls 

plantea que los individuos -racionaies- buscan lo que es bueno para ellos y 
entran en cooperación, constituyendo así la sociedad. Lo que aquí nos inte­
resa señalar es que Rawls niega la posibilidad de fundamentos empíricos en 
la construcción de La teorla de la iusticia, por el carácter universalista de su 
perspectiva, que minimiza lo contingente y no le otorga rango de pertinencia 

frente a la teoría. 
Walzer, en cambio, muestra una visión más social y, para él, el sentido 

atribuido a esos bienes y su distribución tienen entre s{ Wl nexo conceptual, 
es decir que de acuerdo con ese sentido se construirá el criterio de distri­
bución. 3 Este método imerpretauvo propuesto por Walzer se plantea una re­
lación entre creencias y pr:kcicas que puede ser profundizada como aporte 
a la teoría de la justicia desde otros campos. Los resultados que aquí se expo­
nen parcialmente pueden ilustrar el aporte sociosemiótico a una posible des­
cripci6n del sistema jurídico en la Ar~entina de hoy, contribuyendo a estable­
cer nexos entre el conocimiento de prácticas-institucionales- y significaciones 
-que los sujetos les atribuyen-, referidas al ámbito de la justicia como siste­
ma. Los interrogantes más salientes que orientaron este estudio fueron: a) có­
mo entienden los actores su papel de sujetos de derecho; b} cómo entienden 
esos actores el papel de los abogados; c) qué exigen de Los otros ciudadanos 
sobre la justicia en torno a los conflictos; d) qué harían para aportar o modi­
ficar el estado de cosas actual. con referencia al campo jurídico. 

Se indagaron las percepciones de la justicia sostenidas por los sujetos so­
ciales en relación con la aistribución de bienes y los conflictos ocasionados 
por las características de esta distribución. La indagación se realizó en como:­
tos de vida y los discursos analizados estaban vinculados a situaciones de 
conflictos de intereses que preocupaban a Los sujetos bajo estudio y tales in­

tereses priorizaban los procesos de desocupación y precarizaci6n laboral. Se 
indagó, en sectores medios de la ciudad de Rosario, a su_ietos pertenecientes 

a segmentos que soportan más directamente los efectos de la actual crisis so­

cioeconómíca. 
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2. Los SUJETOS FRENTE A LA JUSTICIA y LOS CONFLICTOS 

2.1 DEBERES Y DERECHOS 

R Entelman4 establece una taxonornia del discurso jurídico, según la cual 
reconoce: a) el discurso producto de los órganos autorizados para hablar: nor­
mas, decretos, sentencias, contratos, etc.: b) d discurso de las teorías, doctrinas 
u opiniones surgidas de las prácticas jurídicas y c) el discurso de los destinata­
rios del derecho. Al último cipo pertenec.en !os discursos considerados en este 

estudio, habiendo conformado un corpus a pamr cie obseivaciones y entrevis­
tas a actores situados. E.nos actores fueron pensados como sujetos de derecho y 
sujetos demandantes y tal confluencia fue articulada como categoría teórica. 

En algunos casos, al ser indagados sobre el modo en que se ven forman­
do parte de una comunidad de derecho, los sujetos responden que se ven 
bien pero que hay injusticias, que todos cenemos deberes y derechos, que 
a ellos les gusta cumplir y que los demás también los respeten; "respetar" es 
una de las acciones más referidas en el marco de las demandas. En ocasiones. 
se suele registrar una argumentación del tipo "yo tengo que cwnplir los de­
beres sin esperar a que los otros lo hagan". La visión sobre los deberes y los 
derechos de Los demás sude estar acompafiada de juicios de valor que se re­
fieren a que los otros "se callan mucho", a que deberían quejarse más por las 
injusticias que se cometen. Los que pueden y saben demandar tienen claridad 
sobre su diferencia con aquellos que no !)ueaen hacerlo. Algunos piensan que 
van "a contramano" de los demás miembros de la sociedad, lo que aparece re­

lacionado con la creencia de que impera "la ley del más fuerte", que los de­
beres y derechos de los ciudadanos "están sólo en la Constitución", que "des­
de d Presidente para abajo no tienen en cuenta los derechos del pueblo, los 
avasallaron y es una época transgresora". -

2.2 SITUACIONES DE JUSTICIA/INJUSTICIA 

El análisis del material empírico permite inferir que las significaciones 
predominantes atribuidas a estas modalidades de constitución subjetiva en 
tanto que demandantes de jusúcia son: 

a. La intención, por parte de los sujetos mismos, de f<Jmar para ellos 
-sujetos de deseo-, exigir lo que les corresponae o recuperar aquello de lo que 
se trate. 

b. La constitución de los otros como sujetos de poder -oponentes-, res­
ponsables de lo que a ellos Les falta, una injusticia, un despojo, un abuso. 

150 1 deSígnis 2 

!lAzONES V UECTOS! U OTRA CARA OE <.A 1.[V 

Las situaciones o estac:ios en que se ven envueltos los sujetos en estudio 
fueron viscos por ellos como uoicados en los bordes de la justicia por mano 
propia, entrando o saliendo de contratos, confiando o desafiando acuerdos de 
palabra, intentando arregtar por las buenas. 

Las demandas enunciadas se refieren a o_ue se tomen medidas o que se 
haga justicia, de modo genérico, y, en muchos casos, hay una demanda de in­
formación: saber si hay una ley que se refiere a algo, saber qué derechos se tie­
nen. Se pudo constatar una tendencia a considerar a la ley más como una ins­
titución imaginaria que electiva. 

"Poner un abogado" suele ser una de las acciones más referidas, más re­
sistidas y el fantasma de !Ilayor presencia. Casi se podría decir que, imagina­
riamente, tiene un estatuto de ritual, altamente generador de expectativas 
aunque se sabe que "no hacen nada". "se venden", "abandonan los casos" y se 
arreglan con los otros abogados. El abogado se va constituyendo simultánea­
mente como ayudante u oponente frente a la situación de conflicto. 

2.3 PARA PODER CAMBIAR 

Las posibilidades de mejoramiento de los distintos aspectos de la coti­
dianidad aparecen imaginariamente vinculadas a cierto control global de las 
situaciones atendiendo todo de manera que no quede nada librado al azar, 
"para que no entre la injusticia y ia mentira", cumpliendo con la Constitu­
ción. Por otra parte, se registra una vincuiación entre las posibles activida­
des en las que se involucrarían como ciudadanos para hacer frente a las co­
sas que no funcionan y ia cuestión del trabajo; "tengo que trabajar" para 
que las cosas mejoren, aesde el punto de vista de Lo que no anda bien, de 
lo que hay que cambiar. :..a "lucha'' es la búsqueda del trabajo, como articu­

lad~r de sentido. 
En algunos casos, aparece un intento por modificar lo que generó con­

flictos: "tuve ganas de empezar un grupo para nacer un reclamo legal, por 
problemas de convivencia en un barrio. Somos pocos los conscientes, la gen­
te es indolente". Hay quien ve la solución de los problemas en una educación 
"con instrucción y moral", y en ocasiones aparece el imaginario acerca de La 
posibilidad de que "cambien las leyes". "Tenemos derecho a saber la identi~ 
dad del violento y del ladrón". y "deben ser castigados los padres como los 
primeros responsables de lo (!UC sucede [ ... ] antes, en el hogar, habla una fi­
gura patriarcal". 
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2.4 LA CONSTRUCCIÓN DE LA SIGNIHCACIÓN DE LA JUSTICIA 

Los resultados del estudio concernientes al sentido atribuido a la justi­
cia pueden resumirse, según los dos e_ies principales del análisis, del siguiente 
modo: 

1. De acuerdo con el contexto de a1:>licaci6n de la distribución, las sig­
nificaciones vinculadas con la justicia estuvieron referidas a cinco ámbitos: 

a. El Estado, donde la prioridad se centró en el pedido de una respues­
ta que conlleve equidad; 

b. Los profesionales ~el derecho fundamentalmente pero también de 
otras áreas-, donde se destacó la imagen de mucha distancia, lo que genera 
disconformidad por la falca de desempeño del papel asignado; 

c. Los pares ubicados en situaciones de tipo contractual, con gran des­
confianza, y reclamando desde el principio de igualdad un tratamiento aná­
logo frente al incumplimiento de lo convenido; 

d. Lo familiar, donde se destaca la demanda por una falta, el lugar de 
las necesidades de orden material o simbólico; 

e. Sujetos que son "la otra pane' en situaciones de conflictos vincula­
dos particularmente a propiedad de bienes, en las que se registraron muchas 
referencias a sentimientos de miedo por las consecuencias posibles, ansiedad 
por resolver legalizaciones, escrituras, etc. y, en algunos casos vinculados a 
procesos derivados de políticas sociales, un sentido de la acción individual de 
car:kter instrumental muy orientada a soiucionar el conflicto: ocupar ilegal­
mente una vivienda, por ejemplo. 

2. De acuerdo con la categoría del bien para distribuir, surgió del aná­
lisis la redundancia referida a cuatro tipos de bienes: 

a. Dinero y bienes materiales, sobre los cuales las significaciones otorga­
das se vinculan al orden del deseo por el logro de un estado de unión con es­
tos bienes-objetos. La enunciación de la falta -adeudar, cobrar, robar- o de la 
necesidad de recuperar estos bienes ~scmurar, levantar hipotecas- los ubica 
en un lugar central en el orden del sentido, contextualizado por el orden del 
mercado ya sancionado en la sociedad y promotor de conflictividad; 

b. El parentesco, que constituye uno de los bienes básicos en todas las so­
ciedades, se transforma en el lugar de lo que no se tiene o lo que se desvincu­
la: el juez que "saca" los hijos, el padre que se los "roba"; 

c. El trabajo, el bien que moviliza mayor producción de significaciones, 
y referida a él la demanda es una mayor garamta de nivelación, ya que se vi­
ve como muy despareja la situación laboral. Las referencias a estas situaciones 
están ordenadas en campos de sentido que remiten al abuso, la inseguridad y 
la violencia como confirmadores de un orden específico de este bien particu­
lar, cuya escasez también promueve conflictos; 
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d. El bienestar, otro de los bienes universales, aparece ligado a la justi­
cia -su distribución-, en la mayoría de los casos desde una situación de mar­

ginalidad con respecto a la norma, como única solución posible de ser imagi­
nada: robar para poder pagar, usurpar el lugar de los otros. Es de destacar 
que el sentido del bienestar vincuiado a las políticas del Estado al hacerse 
cargo de la situaci6n injusta de la carencia de trabajo como bien -sentido 
otorgado en los países cencraíes. que cuentan con la seguridad social ade­

cuada-, no existe ni siquiera como expresión de deseo en el grupo que se in­
vestigó, lo que señala la característica de agravamiento desde el punto de vista 

de la situación de los propios invoiucrados. 
Retomando la caracterizaci6n de Walzer, podemos concluir con algunos 

interrogantes y afirmaciones ?rovisorias sobre las esferas de la justicia, acerca 
de cómo estos segmentos de la sociedad estudiados les atribuyen significados 
y cómo tales significados contribuyen a la conformaci6n de una competmcia 
modal especifica: sujetos de derecho modalizados según el saber y sujetos de­

mandantes modalizados según el poder. 
La seguridad, como bien para ser atribuido en el conjunto de la socie­

dad, no es prioritaria en ias enunciaciones espontáneas de los sujetos; los 
cargos no representan una preocupación ni una demanda; el tiempo libre 
tampoco es registrado en ei marco de la justicia; el reconocimiento y el poder 
politico son aludidos pero sin conectarios con la propia vida. 

En cambio, el trabajo es e1 bien más aludido y su centralidad es la de un 
articulador de los relatos ligados a la cotidianidad, las rutinas, los cambios 
obligados de los últimos tiempos y los nuevos lazos sociales y familiares que 
se establecen en el marco de la fragilización laboral.5 En cuanto a las situacio­
nes de exclusión, los discursos refieren a la existencia de grupos como una ca­

tegoría de tales características que los posiciona descentrados o exteriores con 
respecto a la sociedad. El interrogante que surge en el marco de esta indaga­
ción es si tal exterioridad está sancionada legalmente. Y la respuesta es afir­
m~tiva ya que, en canto que ia integración pasa por la distribución de un bien 
en particular que es el trabajo, se convierte necesariamente en un problema 

jurídico.6 

En el marco de la distribución de la ciudadanía, los su_jetos que se ven 
a sí mismos como descaiificados en todas las esferas de la justicia no pue­
den verse como miembros oienos de la comunidad política, y, en tanto que 
la ciudadanía desempefia u~ papel medular en una cultura, los cambios en las 

prácticas específicas de distribución de los bienes -prácticas de justicia- de­

ben ser pensados desde esa posibilidad de inclusión. 
El dinero y los bienes materiales ocupan el siguiente lugar en importan­

cia -registrado por su redundancia- y también se trata de un bien fundamen-
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tal, cuyo papel en la conformación del hombre del mercado en la sociedad 
argentina comienza a enfatizarse, en ia historia reciente, desde la última dic­
tadura militar. Con respecto a este bien. d vínculo necesario entre la trans­
gresi6n -de la ley- y su consecuencia -la pena- no aparece para los sujetos 
como incumplimiento de la ley sino como incwnplimiento de lo pactado. El 
bienestar es otro de los tres bienes mis aludidos. pero donde claramente se 
evidencia la posibilidad de una salida imaginaria hacia los bordes de lo legal, 
como respuesta a una situación que no ~tiza el acceso a este bien. El lu­
gar del trabajo, los bienes materiales y el bienestar, en el marco de los relatos 
estudiados, es el de los referentes de una falta. Saber de esa falta y poder-ha­
cer- demandar por ella constituyen el recorrido narrativo de estos discursos. 

3. Los DISCURSOS SOCIALES Y LA LEY 

Cuando la justicia aparece como ai;o muy distante, ¿qué entiende el 
hombre común por derecho, qué es la ley para él, cómo piensa y cómo sien­
te lo justo? Carlos Cárcova formula la hipótesis sobre lo que él llama la "opa­
cidad del derecho", es decir, el desconoc1miento y la no comprensión de la 
ley.7 Sobre esta cuestión, cabria interrogarse acerca dd papel que desempeñan 
los discursos y prácticas que se cruzan, rereridos a esa adecuación a la ley por 
parte de los sujetos. En realidad, el problema tiene mucho que ver con lo que 
los sujetos piensan, creen, suponen, ,;::ntienden o no entienden sobre ello. es 
decir, la construcción social del significado de justicia que está presente en su 
constitución como sujetos de derecho y que es moaalizada según las razones 
y según los afectos. Esta perspectiva ~ue proponemos uoica al sujeto corno 
agente de transformaci6n, que opera tanto sobre la estructura social como so­
bre la estructura de significaciones8 y piantea la necesidad de conceptos que 
faciliten una mayor apenura para el análisis de tales significaciones. El pro­
blema de la opacidad del derecho no es semántico -es decir. de la relación en­
tre la palabra y su referente, la ley- ~ino un problema de gran complejidad 
por la multiplicidad de significados presentes en ei despliegue pragmático del 
uso del lenguaje, que trae aparejada la existencia misma de los discursos en la 
sociedad (Récanati 1981: 42). 

Lo que los sujetos dicen o no dicen sobre la ley, o sobre las prácticas vin­
culadas a ella, está diciendo acerca de su posición como sujetos sociales. Des­
de este punto de vista, el estudio de los discursos sociales referidos al derecho 
no puede ser enfocado sobre sujetos aisiados sino dar cuenta de las interac­
ciones con otros sujetos discursivos, en las que razones y afectos podrán emer­
ger. Efectivamente, como dice Cárcova, muchas personas viven en la margi-
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nalidad y esto favorece el desconocimiento de la ley. Pero esos individuos, por 
ejemplo, ven televisión e interactúan asignándole en esas prácticas diferentes 
significados a la ley. Algunos rasgos ae lo jurídico aparecen cienamente como 
ajenos para las personas pero otros adquieren significación en d seno de la ar­
ticulación entre prácticas y significaciones de la cotidianidad. Si hablar de 
opacidad supone una ausencia de transparencia, es necesario recordar que la 
transparencia del lenguaje ignora ia dimensión pragmática, es decir, su pues­
ta en discurso. De manera que ei análisis del significado atribuido al derecho 
no puede dejar de lado los contextos de OJ?acidad, la aniculación de las dife­
rentes prácticas entre las <\ue se proauce la práctica discursiva. 

La pertinencia de la incorporación a las teodas del derecho de los aspec­
tos socioculturales de las prácticas que lo conforman y de las prácticas que, 
sin constituirlo directamente, participan del establecimiento de los sentidos 
que circulan sobre él en una sociedad, es una pertinencia fundada en un mar­
co teórico más general que atnbuye un lugar de relevancia a las dimensiones 
simbólica e imaginaria en la estructuración de la sociedad. Además, pensar el 
problema de los significados atribuidos en la sociedad a la justicia ~n el mar­
co de la ciudadanía- es pensar también el orden social como algo que no 
preexiste, sino que se construye desde la cotidianidad y desde las políticas. Se 
trata entonces de poder construir formas de convivencia y formas deliberati­
vas de constitución de la ciudadanía desde la certeza de que los conflictos, así 
como los acuerdos -todo esto que nace tanto a la profesi6n del abogado- tie­
nen que ser comprendidos desde su opacidad y complejidad porque así son 

simbolizados también. 

NOTAS 

l. Se tcata de una investigación sobre las demandas en instituciones de control lo­

cal, en el marco de la constitución de la ciudadanía y acerca de las modalidades dis­

cursivas que las definen. 

2. Un desarrollo de estos hiatos en las teorías jurídicas se encuentra en Cárcova 

(1993: 26). 

3. Otros autores, como Miller, sostienen que este nexo se puede vec en el e.aso de 

algunos bienes mientras que otros no parecen evidenciar ese vínculo conceptual. 

4. Citado por Cúcova (l 993: 23). 

5. En relación con la problemática contractual referida a los salarios, actualmente 

existe una situación de reemplaro del contrato indefinido -que antes era hegemó­

nico- por el trabajo de tipo temporario. Se manifiesta lo que Castel ha denomina· 

do "individualismo negativo·', en tanto se trata de un individualismo que tiene el 
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peso de una carga, ya que no encuentra ningún apoyo que lo sostenga (Casrel 

1995). 
6. Sin embargo, la exclusión debería ser abordada (Rosanvallon 1995a, l 995b) des­
de una visión que vaya más allá del punto áe vista tradicional, pensando en nuevos 
derechos, especialmente los de integración. entre los que el derecho a la inserción es 
motivo hoy de un amplio debate, sobre todo en Europa, donde se entiende como 
institucionalización de una deuda social. El presupuesto de estos planteos es que los 
sujeros posicionados como excluidos deben ser consiáerados en su particularidad 

para que se garantice la equidad, desplazándose así de la universalidad abscracca. 
7. Cárcova entiende el derecho como una t>ráctica discursiva y como un tipo de co­

municación especifica. Le asigna especial im!'orcancia a la perspectiva lingüística, si 
bien no precisa a qué corrienres se refiere. Su apone, desde la teoría crítica del de­
recho, lo ubica en un lugar desracado por plantear un enfoque hermenéutico e in­
terdisciplinar, entendiendo que el derecho no es sólo la norma sino un sistema es­

pecífico de procesos de producción e interpretación de sentidos. 
8. Desde nuesrro punto de visea, la perspectiva del sujeto en el estudio de los dis­

cursos sociales implica sostener que existen estrucruras sociales y escructuras de sig­
nificación producidas por los sujetos, que remiten a ciertas condiciones de desigual­
dad, diferencias y heterogeneidad. El sujeto opera como cal en ambas estrucruras 
-en realidad, hablamos de estruauraciones- y ambas deben ser incluidas en el aná­

lisis de los discursos sociales, en el marco de cualquier problemática. 
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A:sSTRACT 

The aim ofthis paper is ro rejlect, startingftom an empírica/ inve.mgation, 
possible contributions of semiotic studies to the theory ofjustice. Wé untkrline the 
importance of incorporating the knowkdge of the practices re/.ated to justice to 
the study ofsignificances, from the point of view of the analysis of social discourse. 
Thís paper establishes sorne conceptuai re/.ationships between the devewpment of 
cultural studies, focusing on mniotics and political philosophy. 
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DIÁLOGO V CONFRONTACIÓN EN LA HUELGA DE 

LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 

IRENE FONTE 

l. INTRODUCCIÓN 

La Universidad Nacional Autónoma de México -UNAM- estuvo ce­
rrada durante diez meses en i 999 debido a una huelga estudiantil cuya cau­
sa inmediata fue el rechazo al Reglamento General de Pagos aprobado por las 
autoridades universitarias. El conflicto entre autoridades y estudiantes se fue 
agudizando, hasta que el Gobierno envió la fuerza pública para reabrir la Uni­
versidad con la justíficao.ón de detener la violencia. Desde el punto de vista 
disct.µsivo, se desarrolló •ma situación paradójica durante la huelga: ambas 
partes declaraban su voluntad y la necesidad de un diálogo, pero nunca lo 
realizaron. El discurso cie los ~anicipantes parecía profundizar la ruptura 
comunicativa, no caracterizada por una ausencia de discurso, sino por su 
abundancia. El diálogo devino el tópico de un discurso no dialogado entre 
autoridades y estudiantes. 

El asunto de la huelga se mantuvo en la primera plana de los diarios a 
lo largo de sus diez meses de duración. y tuvo un espacio fijo en televisión y 
radio. Los medios desempefiaron un papel peculiar en el desarrollo de este 

acontecimiento: fueron et vehículo de comunicación entre las partes involu­
cradas, que en los primeros dos meses no se comunicaron directamente. Em­
pleando el concepto de escena enunciativa en la prensa para indicar la con-
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fluencia de discursos sobre un mismo asunto procedentes de enunciadores di­
versos (Fonte 1999), podemos decir que la escena enunciativa mediática fue 
el espacio de interlocución virtual entre los actores enfrentados durante la eta­

pa estudiada. 
La discusión, lejos de referirse a los problemas universitarios, se centró 

en las condiciones de la situación de aiálogo. Estudiantes y autoridades sus­
tituyeron la situación pragmática de diálogo efectivo -que hubiera conduci­
do presumiblemente a una solución- por una situación metapragmática en la 
que se debada sobre las condiciones de aquella. Esca peculiar situación de in­

terlocución, en la que cada parte se dirigía al espacio mediático refiriéndose a 
su interlocutor intencionado como a un tercero, tenía sin embargo un fuerte 
carácter dialógico y polémico. Los discursos se construían como réplica al 
contrario. Las palabras de Bajtfn (1986: 263) sobre la constitución de un es­
pacio dialógico pueden aplicarse a este caso: 

Dos discursos dirigidos hacia un mismo ob_ieto, dentro de los límites de un con­

texto, no pueden ponerse juntos sin entrecruzarse dialógicamente, no importa 

si se reafirman recíprocamente, se compiementan o por el contrario se contra­
dicen [ ... ]. Dos discursos equitativos con un mismo tema. en ei caso de con­

frontarse, deben emprender inevitablemente una reorientación mutua. Dos 

sentidos encarnados no pueden estar uno al lado del otro como d.os cosas; han 

de confrontarse internamente, es decir, han de entablar una relación semántica. 

En este artículo mostraremos algunas características de esa escena enun­
ciativa desarrollada en la prensa. Para ello, nos acercaremos a la elaboración 

discursiva y pragmática del concepto de diálogo, tópico central generador de 
múltiples significados en aquel conflicto que no pudo ser resuelto por medio 
de un diálogo universitario. 

2. ANTECEDENTES 

El antecedente más reciente de la postura estudiantil en lo relativo al 
diálogo con las autoridades universitarias fue la actuación de la guerrilla zapa­

tisca de Chiapas en su también infructuoso diálogo con el Gobierno de Er­
nesto Zedilla. Las primeras negociaciones entre ei Gobierno mexicano y la 
guerrilla en 1994 se denominaron Diálogo por la paz y la reconciliación. Las 
conversaciones de 1995 y 1996 se conocieron como Diálogo de San Andrés. 
La interlocución entre el Gobierno y ia guerrilla se caracterizó por el desacuer­

do y la ruptura, mientras que en la comunicación a,ue la guerrilla promovía 
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con la sociedad civil -convenciones, reuniones, consultas ciudadanas- preva­
lecían el apoyo y la solidaridad mutuos (Emilsson y Zaslavski 2000: 146). 

El motivo inmediato de la huelga fue la aprobación, por parce del Con­

sejo Universitario, del Regiamento General de Pagos propuesto por el rector, 
según el cual aumentaban las cuotas que pagaban los estudiantes. Estas cuo­

cas no se habían actualizado en décadas y habían quedado reducidas a centa­
vos debido a sucesivas devaluaciones monetarias. En la práctica, la universidad 
resultaba, y aún lo es, gracuita. En el pasado reciente, los repetidos intentos de 
las autoridades universitarias de incrementar las cuotas han generado la reac­
ción y la protesta de los estudiantes, respaldados por los partidos, sindicatos y 

agrupaciones de izquierda. La lucha por la gratuidad de la Universidad Nacio­
nal ha devenido una cuestión de principios, con base en el artículo constitu­
cional que establece la obligación del Estado de impartir educación pública y 
gratuita. Por otra parte, la ley orgánica de la universidad le concede el dere­
cho de fijar sus propias cuotas. En el trasfondo del conflicto, ambas partes di­
ferían en su concepción del papel social de la universidad. El Gobierno y los 

intereses comprometidos con la inserción de México en el proceso mundial 
de globalización que requiere de cambios en la educación superior -reduc­

ción, racionalización, eficiencia- se oponían a las fuenas que pugnaban por 
un modelo educativo heredero de la Revolución Mexicana: una universidad 

popular, democrática, gramica, masiva y con vocación social. 
El movimiento estudiantil de protesta comenzó en febrero de 1999, can 

pronto como se conoció la propuesta de aumento de cuotas. Los estudiantes 
pidieron la discusión pública del asumo al rector, quien hizo caso omiso y si­
guió adelante con el proyecto, aprobado por el Consejo Universitario el 15 
de marzo. Los estudiantes amenazaron con parar la universidad si no se dero­
gaba el Reglamento General de Pagos y la huelga estalló el 20 de abril. Los 
estudiantes, organizados en e! Consejo General de Huelga (CGH), tomaron 
y cerraron las instalaciones, induyendo las escuelas de ensefiam:a media supe­

rio~ que dependen de la universidad. Adoptaron una organización no jerár­
quica, con cargos rotativos, cuyo órgano de decisión eran las asambleas. Este 

sistema organizativo dificultaba y retrasaba la adopción de acuerdos, a lo que 
se sumaba que en el CGH participaban varias organizaciones estudiantiles 
con diferentes tendencias polf ticas. Terminaron por imperar los grupos más 

radicales, renuentes a nego.ciar con las autoridades. 
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El corpus de nuestro esrudio com~rende los primeros setenta días de 
~uelga, desde el 20 de abril al 30 de }unio de 1999, cuando fracasa el primer 

m~enc~ de comunicación directa. Incluye las noticias de primera plana, los 
e~1tonales y la mayoría de los arúculos de opinión sobre el tema en los perió­

dicos La Jornada y Excélsior. El primero es el único oeriódico de circubción 
~acional, de~~ alcance y prestigio, que tiene una p~sición de izquierda. Jus­
tifi~ d mov1m1ento estudiantil en sus inicios y criticó la posición de las au­
toridades, aunque también las corrientes radicales del CGH. Por su Darte 

Excélsior, que puede considerarse de centro, descalificó el movimien~o d~ 
huelga desde el principio. Obtuvimos 163 textos de La Jornada: 123 de noti­

cias Y 40 de opinió~; ! 108 textos de Excélsior:. 5 8 de noácias y 50 de opinión. 
En el procedimiento analítico e incer!)retativo, nos hemos basado en la 

semiótica social de Hodge y Kress (1988), que considera las dimensiones so­
cial Y referencial en todo proceso de semiosis, correspondientes respectivamen­
te a los planos semiósico y mimético. Describimos las estrategias discursivas de 
los dos grupos de enunciadores protagonistas dd conflicto en la construc.ción 

de su versión del diálogo (plano mimético) y en el mantenimiento de la con­
frontación_ verbal. (plano semiósico). Mosuamos ciertos procedimientos y es­
tructuras lm~sncos que se destacan en ia realización de estas estrategias. 

Los sujetos adaptan el lenguaje del que disponen (bien culcurai e histó­
rico) a sus necesidades comunicaávas, iídiando con las contradicciones de la 
situaci~n y las pu~nas d~ origen ideo1ógico. El discurso crea nuevos significa­
dos soctales; al _nusmo nempo revela también las contradicciones, fisuras que 
suelen ser funaonales en la medida en que se pueden relacionar con diversas 
funciones simultáneas que los mensa.ies están orientados a cumplir (Hodge y 
Krcss 1993: 181-189). 

Los contextos verbales de la palabra didwgo -obtenidos mediante un 

pr~~r~a compu_tacional- constituyeron las unidades principales de nuestro 
análisis. Estableamos los enunciadores de esta oalabra en las instancias de 

discurso directo, indirecto o voces narradas (véas~ Fome Zarabozo 1998: 34-
36). El estudio se basa sobre todo en ios usos de esca palabra por parce de es­
tudiantes y autoridades. 

4. ANALISIS 

La _palabra didlago tiene una alta frecuencia en ambos periódicos: ocu­
pa el qumto lugar entre los sustantivos de mayor frecuencia en La Jornada 
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(con 519 ocurrencias) y el séptimo lugar en Exc!lsior (con 305 ocurrencias) . 

El cuadro siguiente muescra d número de ocurrencias de la palabra diá­
logo en los distintos grupos de enunciadores, es decir, cuando aparece en dis­
curso referido de estos; los casos agrupados en "prensa" comprenden tanto 
discurso referido, cuando el enunciador es un periodista, como los casos en 
que la palabra diálogo es usada !)Or el locutor periodístico (Ducrot 1984: 198-

205), ya sea en noticias o artículos de opinión. 

Enunciado res La]ornad4 Excélsior 

Estudiantes (CGH) 196 38% 101 33% 

Autoridades universitarias 

1 

112 22% 79 26% 

Prensa 102 20% 70 22% 

Otros ; 102 20% 58 19% 

Como puede verse. ios estudiantes huelguistas fueron el grupo que uti­
lizó más veces la palabra diálogo. Esto revela, a nuestro juicio, la presencia se­
miótica más visible y constante del CGH, necesaria para mantener su coyun­
tural acceso al espacio público y a un poder obtenido por la vía de la huelga. 
Además, era un grupo más numeroso, con una organización plural y no je­
rárquica que produda múltiples voces, por ejemplo en las asambleas. El 
predominio más notorio de la voz estudiantil en La Jornada se debe muy pro­
bablemente a que sus crónicas solían relatar las asambleas, mientras que la 
fuente principal de información de &célsior era la oficina de la rectoría. 

Desde d comienzo oe la huelga, d diálogo era considerado por codos la 
vía de solución necesaria. Sin embargo, d desplazamiento a la cuestión meta­
pragmática acerca de la forma en que se realizarla aparece también muy tem­

pranamente, como a.firma el editorial de La /ornada d primer día de huelga: 

[l] Por otra parte, resu.ita significativo que, canto el movimiento estudiantil co­

mo el rector, reiteren en la necesidad del diálogo. Seda lamentable que este no 

se llevara a cabo a la brevedad por diferencias en el formato de los encuentros. 

(La jornada 20/4/99) 

4.1 LAs DISTINTAS VERSIONES DEL CONCEPTO DE DIÁLOGO 

Cada parce formuló su propio concepto de diálogo. Esta palabra solía 

aparecer modificada por determinados adjetivos en cada grupo de enuncia­
dores. Al efectuar la correspondiente selección léxica, cada grupo limitaba 
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su concepto de diálogo, excluyendo y recnazando únplicitamente la versión 
del contrario. 

La condición de diálogo público fue exigencia inicial de los estudiantes, 
lo cual implicaba extender la audiencia y la participación a terceros demen­
tos que tendrían un papel de testigos; entrañaba también el involucramiento 
directo de otros sectores sociales en ei asunto. De haberse llevado a cabo el 
diálogo público, el interlocutor directo hubiera resultado antagonista, mien­

tras que el tercero hubiera sido un testigo, y ocasional participante, solidario 
(Goffrn.an 1970: 29). Si el diálogo público apareció como demanda inicial, 
con Los días se fueron agregando precisiones a lo que se llamó "formato de 
diálogo": 

[2] Asimismo, ratificó [el CGH] que no se levantará la huelga hasta que Rec­
toría no satisfaga sus demandas: diálogo público, derogación dd Reglamento 

General de Pagos, e.ese a las agresiones a estudiantes y a las actas contra los pa­
ristas, entre otras. (La jom!UÍa 24/4/99) 

La conciencia del alcance de su actuación como una empresa de interés 
nacional se manifestaba en la expresión "de cara a la nación": 

(3) Bajo la premisa de que los estudiantes "no tenemos nada que ocultar", el 
Consejo General de Huelga (CGH) no dio marcha atrás en su decisión de exi­

gir al rector Francisco Barnés de Castro un diálogo "de cara a la nación", es de­

cir, abierto, directo, público y resolutivo y con la presencia d.e los medios ma­

sivos de comunicación. (La Jornada 30/4/99) 

La característica de "directo" era ia única en común dd diálogo pro­
puesto por los estudiantes y el rector. Por lo demás, este trataba de reducir el 
alcance y los propósitos del movimiento estudiantil, limitando tanto los parti­
cipantes como el contenido del eventual diálogo. Para el rector, el problema 
debía resolverse con un encuentro privacio entre las partes involucradas, que 

discutiera solamente el asumo del reglamento de pagos que originó la huelga 
y no otras demandas que Los estudiantes habían agregado a su pliego petitorio. 

[4] Francisco Barnés convocó a los !)aristas cie la UNAM a conformar una co­

misión representativa dd movimiento estudiantil para que ambas partes dialo­

guen propositivamente, de manera ciirecra y a puerta cerrada, a fin de encon­

trar una solución al conflicto. Para el rector, no deben existir condicionantes 

para el encuentro, de tal suerte que el levantamiento del paro no está sujeto a 

los resultad.os de esta iniciativa. 
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"Más vale iniciarlo pronto, sin conciiciones previas de ninguna de las partes", 

dijo en conferencia de prensa, al tiempo de sugerir que deja en manos <ie los 

paristas la opción para que haya una comisión intermediadora, pero siempre y 
cuando la discusión se <Íé únicamente en torno al Reglamento General de Pa­

gos. (La JorTl.lUÍa 28/4/99) 

Llama la atención d contraste semántico junto con el paralelo fonético 

entre resolutivo (estudiantes, fragmento [3]) y proposjtivo (rector, fragmento 
[4]: dialoguen propositivamente). Los estudiantes pedían que los acuerdos tu­
vieran fuerza jurídica para asegurar su cwnplimiento, mientras que el térnú­
no usado por el rector no se refería a las consecuencias del encuentro sino al 
hecho de incluir propuestas concretas. 

El rector especificaba también las cualidades morales que debería tener 

el proceso. Se construía de este modo como un interlocutor con.fiable y ho­
nesto, que sin embargo no estaba totalmente seguro -se podía sobrentender­
de que estas cualidades estuvieran garantizadas en la parte contraria: 

(5) Para el rector Francisco Barnés de Casero la prudencia y la paciencia, ade­

más de un diálogo constructivo, franco, incluyente y honesto, son las cualida­

d.es que deben prevalecer para resolver el actual conflicto en la Universidad Na­

cional Autónoma de México. (Excllsior 15/5/99) 

Encontramos otro contraste entre las cualidades abierto, en voz de los 
estudiantes, e incluyente, en voz del rector. Para los primeros, abierto remitía 
a un número variable de J?arcicipantes, como correspondía a su organización 
horizontal y democrática. La cualidad de incluyente, aplicada por el rector al 

diálogo, no parecería por su significado oponerse a la de abierto; sin embar­
go, significaba para este !:Qnsiderar las opiniones de toda la comunidad uni­

vei:5itaria, comprendiendo a Los sectores opuestos a la huelga: 

(6) También anunció (el rector] la creación de una Comisión de Encuentro, cu­

yo objetivo consiste en dar voz a todos los sectores universitarios, incluidos los 

marginados del conflicto que polarizó a estudiantes y autoridades. Por su par­

te, el Consejo General de Huelga demanda un diálogo público y abierto con el 
rector y dijo que mantendrá sus bloa.ueos a las clases extramuros. [ ... ] FJ pro­

pósito de la Comisión de Encuentro anunciada por d rector es realizar un diá­

logo incluyente y con proposiciones, en el cual sean considerados los puntos de 

vista de todos los integrantes de la comunidad universitaria, con miras a la so­

lución del conflicto. (Excélsior 12/5/99) 
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El uso de una adjetivación fija para calificar al diálogo por las partes en 
pugna cargó estas palabras con una connotación tan marcada, que otros 
enunciadores más externos al conflicto no usaban esos términos, probable­
mente en un afán de neutralidad. Asi tenemos por ejemplo, que el presiden­
te de la Asociación Nacional de Universidades hablaba de "diálogo efectivo" 
(Excélsior 4 /5/99); un periodista se reterfa a un "diálo~o confiable" (La Jor­
nada 10/5/99); las comisiones Plural de Investigadores y de Encuentro del 
rector apelaban a un "diálogo digno" (E.xcélsior 13/5/99). 

Por otro lado, en ciertos casos las partes en pugna usaban la palabra diá­
logo sin adjetivos, sugiriendo una falta de restricción o condicionamiento del 
concepto; pretendiendo, podría suponerse. que 1a noción de diálogo fuera co­
mún y diáfana para todos y no un luisar de lucha de significados. Estos casos 
se relacionan con la construcción de una im~n positiva propia, cuando se 
manifiestan dispuestos al diálogo, o negativa del contrario, cuando lo acusan 
de rechazar el diálogo (Van Dijk 1999: 333): 

[7] [Estudiante] Si sale un vocero -no son re!Jresentanter- son las voces del mo­
vimiento y deben surgir de abajo, cie bs asambleas, pero una vez que el rector 
se digne a aceptar el diálogo, cosa que no ha hecho. (Excé/Jior 24/5/99) 
[8] En ese sentido, expresó [el Rector] que "sólo a través del diálogo y el uso de 
la razón podremos superar nuestras ciifcrencias". (La Jornada 25/6/99) 

4.2 DESCALIFICACIÓN DE LA PROPUESTA DEL CONTRARIO 

Además de restringir el propio conce!)tO de diálogo, otra estrategia con­
sistió en negar y descalificar la propuesta a.el contrario. Destacan con esta 
función las oraciones de predicado nominai con negación, aunque la ne­
gación aparece también en todo tipo de estructuras referidas a la confron­
tación con el oponente. Como han señalado Hodge y Kress (1993: 144), 
la negaci6n, operación semiótica fundamental, puede indicar agresi6n, en 1a 
que d hablante intenta suprinúr los significados del otro. Véase el fragmento 
anterior (7), además de los siguientes: 

[9] En d Z6ca.lo retumbó la voz estudiantil [ ... ]. Y reiteraron a Barnés su recha­
zo a "un diálogo con una comisión no resolutiva que consultará a quién sabe 
quiénes, quién sabe dónde y para quién sabe qué, porque nada puede resolver. 
No es un diálogo verdadero". (La ]ornada 13/5/99) 
(10) [las autoridades] ¡El diálogo publico no es diálogo!; en d mejor de los ca­

sos es un debate. Así como lo plantean llevarla a una confrontación más aguda. 
(Excl/Jior 2/5/99) 
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El rector define su concepto de diálogo para fundamentar su rechazo al 
del otro. En el fragmento siguiente abundan las oraciones de predicado no­
núnal -en las que se define y proPone una determinada versi6n de la reali­

dad- así como la negaci6n (Hodge y Kress 1993: 103-111): 

(11] Sigo teniendo la convicción de que d diálogo es la vía para llegar a una so­
lución, en el entendido de que dialogar es comprender los puntos de vista del 

otro, es exponer lo que uno piensa y los valores y principios en que cree y que 
negociar no es claudicar ni vender ideales, sino llegar a una sfncesis de mayor ni­
vel que englobe los argumentos y posiciones de las partes. Sin embargo, veo con 
preocupación que tales características esenciales del diálogo no se cumplen en la 
propuesta. del Consejo General de Huelga, coda vez que se exige en ella que pa­
ra dialogar se deben satisfacer. previamente, todos los puntos de un pliego peti­

torio que en principio debería de ser el objeto mismo del diálogo y de la nego­
ciación consecuente. El diálogo propuesto no es tal, ya que niega la posibilidad 
de llegar a acuerdos que integren las diferentes posiciones. (La Jornada 4/6/99) 

Una consecuencia dd debate metapragmático fue que las partes estuvie­
ron conscientes de la contrad.icci6n comunicativa en la que se encontraban. 
En la estrategia de descalificación del contrario, aparecieron las acusaciones al 
otro de lo que resulta opuesto al diálogo: el "monólogo", y de lo absurdo de 

la situación: el "diálogo de sordos". 

4.3 TRANSFORMACIONES DE LOS SIGNIFICADOS DEL CONTRARIO 

En el conjunto de los textos vemos cómo, durante el desarrollo del con­
flicto, las partes enfrentadas retomaron ciertas formulaciones reiteradas por 
su. contrario, desvirtuanáo el significado intencionado originalmente para 
construir una imagen negativa de aquel. Estas transformaciones de la versión 
de la realidad propuesta -piano mimético- se explican desde el plano se­
mi6sico, en d que los oponentes se descalifican mutuamente. Una de esas 
transformaciones operó en la oposición de significados abiertolcerrtUÚJ. La 
condición de cerrtUÚJ referida por el rector a una propiedad del diálogo fue ex­
tendida por los estudiantes a la actitud comunicativa de aquel. Como usual­
mente se atribuye una valoración positiva a la apertura en la comunicación, 
el hecho de que las autortdades propugnaran un diálogo "cerrado" pudo ser 
relacionado con una actitud negativa de cerraz6n. La oposición de significa­
dos abierto/cerrado adquirió una connotación valorativa: los estudiantes se 
relacionaron con lo abierto y ias autoridades con lo cerrado. Esta oposición 
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tenía rdación también con la situación de la universidad cerrada oor los es­

~diantes. Encontramos este juego de palabras aJ inicio de la hudga, indica­
tivo de la contradicción: 

(12] La protesta estudiantil [ ... ] pone en la barricada principal de CU [Ciudad 

Universitaria] un cartel que afirma: "Hoy co-rarnos la Universidad que maña­
na se ahricl para todos". (La Jornada 24/4/99) 

Y en otro texto noticioso: 

(13] Los cuatro científicos coincidieron en su defensa al diálogo cerrado, pro­

puesto ~or el rector ~arnés a los estudiantes paristas, porque consideraron que 

es la meJor forma umversitaria para dirimir las controversias. (Excllsior 4/5/99) 

Mientras, d Comité General de Hudga se decla "abierto": 

(14] El CGH, apuntó [una esrudianrej, "está abierto al dilllogo" pero esre debe 
darse de frente a la nación. (La Jornada 5/6/99) 

Los est_u_diantes acusaban al reaor de cerrazón; también le adjudicaban 
la responsabilidad de cerrar la universidad. De este modo, si ellos fueron los 
agentes de cerrar la universidad, colocaban la causa en el rector: 

(15] Todos los sectores de la Univers.idad han planteado su disposición a que se 

resuelva el conflicto, pero es el rector el que mantiene una posición de intole­

rancia, cerrazón e intransigencia ( ... ]. (Excllsíor 8/5/99) 

Sin embargo, las acusaciones de cerrazón eran mutuas; esta actitud fue 
también atribuida a los estudiantes por eJ rector: 

(16) Los opositores al Reglamento General de Pagos sólo han exhibid.o hasta 

ahora -descalificaciones y cerrazón\ lo que impide discutir cualquier alternati­
va para solucionar el conllicto, dijo. (Excllsior 23/4/99) 

P~r otra parte, hubo un manejo confuso por parte de los estudiantes de 
la relación enrre did/Qgo y negodaci6n, lo cual aprovecharon las autoridades 

para lesiona~ 1~ imagen estudiantil. Para el rector, el diálogo incluía el proce­
so de negooaC1ón en d que los acuercios finales surgen de una discusión de 
las demandas Y posturas iniciales que toma en cuenta los intereses de ambas 
partes (véase d fragmento [11)). Para los huelguistas, el diálogo excluía una 
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negociación que hubiera ilevado a hacer concesiones sobre las demandas acor­
dadas en asambleas. Consideraban innegociable su pliego petitorio de seis 

puntos y pedían a fas autondades su aceptación íntegra (aunque las corrien­
tes menos radicales hubieran aceptado la negociación): 

[17) "Nuestra petición de d.íálogo no es negociable, y reiteramos que los uni­

versitarios no tenemos nada que e~nder" dijo Jacinto; en su opinión, el mo­

vimiento estudiantil tiene "argwnentos lo suficientemente sólidos" para deba­

tir con las autoridades wúversitarías pero subrayó que "no vamos a negociar, ni 
vamos a mandar a nadie a que lo haga a puerta cerrada o a dtulo personal, los 

representantes van a nombre del movimiento estudiantil. [ ... ] ahora vamos a te­

ner otra asamblea porque hay gente que quiere que se vuelva a llamar al di~o­

go y que se haga una negociación, cuando no tenemos por qué hacer negocia­

ciones si estamos pidiendo que se respete d pliego petitorio. (Exdlsior 3/5/99) 

5. CONCLUSIONFS 

En el análisis de un aspecto parciai de todo el proceso discursivo de la 
huelga universitaria - un tópico-palabra en dos grupos de enunciadorcs, en 
la primera etapa de la hueiga- hemos podido mostrar algunas características 
del proceso comunicativo que llevaron al empeoramiento progresívo dd 
conflicto. 

Podemos concluir que ambas partes, aunque diferentes en estatus socio­
político y recun;os de Poder, se ascme_jaron en el manejo ve.rbal y Político del 
conflicto en lo que respecta aJ plano semiósico o de construcción de relacio­
nes interpersonales. No crearon condiciones para una posible interlocución. 
La acción discursiva de los oponentes contribuyó a mantener la confronta­
ción y acrecentar sus contradicciones. En d plano mimético -de construcción 
de una versión de la realidad- las partes llenaron discursivamente el vado co­
municativo declarando su voluntad de solución y responsabilizando al otro 
por la imposibilidad de !ograrla. La proliferación discursiva del tópico meta­

pragmático dd diálogo fue un síntoma, pero también un factor que contri­
buyó a agudiza.e el enfrentamiento. 

La falta de voluntad de entendimiento que se manifestó en lo quepo­
dríamos llamar un uso .tbusivo del lenguaje tuvo ciertamente su costo. Aun­
que vimos sólo una instancia parcial, este fenómeno ayuda a comprender d 
desenlace negativo para ia institución y los participantes: el rector renunció, 
el movimiento estudiantil se dividió y se desgastó y el conflicto terminó, ya 
que no se solucionó, por la vfa exrrauniversitaria del u.so de la fuerza pública 
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ABSTRACT 

Through analysis of press coverage of a úmg student strike at Mexico's 
National University in 1999, we look at a number ofpragmatic anti discursive 
characteristics of the communicative situation as it u_nfolded between the s~ts 
and the university authorines, with respect to thezr controvmy over dialogue. 
Dialogue came ro be the major to pie of a conftict charaam_zed ':J th~ absence º[ 
dialogue. Through our analysis of the referential and soaal _dimenstons of th,s 
process of semiosis, we show how the discursive s~ategies oj i_he tw_º groups of 
speakers and parties to tfJe conjlict elaborate thetr owr: verswn of the concept 
of dialogue, and sustain the process of verbal conftontatton. 
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EL DISCURSO TERRORISTA: 

RITMO V ESTRATEGIAS COMUNICATIVAS 

JUAN ALONSO ALDAMA 

l. LAs NEGOCIAQONES ENTRE ETA Y EL GOBIERNO ESPmOL 

La organización terrorista vasca ETA1 nace a finales de los a.fios cin­
cuenta, concretamente en 1959, y sus primeras acciones armadas tienen lu­
gar en el afio 1963. El proyecto estratégico de ETA pasa por eres períodos di­
ferentes a lo largo de su historia. Un primer periodo entre 1963 y 1967 de 
"guerra revolucionaria"; un segundo período que va de 1967 hasta los prime­
ros años ochenta y que corres!'oncie a la época en la cual la actividad de ETA 
tenía por objetivo la desestabilización del Estado por medio de una estrategia 
clásica de la dialéctica acción-represión-acción y cuyo tin último era provocar 
una represión masiva y un goipe de Estado por parte del ejército que justifi­
cara su propia existencia y su discurso; finalmente, desde los primeros a.fios 

ochenta hasta nuestros dfas, un tercer período en el que la organización ha 
tratado de fonar al Gobierno españ.ol a negociar el fin de lo que ETA llama 
"el contencioso vasco-espafiol". 

Durante esca última etapa, ETA desarrolla una estrategia comunicativa 
desconocida hasta ese momento. Todas sus acciones van acompafiadas de una 
actividad discursiva con ia publicación de numerosos coinunicados y entrevis­
tas. ETA acentúa esa actividad discursiva y da a sus acciones una dimensión 
comunicativa cada vez mavor. En cierto sentido, se puede decir que las accio-
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nes de ETA son cada vez más semióticas. mientras que en epocas precedentes 
su actividad estaba focalizada casi exclusivamente en la dimensión armada. 

Los afíos más importantes de ese !)eriodo son los que van de 1988 a 
1992, época durante la cual tuvieron lugar las principales negociaciones en­
tre ETA y el Gobierno español, y el período entre 1998 y 1999, durante d 
cual ETA mantuvo la tregua más larga de su historia y en el que hubo wi ini­
cio de conversaciones. Entre 1988 y 1992, las tentativas de diálogo y de ne­
gociaciones se multiplican dando lugar a las que a la postre seran las conver­

saciones m.ís importantes habidas entre ETA y el Gobierno español. Entre 
enero y abril del año 1989 tienen lugar en Argel una serie de conversaciones 
o negociaciones2 entre representantes ae la organización terrorista vasca y al­
tos funcionarios del Ministerio del Interior. Los ejemplos que analizaremos 
en este artículo provienen de esas conversaciones. 

El interés de dichas negociaciones desde wi punto de vista semiótico es 
doble. Por un lado debido a su incidencia social, y por otro, por la importan­
cia de la actividad discursiva de ETA y ae los otros actores sociales que de una 

manera u otra estaban implicados en este proceso. Nunca se había prestado 
tanta atención a unas conversaciones con ETA ni de parce de los medios de 

comunicación ni de la población, y con razón, porque se trataba de la prime­
ra vez desde la amnistía general (l 977) que siguió a la restauración de la 
democracia en España que tenían lugar negociaciones con ETA a un nivel de 
representación política tan alto. Por oua parte, 1os contactos con ETA nunca 

habían suscitado una verdadera esperanza cie acabar con la violencia en el País 
Vasco. Lo que significa que estas conversaciones estaban cargadas de un com­
ponente emocional enorme y que durante su transcurso el proceso no dejó ni 
un momento de estar marcado por el signo de la tensión. No hay que olvidar 
que, además, durante los tres meses que duraron las conversaciones, ETA 

mantuvo la que hasta entonces sería la tregua más larga de su historia, lo que 
constituye en sí un hecho excepcionai. 

El conjunto discursivo de esas negociaciones está constituido princi­
palmente por nueve comunicados de E.TA y por las declaraciones y comu­
nicados oficiales del Gobierno español hechos públicos a lo largo de todo d 

proceso. Lo que nos interesa analizar aquí es la interacción entre ETA y el Go­
bierno, la interacción entre sus diferentes comunicados y comunicaciones. 

2. CoMUNICACION ESTRAT.&;ICA, TENSIÓN Y RITMO 

La concepción estratégica y polémica de la comunicación v de la inte­
racción, compartida por la sociología interaccionista de Goffm~ y por la se-
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miótica, sirve de antídoto a una cierta ingenuidad de la teoría pragmática. 
Desde un punto de vista estrategico, el cual deriva del principio de primacía 

de la intersubjetividad en ia !)roducción del sentido, la comwiicación debe ser 
examinada como un con_iunto en el que la acción de cada sujeto se encuen­
tra integrada en la acción de otro sujeto y como un espacio, no de simple 
tranSmisión de mensajes y áe información, sino de realización de una serie de 
acciones, de actos persuasivos, inrerpretativos y pasionales. Los sujetos de la 
comunicación, los sujetos que inceractúan no son simples emisores y recep­

tores, sino instancias que, dotadas de una competencia, realizan una serie de 
actos persuasivos, interprecativos, pragmáticos, cognitivos y pasionales. De 
este modo, la comunicación se revela llena de astucias, estratega y manipula­
dora, y al mismo tiempo desaparece definitivamente la idea de un sujeto de 
la comunicación sincero y razonable (Greimas 1983; Fabbri 1985). 

Aunque se acepte e.i hecho de que lo polémico está en la base de toda 
interacción, es necesario sin embargo considerar que este vocablo no es sino 
uno de los términos de la categoría semántica "polémico-contracrual". Cada 
término de la correlación, cada término simple de la categoría -polémico o 
contractual- no es sino el resultado de una tensión, de una oposición gradual 
entre ambos, oposición en la que uno de los dos términos ha podido con su 
contrario. Dicho de otro modo, coda estructura intersubjetiva, cualquiera que 
sea el término dominante -polémico o contractual-, deriva de una estructu­
ra polémico-contractual en tensión. Toda estructura intersubjetiva es en cier­
ta medida polémica y contractual al mismo tiempo. 

Las relaciones de confrontación y la interacción más contlicrual posible 
presuponen como mínimo un aspecto contracrual que permite la construc­
ción de la interacción, va que toda interacción es de entrada el producto 

de un cierto contrato fiduciario o de confianza. Goffinan (1970: 15) habla de 
un "consenso temporal' ~ara designar el momento previo a cualquier comu­
nicación. Por el contrario, una interacción consensual posee un componente 
polémico que permite hablar de una paradójica "armonía contlictual". Por 
otro lado, como lo ha demostrado Simmel (1999), el conflicto es uno de los 
elementos constitutivos ci.e la socialidad ya que una cierta discordia es inhe­
rente a la cohesión social. El principio de una estructura polémico-contrac­
rual en la base de la esrructuraoón narrativa resulta fundamental a la hora de 

explicar el desarrollo narrativo y fas transformaciones en el seno de las nego­
ciaciones enue ETA y el Gobierno esl)afíol. 

Esta relación dinánúca entre los términos polémico y contractual deri­
va al mismo tiempo de una verificación empírica en los discursos y de un 
principio de la epistemología general de la teoría semiótica. Se trata del prin­
cipio de la primada de los términos complejos sobre los términos simples en 
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la estructura elemental de la significación. Tal primacía no concierne única­
mente a las estructuras intersubjetivas, sino que constituye un principio de 

articulación de todas las categorías semánticas que aparecen en d discurso 
que analizamos. Desde el punto de vista de un estructuralismo dinánúco, los 
términos complejos vienen en primer iugar y los términos simples no son si­
no un tipo particular de término compiejo, aqud en el cual d valor de uno 
de los términos simples es nulo. 

De este modo toda categoría semántica no es sino el resultado de la 
coexistencia de dos términos que se oponen, no categóricamente, sino de for­

ma gradual. La noción de gradación (Greimas 1983: 113-115) se convierte 
as{ en un concepto central para explicar los cambios y las transformaciones 
operadas en el recorrido narrativo. Permite comprender d mecanismo de las 
transformaciones graduales y hace imdigible d problema de la estabilidad y 
de la inestabilidad de los estados de cosas, ios cuales se presentan como d re­

sultado de la confrontación entre términos que se oponen con una mayor o 
menor tensión. 

La idea de tensividad es de este modo un útil conceptual de gran ca­
pacidad hewística y ocupa un lugar capital en la descripción dd recorrido 
de la significación, independientemente del lugar que se le asigne en el seno 
dd recorrido generativo de la significación. Si consideramos la tensividad 
en el nivel aspectual como d producto de la relación del rasgo terminativo con 
d rasgo durativo del proceso, aquella sera resoonsable de los efectos de ten­
sión, de espera y de distensión inherentes al desarrollo narrativo. Si. por el 
contrario, la consideramos como un nivel profundo, continuo, en el que tie­
nen lugar las modulaciones del devenir. ia tensividad anticipa las formas de la 

aspectualización. Los datos tensivos y ias formas de la modulación del deve­
nir, además de ofrecer una explicación de la ª!'arición de los nivdes aspectual 
y modal, permiten dar cuenta de la problemática de la intensidad. Esta pue­
de así ser vista como el resultado de una serie de oposiciones en d nivel 
tensivo, operaciones que pueden ser presupuescas a pamr c:i.e las formas aspec­
tuales manifestadas en el discurso. 

La profundización de la problematica de la aspectualidad y de la proble­
mática de un estructuralismo dinámico y la exploración de la cuestión de las 
pasiones han colocado el tiempo en el centro de la reflexión semiótica teórica. 

Habiendo definido el tiempo como una función que asocia la duración y el 
tempo, la exploración semiótica de esta función ha dado lugar a la aparición 
de otras formas de desarrollo narrativo diferente del de la progresividad privi­
legiada por la organización narrativa del esquema canónico de la semiótica 
narrativa. Junto a un tiempo progresivo, existirían un tiempo interrumpido o 
un tiempo regresivo. Cada una de las formas de la temporalidad presupone un 
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tempg y un ritmo particular que caracterizan un estilo de actuar. Es posible de­
finir un estilo a partir del tempo, y así la interacción puede ser observada, no 
simplemente como un espacio <ionde se cruzan las acciones de dos sujetos, si­
no también como un conjunto distinguido por un ritmo particular. De esta 
manera, una interacción atortunada estaría caracterizada por una adecuación 

rítmica entre los interlocutores, adecuación creadora de empatla, y la interac­
ción fallida estaría caracterizada por una especie de inconmenswabilidad de 
los escilos y, en consecuencia. de los tempí de los interlocutores. 3 

El tempo constituye iguaimente uno de los elementos primordiales de la 
dimensión pasional. Tras una pnmera etapa en el desarrollo de la semiótica 

de las pasiones en la que se privilegiaron los análisis modales, el estudio de las 
formas pasionales se ha centrado principalmente en la problemática aspectual 
y tensiva. Se ha podido ooservar que, además de un dispositivo modal, exis­
te en la base de toda pasión una configuración aspectual. El estudio de estas 
configuraciones aspectuaies permite describir el funcionamiento de los efec­
tos pasionales. Más concretamente, e.t análisis de la aspectualidad hace que se 
pueda dar cuenta de los valores del tempo, ya que a las formas puntuales del 
aspecto corresponde un tempo aceierado, e, inversamente, a las formas conti­

nuas, un tempo lento. 
Dado que el tempo está directamente relacionado con los efectos pasio­

nales, podremos analizar dichos efectos partiendo de estos valores del tempo. 
El análisis de las pasiones a partir áe los regímenes del tempo permite asimis­
mo integrar la problemática pasional dentro de la problemática de la mani­

pulación y de la interacción estrat~ca, ya que el dominio del tiempo y del 
tempo, con los efectos pasionaies <1.ue pueden crearse gracias a simples varia­
ciones en su régimen, constituyen un demento esencial de la acción estratégi­
ca. Por otra parte, si el modo de actuar de los sujetos de la interacción puede 
ser definido por su tempo y por su conñguración pasional, es posible imagi­
nar la realización de una aescripción de lo que podríamos llamar un "estilo 
es~ratégico", y en consecuencia de las diversas formas de la interacción po­
lémica -o contractual- a partir de los datos rítmicos. Sería así posible, sin 
recurrir a otros elementos -situación poÍítica, contexto social, historia del 
conflicto, etc.-, dar cuenta del desarrollo y del resultado de las negociaciones 

en términos exclusivamente semióticos. 

3. Dos ESTILOS ESTRATEGICOS INCOMPATIBLES 

Para ilustrar lo que entenáemos por una descripción de estilos estraté­
gicos, quisiéramos realizar un análisis de algunos ejemplos sacados del corpus 
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de textos y comunicados de las negociaciones entre ETA y d Gobierno es­
pafiol. Los tres párrafos que hemos extraído son una serie de fragmentos de 
tres comunicados o declaraciones del Gobierno y de ETA. Los dos primeros 
son comunicados hechos públicos por ei. Gobierno y d tercero constituye una 
parte de un largo comunicado de ETA. Los tres fueron publicados en un pe­
ríodo de tiempo muy corto y los tres comentan la marcha de las negociacio­
nes que estaban teniendo lugar en ese momento en Argel. El interés de ana­
lizar conjuntamente estos textos no estriba en una 16gica comparativista, sino 
en una lógica interaccionista. Se trata !)Ues de ver a cada uno de ellos como 
una parte integrante de un mismo y único conjunto y proceso discursivos. 

Nos gustarla comenzar por algunas consideraciones sobre un fragmen­
to de uno de los comunicados del Gobierno. El texto es el siguiente: 

estas conversaciones deben ser tratadas con !)tudencia [ ... ) no deben lanzarse 

c.ampanas al vuelo en un tema tan O:elicado. [ ... ] Las conversaciones conánúan 

sin sobresaltos [ ... J y no abordan temas concretos [ ... ] se desarrollan con len­

titud, serenidad y cierta tranquilidad. 

Resulta casi trivial afirmar que este fragmento constituye en su conjun­
to una negación de cualquier valor tensivo. La propia semántica del verbo 
"continuar" y la negación de cualquier aspectuaHdad puntual -no hay "sobre­
saltos" - colocan el proceso del lado de la distensión. Según el diccionario, 
"sobresalto" significa: "l. Sensación que proviene de un acontecimiento re­
pentino e imprevisto. 2. Temor o susto repentmo". Si dejamos de lado la evi­
dente dimensión pasional de esta definición y si nos limitamos únicamente al 
nivel aspectual, se observa fácilmente el ras~ puntu4lidad en las dos acepcio­
nes. La definición presupone asimismo un estado tensivo. Según el texto, el 
proceso no está caracterizado por ese !'asgo. Se trata de un proceso cuyo valor 
tensivo es nulo, y se sitúa dd lado de la distensión, de la extensión, de la du­
ración. Esta impresión está acentuada por el enunciado "se desarrollan con 
lentitud, serenidad y cierta tranquilidad». d cual deja entrever un proceso ca­
racterizado por la distensión. 

Este efecto es de nuevo subrayado por d enunciado "y no abordan 
temas concretos". La indeterminación temática a la que se refiere d texto re­
fuerz.a a nuestro parecer la distensión del oroceso. La imprecisión, la inde­
terminación son en cierta medida sinónimos de no terminatividad y en ese 
sentido suponen la continuidad en el nivel aspectual y la distensión. 

Se diría que hay en el Gobierno una especie de axiologizaci6n de la ten­
sividad, que toma la forma de una categorla del tipo intensofobialextensofi/ia. 
Dado que los valores máximos de la intensidad están directamente relaciona-
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dos con la puf!tua/idad (Zilberberg 1992), cualquier aspectualidad puntual 
-incoativa o terminativa-, cuaiquier cipo de irrupción o de aspereza del pro­
ceso serán evitados o disimulados en el discurso del Gobierno. Por ejemplo 
resulta muy sorprendente ver como cualquier asomo de aspectualidad termi­
nativa es borrada de los textos del Gobierno y más sorprendente aún si se 
piensa que estos fragmentos fueron hechos !)úblicos sólo unos días antes de 
que expirara La tregua de ETA. 

Si Las variaciones de intensidad dependen de las variaciones del tempo, 
d discurso del Gobierno intentará a toda costa colocar el proceso de negocia­
ciones bajo el signo de un tempo "lenco», "tranquilo", como lo veíamos explí­
citamente en el ejemplo que citábamos: "se desarrollan con lentitud, sereni­
dad y ciena tranquilidad», en los que los dos últimos términos pueden ser 
considerados parasin6nimos de "lentitud". Esca "lentitud,, -tampoco excesi­
va, ya que en caso contrario ~odrfa generar valores extremos de intensidad, 
como la "exasperación"- im!)iica la anulación de la intensidad. Por otra par­
te, la expresión "sin sobresaltos" también significa la anulación de cualquier 
valor extremo del tempo. El efecto de velocidad se manifiesta claramente en 
la definición de "repentino". que, siempre según el diccionario, es sinónimo 
de "pronto", "rápido". 

La valoración negativa <Íe la intensidad, que se muestra a través de una 
suerte de "elogio de la lentitud", es de nuevo observable en denunciado "es· 
tas conversaciones deben ser tratadas con ~rudencia''. En el lexema "pruden­
cia" encontramos el rasgo ''lentitud", puesto que el diccionario considera a 
este como un parasin6nimo <ie aquel. Y la lentitud, como lo hemos constata· 
do, produce una desaparición de la intensidad en la extensión. Junto a la 
voluntad de mantener el proceso -o al menos la versión que de él se da en 
los comunicados del Gooierno- alejado de cualquier rasgo intenso, existe 
un esfuerzo por ganar tiempo -algo lógico, dado el caso dd que se trata­
gra1=ias a la minimización de la intensidad, que corresponde a una reduc­
ción del tempo, de la velocidad del proceso, y, consecuentemente, a un 
aumento dd "valor de la ouración", del "sentimiento mismo de la duración" 
(Zilberberg 1992: 75). Las razones estratégicas de este "horror de la intensi­
dad" del Gobierno son numerosas y evidentes: no implicarse pasionalmente, 
la construcción de un enunciatario no afectado, y sobre todo no afectable, 
pasionalmente, y ello gracias, por ejemplo, a la desaparición de efectos de es· 
pera. Dicho de otro modo, se trata de una estrate~a que busca ganar tiem· 
po, dilatar el proceso de =iegociaciones con el fin de prolongar el período sin 
atentados. 

Si en este primer fragmento hemos podido observar la disolución de 
cualquier tipo de efecto de intensidad en el nivd del contenido, el comuni-
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cado que sigue representa la desaparición de esos mismos efoctos de intensi­
dad pero esta ve:z. en el nivel de la expresión, en la prosodia del proceso: 

la discreción va a ser la regla de conducta que va dirigir al Gobierno en todo el 
período de diálogo con la banda terrorista ETA. [ ... ] El Gobierno no va a in­

formar sobre el contenido de cada una de las reuniones. [ ... ) Sólo informará 
cuando lleguemos al final del proceso porque la discreción ayuda a la solución 

de este problema y la información puede enturbiar este proceso. 

Este texto indica la voluntad del Gobierno de evitar cualquier acento en 
e1 proceso, acentos que el discurso del Gobierno identifica con la propia ac­
tividad enunciativa, incluida aquella que se refiere a las negociaciones en sí 
mismas. Esta ca.si obsesión del Gobierno por el silencio, por la inactividad 
enunciativa puede ser vista en princioio como una forma de asegurar el po­
der-ser. Toda declaración es del orden de lo ya sentado y en una cierta medi­
da supone algo irreversible, fatídico, algo marcado por el deber-ser, mientras 
que el silencio y la imprecisión dejan ei proceso aún abierto. 

Por otra parte, si e1 proceso está marcado por una modulación extensi­
va, cada enunciación puede ser interpretaci.a como una interrupción o aJ me­
nos como una irrupción en el proceso. El silencio asegura un proceso conti­
nuo, la duración y la gradación, mientras que una enunciación es "ruido" que 
introduce límites, demarcaciones en el proceso. En cierta medida el silencio, 
la discreción y la ausencia de información de las que habla el comunicado dd 
Gobierno impiden, al menos en la lógica discursiva de este, la aparición 
de efectos de límites en el proceso, las transformaciones discretas, los pasos de 
un estado a otro, la discontinuidad. De tal modo también se evita la necesi­
dad de juzgar el proceso, juicio que, como lo indica el texto - "Sólo informa­
rá cuando lleguemos al final del proceso·- queda reservado para el final de las 
negociaciones. Se podría decir que el estilo del Gobierno estaba definido por 
un tempo andante y legaU>, es decir por ia lentitud, la continuidad y conse­

cuentemente por una ausencia de efectos patémicos. 
Por su parte, d estilo de ETA se encuentra, como lo vamos a ver, en las 

antípodas del Gobierno. Quisiéramos hacer notar algunos puntos acerca de 
las mismas cuestiones sobre las que nos nemos centrado en el discurso del 
Gobierno espafiol, y esto a partir dd análisis de un fragmento de un comu­
nicado de ETA que, emitido al final de la primera tregua, anuncia, dos días 
después de la publicación del comunicado del Gobierno que acabamos de ver, 

d comienzo de una nueva tregua: 

ETA[ ... ) quiere comunie1r lo siguiente a todo el Pueblo Vasco: [ ... ) 
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Tras un largo y frucdforo debate ( ... ) ETA y el Gobierno del Eswlo han llega­
do a los siguientes acueroos: [ ... ] 

7. Se acuerda la renovación de un periodo de distensión mutuo que siga propi­
ciando el marco del diálogo aswnido por ambas partes. En este sentido ETA se 
compromete a respetar una tregua ae la acción armada( ... ) durante el período 
comprendido entre el dfa de hoy 27 de mano hasta las 24 horas del dia 24 de 

junio del presente año. 
8. Se acuerda por amoas partes la comunicación pública del encuentro y de su 
resultado, con fecha de 27 de marzo de 1989 [ ... ] 

Si el discurso del Gobierno estaba marcado por un tono modal del tipo 
poder-ser o al menos por un no tkber-no ser. el discurso de ETA, presentando 
el proceso bajo la forma de un contrato -"Tras un largo y fructífero debate 
[ ... ] ETA y el Gobierno del Estado han llegado a los siguientes acuerdos"-, 
que resulta una forma de obligación, modaliza el proceso y ambos sujetos con 
un deber. Y si el poder se encuentra del lado de la distensión, el deber se en­
contraría en el lado opuesto de una categoría de la tensión. Por otra parte, un 
discurso carac(erizado por un deber-ser impone un juicio epistémico tajante 
en d que no hay lugar para posiciones intermedias o ambiguas; es un discur­
so al que se adhiere o que se rechaza. 

Para ETA el proceso está definido por formas puntuales de la aspectua­
lid.ad: terminativas o incoativas. Las negociaciones no son un proceso conti­
nuo modulado por variaciones ¡ya<iuales sino discontinuo, creador de efectos 
de límites y de irreversibilidad. Para ETA los temas tratados son precisos 
- "ETA y el Gobierno del Estado han ll~do a los siguientes acuerdos" -y, por 
otro lado, para ETA existen cambios discretos, discontinuidades, dentro del 
proceso, y no sólo variaciones graduales: las negociaciones pasan de una fase 
a otra generando efectos de terminatividad y de incoativid.ad al mismo tiem­
po.. El proceso para ETA está escandido por momentos intensos, lo que afia­
dido a los diversos dementos que ya hemos visto hace del enunciador y del 
enunciatario de este discurso sujetos con una fuerte predisposición pasional. 

4. LA FORMA DE LO POÚMICO 

El desacuerdo que hace fracasar las negociaciones entre ETA y el Go­
bierno españ.ol se manifiesta en el discwso !)OC una discrepancia en sus res­
pectivos estilos, en sus respectivos tempi, por falta de lo que podríamos llamar 
intmincronización. En otros túminos, podemos afirmar que las negociacio­
nes no podían llegar a ningún acuerdo porque ponían cara a cara dos inter-
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locutores cuyos tempi no se acordaban, dos interlocutores -o interactores­
cuyos estilos estratégicos y semióticos eran incompatibles. Esta incompatibi­
lidad se halla presente a lo largo de todo d proceso y en todos los niveles del 
discurso. Las conversaciones adolecían de una falta de armonía comunicativa 
que habría sido posible gracias a una sincronización de los tempi respectivos 
de ambos sujetos. Este acuerdo entre los tempi de los dos interlocutores esta­
ba ausente desde el inicio de las conversaciones y no sólo en los momentos 
más ddicados y polémicos de las mismas, sino también cuando aparentemen­
te las negociaciones se desarrollaban oajo el signo del consenso. En el mo­
mento durante el cual las negociaciones paree.tan ir mejor, existía en el nivel 
profundo del discurso una discrepancia rítmica radical, discrepancia que en 
el nivel de la superficie discursiva estaba prácticamente velada. 

La ausencia de un concierto entre los tempi de los dos interlocutores de 
las negociaciones correspondía a la incompanbilidad de dos estilos semióticos 
opuestos. De parte de ETA, un tempo acelerado que daba lugar a efectos de 
intensidad y de limites, mientras que de !)arte del Gobierno aparecía un tem­
po lenco, creador de efectos de extensión y de duración. 

Esta oposición se expresaba por un desacuerdo a diferentes niveles. A 
nivel aspectual, la incompatibilidad se manifiesta por la oposición entre una 
aspectualización generalmente puntual y discontinua en el discurso de ETA 
y una predominancia de la aspectualidad continua en el discurso del Go­
bierno: el discurso de ETA estaba caracterizado por un aspecto perfectivo, irre­
versible, mientras que el discurso del Gobierno aparecía como imperfectivo y 
reversible. Para ETA, el proceso estaba constituido por una serie de fases, de 
intervalos, de pasos a dar y a superar sobre los que no se podía volver; por 
el contrario, para el Gobierno, el proceso era un continuo modulado, gra­
dual, cuyas fases, cuando las había, :10 estaban marcadas por discontinuida­
des sino únicamente por una variación cuantitativa. 

Estas dos tonalidades aspectuales diferentes suponen naturalmente dos 
universos modales contrapuestos. El discurso de ETA presenta un claro do­
minio modal del deber, que modaliza tanto el ser como el hacer; el discurso 
del Gobierno estaba sustancialmente modalizado por el poder, poder-ser y po­
der-hacer. 

La ausencia de sincronización entre sus respectivos tempi también se re­
fleja en el nivel de la semántica funciamemal. En general y prácticamente en 
casi todas las categoría semánticas, el discurso de ETA se situaba del lado de 
las posiciones del eje de los contrarios -<ientro del cuadrado semiótico de esas 
categorías-, mientras que el Gobierno 1;>reterfa las posiciones llamadas sub­
contrarias. Lo que significa que ETA escogía las posiciones "fuertes'' o "netas" 
de las categorías, por ejemplo, polémico/contractual; sin embargo, el Gobier-
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no situaba el proceso en 1as posiciones "débiles'' o "indeterminadas" de las 
mismas categorías, no polémico/no contractual. En suma, dos universos 
semánticos irreconciliables, uno de tipo más bien categórico y d otro esen­
cialmente gradual, o, en otros términos, uno preciso y el otro indefinido. 

Estos dos universos semanticos '?resuponen dos tempí contrarios, ya 
que el primero de esos universos -<Íeterminado, categórico- está del lado de 
la intensidad y de la interrupción y el segundo -indeterminado, vago- del la­
do de la continuidad, de la extensión, de la distensión. Se puede pensar que 
los términos simples del eje de los contrarios corresponderían a valores máxi­
mos del tempo y a efectos de intensidad ya que exigen algún tipo de estabili­
zación y por lo tanto de cierre, de alto. A la inversa, los términos del eie de 
los subconrrarios supondrían, dada su naturaleza aún no estabilizada. v.tlores 
medios del tempo, extensión y consecuentemente continuidad. 

Todos estos elementos ~ue acabamos de mostrar confirman la hipótesis 
según la cual existía una imposibilidad semiótica que impedía el éxito de las 
negociaciones, puesto que ponían frente a frente dos ritmos del contenido y 
de la forma radicalmente antagónicos e inconciliables. Se trataba pues de una 
interacción que diffcilmente podía llegar a buen término, ya que habría sido 
necesario conseguir concertar dos estilos contrarios. 

Este caso concreto nos muestra una vía posible de análisis y de descrip­
ción de la interacción poiémica. De manera más general, nos parece que se 
puede aplicar este cipo de método de análisis a cualquier clase de interacción 
social, y tratar de proporoonar una explicación por medio de un análisis del 
elemento rítmico ---del contenido y de la expresión- de la misma. Así, la in­
teracción social, conflictual o contractual oodrá ser considerada, no como un 
simple intercambio de acciones estratégica"s, sino como un conjunto de accio­
nes en sintonía o, al contrario, como un conjunto inarmónico. 

La existencia de una posible contradicción entre nivel superficial y 
niv~ profundo del discurso, por lo que se refiere al carácter polémico o 
contractual de una interacción, nos parece igualmente una problemática 
generalizable al conjunto de las interacciones sociales v de las relaciones in­
tersubjetivas. Según hemos visto en este artículo, la in~eracción puede mos­
trarse en el nivel superficial como en el contractual y sin embargo un análi­
sis del nivel profundo, en ?articular del ritmo del contenido, hace aparecer 
el carácter polémico del fondo de la misma. Por el contrario, es posible en­
contrar interacciones que en d nivel superficial aparecen como conflictuales 
y que, a pesar de esa apariencia superficial, sean fundamentalmente contrac­
tuales debido a una sintonia rítmica a nivel rítmico. Se podría objetar, con 
respecto al caso concreto el.e las negociaciones entre ETA y el Gobierno espa­
ñol, que ese nivel profunáo no hada sino reflejar el estado de las relaciones 
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entre los interlocutores antes de las negociaciones. Sin embargo, una obje­
ción de este cipo olvidaría el hecho fundamental de que la interacción es en 
sí misma un lugar de transformaciones del estado de esas núsmas relaciones. 
Por otro lado, los sujetos sociales no se linútan a reproducir estados de cosas 
y estructuras inamovibles sino que con su com!)orcamíento contribuyen a la 
construcción y modificación de esas estructuras intersubjetivas. Creemos que 
el análisis de la dimensión dtmica del contenido abre una vía metodológica 
de gran alcance para la descripción del funcionamiento de las intera~iones 
y de los discursos sociales, principaimente por lo que se refiere a su dimen­

sión estratégica. 

NOTAS 

l. ETA son ~ siglas en lengua vasca de Euskadi ta Askatasuna (País Vasco Y Li­

bertad). 
2. La denominación de "negociaciones" o "conversaciones" ser,, como es de imagi­

nar, uno de los asuntos clave de dichos encuenuos. 
3. Varios autores han puesto en evidencia el papel del ritmo y del tiempo como 

componentes fundamencales de la construcción del «esw-juncos" y de la "comuni­

dad afectiva" (Maffesoli 1992; Parret 1991). 
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ABSTRACT 

This ,miele analyses a series of communications from the Basque terrorist 
organwztion ETA and from the Spanish government published during the nego­
tiations that, aimed to find a solution to the violence in the Basque Country, took 
place in Argel between ]anuary and April 1992. The semwtic analysis of these 
communications fits in with the strategic perpective in which every pmuasive or 
interpretative action, pragmatic or passionate, has a sense only as part of a dis­
cursive whoie made o/ the actions o_f'each actor. Starting from an analysis o/ the 
rhythm of the contents ando/ the expression, it is a qttestion of o.ffering a pttrely 
semwtic explanation o/ the controversia/ or contractual nature of the interaction. 

Juan Alonso Aldama es doctor por la Universidad de la Sorbona y ha realizado pos­

doctorados en el Departamento <ie Comunicación de la Universidad de Bolonia v 
en la Universidad de Limogcs. J\CcuaJmente es investigador en calidad de posdocro­

rado en el Centre de Rechercnes Sémiociques dd Centro Nacional de la Investiga­
ción Ciendfica francés. Sus investigaciones se centran en ia semiótica del discurso 

social y en una semiótica dd conflicto y de la estrategia. Sus últimas publicaciones: 

"T. H. l.awrence y la semi6tica o.e la guerrillá', "Le social instable", "Stylcs stratégi­

ques et styles sémíotiques". E-mail: alonsoj@dub-internec.fr 
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UN SUJETO PATÉMtco: LOS DESAPARECIDOS 

EN LA PRENSA ARGENTINA 

LUCRECIA ESCUDERO (HAUVEL 

Luego del golpe de Estado de marzo de 1976, la Junta Militar argenti­
na organizó la puesta en marcha de un plan de desaparición masiva de vastos 
sectores de la ciudadanía. Sólo a partir de 1985, con los juicios a los respon­
sables de las sucesivas junw de gobierno, la sociedad argentina tomó con­
ciencia de la amplitud del drama de los desaparecidos. A través del análisis de 
diferentes discursos publicados en la prensa argentina, el artículo muestra 
que el poder militar y su discurso autoritario intentaron imponer una cons­
trucción ficcional del actor social "desaparecidos", figura patémica por exce­
le~cia. El ca.so de los desaparecidos en la prensa se construye como un verda­
dero dispositivo pasional, por la controversia y el conflicto social que suscita, 
e invita, por su misma com~iejidad, a las teorías de la recepción de los dis­
cursos sociales a analizar la dimensión pasional, constitutiva de toda produc­
ción de sentido mediático. 

l. Los HECHOS 

Tras d golpe de Estado de marzo de 1976 en la Argentina, la Junta Mi­
litar presidida por el generai Jorge Vidda organizó una represión clandestina 
cuyo objetivo más evidente fue la eliminación de la oposición para lo cual ne-
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cesitó de la intervención y hasta la clausura de algunos medios de informa­
ción. El caso argentino se diferencia por sus métodos de otras dictaduras la­
tinoamericanas del mismo período debido a la clandestinidad total de las ac­
ciones y a su continuidad en el tiempo y e.i espacio, ya que cubría casi todo 

el país y no se limitaba a los grandes centros urbanos. Entre 1976 y 1982 ope­
raron en la Argentina 340 centros de aetención clandestinos repartidos en 11 
de las 23 provincias, pues se trataba de un operativo a gran escala y swnamen­
te articulado. 

Es muy dificil abordar el problema de los desaparecidos desde el punto 

de vista de un análisis del comportamienco de la prensa argentina en ese pe­
riodo porque su tematización es el resultado de un conjunto de estrategias 
discursivas complejas y conflictuales que ponen a prueba no sólo una teoria 
de la recepción de los discursos mediáticos sino también una teoría semióti­
ca de las pasiones intra y extradiscursivas. Por una parte, esta estrategia fue el 
producto de una serie complicada de operaciones cie expulsión y de negación 
de identidades en el discurso hegemónico de los militares, aquello que Isido­
ro Cheresky llamó "la desaparición de los desaparecidos" (Cheresky 1997: 
1-19), pero fue también el resultado de acciones. Los familiares primero, lue­

go las organizaciones de derechos humanos nacionales e internacionales, y fi­
nalmente la Comisión Nacional de Desaparición de Personas {CONADEP), 

creada en 1983 bajo el gobierno del cioctor Raúl Alfonsín, tuvieron como ob­
jetivo primordial hacer emerger en la escena publica nacional a este actor so­
cial, contribuyendo a construir el coiectivo de identificación "desaparecido". 
Esta estructura polémica opone a nivel de la discursividad social dos progra­
mas de identificación contrapuestos e incompatibles: amisujeto por excelen­
cia en el discurso militar, sujeto patémico ligado estrechamente a la categoría 
constitutiva del "ser" de los sujetos en el discurso de los familiares y organis­

mos de derechos humanos. 
Los juicios iniciados a las Juntas Militares a partir de 1985 -procesos 

que se continúan aun hoy contra algunos represores impunes- fueron sin du­
da el punto culminante de reconocimiento de la identidad de un sector so­
ciocultural de argentinos que atravesaba todas las categorías sociales y todas 
las edades y, al mismo tiempo, de la voluntad del gobierno democrático de 
establecer un estado de derecho (Cheresky-Chonchol (ecls.) 1985; AA. W. 
1995; Jelin y Hershberg (eds.) 1996). Y sin embargo, un estudio sobre todo 
el período, tomando como objeto la producción, circulación y recepción de 

los discursos militares en la sociedad y en los medios argentinos está todavía 
por hacerse. El objetivo limitado de este estuciio no es trazar una cartografía 
taxonómica y lexical del campo semántico de los estados pasionales desplega­
dos en la prensa, sino formular algunas ~reguntas provisorias sobre la articu-
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ladón entre algunas estrategias discursivas y los efectos de sentido que son las 
acciones concretas de respuesta y de resistencia. La dimensí6n pasional apa­
rece ligada de modo indisoluble a la semiosis social porque ella es una de las 

condiciones del interpretance. 
En las declaraciones reiteradas del poder militar, la figura del desapare­

cido es admitida muy tardíamente, luego de la guerra de las Malvinas. Estos 
aparecen en primer lugar como una inferencia semántica del contenido del 
discurso, ocupado en trazar el "adentro" y el "afuera" del campo social donde 
inscribir a la subversión y al terrorismo y su sistema de causalidades ligadas a 
la guerra fría: "No se trata de un fenómeno de incomprensión entre argenti­

nos [ ... ) el gobierno y el pueblo han debido hacer frente a verdaderas accio­
nes de guerra contra un enemigo que aplica procedimientos insidiosos y 
cuenta con el apoyo internacionar' (La Nación 23/11/79} afirmaba el minis­
tro del Interior, general .Albano Harguindeguy; "Comprendemos el dolor de 
esa madre y de esa esposa que han perdido a un hijo o a un marido, de los 
cuales nosotros no podemos dar noticias porque ha entrado sin duda en la 
clandestinidad, o bien porque na desaparecido por cobardía al cambiar de 
nombre y escapar del país, o bien porque su cuerpo mutilado no ha podido 
ser identificado en un comoate» explicaba el general Jorge Videla (La Nación 
9/9/77). El discurso militar apela a la cooperación del lector para que saque 
sus conclusiones, a toda una actividad interpretativa de los destinatarios. La 
CONADEP contará, a posteriori, 14.756 desaparecidos en el momento en 

que Videla pronunciaba su aiscurso. 

2. LA CONSTRUCCIÓN DEL DISPOSITIVO 

La irrupción en la escena publica dd sujeto "desaparecidos" y sus con­
diciones de verdad será confrontado por una parte con la construcción ficcio­
nal 'de la sociedad hecha por el discurso militar y por la otra con el sistema de 
cohabitación encre el sistema de los medios y el discurso hegemónico militar 

-¿podían ser nombradost 1 ¿bajo qué forma de identidad discursiva podían 
aparecer en los medios?- i.::on la experiencia del lector común, el ciudadano, 
aquel que tenía un familiar, un amigo, que había desaparecido, es decir, con 
quienes tenían una experiencia directa y no mediatizada de los hechos, y que 
un día empezaron a reclamar en la calle, primero prudentemente, luego sis­
temáticamente la "aparicion con vida''.2 

Esta lucha por la definición v el contenido de una palabra, por la iden­
tidad de un actor social inédito en la historia nacional, puso en crisis de 
manera violenta y cotidiana las formas de enunciación, las modelizaciones 
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del discurso de la información, obligando a su vez al discurso militar a tomar 
la defensiva, primero negando, luego dando explicaciones con cuentagotas, 
finalmente proponiendo consignas qe lectura a fin de que los ciudadanos 
comprendieran que "no han sido personas las que han desaparecido, sino sub­
versivos". 3 

Mi hipótesis es que el caso de Los desaparecidos se construye como un 
verdadero dispositivo discursivo pasional en el sentido de Michel Foucault, ~a­
ra quien un dispositivo aparece cuando se establece la alianza estable entre la 
instancia del Poder, la visibilidad y la transformación enunciativa {Foucault 
1969, 1971). En este caso estamos frente a un ci.ispositivo porque aparece es­
trechamente ligado al poder militar en tanto que aparato, que decidía lo que 
podía o no ser nombrado, al poder cie los medios en cuanto operadlJres de vi­
sibilidad de la palabra pública, pero también ligado al poder de denuncia y 
resistencia de los familiares de las víctimas en una suene de régimen de apro­
piación, de negación y de transformación de la palabra oficial. 

Dispositivo además porque impiica una práctica disciplinatoria de la so­
ciedad tendiente a un cambio en el comportamiento social. En los términos 
del almirante Lambruschini "tenemos necesidad de nuevos hábitos de com­
portamiento colectivo" (La Nación 23111/79), y el general Videla lo recuerda 
cuando se despide del cargo de presidente de la Junta Militar en marzo de 
1981: "La modificación sustancial de nuestro comportamiento social depen­
de de la voluntad que cada uno de nosotros pondrá en obtenerlo" (La Nación 
27/3/81). Dos características me parecen pertinentes en la descripción de es­

te dispositivo: 
a. su dimensión fuertemente temporai y su continuidad en el tiempo, 

la manipulación temporal hecha por d discurso militar que daba en forma 
"dosificada" las informaciones sobre :as víctimas. provocando en los recepto­
res un sentimiento de desesperanza, ?ero también de lucha entre las modali­
dades del saber/no saber y del poder/impotencia. 

b. una verdadera economía pasional con la evolución, en recepción, de 
la pasión de la espera desde la indignación hasta la furia que atravesó todo el 

espacio ciudadano. 
La naturaleza profundamente ;,olémica y no consensual de este dispo­

sitivo afronta dos tipos de regúnenes de producci6n de la verdad: 
a. el del secreto, aquello que los responsables de las desapariciones sabían 

y no querían decir, o aquello que las farn.ilias no !)odían hacer circular, pala­
bra eminentemente privada -en el sentido de privativa pero también de pri­
vación de poder para circular- que no podía acceder a la superficie social. 

b. el de la certeza,, la convicción del cuerpo vivido, privado, que recién 
se vuelve póblico cuando se hace colectivo: "Nuestros hijos no desaparecieron 

190 1 deSignis 2 

UN SUJETO PATtMICO: ~os DESAPAIIECIOOS EN ..... PR~NSA Ak(;ENTINA 

en un campo de batalla, bajo el fuego de la acción. Fueron arrancados desar­
mados de sus casas, arrestados en la calle. o en sus lugares de trabajo por las 
fuerzas de segwidad" decta uno de los comunicados de las Madres de Plaza 
de Mayo (La Prensa 10/4/80). 

<Cómo se presenta este cüspositivo? Estamos frente a varios problemas 
de naturaleza diferente: por una parte el de reconocer una dimensúJn enuncia­
tiva a fin de determinar ia identidad de los actores y las relaciones que esta­
blecen entre ellos en el interior de los medios, una suerte de puesta en pre­
sencia compleja puesto que, por definición, la enunciaci6n es la actualización 
de un yo -aquí y ahora- del discurso; es una dime~sión de los vivos y sólo 
los muertos escapan a ella (Latour 1999). Por otra parte el de reconocer una 
dimensión modal, que permita analizar cómo son calificados, legitimados, 
quién habla en nombre de quién, en qué régimen de verdad se integran. Por 
último la dimensión pasional sugiere el problema de las formas de recepción de 
estos discursos. La circulación de los discursos sociales genera, por el hecho 
mismo de circular, un contexto extra e interdiscursivo. y Elíseo Verón ha su­
brayado, pionero, la importancia fundamental del estudio de la recepción en 
tanto que elemento constitutivo de la semiosis social (Verón 1978, 1987). 

Creo sin embargo que íos discursos sociales pueden no necesariamen­
te generar sólo un campo de efectos cognitivos -se les cree, se los pone en 
duda, y en este sentido el discurso militar, analizado exclusivamente en su di­
mensión cognitiva, no tuvo poder-4 sino producir una serie de efectos pa­
témicos: uno adhiere, los rechaza. los provoca. Y es precisamente a partir del 
desacuerdo y la polémica soore la identidad de los actores (!Ue se revela la 
dimensión pasional que atraviesa algunos discursos sociales. 

"Argentinos: he sido. como todos los argentinos, espectador y actor de 
este desgraciado concurso de circunstancias que ha puesto a nuestra Argenti­
na en peligro de destrucción[ ... ] la agresión subversiva ha ensayado imponer 
su ,pretendida revolución í. .. ] pero el pueblo de la naci6n ha comprendido" 
afirmaba Videla en su discurso de des!)edida. Esta operación de embrague, in­
cluyendo al enunciador en el discurso como formando parte de la sociedad, 
y la de débrayage enunciativo, autorizándolo a ver la realidad desde el exterior, 
le permiten articular las condiciones de adhesión: "Nadie ouede contestar 
hoy que existe una disciplina mayor [ ... ], nadie puede dudar del hecho que 
hemos avanzado[ ... ], naciie puede ignorar" (La Nación 27/3/81). Si nadie es­
tá exento, ¿quién es el que queda foera de este discurso? 

Si los militares tenían una teoría "ideal" de la comunicaci6n, es porque 
tenían una hipótesis sobre lo social y su funcionamiento fusional con las 
Fuerzas Armadas. De allí el uso frecuente de metáforas sobre la enfermedad 
del cuerpo social, enfermo de violencia, de la infiltración de ideas disol-
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ventes, por lo que la intervención míiitar se presentará como una verdadera 
operación de ortopedia enunciativa que permitira alcanzar la normalidad, 
es decir, la ausencia de desacuerdos. En este paraíso del Código común a 
todos los actores, el riesgo que se corre es ei de una decodificación aberran­
te, de una interpretación equivocada, o simplemente del olvido de las con­
signas. Este riesgo está implícitamente representado por un actor social 
fuera de la relación fusiona! EmisoriRece~tor, hablante de otra lengua, con 
otros proyectos sobre lo social, un verdadero "bárbaro". 5 Y este actor social 
imposible no puede ser definido sino por su ausencia de lugar en el circuito 
enunciativo. 

3. LA IDENTIFICACIÓN CONFLICTUAL 

La naturaleza profundamente conr1ictual de la identificación discursiva 
aparece claramente a lo largo de los años 1979 y 1980, cuando los organis­
mos internacionales de derechos humanos llegan a la Argentina y se hace pú­
blico el informe de la Comisión Interamericana cie Derechos Humanos de la 
OEA (CIDH). Los principales periódicos publican el capítulo sobre las vio­
laciones en la Argentina {La Nación 8/2/80). La lista de la Asamblea Perma­
nente de Derechos Humanos contaba 6500 casos entre 1976 y 1979, los abo­
gados de Nueva York que visitaron la Argentina en 1979 reportaron 10.000 
denuncias y Arnnesty International avanzaba la cifra cercana a los 20.000 de­
saparecidos en ese período. El Gobierno argentino rechaza el documento de 
la OEA argumencando injerencia en asuntos internos y el diario La Nación, 
en su editorial, interpela a los Estados Unidos de no "equivocarse" de campo, 
pues la Argentina venia de librar una ·•guerra contra la subversión marxista­
leninista".6 Se trata de la interpretación vernácula no sólo de la doctrina de la 
seguridad interior americana sino de la guerra fría en territorio austral. 

No hubo discurso militar de la é_!)oca que no haya expulsado simultá­
neamente al desaparecido del relato oñcial y que no haya, al mismo tiempo, 
autorizado la inferencia por su integración implícita en el colectivo de iden­
tificación "terrorista" o "subversivo". Esce escenario enunciativo se mantendrá 
intacto durante toda la dictadura, como una verdadera isotopía, persistirá 
luego de la derrota de Malvinas, se voiverá invariable frente a las acusaciones 
de la Comunidad Europea, será repetido hasta el cansancio a los oeriodistas 
extranjeros que preguntaban por su suerte, con un espíritu de cue;po que re­
cuerda a los "equipos de representación" de los que hablaba Erwin Goffman 
para designar a todo grupo de personas que coopera para 1a puesta en escena 
de una rutina particular. Lo que discuten ias Fuerzas Armadas es la definición 

192 1 dcSignis 2 

UN SUJETO PATÉMICO: LOS OESAPARtCIOOS EN \JI PRENSA ARGttlTINA 

del marco de la situación, y por esca razón el caso de los desaparecidos cons­
tituye un verdadero dispositivo discursivo: porque fija una sola y excluyente in­
terpretación posible de los hechos. Para la misma época y frente a la gravedad 
de las desapariciones, Francia propone a ias Naciones Unidas la creación de 
una comisión de expertos o.ue se reunira en mayo de 1980 bajo la forma 

de un grupo de trabajo (La Nación 3/3/80). 
En el Documento Final sobre la lucha anci-subersiva (sic) hecho públi­

co en mayo de 1983, a cinco meses solamente de la elección presidencial que 
restituiría la democracia en la Argentina luego de la crisis producida por la 
derrota en Malvinas, la Junta Militar persiste en su denegación, pero enuncia 
por primera vez la posibiíid.ad de un cambio de estado: los desaparecidos es­
tán muertos. Declarando que no existen ni iugares secretos ni detenidos clan­
destinos, y que los que "figuran en las listas de desaparecidos y que no se 
encuentran en el exilio o en 1a clandestinidad, son jurídica y administrativa­
mente considerados muertos" (La Nación 2/5/83), se cierra el ciclo abierto 
por el general Videla sobre su estatuto legal. Casi veinte años después y fren­
te a un periodista italiano del periódico La Repubblica, Videla persiste y afir­
ma: "Non potevamo processarli e fucilarli, la societa argentina non avrebbe 
sopportato uno stillicidio del genere. L'unica soluzione era farli sparire. Fum­
mo tutti d'accordo [ ... ). Che potevamo dice? Perché se avessimo ammeso i 
morti, gia allora ci avrebbero fatto domande alle quali non potevamo rispon­
dere: chi li uccise? quando? come?" (La Repubb/ica 27/2/01). 

4. LA PASIÓN DE LA BÚSQUEDA 

El 26 de agosto de 1977 aparece por primera vez en el periódico de len­
gua inglesa editado en la Argentina, The Herald Tribune, la noticia de que "11 
personas han sido arrestadas en Plaza de Mayo". El articulo se refiere a Los ma­
nifestantes como "the maa women de la Plaza de Mayo", sobrenombre que 
guardarán desde entonces (Goni 1996: 48). Las Madres publicarán su primer 
comunicado el miércoles 5 de octubre de 1977 con el título "No pedimos 
más que la verdad", y el 14 de octubre manifestarán frente al Congreso para 
entregar una petición firmad.a ~or 24.000 personas, en la cual se consignaban 
571 desaparecídos: el evento fue cubierto por la CBS, la agencia France Press, 
la United Press y la Associated Press. pero por ningún periodista argentino 

(Goni 1996: 54-55). 
Inicialmente el gTU'po estaba constituido por 14 mujeres de 40 a 60 

años que se habían conocido en los largos trámites de la búsqueda de sus hi­
jos y decidieron manifestar su áolor y cólera, exigiendo que aparezcan con vi-
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da. Las marchas alrededor de la Pirámide de Mayo, en la plaza homónima 
que ocupa el centro de la ciudad de Buenos Aires, comenzaron el 30 de abril 
de 1976, casi inmediatamente después del golpe de Estado. Recién en 1980, 
cuando llegan los primeros organismos internacionaies de derechos humanos 
a la Argentina intentarán que sus compatriotas compartan las protestas que 
se elevan desde el extranjero y la imagen de las Madres comienza a circular en 
el mundo. En agosto logran publicar un comunicado en el diario C'4rin, 
donde las demandas de los familiares de los desaparecidos son sostenidas por 
algunas personalidades de la vida nacional (Madres de Plaza de Mayo 1996: 
6, 7, 11; Nino 1997: 101). . 

Durante 1980, período en el cual se concentra la mayor cantidad de de­
claraciones del Gobierno sobre la acción de los subversivos y la negativa más 
recalcitrante a explicar la condición de los desaparecidos, las Madres presen­
tan una nueva petición en su búsqueda de la identificación de las víctimas, 
donde piden que sea publicada la lista de detenidos. el lugar donde se encuen­
tran y las razones de su detención. Finalmente, tratando de construir otra in­
teligibilidad, atribuyen la responsabilidad de los crímenes a las acciones mili­
tares y repudian "la exigencia del gobierno (!Ue el pueblo -y las familias de los 
desaparecidos- acepte como un hecho legítimo la existencia de detenidos­
desparecidos, y hasta su muerte presunta" (La Naci<in 18/8/80). 

El afio siguiente, y cuando la discusión social se halla en curso para de­
finir el cuadro de identificación de los desaparecidos y el discurso militar en­
saya construir un "nosotros" que los excluya, las Madres son reprimidas con 
dureza y sistemáticamente arrestadas durante las tradicionales marchas de los 
jueves. La forma en que la noticia se comunica en los medios es interesante 
porque por primera ve-i su pedido aparece como proviniendo del conjunto de 
la sociedad: "El llamado grupo de 'Madres de Plaza de Mavo' efectuó su ha­
bitual manifestación de los jueves en fa Plaza de Mayo pidi;ndo por los fa.mi­
liares desaparecidos. La Policía impici.ió la reunión y arrestó a 68 personas. El 
Premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel declaró: 'Sabemos que estos 
hechos se inscriben en la escalada de medidas represivas contra el conjunto de 
la sociedad' " (La Nación 13/3/81). En el afio 1983 va un mes de las eleccio­
nes presidenciales, las Madres organizan tres Marchas de la Resistencia. con 
afiches gigantes que llevan impresos ias fotos de sus hijos y contornos de ma­
nos bajo la consigna "Dele una mano a ios desaparecidos". 

Si analizamos esta breve síntesis como constituyendo, a nivel de la re­

cepción, las respuestas de un sector de la sociedad argentina frente a los dis­
cursos y a la interpretación militar de la historia, podríamos afirmar que no 
hubo respuesta de la parte de los familiares que no haya tratado sistemática y 
desesperadamente de romper el colectivo de identificación "desa!)arecidos" 
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construido por el discurso militar, a través de una acción tendiente a visuali­
zar, identificar, definir las identidades sociales al mismo tiempo que redefinir 
d marco de la situación: ¿se trataba de una guerra o de violaciones de los de­
rechos humanos? La consigna que acompafia toda la época "Aparición con 
vida", y que se transforma óurante la guerra contra Gran Bretaña en "Las 
Malvinas son argentinas, los desaparecidos también", trata de penetrar el dis­
positivo discursivo militar para construir una identidad social "otra", no mar­
cada. Y también toda la bdsaueda de las Madres puede ser leída como la 
transformación de pasiones a~bitativas (como la esperanza, la espera, el te­
mor o la angustia) en pasiones de fracaso, como la decepción, la amargura, la 
desesperanza o el duelo. Este abanico de pasiones fue compartido por un gran 
sector de la sociedad argenuna al final de la dictadura; me atrevería a decir 
que la sociedad argentina estuvo moáalizada por la evolución de los roles pa­
té.micos de las Madres. El final de la guerra de las Malvinas marcará la trans­
formación de un sujeto coíectivo de estado que sufre, en un sujeto colectivo 
del hacer, y la espera, lugar de pasividad por excelencia, se transforma, gracias 
a las Madres, en un programa de acción colectivo. 

Si la producción del discurso militar expulsa al desaparecido buscando 
sustraerlo del dispositivo <ie la enunciación, construyendo enunciados impo­
sibles porque negaban :a noción de identificación, la operación, desde el 
punto de vista de los familiares. fue lo opuesto: la e-vocación sistemática, 
la in-vocación de la presencia, la con-vocación de los ausentes en el espacio­
tiempo de la enunciación, la designación en detalle, por medio de fotogra­
ffas gigantes de su identidad y la afirmación de que no morirán. Bruno 
Latour ha llamado este regimen particular de enunciación "un régimen de 
religión" (Latour 1999: 89), porque la enunciación llena con la presencia 
efectiva las palabras vacías "yo", "tú", "aquí", "ahora", repetidas como si fue­

ran la primera vez. 
Según Umberto Eco, para que exista una semiótica de las pasiones ha­

ce falta que el texto tenga las características de un poder "patógeno", que sea 
posible reconocer una acción del texto sobre el destinatario. Sugiero que la di­
mensión pasional es constitutiva de los procesos de mediatización, que ella 
atraviesa a la semiosis sociai y es del orden de la recepción de los discursos. Y 
esta afirmación pone al analista en situación de señalar al menos dos órdenes 
de problemas diferentes. Por una parte, un nivel intersubjetivo del discurso, 
la construcción de un lector modelo, objetivo sin duda del discurso militar 
que por medio de consignas bien concretas señalaba el modo en que sus dis­
cursos debían ser recibidos y comprendidos. Este nivel es de naturaleza per­
suasiva porque trata de ~ucidar aqudlo que los enunciatarios pueden hacer 
con los discursos, el tipo de pasión que esperan suscitar. 

deSignis 2 1 19 S 



LUCRECIA EscuO[RO (HAUVH 

Por otra parte, un nivel extradiscursivo que permice enunciar ciertas hi­
pótesis sobre aquello que los receptores hacen efectivamente con los discursos, 
y no solamente el modo en que los interpretan. Esta distinción entre uso e in­
terpretación de los textos ha sido sugerida por cierto por el mismo Eco cuan­
do explica la naturaleza diferente de !as estrategias intencionales de un autor 
y las estrategias de decodificación de los lectores (Eco 1979, 1987). Subsisten 
sin embargo algunas pregunras: ¿cuál es el lugar del analista? El análisis de la 
recepción de los discursos <es extra o intraáiscursivo? ¿Está ya predetermina­
da e inscripta en la producción de los aiscursos mismos? La respuesta que da 
la semiótica greimasiana es clara, habiendo definido a la pasión como una or­
ganización sintagmática "d'érats d'ame, en encendant par la l'habillage discur­
sif de I' etre modélisé des sujets narratifs" (Greimas-Courcés 1986: 162). Pero 
si nos colocamos en el nivel de un análisis de la inreracción discurso-acción 
y vemos a la dimensión pasional como siendo ya una respuesta, el papel me­
todológico de la semiótica -señalado por Paolo Fabbri- será el de la inter­
sección "tra signíficaco del linguaggio naturale, una logica cognitiva e una 
logica strategica" (Fabbri 1987: 204). 

Considero importante señalar que los primeros efectos que produjo el 
discurso militar argentino a propósito de los desaparecidos -y de ali( el inte­
rés del estudio- han sido acciones ~oncrecas de negación y de memoria: 
manifestaciones, simbólicos pañuelos blancos en la cabeza, afiches con las fo­
rografías de los hijos muerros. He anaiizado en otro lugar el modo como, lle­
vadas hasra sus últimas consecuencias, las manifestaciones espontáneas de la 
Plaza de Mayo luego del anuncio de la Junta Militar de la capitulación argen­
tina frente a Gran Bretaña en junio de 1982 !)Odían ser leídas en la dimen­
sión pasional como la expresión de un secror ae lectores desilusionados por­
que habían seguido todas las operaciones enunciativas y modales propuestas 
por el discurso militar y se habían constituido como lectores-modelo de este 
discurso (Escudero 1996): un lecror sumiso, crédulo, confiado, que se vuelve 
refractario, no cooperativo, negador del pacto comunicativo y de los roles 
propuestos por la estraregia militar al conocer la derroca. Y este doble lector, 
potencialmente generado por todo discurso -el permanente "riesgo" del dis­
curso es el de la decodificación aberrante- introduce a su vez otro orden de 
problemas, de naturaleza compleja, ei de la articulación entre la creencia y la 
adhesión a los discursos. 

Problema también este de naturaleza pasional, al que los hombres polí­
ticos y los estrategas del marketing poiícico se encuentran enfrentados en ca­
da elección, porque pertenece al dominio de los efectos; el régimen de la 
creencia es paradoja! porque no se sitúa exclusivamente en el orden del enun­
ciado sino en el de la legitimidad de !a fuente enunciativa, del pacto de con-
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fianza establecido con anterioridad entre lectores y espectadores del ritual por 
una parte y entre actores sociales y medios por la otra. Y esta afirmación po~ 
ne en escena la necesaria mediación de los medios en la puesta en marcha de 
un mecanismo narrativo que atraviesa ios discursos permitiendo una articu­
lación entre sujetos, acciones y pasiones. Si el complejo régimen de la creen­
cia es central en la producción del discurso religioso -y no podría ser de orro 
modo, el sacerdote se consdtuye por excelencia en la legitimidad de la media­
ción divina-, en los meóios esta creencia se organizará a partir de una in­

trincada red de legitimidad.es. 

5. LA DISONANCIA SOCIAL 

El género informativo tiene, como característica esencial, el hecho de 
"contarnos la verdad de los hechos", narrarnos un mundo q_ue está afuera y 
del que nosotros, lectores o espectadores, sólo cenemos una experiencia me­
diatizada, es decir, no directa. La confianza q_ue acordamos a un medio viene, 
encre orras cosas, del hecho de que el relato que nos cuenta encuadra con 
nuestro sistema de expectativas. Por cierto que la creencia en ese relato es el 
resultado de estrategias de !'ersuasión, pero escas se encuentran sin duda ins­
criptas en la nacuraleza misma de la mediación, en una suerte de "contrato 
mediático" entre Jectores y especta<iores que delegan la confianza en los me­
dios como institución, para evícar fracasos comunicativos. El componente na­
rrativo de los medios no es neucro: suscita siempre una serie de adhesiones o 
de rechazos, de curiosidad o de indiferencia, de odio o de amor, en síntesis, 
una serie de pasiones inóudablemente inscriptas en el discurso pero que lo 
trascienden en esa particular relación de delegación instaurada por el discur­

so de los medios (Escudero 1997). 
En la voz "Pasión" del diccionario de Greimas-Courtés, Paolo Fabbri 

pr~enca esta paradoja: si uno acei:,ta que la pasión designa los efectos de sen­
tido que surgen en el campo narrativo y se expresan a través de una figura­
tividad ligada al sujeto, ella debe ser analizada en un nivel estrictamente 
narrarivo (Greimas-Courtés 1986: 163). Pero lo que sorprende, cuando uno 
analiza el discurso sobre ios desaparecidos, es más bien la ausencia de narra­
ción. Mientras que en el relato de la guerra o en aquel de la guerra contra la 
subversión, el hecho mismo de narrar (es decir, de poner en relación actores 
con acciones y transformaciones de estado) implica establecer una causalidad 
temporal, una especie de historicidad interna, con los desaparecidos no hay 
narración, no hay identificación de actores, no hay transformaciones moda­
les: es que las causas no pueden ser relatadas, las acciones no pueden ser jus-
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tificadas, la historia no puede ser narrad.a. porque d ausente de la enuncia­
ción no puede ser nombrado. Es por definición, un anti-relato. 

Por esto la eliminación de las trazas, de los documentos, de los cadáve­

res y de los lugares, las tumbas NN, !l hecho mismo de la imposibilidad pa­
ra los secuestrados de reconocer a sus carceleros, es a la vez una operación de 

hacer desaparecer toda traza de relato. toda posibilidad de establecer una re­
lación entre los hechos. Si d componente narrativo de la información tiene 
como uno de sus efectos mayores el óe generar un conjunto de creencias y de 
pasiones concomitantes -se cree, no se cree, se duda, se adhiere, se rechaza­

y también de lealtades y de legitimidades -le creo a este !)eriodista, sigo esta 
emisión, compro fielmente este diario- ios desaparecidos tienen otro esta­
tuto: se trata de un verdadero dispositivo discursivo estratlgfro Porque se inte­
gran a un régimen de Poder: quién tiene ei poder colectivo de nombrar o de 
hacer desaparecer de los discursos sociales y cuáles son las acciones para resis­
tir a ese poder. 

En muy raras ocasiones, que podríamos caracterizar como fracasos co­
municativos porque muestran la ruptura, ia verdadera naturaleza conflictual 
de la comunicación, el sistema de visibilidad de los medios de información 

se vuelve un espacio de lucha que se juega palabra a palabra, columna con­
tra columna, entre titulares y copetes, entre afirmaciones y editoriales, entre 

identificaciones y desmentidos, entre espías e informantes, y donde las pasio­
nes desplegadas no están solamente inscriptas en el discurso sino presentes en 
las respuestas a estos discursos publicados a su vez en los medios, pero tam­
bién manifestados en la calle, manifestaciones que a su vez alimentaban la 
crónica de los medios, en una semios1s sin fin. La fascinación que los medios 
han ejercido sobre los semiólogos reside, a mi entender, en la complejidad y 
heterogeneidad intrínseca de su producción y de su recepción, atravesados 

por múltiples regímenes discursivos, suscitando múltiples pasiones, y donde 
el riesgo de ruptura del contrato mediático está siem!)re presente. Una suer­
te de gran caja de asonancias y disonancias de la semiosis social. El gobierno 
militar fracasó en su intento de imponer a la sociedad argentina una teoría 
de la comunicación basada en un Código común y transparente. En efecto, 
el suefio del discurso autoritario es sin duda el de la oroducción de una suer­
te de texto inviolable que tenga un único tipo de lector-modelo: el Lector 
Cautivo. 
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NOTAS 

l. El comunicado n2 19 de la Junta Militar del 26/3/79 prohibía la divulgación en 

los medios de las actividades de la "subversión" y de las organiuciones armadas que 

operaban en el territorio nacionai bajo pena de diez años de clrcd. 

2. Nora Cortinas, madre fundadora del Movimiento Madres de Plaza de Mayo, 

afirmaba: "La consigna 'aparición con vida no es sólo una consigna sino un deseo 

y a la vez una acusación. No es una locura L1s Madres lo sabemos bien, a pesar de 

que sea doloroso decirlo, que ia mayoría de los desaparecidos han sido asesinados. 

Pero nosotros creemos que para codo el pueblo argentino exigir 'Aparición con vi· 

da' es la cosa más jusca que podemos hacer, porque si no aparecen significa que hay 

muchos responsables, y entone.es es la lusticia la que debe actuar". Citada en M. 

Sondereguer (1989); E. Jelin (ed.) (1995: 116). 

3, Declaraciones del general Camps, jefe de la Policía de la provincia de Buenos Ai· 

res, reproducidas en Revista Pueble 2711183. Véase también Út Repubblica 27/2/01. 

4. Como bien lo ha señalado el estudio de Silvia Siga!, donde afirma que los discur­

sos militares "no tenían voluntad credógena" sino que eran fundamentalmente dis­

cursos para los pares del arma. Véase S. Si~ e L Santi {1985). 

5. Sobre la noción de "bárbaro" en semiótica, véase Lotman {1985). 

6. Ediroriales de L:t Nación, 1112/80 "Protesta argentina en Washington", 1112/80 

"Los principios y los intereses., 2/2/81 "La defensa de nuestra civilización", 

17/12/80 "Los derechos humanos". Todos sin excepción apoyan a las Fuerzas Ar· 

madas en su lucha contra la "subversión". 
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A:8sTRACT 

During the Argentine dictatorship (1976-1983) there were a great repres­
sion and a media blackout about missing persons. This paper expfures the dis­
cursive strategies of the mtíitary discourse to hitk the problem and the families 
answers. The missing could be a stuJ.y case becaUJe it establishes an argumenta­
tive tkvice in the media ana" show how the passions are constitutive of the dis­
course reception and interaction. 
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PARA UNA LECTURA .:>EL DISCURSO DE LA COMANDANTA 

ZAPATISTA ESTHER ANTE EL LONCiRESO MEXICANO,. 

TERESA (ARBÓ 

{Serla bueno .. .] pensar que m el laberinto de las signos, 

la invmigad.ón está sinnpre empezaruÚJ: 
es rkcir, no se reanuda a partir del final ni común.za de nuevo, 
sino <fue, como la hierba, crece por el medio. 

Paolo Fabbri, El giro semiótico 

"Una lectura ... " Noción problemática y cautivadora, si las hay, a la que 
adhiero desde hace tiempo como principio rector (flotante) de un conjunto 
d~ prácticas analíticas en asuntos discursivos y más allá (Carbó 1984, 2001). 

'" Una versión preliminar de este trabajo fue presentada y provechosamente d.iscurí­

da en el coloquio realiudo en la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (México), 

del 29 al 31 de agosto de 2001, sobre el tema "Idencidades sociales, identidades discw:si­

vas". La naturaleu y el alcance de esta publicación requieren una nota previa: se trata. del 

puro inicio de un estudio, datos apenas en proceso cie construcción y nada m:is. Así, ofrez­

co al escrutinio de mis pares la Mred de captura" del desarrollo del texto en su linealidad 

sintagmática; sólo scfias de un pnmer seguimiento del grano de la voz (de la csa:icura). E 

invito a la observación crítica de los cfcccos posibles (¿plausibles?) de ese pequeño disposi­
tivo de lectura, tal como se consigna en el texto anexo. Otros recorridos podrfu quizá va­

lerse de tan b:isicos recursos. 
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No la lectura concebida "cómplice", .:.huyentad.a de sí misma por un impla­

cable programa polltico-científico (".:ientificista'' usa.ríase decir hoy), conta­
minada por la ineludible subjetividad y sorda al sentido (Pécheux 1978: 25, 
28 y passim; 228, 260). Tampoco exactamente la multiplicidad de lecturas 
posibles sugerid.as años ha por Eliseo Ver6n (1971: 143), aunque s{ cierta­
mente una disposici6n de lectura más cercana a la concepci6n operativa y 
m6vil que dicho autor esbozará más tarde (1995: 14), como la puesta en re­
lación de los fenómenos sociales con ei tema del poder (y su desigual distri­
bución en este mundo). La mía es también, desde luego, una lectura despreo­
cupada por la automatización, y rendida más bien, en dichosa entrega, a la 
escucha absorta de las particularidades y perfiles de un significante que susu­

rra (Barthes 1987: 101), desde un cierto iugar y en determinado tiempo. 
"Esta tribuna es un símbolo" dice la comandama Esther en el párrafo 

12 de su discurso el día 28 de marro de 2001 en la Sala de Sesiones de la Cá­
mara de Diputados del Poder Legislativo Mexicano. en la ciudad capital. Por 
supuesto, no se equivoca. Contra toda esperanza, los insurrectos han logrado 
acceder a un espado físico, cerrado y ajeno, que conciensa y evoca el más so­
lemne ritual dd poder político entronizado como nación, y además, opresor 
("mal gobierno", en d léxico zapatisca). Con muy buena estrategia, el Ejército 
Zapatisra de Liberación Nacional (EZLN) ha hecho caso omiso dd estatuto 
jurídico formal del tipo de evento comunicativo al que s6lo pocos días antes 

una escasa mayoría parlamentaria ha logrado invitarlos: una sesión de las Co­
misiones que se vinculan al tema de lo indígena, y no una sesión plenaria, pe­
ro sí en el Sal6n de Plenos. Por encima de juristas puntillosos (quisquillosos), 
los zapatistas han escogido la densidad simbólica de lo tangible. Lo que im­
portaba era llegar hasta allí, transponer materi.umente la barrera (!Ue protege 
el helado territorio del poder, y desde ese lugar, único en el régimen, hablar 
y ser escuchados. 

Y helos allí, en la tribuna, dirigi.endose a millones de congéneres, en vi­
vo, durante 5 horas, por las cadenas comerciales de televisión, habituales di­
famadoras del movimiento zapatista ci.esde su aparición pública. El logro es 
de tal magnitud que casi no puede concebirse. Abre Esther en locación ini­
cial, portadora, como dla lo subraya en el mismo párrafo (P.) 12, del mensa­
je central de la Comandancia del EZLN. Desde el polo de lo que llaman te­
leaudiencia, me dejo absorber en una actuación virtuosa, en un desempefio 
impresionante, cuyo efecto poderoso ni una nota en falso viene a estorbar 
(Goffman 1989: 63). En cuanto a contingencias de la actuación, Esther no 

sólo no trastabilla, tropieza o tartamudea. como, desde luego, no se rasca in­
tempestivamente ni estornuda (Idem: 62-9), sino que, en una escena que es 
moneada y manejada por el otro equipo, despliega de manera sostenida un 
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notable control expresivo (Jdem: 103). Es claro que goza(n) de una dirección 
dramática de primer orden (/dem: 63). Imposible tratar aquí el tema de la 
puesta zapatista en escena, nacional y global, como una estrategia de visibili­

zaci6n polltica ("una puesta en acto del límite", Belausteguigoitia 1995: 301) 
que ofrece singular interés. Se han referido a dla investigadores talentosos 
(Belausteguigoitia 1995; Hutfschmid 2001; Mier 1995, entre otros). 

Para que el Ejército Zapatisra de Liberación Nacional llegara hasta allí, 
fue necesaria en primer lugar la guerra (véase el muy interesante tratamien­

to de guerra y palabra en Mier 1995: 148-158); la proclamación de un esta­
do de insurgencia armada, junto a unos cuantos actos, muy bien llevados, de 
propaganda militar. En eilos, por cierto, desempeñaron destacados papeles 
varias mujeres: Ana María a cargo de la toma de San Cristóbal, Maribel en 
Margaritas, Laura en Ocosingo (Rovira 1997: 123; en conjunto, un texto 
de lectura imprescindible). Han seguido desde entonces largos, largos años de 
trabajo, talento y perseverancia, cie guerra de "baja" intensidad ante la cual las 

mujeres han sido decisivas, hasta ver llegar la Caravana Zapatista a la ciudad 
de México en 2001, sin ei PRI (Partido Revolucionario Institucional) en el 
gobierno, y con la comandan ta Esther, integrante del máximo cuerpo de con­
ducci6n poütica de las fuerzas regulares e irregulares del EZLN. Hace ya 
tiempo que Ramona y "la Mayor" (Ana María) participaron en el Diálogo en 
la Catedral (de San Cristóbal), por entero inolvidable en su dimensión visual 

(y en todas las demás). 
Quisiera sefialar aqw que la atenci6n a la dimensión temporal (tamo fi­

na como extensa) de estos asuntos es periectamente esencial. Resulta imposi­
ble intentar leer el zapatismo sin un e~tablecimien to preciso de las secuencias 
de desarrollo y cambio en los mapas de las diferentes correlaciones de fuerzas, 
según colocaciones recíprocas (múltiples, más bien) que se extienden, por 
momentos, a escala planetaria, o se congelan silentes en varios meses. Algu­

n~s trabajos son más útiles que otros: Chiapas: la razón ardiente (Gilly 1997) 
ofrece una iluminadora reconstrucción histórica de la larga duración de las 
luchas indígenas y campesinas en México y de su presente en el zapatismo. 
También La rebelión de <.,ñíapas, de Ncil Harvey (1998), es de muchísima 
utilidad para conocer la complejidad de movimientos, grupos, áreas, rompi­

mientos y alianzas en la escena cniapaneca y en el EZLN. 
En la coyuntura de la Caravana o Marcha Zapatista (mal llamada "Za­

pa Tour" por algunos), pocos días antes de la alegría de llegar al Congreso 
(exactamente el 22 de marzo), la meta de la movilizaci6n hasta la ciudad ca­
pital se daba ya casi por perdida. En un mitin multitudinario ante las puer­

tas (cerrad.as) de Poder Legislativo, bajo un sol urbano impiadoso, los com­
pafieros se despedían de su raza, banda urbana. Esther, oradora después de la 
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comandanta Yolanda, pronuncia un discurso en el aue insta a no conceder 
la derrota; se trata, por el contrario, .:le defender los iogros alcanzados, e in­

cluso de crecer. Emplea para esta invitación a la esperanza metáforas de cul­
tivo y cuidado terrenal de inconfundible sabor campesino. Poco antes, a las 
puertas de la ciudad, habla también en ei Día Internacional de la Mujer, jun­
to a las comandantas Yolanda y Susana. Es la suya una intervención muy 
inteligente, que narra ciertos aspectos de su camino de ingreso en el movi­
miento como una puerta abierta a tocias. Estimulante y clara oradora, se apro­

xima a lo que yo pensarla que las feministas considerarían un discurso de 
género en sentido especifico: "A los hombres no les convenía [la movilización 
política de sus esposas], según ellos la mujer nada más sirve de tener hijos y 
debe cuidarlos. Y también hay algunas mujeres que eso ya lo tienen metido 
en la cabeza" (Memoria 146: 39). Sin ciuda, convoca: "Creo que vamos a lo­

grar el cambio como nosotras queremos, sí se va a lograr porque veo que mu­
chas mujeres se están organizando [ ... 1 y así más fuerza vamos a tener, entre 
todas lo vamos a lograr" (Jdem). 

Son numerosas, en verdad; son muchas y muchísimas las mujeres indí­
genas movilizadas en Chiapas y en México, las zapatistas, militares o políti­
cas, pero también las de cooperativas. tatleres o proyectos colectivos {Rovira 
1997:109), las clandestinas o las "sociedad civil", simpatizantes o bases de 
apoyo. Segón estimaciones del propio EZLN, su co~posición registra un 
33% de mujeres (Lagarde 1997:155). Merced a un largo proceso organizati­
vo, aún en curso (Hernández Castillo 1998: 129; un muy buen resumen de 
años recientes en la lenta acwnulaci6n femenina de fuerzas, y en la diversidad 
de experiencias que buscan ponerse en común), los nombres de las mujeres 
se multiplican: Ramona, Ana María, Maribel, Trinidad, Claribel, Yolanda, 
Laura, Isidora, Elisa, Esther, Susana, Amalia. lrma, Elena y tantas más (Rovi­

ra 1997: 120-35). Es bueno nombrarlas: nombrarlas siempre, para que nada 
malo les suceda, y para no creer que sólo algunas sostienen el vasto tejido de 
la resistencia. 

La prominencia de la responsabilidad comunicativa encomendada a 
Esther es tributaria entonces de una larga y compleja evolución en la movili­
zación femenina indígena, tal como desde 1994 fue acompafiada, observada 

y apoyada por los debates feministas a propósito del zapatismo y el lugar de 
las mujeres en él. Un universo testimoniai. narrativo, argumental, militante y 
polémico muy interesante es este de la discusión desde/para/por las mujeres. 
Se encuentran allí posiciones bastante críticas (Rojas 1996; Belausteguigoitia 
1995, 1998) ante la lentitud de los avances y ia prevalencia de aparatos y 
prácticas machistas en la vida cotidiana de las mujeres activistas, así como 
también miradas con más paciencia ante ios !)rocesos de cambio y la com-
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plejidad de los órdenes involucrados en el tema de la opresión femenina 
(Hernández Castillo 1993, 1996, 2000, 2001; Lagarde 1997). Se trata, me 

parece, de una auténtica formación discursiva, hasta un punto tal que algu­
nas frases del discurso de Esther podrían escucharse como réplicas casi di­
rectas a ciertas observaciones de años atrás por parte de las compañeras fe­
ministas criticas. 

Habitan ese espacio vivo de reflexión y acción (al que aquí sólo puedo 

aludir) diversos temas devenidos em~lemas en esta esfera: el asunto de la sex­
ta pregunta (sobre la condición de las muieres) que gracias a la movilización 
de estas se sumó a las preguntas áe la Consulta Zapacista en julio de 1995; la 
Ley Revolucionaria de las Mujeres (Rovira 1997: 112) y su aceptación o no 
del dominio patriarcal (Rojas 1995, 1996), así como el derecho indígena con­

suetudinario, sintetizado en la frase "Usos y costumbres", y en torno al cual 
se tejen numerosos fenómenos <Íe lógica jurídica y densidad histórica y cultu­
ral (Franco Pellotier 1995), y también formulaciones agudas sobre la respon~ 
sabilidad de las militantes y dentistas sociales (Collier 1995). Por mi parte, 
adhiero a una disposición moderadamente optimista, según la cual las muje­
res indígenas se encuentran empeñadas en "una lucha por reinventar la tra­
dición desde una cultura áe la equidad y la justicia[ ... ) un trabajo de hormi­
ga con el que está formándose una base social que puede lograr que las leyes 
sean algo más que documentos escntos" (Hernández Castillo 2001: 25). 

En su actuación en territorio )?atiamentario, Esther incluye una suerte 
de autobiografía, no personal sino genérica, que resulta notablemente exacta 
(además de estremecedora) con respecto a las condiciones de vida observadas 
por las investigadoras sociales feministas en las mujeres indígenas, pobres 
entre los pobres, maltratadas y violentadas desde niñas, que es cuando empie­

zan a envejecer (véase ?. 40 y confróntese con el testimonio de Vázquez 
1995). Su relato-descripción es poderoso y plausible porque Esther, con 
co~fianza en el papel que representa (Goffman 1989: 29), destina la mayor 
parte de su energía a "expresar ias características de la tarea que (se) realiza", 
antes que a las del ejecutante (Idem: 88). También los datos de desnutrición 
femenina indígena son los más alarmantes (Rovira 1997: 73) y, sin embargo, 
estas mujeres no rechazan sino que asumen explícitamente su papel de nutri­
doras por excelencia (véase el P. 45 en relación con Belausteguigoitia 1995: 

306). El analfabetismo rampante y ia disfunción completa de la escuela pú­
blica allí donde la hay (Rovira 1997: 159-64) hacen destacar d zapatismo co­
mo "la oportunidad de !eer y escribir, de saber de historia y política, de en­
contrarse con otros jóvenes' (Jdem: 74). Creo, con Marcela Lagarde (1997: 
161), que "el ejército popular ha sido el refugio ante la agudización de coti­
dianidades que las han llevado al límite. La participación en él es, en sí mis-
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ma, una experiencia dignificante de libertad y de esperanza". Por cierto, el li­
bro de Lovera y Palomo (1997) donde aparece el texto antes citado, es una 
espléndida, casi inabarcable recopilación de documencos, acuerdos, memorias 
y (lúcidas) reflexiones. En el mismo espíritu de pluralidad de voces y de re­
gistro cuidadoso de etapas argumentaies que de otro modo se perderían en lo 
efímero de su materialidad, es la labor im!)resionante de lo que ha compila­
do Rosa Rojas (l 995), ambos trabajos de consulta obligada. 

Por último, o más bien en el princi!)io de la legitimidad de la insurrec­
ción armada, se encuentra la imposibilidad de aceptar la muerte de cercanos, 
criaturas y seres queridos por obra de enfermedades curables. Ese fue el línú­
te de su tolerancia (Lagarde 1997: 153). "Sí no fuera tan pobre", cuenca Fili­
berca a Guíomar (Rovira 1997: 74), "ni hiio se hubiera logrado. No cenemos 
para medicinas, ni para el doctor, ni buena alimentación. ni nada. Por eso es­
toy en la lucha." "Es en este sentimiento de injusticia sufrida, de agravio mo­
ral cuya reparación clama a los cielos, aonde se entrecruzan y se nutren las 
raíces de las rebeliones de los pobres, urbanos o rurales" (Gilly I 997: 49). 

Son escas las núsmas mujeres que, en trabajo colectivo ("que es de por 
sí mejor, porque nos junta, nos une, y nadie nos J)uede separar porque nues­
tro pensamiento dice en nuestras acciones". Rovira 1997: 109), diseñan inge­
niosas y creativas soluciones, como 1os casetes circulantes con información 
(radio-periódico le llaman) o para discusión de documentos (la Ley Revolu­
cionaria de Mujeres, por ejemplo), en una situación de comunicaciones difí­
ciles y analfabetismo femenino generaiizado (Idem: 105), o colectivizan los 
medios de subsistencia, con la compra comunitaria de una máouina de coser 
(Jdem: 107). El hecho mismo de la colonización relativamente .reciente en la 
zona requirió que las mujeres adoptaran roles no convencionales en los nue­
vos ejidos de las tierras bajas, contribuyendo así a la reformulación de las 
relaciones entre los sexos, se ha señalado (Harvey 2000: 230). 

En cuanto al análisis texrual indicativo de la actuación discursiva de 
Esther en la Cámara de Diputados, sólo podré esbozar algunas ideas. Como 
producto significante de índole verbal, es un texto sumamente interesante y 
muy complejo, en diferentes niveles y modalidades, con una conformación 
integral tan finamente tejida (como los textiles exquisitos que aún elaboran 
estas mujeres), que resulta en principio engañoso en su aparente simplicidad. 
Sólo sucesivas lecturas y un trabajo manual directo van mostrando la densi­
dad de operaciones discursivas superpuestas que se distribuyen en los distin­
tos tiempos de su transcurrir. Cambios experímentaíes en d punto de vista 
analítico permiten a esa complejidad aflorar: además de estar múhiolememe 
orientado en su fuerza pragmática de interpeiación de destinatario; (presen-

208 1 deSignis 2 

!'UA UNA LECTURA OEL DISCURSO DE U. COMAHDANTA ZAPATISTA ESTHER 

tes/ausentes, aliados/enemigos, indígenas/no indígenas, hombres/mujeres), el 
discurso de Esther exhibe ciuctilídad en las facetas de autoconstrucción de su 
papel de enunciadora, y una singular economía y eficacia en d empleo de ac­
tos de habla, entre otros fenómenos de los diferentes subsistemas discursivos. 
Son interesantes hasta cosas tan senct.llas como la locación y periodicidad de 
las apelaciones ex.presas a los destinatarios directos, que van desde la extrema 
formalidad y extensión oel P. I, a formulaciones mucho más económicas y 
breves, que se van presentando en un riono de creciente ur~encía que abre­
via los intervalos entre una y otra (son los Ps. 1, 96). 

Como comandanta, :i:sther subraya la naturaleza política de su autori­
dad (P. 8), aunque el rango exhibido es también un cargo del paradigma, no 
sólo verbal, de lo militar. :En ese carácter, y en el último tramo de su interven· 
cíón, nos permite presenciar a una comandanta en funciones. emitiendo ór­
denes que van a ser acatadas !)Or los subordinados encargados de la acción. 
Me refiero al justamente famoso comunicado de cuatro puntos al sup-co­
mandante Marcos con respecto a posiciciones núiitares y la designación de un 
correo zapatista oficial para la reanudación dd diálogo (los Ps. 77, 86). Des­
de cierto punto de vista, todo cuanto Esther ha dicho antes de reali:zar en es­
cena ese performativo (que se rormula en completa propiedad de género dis­
cursivo) puede ser visto como ia construcción de un terreno peninente para 
la ocurrencia de este. No es ese el caso. desde luego, sino que es una más de 
las numerosas inversiones que d discurso pone en acto, entre lo predecible o 
atribuido al zapatismo desde una cierra doxa y las soluciones específicas por 
ellos adoptadas, muy originaies, muy frecuentemente. 

De igual modo, Esther es, como ella lo dice, una mujer, indígena, po­
bre y zapatista (esto es, inswrecta) que actúa en más de una ocasión como 
maestra de su auditorio, explicando los asuntos de manera contrastiva y pa­
ralela, o anunciando lo oue hará a continuación o cerrando el tramo explica­
ti~o con una glosa o co~a. en abundantes formas del presente del indicativo 
del verbo ser. Véanse, en este sentido, los Ps. 7 ("Ya ven que no es así."), 10 
("Así demostramos que"), 12 ("Por eso", "Por eso"), 30 (definicional), 38 ("Yo 
quiero hablar de"), 40 ("Quiero explicarles"), 54 (síntesis y adjudicación de 
responsabilidad o causa), 58 ("Así es"), 77 ("por eso nosotros"), y hay más, 
con sólo afinar la lectura. Ciertamente, se trataría de una maestra singular 
que, con distanciamiento brechtiano, desnuda (sólo algunos de} los recursos 
simbólicos puestos en juego por su equipo en situación de (luego se veda que 
sólo pasajero) triunfo táctico. Véase otra vez el P. 12. 

La portadora del mensaie central se construye como mujer indígena, vi­
mos antes; una más de tantas en la opresión insoportable, pero es interesan-
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te subrayar que esta condición de muJer indígena incluye una severa crítica a 
la disparidad de derechos de hombres y mujeres, indígenas por igual, en las 
comunidades. Véanse sobre todo los Ps. 50 y 53, aunque la disposición rei­
vindicativa permea todo este tramo textual. Nórese, en el P. 60, la imparti­

ción de instrucciones a los destinatarios, desactivando anticipadamente posi­
bles interpretaciones erróneas del prop6sito comunicativo de su desgarradora 
descripción de "la vida y la muerte de nosotras, las mujeres indígenas". Hay 
dolor y beligerancia en esa declaración, después de la cual sigue la categoriza­
ción de los usos y costwnbres en buenos y malos, aceptables o no para ellas 
(Ps. 61-63). 

Un aplomo igualmente notable es perceptible en el espacio del desem­
pefio lingüístico como tal: sin ninguna aclaración o mención, la comandanta 
Esther se muestra (es, ejerce, exhibe <iominio) bilingüe, con un conocimien­
to más que respetable del español (sólo ocasionales fallas de concordancia en 
género y número y desajustes en el sistema preposicional}, proporcionándo­
nos una escena que es emblemática de la situación nacional: sobre los exclui­

dos recae la carga dd aprendizaje de la lengua dominante, o el estigma de su 
mal manejo. Véase el P. 65, aunque en el P. 33 la mención de la propia len­
gua reviste un valor estilístico y expresivo que forma parte de su reclamo dd 
derecho a la diferencia: "la lengua que nablamos, la música y la danza que ha­

blan nuestras tristezas y alegrías" (nótese el orden de los valores afectivos: la 
tristeza es primero). En este respecto, Esther actúa se~ún lo prevé Goffman 
(1989: 59); esto es, procurando "dar la impresión de que su porte y capacidad 
actuales son algo que siempre ha(n) poseído y de que nunca ha(n) tenido que 
abrirse camino con dificultad a través de un período de aprendizaje". 

Asimismo se conduce como alguien (una actora política) que puede ha­

blar a los legisladores de igual a igual, sobre la base de una ética del compro­
miso, a cuyo cumplimiento los exhorta con furmulaciones nunca antes oídas 

en d propio espacio parlamentario, por boca de alguien que no lo es y no go­
za en consecuencia de la instituida irunurucia.d (¿impunidad?) legislativa por 
lo dicho en ejercicio de sus funciones especificas (Carbó 1987). Toda la in­
formación histórica con la que cuento sobre otras ocasiones de l?resencia de 
la población indígena en este espacio institucional traza un panorama com­
pletamente inverso a este. Los indígenas son mudos testigos de homenajes 
diversos (Carbó 1988) o destinatarios de maltrato bienintencionado de la 

peor calaña (Carbó 1983) o manipulados en su identidad de museo y patri­
monio nacional (Carbó 1990, 1997}. No ocupan posiciones de sujetos sino 
sólo de pacienres, y cuando llegan a hablar en alguna lengua "autóctona", se 
trata de una exhibición ritual, perfectamente token y con frecuencia apegada 
a la coyuntura más inmediata. "Acérquese, asegúrese, que no le digan, que no 
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le cuenten, venga usted a ver las l?ruebas de la histórica, inimaginable y pas­
mosa inversión de roles políticos ocurrida este año por primera vez, aquí en 
su ciudad capital", recitaría un "merolico", moderno pregonero y vendedor 

callejero en esta megalópoHs, emblema de su zona céntrica, e inscripto en lo 
que se conoce eufemfsticamente como sector informal. Adhiero a ese registro 
expresivo e invito: ¡Vea los Ps. 67 y 68, que no tienen desperdicio ni pre­
cedentes en el ritual político mexicano, siempre protocolario y solemne! 
¡Observe cómo una "india patarrajad.a'' (término derogatorio empleado hasta 
finales del siglo XX en amplios sectores, urbanos y rurales, de la sociedad 
mexicana), sin nombre ni apellido y además encapuchada, conmina discursi­
vamente a los legisladores a la observancia de la palabra comprometida, con 

singular, sencilla elocuencia! 
Habré de concluir con solo algunas observaciones sobre la descomposi­

ci6n sintáctica y sintagmática que se registra sobre el texto original con varia­
das marcas tipográficas, aun sabiendo que ella ofrece numerosísimas pistas de 

lectura que no he acabado sio.uiera de detectar. Las formas pronominales (lé­
xicas o flexivas) de la primera persona singular y plural, junto con el rdeva­

miento de los personajes invocados en el espacio de la tercera persona, trazan 
un mapa complejo de los campos de pertenencia, exclusión, distanciamiento 
y alianza entre sectores sociaies y políticos, desde el punto de vista zapatista. 
Destacable es la ocurrencia de una única forma de 1 ª persona plural incluyen­
te de todos los mexicanos (P. 25), en una exhortación a valorar la unión y la 
semejanza por encima de las diferencias y líneas de fractura que seccionan lo 
social y lo político con profundidad mucho mayor que lo llamado nacional. 
Con el manejo de pronomores personales se combina, desde luego, la estruc­
tura básica del paradigma verbal (tiempos y modos), allí incluidos usos muy 
interesantes de formas impersonales con "se", con pronombres indefinidos 
("algunos") u otros procesos; por ejemplo, las frases de relativo ("quienes no 
cr~yeron"). La negación, que apenas sí he observado, parece ofrecer singular 
interés en materia argumental, siempre dentro de los parámetros del estilo ex­
positivo de la comandanta.: didáctico, pausado y estrechamente tejido. Los 
nexos argumentales ("pero", "porque") se distribuyen también según una 

pauta no azarosa sino refacionada con la operación predominante en el res­
pectivo tramo texrual: descril?ción, alegato o narración. Asimismo, están ní­
tidamente presentes ciertos recursos retóricos bien establecidos, inclusive 
clásicos, que el texto empiea con fluidez: repetici6n, paralelismos, negación, 
antífrasis y seguramente .,arios más. Véase por ejemplo el uso de la estructu­
ra "Se acusa a esta propuesta( ... ] y se olvida'', en cuatro ocurrencias a lo lar­
go de los Ps. 32, 34, 35, 36. La larga descripcion idealizad.a del funciona­
miento del Poder Legislativo en México le sirve bien como contraste con las 
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condiciones, fatalmente peligrosas, oe argumentación y polémica. por parte 
de los indígenas, diferentes, ausentes, encarcelados o muertos por causa de sus 
convicciones. Hay también muestras de una ironía delicada (Ps. 7, 40), así 
como un trazo bastante cuidadoso del panorama valoracivo {adjetivos, adver­
bios, modalizaciones en general, inclusive oblicuas) que, sin polarizar la situa­
ción en forma notoria, no dejan lugar a confusión sobre actitudes diferentes 
ante conductas diferentes, en una (micro)coyuntura en la que no convenía 
romper puentes sino lo contrario. 

Terminaré evocando la mañana del lunes 19 de marzo de 2001, cuan­
do una parte de la delegación zapatista hizo una pequefia e improvisada gira 
por el Ajusco, donde vivo. El panorama !)Olítico era desalentador. Aunque no 
se hablaba todavía del regreso a la selva "con las manos vacías" (sin acceder 

al Congreso), hacia allá parecía ir la cosa. Distintos rumbos de la ciudad es­
taban siendo visitados por grupos de comanoantes zapatistas para reanimar la 
situación. A la comandanta Esther, con otros tres comandantes, le tocó esta 
zona del sur de la ciudad, en la cadena montafiosa del Pico del Aguila y don­
de varios pueblos se suceden a lo largo de una pequefia carretera rural. Área 
de influencia zapatista durante la revolución, y de clandestino acceso por pa­
sos y cañadas, sus nombres testimonian la con(!uista religiosa temprana de 
antiguos asentamientos indígenas {San Miguel Xicalco, San Andrés Totolte~ 
pee y otros). Acompañé a la sup-caravana. y en la Magdalena Peclacalco sen­

ú incomodidad y pesar por la escasa concurrencia, lo poquitos que éramos. 
No se había avisado a tiempo y estaban sólo unas cuantas abuelitas con algu­
nos niños pequeños. En un momento dado, la mirada diáfana, perspicaz y, 
sobre todo, serena, de la comandanta Esther sostuvo la mía. "No hay tos, 
maestra" (é:oloquialismo mexicano urbano contemporáneo, por: "No hay 
problema"}, sentí que me decía; "esto va para largo", añadió. Me tranquilicé. 
Este (inicio de) trabajo es una prenda de agradecimiento por la confianza de­
mostrada. 

(Algunos) párrafos del discurso pronunciado por la comandanta zapa­
tista Esther en el Congreso mexicano el día 28 de marzo de 2001 (La jorna­
da 29/3/01} 

1. Honorable Congreso de la Unión: Legisladoras y legisladores de la Junta de 
Coordinación Política de la Cámara de Diputados: Legisladores y legisladoras 
de las comisiones unidas de Puntos Constitucionales y de Asuntos Indígenas de 

la Cámara de Diputados: Legisladores y legisladoras de las comisiones de Pun­
tos Constitucionales, de Asuntos Indígenas y de Estudios Legislativos de la Cá­
mara de Senadores: Legisladores y iegisladoras de la Comisión de Concordia y 
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Pacificación: Diputados y aipucadas, senadores y senadoras. Hermanos y her­
manas del Congreso Nacional Indígena. Hermanos y hermanas de todos los 
pueblos indios de México: Hermanos y hermanas de otros países: Pueblo de 
México: 
2. Por mi voz habla la voz del Ejército Zapatista de Liberación Nacional. Lapa­

labra que trae esta nuestra voz es un clamor. Pero nuestra ~alabra es de respeto 
para esta tribuna y para todas y todos los que nos escuchan. No recibirán de 
nosotros ni insultos ni groserías. No haremos lo mismo que aquel que el día 
primero de diciembre del año 2000 rompió el respeto a este recinto legislativo. 
3. La palabra que traemos es verdadera. No venimos a humillar a nadie. No ve­

nimos a vencer a nadie. No venimos a suplantar a nadie. No venimos a legis­
lar. Venimos a que nos escuchen y a escucharlos. Venimos a dialogar. 
4. Sabemos que nuestra presenaa en esta tribuna provocó agrias discusiones y 
enfrentamientos. Hubo quienes apostaron a que usaríamos esta oportunidad 
para insultar o cobrar cuentas pendientes y que todo era parte de una estrate­
gia para ganar popularidad pública. [ ... ] 
7. Quienes apostaron a prestar oído atento a nuestra f?alabra respetuosa, ga­
naron. Quienes apostaron a cerrar las puercas al diálogo porque temían una 
confrontación, perdieron. Porque los zapatistas traemos palabra de verdad y 

respeto. Algunos habrán pensa<io que esta tribuna serla ocupada por el sup 
Marcos y que serla él quien daría el mensaje central de los zapatistas. Ya ven que 
no es así. 
8. El subcomandante insurgente Marcos es eso, un subcomandante. Nosotros 

somos los comandantes, los o.ue mandamos en común, los que mandamos obe­
deciendo a nuestros pueblos. Al sup y a quien comparte con él esperanzas y an­
hclos les dimos la misión de traernos a esta tribuna. Ellos, nuestros guerreros y 

guerreras, han cumplido gracias al apoyo de la movilización popular en Méxi­
co y en d mundo. Ahora es nuestra nora.[ ... ] 
10. As{ demostramos que no tenemos ningún interés en provocar resentimien­
tos ni resquemores en nadie. Así que aquí estoy yo, una mujer indígena. Nadie 
tendrá por qué sentirse agredido, humillado o rebajado porque yo ocupe hoy 
esta tribuna y hable. 
11. Quienes no están ah.ora ya saben que se negaron a escuchar lo que una mu­

jer indígena verúa a decirles y se negaron a hablar para que yo los escuchara. Mi 
nombre es Esther, pero eso no importa ahora. Soy zapatista, pero eso tampoco 
importa en este momento. Soy indígena y soy mujer, y eso es lo único que im­
porta ah.ora. 
12. Esta tribuna es un símbolo. Por eso convocó tanta polémica. Por eso que-­
damos hablar en ella y por eso all;WlOS no querían que aquí estuviéramos. Y es 
un símbolo también que sea yo, una mujer poore, indígena y zapatista, quien 
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come primero la palabra y sea el mío el mensaje central de nuestra palabra CO· 

mo zapacistas. [ ... ] 

25. Uno donde, en los momentos definitorios de nuestra historia, todas y to· 

dos pongamos por encima de nuestras diferencias lo Que tenemos en común, es 

decir, el ser mexicanos. [ ... ] 

30. Esa es la "iniciativa de ley de la Cocopa", llamada así porque fue.ron los 

miembros de la Comisión de Concordia y Pacificación del Congreso de la 

Unión, diputados y senadores, los que la hicieron. [ ... ] 

32. Y en este debate, todas las críticas fueron puntual.mente refutadas por la 

teoría y la práctica. Se acusa a esta propuesta <ie bakanizar el país, y se olvida 

que el país ya está dividido. Un México que produce las riquezas, otro que se 

apropia de ellas, y otro que es el que debe tender la mano para recibir la Ji. 

mosna. 

33. En este país fragmentado vivimos los indígenas condenados a la vergüenza 

de ser d color que somos, la lengua que nablarnos, el vestido que nos cubre, la 

música y la danza que hablan nuestras tristezas y alegrías, nuestra historia. 

34. Se acusa a esta propuesta de crear reservaciones indias. y se olvida que de 

por sí los indígenas estamos viviendo aparcados, separados de los demás mexi­

canos y, además, en peligro de extinción. 

35. Se acusa a esta propuesta de promover un sistema legal atrasado, y se olvi­

da que el actual sólo promueve la confrontación, castiga al pobre y le da impu­

nidad al rico, condena nuestro color y convierte en delito nuestra lengua. 

36. Se acusa a esca propuesta de crear exoe!)ciones en el quehacer político, y se 

olvida que en el actual el que gobierna no gobierna, sino que conviene su pues­

to público en fuente de riqueza propia y se sabe impune e intocable mientras 

no acabe su tiempo en el cargo. ( ... ] 

38. Yo quiero hablar un poco de eso que critican a la ley Cocopa porque lega·· 

liza la discriminación y la marginación de la mujer indígena. [ ... ] 

40. Quiero explicarles la siruación de la mujer indígena que vivimos en nues­

tras comunidades, hoy que según esto ~tá garantizado en la Constitución el 
respeto a la mujer. 

41. La 5.iruación es muy dura. Desde hace mucnos años hemos venido sufrien­

do d dolor, el olvido, d desprecio, la marginación y la opresión. 

42. Sufrimos el olvido porque nadie se acuerda de nosotras. Nos mandaron a 

vivir hasta el rincón de las montañas del oaís para que ya no lleguen nadie a vi­

sitarnos o a ver cómo vivimos. ( ... ] 

47. Desde muy pequefia empezamos a trabajar cosas sencillas. Ya grande sale 

a trabajar en d campo, a sembrar, limpiar y cargar su nifio, mientras los hom­

bres se van a trabajar en las fincas cafetaleras y cañeras para conseguir un poco 

de dinero para poder sobrevivir con su familia, a veces ya no regresan porque 
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se mue.rende enfermedad. =,fo da tiempo para regresar en su casa o si regresan, 

regresan enfermos, sin dinero, a veces ya muerto. Así queda con más dolor la 

mujer porque queda sola cuidando sus hi_ios, 

48. También sufrimos el desprecio y la marginación desde que nacimos porque 

no nos cuidan bien. Como somos nifias piensan que nosotros no valemos, no 

sabemos pensar, ni trabajar. cómo vivir nuestra vida. [ ... ] 

50. Ya cuando estamos un poco grande nuestros padres nos obligan a casar a la 

fuerza, no importa si no queremos, no nos coman consentimiento. Abusan de 

nuestra decisión, nosotras como mu.ier nos golpea, nos maltrata por nuestros 

propios esposos o familiares. no podemos decir nada porque nos dicen que no 

tenemos derecho de defendernos. 

51. A nosotras las mujeres indígenas, nos burlan los ladinos y los ricos por 

nuestra forma de vestir, de hablar, nuestra lengua. Nuestra forma de rezar y de 

curar y por nuestro oolor, que somos eJ color de la tierra que trabajamos. [ ... ) 

53. Nosotras las mujeres indígenas no tenemos las mismas oportunidades que 

los hombres, los que tienen todo el derecho de decidir de todo. Sólo dios tie­

nen el derecho a la cierra y ia mujer no tiene derecho, como que no podemos 

trabajar también la tierra y como que no somos seres hwnanos, sufrimos la de­

sigualdad. 

54. Toda esta situación los malos ~obie.rnos los enseñaron. [ ... ] 

58. Así es de por sí la vida y la muerte de nosotras las mujeres indígenas. Y nos 

dicen que la ley Cocopa va a hacer que nos marginen.( ... ) 

60. No les cuento todo esto para que nos tengan lástima o nos vengan a salvar 

de esos abusos. Nosotras hemos luchado por cambiar eso y lo seguiremos ha­

ciendo. 

61. Pero necesitamos que se reconozc.a nuestra lucha en las leyes porque hasta 

ahora no está reconocida. Sí está pero sólo como mujeres y ni siquiera ahí está 

cabal. [ ... ] 

63. Malas son de pegar y golpear a la mujer, de venta y compra, de casar a la 

fuerza sin que ella quiere, Je (!Ue no puede participar en asamblea, de que no 

puede salir en su casa. ( ... ) 

65. Va a se.rvir para que seamos reconocidas y respetadas como mujer e indíge­

na que somos. Eso quiere decir que queremos que sea reconocida nuestra for­

ma de vestir, de hablar, de gobernar, de organizar, de rezar, de curar, nuestra for­

ma de trabajar en colectivos, de respetar la cierra y de entender la vida, que es 

la naturaleza que somos parte <le dla. ( ... ] 

67. Por eso queremos decirie para todos los diputados y senadores para que 

cumplan con su debe.r, sean verdaderos representantes dd pueblo. Ustedes di­

jeron que iban a servir al pueolo, que van a hacer leyes para el pueblo. Cum­

plan su palabra, lo que se com~romet1eron al pueblo. Es el momento de apro-
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bar la iniciativa de ley de la Cocopa. 
68. Los que votaron a favor de ustedes y los que no pero que también son pue­

blos siguen sediento de paz, de justicia, cie hambre. Ya no permitan que nadie 

ponga en vergüenza nuestra dignidad. Se los pedimos como mujeres, como po­

bres, como indígenas y como zapariscas. [ ... ] 

77. En este caso, sus órdenes han sido señal de paz y por eso nosotros, los co­

mandantes y las comandantas del EZLN, también daremos órdenes de paz a 

nuestras fuerzas. [ ... ) 
86. En caso de negativa del Congreso de la Unión. misma que sabremos enten­

der, se instruye al arquitecto Yáfiez para que dicho encuentro se realice donde 

se considere pertinente, siempre y cuando sea un lugar neutral, y que se infor­

me a la opinión pública de lo que ahí se acuerde. [ ... ) 

96. Sefioras y señores legisladoras y legisladores: Soy una mujer indígena y za. 

patista. Por mi voz hablaron no sólo los cientos óe miles de zapatistas del sures· 

te mexicano, también hablaron millones de indígenas de todo el pa!s y la ma· 

yorfa del pueblo mexicano. 
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MEDIA1'1ZACIÓN 

l.A RESISTIBLE DECADENCIA DEL DEBATE PÚBLICO 

EN TELEVISIÓN 

JEAN MOUCHON 

El lugar de la telev1si6n resulta central para el acceso a la información 
de la mayoría de la poblaci6n en Francia. Los noticiarios, bajo su forma canó­
nica de la "gran misa" de veinte horas en los canales generalistas o la de los 
modelos reducidos presentados en continuado en los canales temáticos, se 
mantienen en un nivel de audiencia elevado. La demanda de información 
se confirma igualmente en ia radio, con el éxito de France In.fo acompañan­
do a los automovilistas, ~ de la franja horaria que les está enteramente con­
sagrada en las emisoras generalistas a la hora del desayuno. Paralelamente, los 
programas de debate acerca de cuestiones políticas o de la vida pública gene­
ran cada vez menos ingresos. Pese a las diferentes tentativas esbozadas desde 
los años ochenta en Francia por renovar el género y mantener al público -por 
ejemplo, la intrusión en ia vida privada de los polfticos en Questions a domi­
cik- nada parece impedir este movimiento inexorable de erosión {Neveu). 

Desde hace dos afios, por el contrario, asistimos a un baile inquietante 
de emisiones que en una soia temporada, al término de la primera tentativa, 
se suprimen. Desde la partida voluntaria de Anne Sindair y la supresi6n de 7 
sur 7, TF l no logró reponer una emisi6n equivalente los domingos por la no­
che. Sin embargo, las dos fórmulas retenidas en 1998 y 1999 se sostuvieron 
con un presentador conoci<io y a priori capaz de asegurar un público fiel. Ni 
el despido de Michel Fieid, célebre por sus cualidades de animador de foros 
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de discusión, ni el reconocimiento profesional de Ruth El Krief con su tras­
paso de LCI al canal madre permitieron que sus emisiones franquearan el fin 
de afio fatídico que fija la reprogramación. El fracaso de Public y 19H diman­
che tiene un alcance particularmente significativo, en la medida que muestra 
la obsolescencia de dos concepciones ciásicas del debate público televisivo: 

ni la fórmula provocativa y de enganche de la primera, ni el cuescionamien­
to político que opera en la segunda han suscitado un interés sostenido. 

Más allá de que las preguntas de los programadores de los canales de te­
levisión sean legítimas y operacionales, estas obligan a reflexionar acerca del 
hiato constatado entre el interés del público por la información y su indife­

rencia por el debate y la confrontación de carácter político. A menudo redu­
cida a consideraciones relativas a la moraiidad y a la fiabilidad de la clase po­
lítica, la interpretación habitual frente aí rechazo del debate resulta bastante 
vaga. ¿No conviene interrogarse sobre ciertos aspectos esenciales de la diná­
mica democrática a los que reenvían estas formas de emisión? Las modalida­
des de selección de los actores sociales invitados a participar, su representati­
vidad en relación con la población generai y las condiciones en medio de las 
cuales los intercambios se desarrollan son tan estereoti!)adas que merecen 
entonces atención. La pregunta reenvia al problema de la regulación demo­
crática en una sociedad que se encuentra baio la gestión de los medios, pre­

cisamente en un momento en que los partidos y los sindicatos tradicionales 
están casi excluidos. 

1. Los DISPOSITIVOS, LOS MODOS ENUNCIATNOS y EL LUGAR 

DE LOS ACTORES SOCIALF.S 

1.1 LA. ELECCIÓN PROXÉMICA Y LOS MODOS ENUNCIATIVOS 

Las emisiones de carácter político se basan en modelos proxémicos muy 
jerarquizados. La mayor parte del tiempo s1ruado en París, el estudio de tele­
visión permite la puesta en imagen del estatus acordado a los participantes. El 
efecto más intenso se produce cuando la atención del telespectador está con­
centrada exclusivamente en el invitacio v el conductor que regula la conversa­
ción. Esta figura estrecha constituye la forma más clásica del intercambio po­
lítico; sin embargo, la indiferencia manifestada respecto de 19H dimanche, 
presentado por Ruth El Krief. atestigua !a dificultad del género para sobrevi­
virse a sí mismo. Parecería que esta forma dual fuera. en lo sucesivo, confun­
dida con la presentación solitaria dd político que, en democracia, resulta po­
co creíble. Esta queda reservada a los jefes de Estado en circunstancias graves, 
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como una situación de guerra, o en ocasión de ciertos rituales sociales, como 

los votos de fin de año, por ejemplo (Verón 1987: 33). Este desprecio revela 
de manera fuerte el fracaso de un modelo de expresión considerado durante 
mucho tiempo como el mas adecuado para la información política. TFl ya 
ha asumido tal cambio de exoectativas del público y la conversación con el 
político se integra en el interior del tiempo reservado al noticiario. 

Aplicado desde las elecciones ewopeas de 1999, este nuevo modo de 
tratamiento se mantiene en !a siguiente enúsión polltica del canal con Patrick 
Poivre d'Arvor. Ese deslizamiento en el orden enunciativo resulta hábil 
pues reenvía la expresión del punto de vista político a un proyecto desligado 

de su finalidad persuasiva. Considerada ahora como elemento de informa­
ción, la posición política se vudve audible. El lazo fuerte entre la topografía 
del habla y la modalidad enunciativa .iustifica las elecciones estratégicas de los 
responsables de los canales de televisión por asegurarse la audiencia al núsmo 
tiempo que las opciones cie comunicación del político. De este modo, emitir 
en France 2 Vivement dimanche ... ¡,rochain a la misma hora que 19H díman­
che en TF 1 puso en evidencia la confrontación desigual de los dos modelos: 
uno exclusivamente centrado en el contenido político, con desarrollos apun­
talados, y el otro, con un tratamiento lateral y un modo humoristico. 

Una de las tendencias del tratamiento político, en la televisión consiste 
entonces en reducir al máximo el aspecto argumentativo cuando de lo que 
se trata es de llegar a un público amplio. Resulta sorprendente, en efecto, 

constatar la manifiesta diferencia de rece~ción de Ruth El Krief, destacada y 
apreciada en el canal temático de información LCI v trivializada y luego apar­
tada en TFL La televisión generalista parece, entonces, corroer inexora­

blemente las cualidades salientes de la política: discutir contradictoriamente 

e intentar persuadir. 

1.2 Los DISPOSITIVOS, ESPEJOS DE LA ESTRATIFICACIÓN SOCIAL 

Conscientes del riesgo de achatamiento de la expresión política, algunos 

periodistas, especialmente en los canales de servicio público, han intentado 
reaccionar elaborando dis!)ositivos más livianos, que incluyeran una diversi­
dad de actores. Desde sus títulos, incluso, las emisiones exitosas de France 2, 
La France en direct y Direcr:. dan cuenta de un proyecto en el que el intercam­
bio de puntos de vista resuita central. Su fracaso deriva, sin duda, de la pesa­
da tendencia analizada precedentemente y que conlleva una condena no sólo 
a un género televisivo sino también a un modo de enunciación. No menos 

interesante resulta observar ei funcionamiento interno de estas dos emisiones. 
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La primera anuncia su voluntad de dar la palabra a la gente común, como lo 

muestran los dúplex entre el estudio parisino y los lugares registrados en pro­
vincia. Podría pensarse qué satisfacd6n se les da a todos a~uellos que, cansa­
dos del lenguaje de los politicos o de los expenos habitués de los estudios de 
televisi6n, pueden, en este marco, deiegar su expresión. 

Sin embargo, la insatisfacción deviene profunda, como lo ilustran los 
ejemplos del invierno de 1995, en momentos de la larga huelga a la que de­

bi6 hacer frente el gobierno de AJain juppé. Titulada Pourquoi fª b/.oque, la 
emisión del 1.2 de diciembre reunió en e1 estudio a políticos y expenos, tales 

como el ministro Jacques Barrot o Alain Kouchner, y en dúplex a los huel­
guistas: estudiantes de Toulouse, empleados de correo de Estrasburgo y fe­
rroviarios de Le Mans. El balance del tiempo acordado a cada categoría de 
actores es revelador de una asimetría ofensiva ya que mientras los huelguistas 
hablan durante 15 minutos el estudio monopoliza el resto del tiempo de una 
emisión de dos horas. Más allá de la expresión de su cólera, los huelguistas 

proponen un análisis pertinente del protocolo de palabra que rige ese maga­
cín político. Cada representante en dú!)lex insiste sobre el mismo punto: 

Un cartero: 
Estamos felices de poder tomar por r'in la palabra. Hay un monr6n de cosas 
para decir, los políticos confiscaron la palabra toda la velada y bueno, ellos di­
jeron cosas que ya se saben, que se han machacado desde hace afios. 

Un ferroviario: 
Yo hubiera querido que esta noche acá. o mejor en Esuasburgo, todos los tra­

bajadores en lucha en su país pudiesen tener un poco más la palabra y no sola­
mente los salones parisinos, lo cual es escandaloso. 

Un estudiante: 
Uno pelea por reformas en positivo, uno tiene una idea de lo que quiere ( ... ] 
serta tiempo de considerar que tenemos cosas positivas para aporcar. 

Como se puede constatar, la asimetría del reconocimiento de los esta­
tus y la inequidad en los tiempos otorgados para hablar son unánimemente 
denunciados por los actores, no obstante ei ánimo de movimiento social del 
que trata la emisión. Nos encontramos con un proceder clásico del trata­
miento periodístico de los conflictos: d actor es convocado para testimoniar 
brevemente sobre su experiencia, y d experto, desde el estudio, desarrolla lar­

gos análisis, apoyándose en sus comentarios (Bonnafous 1994: 113-128). 
No es sorprendente que los actores im~licados experimenten cólera como 
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consecuencia de esta desposesión programada. Sería erróneo pensar al disp<>­
sitivo de la emisión como específico de la situación de crisis que caracteriza 
al período. El resto de los magacines poiíticos en el conjunto de los canales 
de televisión, y particularmente en canales de mucha audiencia, articulan el 

mismo dispositivo de toma de palabra. 
El funcionamiento implícito y rutinario de la interacción verbal entre 

políticos, periodistas-mediadores y la gente común se pone en evidencia. La 
atribución de roles está predeterminada: el político se ubica en posición de 
responder y la persona común formula preguntas en el momento requerido 
por el periodista y en el tiempo que se le asigna (Mouchon 1998). Tal con­
cepción no es inocente: re~osa sobre una visión abienamente estratificada de 

la sociedad que esta reproduce como un emergente de sí. Para ilustrar lo ex­
puesto, se puede retomar el enunciado de las rúbricas propuestas por Guillo­
me Durand en ocasión de la emisión es!)ecial de TFl consagrada al referén­
dum sobre Maastricht, el 3 de septiembre de 1992 (Mouchon 1997). 

La primera parte, centrada en la conversación entre el presidente Mitte-­
rrand y un panel de gente común se presenta como el momento de expresión 
"de las preocupaciones de los franceses"; la segunda, focalizada en un diálogo 
con periodistas parisinos, aoorda los "problemas de actualidad"; finalmente, 
la última, con un minidebate entre el Presidente y Philippe Séguin, es la oca­
sión de tratar "las cuestiones <Íe fondo". La franqueza ingenua del animador 
muestra la asimilación inconsciente de las re;las de encuadre de la palabra de 
los actores sociales, en la televisión, por parte de los mediadores. 

Sin embargo, no sería legítimo preguntarse si todavía es posible con­

sagrar al político como un ser omnipotente y omnisciente, frente a la com­
plejidad de la sociedad contemporánea, sacudida por los trastornos de la 
mundializaci6n y de la revolución tecnológica. Considerada desde una pers­
pectiva de confrontación de las lógicas profesionales, esta situación se revela 
be~eficiosa para los periodistas en sus relaciones con los actores políticos. Su 
margen de maniobra se amplía: la exigencia respecto de «los poderosos" ¿no 
debería ser absoluta? La confusión, común en estos últimos años, entre el or­

den judicial y la práctica ~enodistica o de investigación no ha podido desa­
rrollarse más que sobre ese zócalo equivocado donde la política parece tener 
tanto poder, mientras los dis~ositivos televisivos en los cuales aparece a me­

nudo no le dan los medios para una expresión argwnentativa y adecua.da con 
la presentación compleja oe las alternativas y las decisiones relativas a la vida 
pública. Además, el estatuto menor otorgado a los actores comunes choca 
frontalmente contra las aspiraciones cie una población más exigente y más 
instruida. El conjunto de los elementos del modelo de comunicación políti-
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ca privilegiado por la tdevisión desde hace muchos afios se J?resenta como un 
obstáculo al cambio real entre los diferentes actores de la sociedad. Lue~o de 

un largo período marcado por el desempleo y por la revelación de numerosos 
"affaires" que implican al campo político, el interés del ciudadano-telespecta­
dor por la "cosa" pública no se puede restablecer sino sobre una base partici­
pativa, igualitaria y razonable: tres características ausentes de los dispositivos 
televisivos actuales. 

El estatuto de la polf tica en una socieoad enteramente mediatizada 

resulta muy problemático. En cierta manera, es razonable pensar que la se­
mántica de la interacción se enriquece con ei pasaje del orden simbólico al 
orden índicial (Verón 1995). No es, en etecto, indistinto conocer la persona­
lidad de aqudlos a quienes se delegan zonas de poder importantes. La tele­
visión es, en este sentido, un revelador sin complacencia. Pero la trivialiudón 
de la política en el seno de una programación de entretenimiento y su instru­
mentaliución a partir de la lógica del marketing tienen efectos destructivos. 

Los rasgos distintivos del discurso político son negados, la especificidad de su 
función en la sociedad es olvidada y la población experimenta su laxitud con 
un desinterés creciente. 

2. LAS LÓCICAS DISCURSIVAS Y LOS PROCESOS COGNITIVOS 

2.1 LAS LÓGICAS DE PRODUCCIÓN 

La atribución distintiva de roles !'reestablecidos opera como un fil­
tro en la elección de los participantes de las emisiones de intercambios polí­

ticos en la televisión. Como consecuencia de la lógica de la administración 
por la búsqueda de audiencia, se tornó "natural" no presentar sino a Los acto­
res más conocidos. Esta manera de hacer, ~resentada como un imperativo en 
el medio periodístico, genera una situación de bloqueo con respecto a la re­
presentatividad social de la palabra en la televisión y una laxitud del público 

en espera de renovación . 
. A este criterio de notoriedad se superponen otros, siempre presentes co­

mo reveladores de una necesidad de buen funcionamiento tdevisivo. Los ras­

gos de personalidad privilegiados reposan en gran medida en d énfasis, la 
exuberancia, lo deslumbrante. Así, la selección de los políticos puede hacerse 
con rdativa independencia de la notoriedad, en la medida en que un carácter 
bien afirmado garantiza con toda seguridad un estallido de éxito, una irrup­

ción de espectacularidad. 
Jean-Marie Cavada, en un número especial de La marche du sieck hizo 
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mención a un especialista de derecho internacional ¡para ofrecer informaciones 

sobre los aspeccos jurídicos ciel tratado firmado en Maastricht! Las dos lógicas 
discriminan categorías de público, una popular, indinada a satisfacer formas 
lúdicas primarias; la otra, más exigente, a la medida de su capital cultural. 

El análisis de estas prácticas casi rituaiizadas a partir de la modelización 

de la televisión por la lógica comerciai es necesario para mostrar que no reve­
lan una fatalidad sino, anees bien. ciertas opciones que tienen efectos y que, 

precisamente por eso, merecen ser discutidas. El desinterés por el debate pú­
blico sin duda es alimentado por las reglas de un juego de roles donde sólo 

algunos saltimbanquis encuentran su ventaja ... narcisista. 

2.2 Los ACTORES. LOS DISCURSOS Y sus CONDICIONES 

DE INTELIGIBILIDAD 

Los raros momentos en ios que puede desarrollarse el intercambio argu­
mentativo merecen, entonces, una atención particular. Al día siguiente de 
una emisión de debate en ia televisión francesa, la prensa extranjera subraya 
a menudo la dificultad de los participantes para respetar e1 orden de los tur­
nos en las intervenciones y, por io tanto, para escucharse. El diálogo se desa­
rrolla mal, atascado entre largos monólogos de contenidos frecuentemente 
extrafios los unos a los otros. Sensible a este desfase cultural, el corresponsal 
de la BBC prorrumpe en exoamaciones luego de un programa de TF 1, antes 
del referéndum sobre d tratado de Maastricht: "Las preguntas del panel pa­

recían más bien alocuciones". 
Esta constatación, tacilmeme confirmable en nwnerosas emisiones, re­

vela la inequidad del acceso a la palabra pública para cierta categoría de acto­

res sociales. Muestra nada menos que la voluntad compartida de cada uno 
p~:u expresar sus propias convicciones y debilita los análisis en función del cre­
ciente desinterés por las cuesriones políticas. Pero con toda seguridad impul­
sa también a seguir reflexionando sobre la trivialización de esta forma de no 
comunicación, desde hace ya algunos afios. Los discursos producidos, su re­

tórica y su esuuctura son ejemplarmente reveladores. 
Marcadores sociales fáciles de decodificar por los miembros de una mis­

ma cultura, esos discursos delimitan universos de referencia de fronteras es­
tancadas. Nada en común. en efecto, entre la palabra calibrada y llena de cer­

tidumbres del experto y aquella más próxima a las prácticas cotidianas dd 
profano. Para dar cuenta óe la primera, es necesario referirse a modelos ad­
quiridos. El empleo repetido de estructuras equivalentes en número de este 
tipo de intervenciones por parte canto de los funcionarios políticos naciona-
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les como de los expertos consagrados !)Or la televisión incita a explorar esta 
vía. Recurrente en sus formas, la palabra pública retoma los modelos canóni­
cos enseñados en los grandes colegios. La ENA (École Nationale d'Admirús­
tration), por d lugar incontrovertible que ocupa en la formación de las dites 
de la administración, sería el principai referente. 

Formal y retórica, la palabra CX!)Crta participa entonces de un saber 
constituido. Más allá de la apreciación acerca de los artificios de lo que apa­
recería, por mucho, como un juego de lenguaje socialmente distintivo, es 
esencial ver cómo se aprehende lo real. Su tratamiento se O!)era por el filtro de 
procesos cognitivos de funcionamientos bien afianzados. En la medida en aue 
la realidad se considera a priori como un coniunto problemático, es lógico ~er 
menzar por reformular los elementos ael conjunto considerado. la designa­
ción y la denominación representan ios actos fundadores de este proceso. Se­
ria fácil y seguramente inútil multiplicar los ejemplos de ese léxico abstruso, 
ya que se ha vuelto común en nuestra sociedad tecnicista v administrativa. 

El peso del desempleo desde hace ya más de veinte :liíos y los diferentes 
planes elaborados por los políticos para tratar de mitigar sus efectos han ge­
nerado un stock lexical considerable. tn la búsqueda de novedosas ocupacio­
nes alternativas, se ha innovado con !a creación de los "stewards de ciudad", 
de los "agentes de ambiente", de los "mediadores de lectura", e incluso de los 
"animadores de orilla". Para seguir la evolución del reacomodamienco con la 
nueva economía, que no le aprovecha a roda la )?Oblación, los expertos se apli­
can de ahora en más a despejar las "trampas del desempleo". Asemejándose a 
un trabajoso juego de creatividad, este modo de encorsetar una realidad den­
sa en la experiencia cotidiana acentúa la impresión de divorcio entre el exper­
to, d dedsor y el hombre común. 

Una ve:t. que la denominación ha desempeñado un papel fundador en 
virtud de la reformulación de la realidad (!Ue problematiza, es posible abor­
dar, entonces, la segunda etapa. Tomando orestado el método clasificatorio 
de las ciencias de la observación, el procedi~iento !)ermíte fraccionar el plan­
teo de los problemas abriendo categorías múltiples. El ejercicio del poder se 
realiza cada ve:t. más de esca manera. Sin duda necesaria, desde un punto de 
vista operativo, esta gestión trae aparejados también, en gran medid~ efectos 
semejantes a los de pilotear un avión sin radar, sólo a partir de los indicado­
res provistos por las encuestas de opinión. La política contemporánea está ca­
da vez más formateada según las reglas del marketing. la operación que con­
siste en categorizar y segmentar responde a una tentativa imposible de ajuste 
de las decisiones (¡y, cal vez, del restaolecimiento de la decisión!) con la fran­
ja de una población objetivada. Consciente de esta sistematización. del frac­
cionamiento dd encuadre político y de sus peligros, Dominique Voynet los 
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ha cuestionado recientemente, lamentando que: "el método Jospín procede 
de una lógica de sustrato socioiógico y temático. El PS se dirige a las clases 
medias y superiores y deja al PCF las clases populares, y a los Verdes, el dis­
curso sobre los excluidos" (le Monde 23/5/00). 

Por estas operaciones, io real se encuentra falto de su sustancia viva. 
Los problemas concretos devienen abstractos: la reificación de la realidad es 
el broche de oro de este proceso. & interesante, en los últimos años, obser­
var la diferencia del lenguaje que usan los políticos para referirse a la prisión, 
desde que algunos entre ellos la experimentaron. Aplicada a una categoría de 
la población con la cual no tenían ningún trato, su discurso dejaba, hasta no 
hace mucho, poco espacio para una aproximación razonada de los problemas 
ligados al universo carceíario. El descubrimiento desde el interior de ese me­
dio tan gangrenado por 1a miseria moral y las violencias de toda índole tuvo 
un efecto de cebo mediático y permitió descubrir una realidad hasta enton­
ces oculta. Este cambio oe perspectiva debería poseer valor emblemático y 
aplicarse a la aprehensión de la vida cotidiana. Además. es necesario abrir el 
debate público a discursos de origen variado. Un problema concreto puede 
legítimamente ser enfocado desde un encuadre técnico por necesidades admi­
nistrativas, pero no hay runguna obligación, en función de esto, de hacer un 
impasse sobre la palabra ci.e las personas directamente involucradas. 

Por el sistema de selección de políticos y expercos que le es propio, la te­
levisión ha eternizado un saber legítimo, formal, a menudo desconectado de 
lo que percibe la experiencia real. Sería larga la lista de los "expertos" platican­
do sabiamente acerca del movimiento social de 1995 o acerca de las perspec­
tivas económicas consideradas, en un breve lapso, de muy negras a excepcio­
nalmente favorables. A pesar de la repetición de sus errores, ellos no cesan de 
ser llamados para prorerir sus opiniones en los telediarios o en los magacínes 
políticos, con singular seguridad. Su saber y sus métodos validados por un sis­
tema escolar muy formai están, de esta forma, sobrevalorados por la televisión 
a riesgo de perder toda pertinencia. Tal situación, característica de un período 
en el que el modelo de comunicación asimétrico y vertical instituido por los 
medios ha sido dominante, posee importantes efectos ideológicos. 

El razonamiento del experto y sus análisis se presentan como indiscuti­
bles. Fundados en la razón. ofrecerían la garantía de una perspectiva objetiva. 
Pero esto equivale a olviciar que tal forma de razonamiento segrega del cam­
po social todo aquello que revela los conflictos de interés entre los actores o 
los grupos sociales, así como también la parte subjetiva de los comportamien­
tos humanos. Aplicado a !a comprensión de fenómenos sociales constituye un 
vacío de sentido. Cómodo ~ara evitar la discusión pública acerca de los pro­
blemas esenciales de la ecología, de la ciencia, de la técrúca o de la economía, 
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sirve para justificar posiciones de poder hegemónicas. Este proceso se inscri­
be perfectamente en el cuadro de lo que Pierre Ronsanvallon (1992) muestra 
en su historia del sufragio universal. Francia parece, en efecto, marcada por la 
dificultad de aceptar la totalidad de las implicaciones ligadas a la consulta en 
estricta igualdad de todos los ciudadanos. 

La duda subsiste aún en la representación de una parte de las elites, en 
relación con la capacidad del "número" para hacer las mejores elecciones. Las 
categorizaciones implícitas de las prácticas periodísticas lo confirman: la ra­
cionalidad pertenece al experto, la pasion es patrimonio del profano. Es im­
portante reaccionar frente a esta mirada coagulada de la sociedad. En el pla­
no del razonamiento ¿no es más válido inscribir las elecciones de la sociedad 
en un período largo como lo hizo la gente común cuando se tuvo que definir 
sobre cuestiones que comprometían et futuro, antes que adoptar, a la mane­
ra de los especialistas, una temporalidad instrumentalizada, el tiempo de un 
proyecto? La ausencia de debate público entre las diferentes fases de la cons­
trucción europea es, en este sentido escandalosa, cuando los ciudadanos-elec­
tores tienen necesidad de informaciones precisas para medir las consecuencias 
de las transformaciones anunciadas. La evaluación se hace legítimamente por 
comparación entre la situación pasada. la situación presente y la proyección 
hacia el futuro. En lugar de eso, la clase política y los periodistas líderes de 
opinión se conforman con anunciar un J?Orvenir mejor. Los procesos cogni­
tivos movilizados en el lenguaje cotidiano toman entonces, también, el cami­

no del razonamiento abstracto. 
Las creencias ideológicas, los ''atores éticos que ese lenguaje expresa, 

participan frecuentemente de una visión del mundo racional y motivada. Es­
tas referencias a un cuerpo de pensamiento se aooyan en ía experiencia vivi­
da y, en tal sentido, constituyen quizá la riqueza de lo que solemos llamar la 
"sabiduría popular". La inteligibilidad del mundo no se confunde con el in­
telectualismo y el pensamiento se ennquece en contacto con experiencias 
concretas. El rechazo de esta dualidad por el ocultamiento sistemático de los 
procesos cognitivos propios del lenguaje cotidiano han transformado inexo­
rablemente el debate público en un monólogo en el interior de castas bien na­
cidas, sin ningún tipo de resonancia pública. Los trabajos recientes de un 
equipo de sociólogos muestran cómo esta desposesión de la palabra ha pro­
vocado un movimiento de repliegue hacia otros territorios de expresión tales 
como los talk sh()Ws (Windisch 1990). Su éxito no es ni sorprendente ni 
escandaloso: es el resultado, por lejos, cie una exclusión programada y justifi­
cada en nombre de las constricciones ceievisivas. 

Traducción de Maria Elma Bitonte 
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ABSTRACT 

Political debates on French teíevision attract an increasingly mialkr audence. 
Without disregarding the kgic of programme makers, who are no doubt aware of 
the situation, shouU we not try to understand the reason.s behind this new situa­
tion and take a fresh look at the social representations of those participating in the 
broadcasts, the conditions ojthe new interaction between programmes and audi~ 
ence and the cognitíve processes upon which they place their values? 
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ESTRATÉGIAS DE PERSONAL1ZA~AO 

DOS APRESENTADORES DE TV 

YVANA fECHINE 

l. 0 OBJETIVO DO ESTUDO 

A preocup~o que norceia este trabalho é o modo como, atraves dos 
mais variados formatos ae programas jornalísticos, a televisa.o brasileira ten­
ta, cada vez mais, mostrar-se ao teiespectador como o espa~o público por 
excelencia, o ulugar" no qua! se deve dar agora o embate entre inscitui~es e 
atores sociais. Esta estratégia permeia desde programas assumidamente po­
pularescos, como o Linha Direta (Rede Globo), que se dispóe a "ca?r" fora­
gidos da justi? com a ajuda dos tdespectadores, até os telejornais mais 
conservadores (pautados amda !'elo mito da "imparcialidade"), como o Jor­
nal Nacional (também da Rede Globo), que se propóe agora a revelar escln­
dalos e a liderar verdadeiras campanhas pela apura~ dos casos de corrupi;áo. 
As estratégias utilizadas por esses programas de TV para intervir diretamente 
na própria realidade que noticiam sao as mais variadas possíveis. Destacarei 
aqui apenas urna delas, a partir do estudo de um tdejornal veiculado em Sao 
Paulo, o SPTY, que, em fun~o dos altos índices de audiencia conquistados, 
foi adotado como modelo ?ara edi~ loca.is das demais filiais da poderosa 
Rede Globo no restante do país. Trata-se da estratégia de personali~ dos 
apresentadores, um dos !atores determinantes na constru~o de urna maior 
empatia e credibilidade do telejomal junto aos moradores de Sao Paulo. 
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Conscientes do respaldo que os ancoras do SP1V construíram junco a 
sua audiencia, justamente através desse seu personalismo, homens públicos 
(políticos, empresários, representantes de órgáos governamencais, etc.} sao 
for~dos agora a dar explicac;óes e assumir compromissos perante os apresen­
tadores do telejornal como se estes fossem as autenticas instancias as quais de­
vem prestar contas. Paradoxalmente, essa autoridade dos a~resenradores do 
SP1V come~ a ser construída quando estes, entre outras coisas, passam a as­
sumir o discurso que proferem como sendo seu e. respaldados pela sua au­
diencia conquistada, colocam a si próprios como atores nos fatos que noti­
ci.am. Na maioria dos telejornais da própria Rede Globo, o apresentador, 
mesmo dirigindo-se diretamente a auáiencia, nao assume o discurso que pro­
fere como seu, nem atua em seu próprio nome. Há urna clara distin~o entre 
este individuo singular (um "eu" individual) e seu papel público, o de repre­
sentante ou "porta-voz" de um broaacaster (wn "náo-eu"). No SPTY, ao con­
trário, investe-se na oscila~o dos apresentadores entre um "eu" individual e 
um "nao-eu", produzindo um discurso ma.is pessoal e, por isso mesmo, de 
maior empatia com o· público em nome de ~uem passam, num segundo mo­
mento, a fular. Nesse trabalho, o que pretendo é discutir como se dá, a nível 
enunciativo, todo esse processo. 

2. DESCRlc;.AO DO CORPUS DE ANÁLISE 

O programa televisivo que será abordado neste trabalho. o SPTY, é um 
telejornal local volcado, prioritariamente. para o público de Sao Paulo (SP); 
o que já define, por si só, urna linha ea..itorial fundada no a~elo jornalístico a 
proximidade. O SP1V é produzido e veiculado ª!'enas nos limites desse Esta­
do, que é o mais importante do Brasil. como parte da grade de programa~o 
da Rede Globo, a principal emissora de televisáo do país e urna das maiores 
do mundo. O telejornal possui mais <ie 40 minutos diários. Tirando provei­
co do maior tempo disponível e da maior liberdade ex~ressiva concedida pe­
la Rede Globo aos telejornais do início da tarde, o SP1V inau~urou, desde 
fins de marc;o de 1998, um novo formato, declaradamente preocupado em 
buscar maior identifica~o e empatia com o morador de Sao Paulo e com seus 
problemas cotidianos. Prova disso está logo no início do telejornal, que cos­
tuma colocar no ar, após as chamadas das principais notícias do dia, os depoi­
mentos dos mais diferentes moradores ae Sao Paulo (vendedores, mecánicos, 
escudantes, etc.) repetindo sempre a mesma dedar~o: "Sao Paulo é o meu 
pe~o. Está na hora do SPTV'. O novo formato do SP1V privilegia ainda 
mais as transmissóes diretas (entradas "ao vivo"), a parcicipa~o de convida-
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dos no estúdio e a capacíd.ade de improvisa~o dos seus apresencadores, no­
tadamente do jornalista Chico Pinheiro que, embora seja acompanhado na 
uansmissáo por urna outra apresemadora, a jornalista Mariana Godoy, é 

quem faz as vezes de ancora óo SP1V. . . 
Acompanhei O SP1V ao longo de guarro meses, entre .fevere1ro ~ a~ril 

de 1999 na tentativa de identificar e descrever as estratégias enunc1at1vas 
através das quais se operacíonaliza esta busca de urna maior aproxima~o do 
telejornal com os moraáores de Sao Paulo. A discussao das estratég1as de 
personali~áo dos seus apresencadores, aquí proposta, é~ parte desse esru~o. 
No período de observas:a,o, tres grandes temas ~orrup~o, en~ent~ e vio­
lencia- monopolízaram a cobertura jornalística do SPTY. O pnmeno ddes 
foi a defla~o de urna série de denúncias de corrup~o ~~ntra ~guns ~ere:­
dores de Sao Paulo. Responsáveis pelo controle das adm.tmstrac;oes regmna.ts 
(espécie de sub-prefeituras) de Sao Paulo, os vereadores foram acusados, por 
comerciantes ambulantes (camelos}, de chefiarem um esquema de cobran~ 
de propinas para permitir a instala¡;:áo de pontos de venda (barracas) ern áreas 
proibidas. As denúndas. divulgadas em primeira mao pelo SPTY. ~cabaram 

or deflagrar a instaura~ de urna Comissáo Parlamentar de Inquértto (CPI) 
:a Camara Municipal para investif;a~o do que ficou conhecido como a "má­

fia dos fisca.is". 
No período de observ~o do telejornal,. o SI:Y ~eflagrou urna verd~­

deira campanha, comandada pelo áncora Chico Pmhetro, em prol da ~um­
~o dos vereadores corruptos. No mesmo perío~o, Sao ~aulo também fo1 cas­
tigado por pesados temporais que p~ov~car~ munda\'.Oes e al~encos em 
toda cidade, inclusive com vítimas taws. Mais urna vez, o SP1V comprou 

b · " fazendo cobranr"'~ veememes a Prefeítura de Sáo Paulo. Também 
a nga' ~ . 1· . s~ p 
mereceu destaque, nesse periodo, o grande aume~to .da vto encta em ao au-
lo, principalmente contra menores. Através de mststentes cobran~s'. ~este­
munhos e comentários indignados, os apresemadores do SP:" pos1c1ona­
ra.m-se, em rela¡;:áo a todos esses temas, de modo pessoal e pass1onal em todas 

as ediyóes analisadas. 

3. APRESENTAc;.AO DO PROBLEMA 

A mudan(? no formato do SP1V teve'. declara~amente, a inte~n~o ~e 
"vender" 0 telejornal como um instrumento democránco de c~nstru~o d~ c~­
dadania, veiculando informa~es que o telejornal julga ser de mteresse ~ubh­
co. &ta imen~o foi apontada pela própria equipe responsável pelo tele¡orn~ 
em reportagens divulgadas na núdia impressa sobre o SP1V. Mas, nem sena 
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noccssário recorrer a estes outros teXtos para encontrar a explicita~o dcssas 
intenyoes. Estas sao manifestas, reiterada e diretamente. no pr6prio tclejornal 
através, por exemplo, dos comenclrios dos seus apresencadores. Sáo muitos os 

fa.cores responsáveis pelo sucesso desse projeto editorial do SPTY, demonstra­
do tanto na mdhoria nos índices de audiencia o.nanto na ampla repercussao 
das coberturas realizadas pdo SPTV: pautas que privilegiam os problemas co­
tidianos da popula~o (transporte, violéncia, etc.), muita prestayáo de scrvi­
yO (anúncio de vagas de empregos, f>OI exemplo), a cri~o de espayos para 
debates entre representantes das comunidades e dos 6rgáos públicos, etc. 

Muito, porém, desse bem sucedido projet0 de constru~o de maior aproxi­
ma~ e identifica~o com o público pode ser tributado a esrratégias bem cla­
ras de constru~o de efeitos de subjetividade no discurso. No caso específico 
do SPTV, estes efcitos de subjetividade estáo diretamente relacionados a um 
ddiberado processo de personaliza~o dos seus apresentadores e repórteres, 
através do qual se busca criar um clima de maior intimidade e proximidade 
entre estes e o espectador. 

Estas estratégias de personali:z.a\Ú) dos apresentadores merecem particu­
lar aten~o no estudo do SPTV porque, fiéis ainda a pressupostos que, no 
Brasil, norteiam mais o jornalismo im!)resso que a própria TY, a maioria dos 
tdejornais da propria Rede Globo resiste ainda a qualquer projeto de subje­
tiva~ do discurso. Buscam, ao contcirio, urna pretensa "objetividade jorna­
lística" recorrendo, entre oucras coisas, a dilui\Ú) da voz" do apresentador 
cm meio ao conjunto de "vozes" que o corn!)óe. Metaforicamente, pode-se 
comparar o telejornal, no seu conjunto, com urna grande "hístória", dividida 
em pequenas outras e contada por um coro urussono no oual as diferentes vo­
zes se sornam para produzir o efcito de urna s6: em outros termos, um ma­

cro-enunciado produzido por um enunciador impessoa1 ainda a serviyo de 
urna propalada imparcialidade. Embora com novos matiz.es. é este o modelo 
que se v~ ainda. na propria Rede Globo, justamente no rnais importante dos 
seus telejornais, o Jornal Naciona4 transmltido para todo o Brasil. Por mais 
que seja tratado no universo extra-lingüístico como urna cdebridade local, 
nos telejornais mais convencionais, o apresentador jamais faz referfocia ao 
seu pr6prio papel, a si ou a quern quer que eie represente: ele nunca "fata", de 
modo explícito, cm seu pr6prio nomc e raramente tala cm nomc da pr6pria 
equipe de produ~ do tclejomal. Pelo contrário. O aorcsentador é um dele­

gado imediato do sujeito enunciador que se mani~ta explicita.mente no 
enunciado (ele é a "cua" do telejornai), mas ao qual nao se pode atribuir o 

ponto de vista do discurso. 
Nos telejornais de formato mais convencional, como o emblemático 

Jornal Nacional, o apresentador funciona basicamente como um "o!>erador de 
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passagens" que, mesmo ciirigindo-se direwnente a audiencia (faz isso ol­
hando para a camera), nao se assume perante esta como um narrador pro­

priamente dito, pois nao se apropria do discurso como scndo seu e, pelo 
conttário, esforya-se para rulo demonstrar qualqucr envolvimento com os 
acontecimentos narrados. Suas intervenr;:oes verbaís sao, geralmente, cons­

truidas cm terceira pessoa e sáo poucas as Clt'Cunsclncias nas qua.is se permite 
demonstrar urna valofa?O pessoal através de outros sistemas semi6ticos (tom 

da voz, expressáo facial, i?;CStos, etc.). Como delegado ~ais irne~aro de um 

sujeito da enunci~o coletivo, o ªl?resentador de rele1ornal nao coscuma 
aruar cm nome de si mesmo (enquanto individuo singular). Quando se ob­

serva os apresentadores de um telejornal com formato S:ai~ ~n~nciona1, há 
uma clara distinyáo entre este indivíduo singular (um cu md1v1dual) e sua 

fun~o pública, o de um representante ou "porta·v~z" ~um ''náo-eu'?· 
Em um telejornal ..;omo o 5P1V, ao conttárto, m:es~e--~e ~ehbera~a­

mente numa oscila~o dos seus apresentadores entre um eu (ind1víduo sm­
gular) e um "nao-eu" (representante) (Landowski 1999). Nessa oscilai;:áo, os 
apresentadores do SPTV aparecem, freqüentemente, ao~ olhos do telespecta­

dor muico mais como um "eu" individual do que propriamente como um eu 

impessoal, destinador implícito da enunciayáo. O result~o~desse tipo de es­
tratég.ia adotada pelo SPTV é urna inequívoca persona11zac;ao dos seu_s.apre­
sentadorcs e, a partir dela, urna tendencia clara a produr;:ao de um :feito de 

subjetividade do discurso. Pretendo e~_tao ~atar.ª segui~ das ~égías enun­
ciativas responsáveis por essa_ persona!Jz:yao, cu1a finah~ad.e ultima é a cons~ 
trur;:áo de urna maior em?ana entre o :sPTV e o seu pub~co. Argwnen~1 
que a aparir;:ao desse "eu:.., individual, que corresponde aqu1 ao que deno~o 

como persona1iza~o dos apresentadores do sP-ry, é o resultado ~e um tm­
bricamento, de urna superposi~o ou de uma dd1herada (con)fusáo entre~ 
actantes do enunciado e da enunda~o. Trata-se aquí, em outros termos, de 

u~a espécie de indisdn~o entre os atores mstaiados nas instancias do enwi· 

ciado e da enwicia~o que tencarei explicar melhor. 

4. 0 JOGO DE PAPtlS 

Na argurnentar;:áo proposta aquí, consideram-se como actantes da 
enuncia~o o eu e o tu que, como bem mostr?u Be~veniste, está~ n: base de 

qualquer ato discursivo. Este eu, destinador 1mplktto 1ª en~n~1ac;ao ~fonte 
do discurso), s6 possui existencia frente a um tu, dest1natário 1mplíctto da 
enuncia~o (destino do discurso). Estas instancias de pro.du~o e recep?o, 
origem e destino pressuposcos da enunc~o, sáo denominados, respecnva-
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~ent~, de suj~ito enunciad<Jr (ou, simpiesmente, enunciador) e sujeito enun­
ctatdrto (ou, s1mplesmence, enunciatario). Tanto quanto a enuncia~o, os ac­
~tes desee. nível sao t~.bém instáncias concdtuais, "sujcitos lógicos" ou pa­
péis passiveis de figuranviza~ apenas no nivel mais concreto do enunciado. 
Nesce caso, instauram-se no enunciado sujeitos delegados do enunciador e do 
enunciatário denominados, respectivamente, de narrad<Jr e narratário. Estes 
nada mais sao do que "proj~es", simulacros ou figurativi~óes, construídos 
no e peh próprio enunciado, do enunciador e do enunciatário. respectiva­
mente: ~e :nunciador e enunciatário corres~ondem, de um lado, a posi~óes 
actanc1a1s situad.as no nível da enunc1~0 -da realizaráo do discurso-, narra­
dor e narratário correspondem, de outro, a posi<;óes actanciais situadas no ní­
vel do enunciado -do discurso realizado. 

No esquema de papéis definidos tradicionalmente na teoria da enuncia­
~. o enunciador e o enunciatário náo podem ser confundidos com o autor 
e leitor e:np!ricos. Estes últimos só podem ser levados em conta, no campo 
da enunc1aya.o, também a partir de seus simulacros: enunciador e enunciacá­
rio agora como simulacros do autor e ieitor empíricos, dos indivíduos con­
cretos ~ue participam do circuito enunciativo/comunicativo. Por oposi~o a 
estes SUJeitos empíricos (su jeitos de ";arne e osso"), enunciador e enunciatá­
rio definem-se como "sujeitos semióticos" ("seres do discurso") que corres­
pondem, na verdade, a fun~es textuais, a "'papéis", a "posí~es" de subjetivi­
dade construid.as pelo próprio texto. Podem ser definidos enfim como as " )) . ' ) 

vozes construíd.as pelo pr6prio texto ou como instancias oue substituem 
simbo!icamente no texto seu autor e leicor reais. Se entende;mos a pr6pria 
enunc1.a~o como urna espécie de simulacro da comunica~o construído no e 
pew próprio texto, parece possível pensar em todos os at~res envolvidos nes­
te ato comunicativo como papéis envolvidos ora na instáncía da realizacáo 
ora na instancia do realizatÍ<J. Estes papéis corresponderiam assim, e res~ci~ 
vam?nte, aos acta.mes da enuncias;ao e do enunciado, conforme o esqu;ma a 
seguir: 

Enunciador [ narrador DISCURSO nanatário J Enunciatário 

Pensando as posis;óes actanciais no caso específico do SPTY, pode-se 
posrular ~ue a representa<;áo empírico-comunicativa maís imedíata do sujei­
to enunc1ador desse macro-discurso, ..:iue é o telejornal no seu conjunto, pa­
rece ser ~odo o stajf de produ~o do teleiornal (dirigentes regíonais, jornalis­
tas, técmcos, etc.) denominado, genericamente aqui de broadcaster. No nível 
do enunciado propriameme dito {o que se vé na cela), o narrador do SPTV 
corresponde, como em outros telejornais. a pr6pria figura do seu apresenta-
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dor (ou apresentadores) .• \ exemplo de outros programas teievisivos, o SP1Y 
cosruma cambém representar sua audiencia, de tal modo que o narratárm 
aqui está geralmente idenuficado comas suas figurativiza<;óes: coma presen­
ya. do público no estúdio, com depoimentos gravados entre moradores de Sao 
Paulo, inseridas ao longo da transmissao, repercutindo os assuntos tratados 
ou com interpelac¡:6es diretas do apresencador ao público (do tipo: "Vod acre­
dita no que disse o vereador?" "Vá até a janela e olhe o tempo"). Pelo mesmo 
caminho, rambém se pode considerar aqui o cidadao/morador de Sao Paulo 
como a represent~ao em~irico-comunicativa mais imediata do sujeito enun­
ciatário do telejornal. Parece possível entáo definir, no SPTV, o esquema de 
papéis, a seguir, no qual o termo "espectador" designa as diferentes figurati­
za~es do morador de Sao Paulo instauradas no enunciado: 

Broadcaster (stajf do SPTV} [ Apresentador TELEJORNAL Espectador 1 
Cidadáo (morador de Sao Paulo) 

No telejornal, como em oucros textos narrativos, é possível produzir 

efeitos de proximidade áa enuncia~o realizando macro-embrea~ns atr.avés 
da passagem de actantes de um nível a outro. Mas, o que se enten~e aqm co­
mo um imbricamento cie papéis ou posic;óes actanciais nao se contunde com 
este tipo de mecanismo de linguagem. Nao se confunde tar:1po~co com ª.in­
tercambialidade de papéis actanciais, tao freqüente na pohfoma dos teleJor­
nais. A idéia de imbricamem:o aqui está, de modo geral, associada a no~o de 
indistin~o e superposi<;ao de instancias e, nesse contexto especifico, a (con) 
fusa.o desses papéis actanciais, ao "ofusca.mento" de uns pelos oucros: como se 
um fosse "encoberto" pelo outro, como se um estivesse no lugar do outro, 
quase como se um fosse o outro; mas sem que um prescinda .dº. outro. _Todo 
esse mecanismo parece muito próximo da pr6pria no~o sem~6uca de ~mc~e­
tismo: um sincretismo dos própríos papéis actanciais envolv1dos no circuito 
enunciativo, de tal moáo que já nao há qualquer "distancia.mento" entre a 
fonte da enuncia~o (enunciador) e sua figuratívizac;ao (o narrador). Diluem­
se os limites enue urna e outra fun~o/posi<yáo actancial e já nao se distingue 
mais quem "fala" quando o apresentador do telejornal se dirige ao :,S~:~ta~o:: 
se um eu, actante coletivo da enuncia~o (o broadcaster), ou um eu mdiv1-
dual que agora fala também por si {o jornalista "X:.' ou "y"). . 

O que acontece, emáo, quando este narrador-apresentador, que Já se 
constituí em um eu, destinador implícito da enuncia<yáo, contraria os clno­
nes da propalada "objetividade jomalíscica'' e, explicitamente, diz "eu"? Para 
comec;ar, podemos falar de um desdobramento actancial. Como já vimos, o 
eu instalado imediatamente no enunciado pela simples presenc¡;a do apresen-
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tador nada mais é do que um.a projes;áo do actante coletivo da enuncias;áo 
(um "eu" enunciativo). Quando o apresenrador diz "eu" é como se abando­
nasse a fi.ms;áo comunicativa de "porta-voz", distante e impessoal, deste actan­
te co~etivo da enuncias;áo para colocar a si proprio como sujeíto enunciador 
do _dí~curs~. O apresentador-jornalísta que, até entáo, era a figurativiza~o 
maJ.s 1med1ata de urna fo~te coleciva e impessoal da enuncias;áo, passa agora 
a represent~r ~ seu própno papel -o papel de jornalista responsável por uro 
ato coroumcattver, configurando-se para o espectador como urna fome indi­
vidual e pessoal da enuncia~o. Confi~rado, do ponto de vista comunica­
tivo, como um "náo-eu" para, através desse discurso "objetivo", atuar como 
uro representante pretensamente "imparcial" de uroa fonte coletiva da enun­
ciayao (configuras;áo 1), o apresenta.dor pode, agora, aparecer também no 
en~nciad~ ~como um "eu" individual (!Ue, aparentemente, assume suas pró­
prtas pos1~oes frente aos fatos que noticia. É como se a esse eu enunciativo 
sujeito coletivo da enunciayáo, fosse sooreoosto um outro "eu": o "eu" indi~ 
vidual e J>:8soal co~do a própria idencid~de do _iornalista responsável pela 
apresenta~o do teleJornal (configurac;:áo 2). 

Conflgurayao 1 

Apresentador (narrador)~ eu enunciativo~ "nao-eu" ("porta-voz") 

Configura~o 2 

Apresentador (narrador) ~ eu enunciativo ~ "eu" ("vm' própria) 

5. A PERSONALIZA<;:AO DO APRESENTADOR NO SPTV 

No SPTY, o sincretismo de papeis actanciais descrito anteriormente é 
~pl~. E~bora nao seja o único :..presentador do telejornal, o jornalista 
Chico Pmhetro é quem mais apela a apari~o desse "eu" individual sobrepos­
to a um eu actante colecivo da enunciayao. No período em que observei o 
SPTY, a maioria das reportagens apresentadas no tdeiornal e das entrevistas 
comandadas cliretamente por de foram pontuadas po; comentários, proposi­
tadamente, na primeira pessoa. Muitos deles, nao passavam de meras impres-
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sóes pessoais. Muito outros eram teitos em toro autoritário de cobran~ as au­
toridades governamentais, de acusa~ao díreta aos políticos ( "Os senhores es­
táo sob suspeita!") ou de conclama~o a popu1ayáo para que reagisse a urna 
determinada situas;áo. O tom e teor subjetivo da maioria desses comentários 
nao foi, nesse período, o unico recurso utilizado por Chico Pinheiro para "se 
colocar", explicítamente, no discurso. Também com esse objetivo, ele parece 
explorar, conscientemente, suas proprias expressóes faciais, valorizadas ainda 
mais pelo uso de enquadramentos em um primeiro plano bem fechado (os 
formatos mais tradicionais privílegiam o plano médio). Muitas das críticas di­
rigidas aos vereadores pauliscanos, acusados de corrupyao, eram teitas auavés 
de urna cara irónica, de ~m somso de canto de lábios ou de um olhar des­
confiado dirigido ao espectador ap6s a entrevista de um deles. 

O modo como Chico Pinheiro utiliza seu próprio corpo como um meio 
de apariyao desse "eu" individual é claramente percebido quando se observa 
sua postura ao substituir o apresentador titular do Jornal Nacional, em al­
gumas das noites de sábado. No Jornal Nacional, de limita-se a proferir os 
textos que introduzem as re~rtagens, adota um tom mais ponderado, urna 
postura mais sisuda e é, notoriamente, mais cuidadoso nas suas expressóes fa­
ciais e na manifestayao de suas emo«>es. No SPTY, ele nao apenas faz comen­
tários bem-humorados coro os colegas (sao freqüentes, por exemplo, suas 
brincadeiras coro o meteorologista do SPTV), como costuma rir, sem cons­
trangimento, depois de algumas reporcagens mais leves ou demonstrar irrita­
~ªº frente a outras. Sem quaiquer cerimónia, de costuma se debruyar sobre a 
bancada de apresentayao para escutar um colega ou entrevistado, do mesmo 
modo que se movimenta com desenvoltura pelo estúdío ao conversar coro os 
convidados. De pé, enquanto conversa, descontraidamente, com eles, Chico 
Pinheiro levanta e descansa a perna no tablado sobre o qual está instalada a 
bancada de apresentas;áo. escora-se relaxado numa mureta de apoio colocada 
ao lado da cadeira dos convio.ados ou gira a sua cadeira na direyao que lhe 
permite prestar maior atenyao quando seus entrevistados aparecem no tela.o 
colocado no estúdio. A mai.or parce do tempo, ele parece táo a vontade no es­
túdio, tao "dono" da situa~áo e táo investido de "voz" própria que mesmo 
quando se preocupa em atrii:mir as cobran93,S ou críticas feitas no telejornal a 
populas;áo ("A cidade quer saber"!) ou a equipe do SPTV como um todo 
("Nós, do SPTV, estamos de olho!"), é a Chico Pinheiro, enquanto "eu" in­
dividual, que seus interiocutores tributa.m o posicionamento crítico sobre os 
temas tratados, e nao propriamente ao cdejornal ou a Rede Globo. 

Na edis;áo de 1/3/99, os resultados dessas estratégias de personalizayao 
ficaram particularmente evidentes. O SPTV conferiu, neste dia, um grande 
destaque a decisao da Ca.mara Municipal de Sao Paulo de colocar em votayáo 
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um novo pedido de instaura~ de urna Comissao Parlamentar de Inquérito 
(CPI) para investigar um esquema de propinas nas administra<;:óes regionais 
da capital no qual estariam envolvidos também alguns vereadores de Sao Pau­
lo. & denúncias sobre o a existencia de urna "máfia dos fiscais" (funcionários 

da prefeitura encarregados de cobrar a propina) foram deflagradas pelo SP1V 
que, desde enea.o, empenhou-se abertamente na mobiliza~ da opiniao pú­
blica em favor da inscaur~o de urna CPI. A pressáo exercida pelo celejornal 
intensificou-se ainda mais depois que a CPI foi rejeitada numa primeira vo­
cayáo. Na entrevista concedida, ao vivo, na ediyáo de 1/3/99, o vereador 
Antonio Goulart, representante do ?MDB, um dos partidos que haviam 

votado contra, declara abenamente que muttos vereadores decidiram mudar 
de posiyáo e votar a favor da inscaura~o de um novo pedido de CPI "em fun­
,;ao do volume de fatos novos que vém acontecendo, inclusive do eficiente 
trabalho do Chico Pinheiro e coda a equipe da Rede Globo". Sem conscran­
gimento, Goulart chega a parabenizar Chico Pinheiro no ar. 

Encerrada a entrevista como vereador do PMBD, a apresentadora Ma­
riana Godoy repercute a declara~ do vereador, refors:ando o cumprimenco: 
"Voce ganhou parabéns, Chico". Ao que o apresentador responde meio sem 
gra~: "Pois é, mas a gente está só fazenáo o trabalho aqui. Eles é que preci­
sam fazer o trabalho lá, fazer direicoL .. Estamos tentando". O incora do 
SP1V até que se esfor<;:a para dividir o reconnecimento pela participayáo de­

cisiva na mudan<;:a de opiniao dos vereadores com toda a equipe -e, de cer­
to, até com o telespectador, através do em!)rego de um "nós" inclusivo-, mas 

é, sem dúvida, ao jornalista Chico Pinheiro, individuo singular que encarna 
a figura do apresentador do SPTY, que se atribuí o mérito de um fazer prag­
mático. Nessa situayáo, o seu próprio papel pessoal, o de jornalisca que res­
ponde pela conduyáo do telejornal, é o que se sobressai sobre todos os oucros 
que, conjuntamente, definem o que áesignei aqui como broadcaster. Esse epi­
sódio é apenas um entre os muitos que revefam wna censáo intrínseca a in­
corpora<;:ao de diferentes eus na condu<;áo do SPTV: o apresentador ora fala 
por si (posiciona-se como um "eu"}, ora fata por si e pelos outros (posiciona­
se como um "nós"), ora fala pelos outros (posiciona-se como um "nao-eu"). 

O processo de personaliza,;a:o, d.ecorrente dessa confusa.o de papéis, é 
tao mareante que, em muiras reporragens, nao é mais a audiencia que as au­
toridades se dirigem para prestar contas. É diretamente ao jornalisra Chico 
Pinheiro que fazem suas promessas ou assumem compromissos. Este tipo de 
sicuas:ao é particularmente freqüence no quadro reservado pelo celejornal as 
queixas da comunidade contra 6rgaos públicos e privados. No SP1V de 
5/3/99, por exemplo, o assessor da Secretaria de Educa.;áo de Sáo Paulo ne­
gocia no ar, com o próprio Chico Pinheiro, e nao com a comunidade, um 
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cronograma de obras de saneamento numa esco!a municipal do Butantá. No 
SPTV de 2/3/99, tres días antes, o exemplo é ainda mais revelador. Foram 

convidados ao estúdio vários paulistanos, que haviam perdido cudo nwna 
grande enchente que vitimou Sao Paulo na véspera, além do Secretário das 
Administra~es Regionais, Domingos Dissei. Mas, quando promete realizar 
escudos conjuntos na bada hidro~ca de Sao Paulo para evitar alagamentos 
como os que a cidade viveu depois da tempestade do día anterior, nao é aos 

paulistanos que estáo no estúdio, nem ao espectador que está em casa, que o 
secretário Domingos Dissei se dirige. É ao apresentador do SPTV que o se­
cretário promete "resolver cudo com seriedade, com bastante transparencia, 

como voce gosca, Chico Pinheiro". 
Visivelmente constrangido, Chico Pinheiro se apressa em atribuir a co~ 

bran<;:a de providencias a um sujeiw enunciador coletivo: "A cidade quer isso!", 
diz ele, aoque o Secrecário das Adrninistra<;:6es Regionais replica: "WJce como 
repórter a representa!". A óbvia constata~o do Secrecário das Administray6es 
Regionais deixa bem as ciaras, no interior do discurso do próprio SPTV, 
outra das suas escratégias fundamentais para construir esta empatia com o au­

diencia: a tentativa do su.1eito enunciador de se colocar no "lugar" do sujeito 
enunciatário. Isso ocorre sempre que o apresentador "fala'' como se falasse pe­
lo espectador ou quando o SPTV "fala" como se falasse pelos moradores e ci­
dadaos de Sao Paulo. Traca-se agora náo mais de um sincretismo de papéis en­
tre distintas instancias ~nunciativas -sujeicos do enunciado e sujeitos da 
enuncia<;:áo-, mas de um imbricamento de papéis entre sujeitos de urna mes­
ma instancia enunciativa (a do enunciado) -o enunciador e o enunciatário. 

Considerando o tele_iornal como um codo, observa-se que o recurso 

mais utilizado para "subverter" os papéis ou os "lugares'' (posii;óes sintácicas) 
dos sujeitos enunciador e enunciatário é o emprego de embreagens actanciais. 
Entre elas, a mais comum é a substitui,;á:o da primeira pessoa do singular pe­
la primeira do singular -.través do emprego pelo apresencador do "nós" inclu­
~ivo. Sintaticamente, o que significa "nós"? A junt;a:o de um "eu" com um "tu" 
(eu + tu). O emprego pelo apresencador do SPTV da primeira pessoa do plu~ 

ral no lugar da primeira cio singular atende, geralmente, no SPTV a pelo me­
nos dois objetivos: 1) o apresentad.or usou o "nós" para incluir a "voz" do 

enuncialário na do enunc1ador, abrigando, portanto, o primeiro a assumir o 
texto com o segundo, sugerindo, acravés disso, urna cumplicidade entre os 
dais (Fiorin 1996: 96); 2) o apresentador usou o "nós" porque nao pretendía, 
naquele momento, se manifestar como um indivíduo que fata em seu proprio 
nome, mas em nome dos moradores de Sao Paulo, refon;ando, com isso, sua 

própria autoridade. 
Seja para refor<;:ar a autoridade de sua "fala'', seja para for~r a cumplí-

deSígnís 2 1 241 



YvANA FtC:HINE 

cidade do espectador, com o emprego do "n6s", o a presentador faz questáo de 
colocar-se no mesmo espas:o enunciativo dos seus interlocutores. Semantíca­
mente, o resultado disso é urna sensa~o de parceria que, sintaticamente, é 
obtida com a constru~o de um sujeito da enuncias:áo coletívo (enunciador + 

enunciatário). Náo faltara exemplos desse tipo de estratégia no SPTV: "N6s 
queremos jusci~?"(25/3/99}, "É o que a gente1 pode fuer" (25/3/99), 
"(N6s) Náo vamos dar trégua no que diz respeito ao interesse público" 
(25/3/99), "a corrup9áo nos envergonha" (24/2/99), "Como é que n6s vamos 
resolver isso?", "[ ... ] Vamos relaxar um !'ouquinno" (27/2/99). O mesmo 
efeito de cumplicidade com as fontes e envoívimento com os fatos é obtido 
pelo apresenrador quando, por exemplo, ao entrevistar o promotor responsá­
vel pelo acompanhamento das invesci~óes de corrup~o nas administrayóes 
regionais, o jornalista Chico Pinheiro emprega o "nós" no lugar da terceira 
pessoa (vod/vocl,s): "A gente vai ter muito trabalho esta semana, nao é Dr. 
Blat?" (SPTY, 1/3/99), perguncou o apresencador como se fizesse parte da 
própría equipe de investiga~. 

Sintaticamente, tudo se passa como se, do "conjunto de vous" que defi­
nem, no telejornal, um sujeíto coletivo da enund~o, acabasse por se desta­
car urna única "voz", sendo a ela atribuida a fonce da enuncia~o. Nao é di­
fícil flagrar situayóes no SPTV nas quaís se define este tipo de estratégia. Eta 
se configura sempre que o próprio Chico Pinheíro ou qualquer um dos dele­
gados do sujeito enunciador (apresentaaores, repórteres, enviados especiais 
etc.) diz, explícitamente, "eu": seja ernitindo urna opiniáo, um juízo valorati­
vo ou urna manífesta~o indignada sobre determinados acontecimencos; seja 
relatando experí~ncias ou até viv~ncias de caráter ¡:>essoal (acontecimentos 
atribuidos ao jornalista, e nao, ao apresenrador ou repórter). Grande parte das 
reportagens do SPlV sao acompanhadas por comentários enfáticos dos apre­
sentadores introduzidos ou ponruados por expressóes do tipo: "Eu pensava 
que ... ", "Eu tinha esperan~ que ... ", ·•voce que é pai, como eu. .. ", "Eu que­
ro dizer que ... ", "Eu nao tinha a menor idéia ... ", "Eu me lembro ... ", "Eu nao 
estou dizendo que ... ", "Eu quero saber ése ... ". "Eu fico de ollio aquí ... ", "Eu 
quero sugerir ... ", só para citar alguns exemplos. 

Também sao muito freqüentes no SPTV -mas raras em outros telejor­
nais da rede Globo- as situ~óes nas quais o ancora coloca a si mesmo como 
sujeito do enunciado, contribuindo em maior (quando diz "eu") ou menor 
(quando diz "nós"} para urna personaii~o do apresentador. Nas ediyóes 
analisadas, Chico Pinheiro e Mariana Godoy costumam fuer comentários 
que envolvem até sua vida privada, sem fular nas costumeiras alusóes as suas 
proprias experiencias cotidianas e sentimencos. Tanto podemos nos deparar, 
numa edi~o do SPTY, com urna observ~ao de Chico Pinheiro sobre a efi-
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cácia da vacina que tomou contra gripe, ao apresentar urna matéria sobre a 
vacin~o de idosos, quanto com um comentario de Mariana Godoy sobre 
sua dificuldade para encontrar (!Uem costure suas roupas ao entrevistar um 
grupo de alfaiates numa homenagem, feíta pelo SPTY, a estes profissionais.2 

Comentários dessa natureza parecem mtroduzir, aquí, urna instancia a mais 
de identifica~o a ser considerada no processo enunciativo. Se concordamos 
que, ao dizer explícitamente "eu". o apresentador se configura como urna fon­
te individual da enunciac;ao, é preciso admitir também que, ao fazer agora 
urna refer~ncia direta a s1 próprio, ele evidencia ainda mais sua estratégia de 
personalíza~o. Se tal estratégia configurava-se, basicamente, a partir de urna 
correspond~ncia imediata entre o sujeito enunciador (broadcasttr) e sua figu­
rativiza9ao (o ancora do telejornal), pode-se dizer que, com comentáríos que 
remetem a sua vida particular, o apresentador estabelece, agora, urna delibe­
rada (con)fusáo entre o seu papel social -o de ancora de um telejornal- e a 
sua identidade pessoal -um indivíduo com suas próprias opinióes, gostos, 
sentimentos e vivencias. 

6. CONSIDERA<;ÓES FINAIS 

A grande aceita~o desse novo formato do SPTV parece ser um indica­
tivo de que a credibilidade do telejornal já nao se mede mais pelo peso do tes­
temunho, mas por sua capacidade de criar o espayo necessário a valora~o 
e ao questionamento das noticias que chegam ao espectador em profusáo e 
frente as quais ele, geralmente, tem dificuldades de avalia~o (Verón 1995: 
88). Este novo papel assumióo pelo apresentador (ancora) produz agora um 
contrato de veridic~o (um crer-verdadtiro) que nao se baseia mais em estra­
tégias para mascarar o fato evidente de que toda produ~o de linguagem ema­
na. de alguém e se dirige a alguém para fular de alguma coisa. É, em suma, um 
ato de subjetivídade. Nao se pretende mais confundir urna pretensa "neutra­
lídade" ou "ímparcialidade" jornallstica com uma objetíva9áo do texto que, 
nos discursos verbais, corresponde a supressáo de qualquer marca da presen­
~ do sujeito enunciador no enunciado. O tipo de credibilidade que se atri­
buí aqui ao ancora nao im!Jede urna postwa interpretativa declarada do 
enunciador frente aos fatos noticiados. Pois, o atributo de "verdade" que se 
confere ao discurso ou o "efeito de verdade" produzido pelo discurso é, ago­
ra. proporcional a credibilidade que o espectador deposita no telejornal. 

Essa credibilidade e, antes de mais nada, fruto de um contrato fiduciá­
rio entre um enunciador e um enunciatário sustentado por situayé)es, como 
as descritas aqui, nas quaís papéis actanciais propositadamence se "misturarn" 
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em pro] da humaniza~o dos apresentaciores. Através dessas mais diversas es­
tratégias de personaliza<;ao, o apresemador !)assa a ser encarado pelo público 
como alguém ainda mais familiar, alguém de quem ele conhece até alguns as­
pectos da vida, das experiencias, das opinióes e preforéncias pessoais. Nessa 
condi~o, parece ser tarnbém ainda mais fácil, para o telespectador, enxergar 
no apresentador de um telejornal, nos moldes do SPTY, um "cidadao co­
mum" que, como ele, toma vacina contra gripe, nao esconde a ansiedade com 
os dias de folga e tem problemas com transito de Sao Paulo. com o alfaiate 
ou com a fux.ineira. Se o apresentador é, assim, al~uém que !he parece até dis­
posto a fazer cercas "confidencias", deve ser também um indivíduo que, na 
sua aparente franqueza, é merecedor tamoém da sua confian~. Todas as es­
tratégias de personali~o nada mais fazem do que produzir efeitos de senti­
do que se traduzem, no final, na consuu~o de urna rela<;ao de identifi~o 
e empatia emre o telejornal e o seu publico. 

No caso específico do SPTY, observa-se. inicialmente, que esta rela~o 
de empatia é um resultado dimo de estratégias discursivas que permitem a 
apari~o do apresemador náo apenas como o "porta-voz" de um eu coletivo e 
impessoal, mas também como um "eu·' individual e passional dotado de "voz" 
própria. Em outros termos: náo se trata mais aqui de um apresencador que, 
embora ainda <leva ser entendido como o delegado mais imediato de um 
sujeito coletivo da enuncia~o, nao pode ser tomado apenas como seu repre­
sentante -um "nao-eu", se levarmos em con ta o modo como aparece no 
enunciado. Ternos aqui, ao contrário, um apresentador que se constrói nesse 
imbricamento entre urna posi~o semiótica (um apresentador que é delegado 
do sujeito da enuncia<;áo), um papei social (o ancora do SPTV) e sua iden­
tidade pessoal (o jornalista Chico Pinheiro). A estratégia de personaliza~o 
decorrente dessa sobreposi<;ao de instancias produz, num primeiro momen­
to, efeitos inequívocos de proximidade entre o apresentador e público que 
rendem, num segundo momento, a se desdobrar numa idemifica~o ideoló­
gica entre os dois: seja através do seu apelo emocional ou passional, seja por 
desencadear um novo jogo de papéis no qual o primeiro se coloca, repetida­
mente, no "lugar" do segundo. 

Nao se pode desconhecer, ainda Q.ue fugindo aos limites de urna análi­
se semiótica, os riscos envolvidos numa exagerada personaliza~: conferindo 
a si próprio a responsabilidade e a legitimidade da interferencia nas situa<;óes 
que caberia ao espectador-cidadáo, este apresentador-jornalista pode facil­
mente ser transformado numa espécie de "advogado do povo" ou de "defen­
sor dos fracos e oprimidos''. Mais que nos teie.iornais, este é um tipo de pos­
tura que se observa mais freqüeme e explicita.mente em outros programas da 
televisa.o brasileira, já reconhecidos no pals como notórios exemplos de tele-

2441 deSignis 2 

ESTIIATÉGIAS DE PUSONALIZA~AO DOS APRESENTADORES Ot lV 

populismo, tais como Programa do R.atinho (Sistema Brasileiro de Televi­
sáo-SBT) e Leá,o Livre {Rede Record).~ Há, evidentemente, urna enorme di­
feren~ entre os temas grotescos ievados ao ar por programas dessa natureza, 
exibidos em emissoras de TV de apelo mais popular, e um tdejornal, veicu­
lado pela poderosa Rede Globo, que investe em assuntos de inequívoco valor 
social, como a corrup~o. Há. porém, um tipo de estratégia discursiva que, 
embora servindo a propósitos completamente diferentes, pode vir a ser 
comum aos apresentadores de todos eles: a tentativa de exercer, legitimado 
pela empatia construída com o público, o papel de pretenso mediador de 
conflitos político-institucionais, fazendo agora da propria tdevisáo -coman­
dada, no Brasil, por grandes grupos privados- um novo espa<;o de articul~o 
dos problemas da esfera pública e social. Este, no entanto, é um problema 
que nao compete mais a semiótica. muito emboca tenha nda um importante 
ponto de partida para discussáo. 

NOTAS 

1. Emboca esteja, sincaticamente, na terceira pessoai do singular, o uso da expressao 
"a gente" (uso mais popular) possui também, cm portugues, o sentido de "nós". 
2. Chico Pinheiro já crarou, nas eái~ do SPTY, da sua declara~ do imposto de 
renda, da sua entrada no mercao.o de trabalho, dos seus gostos musicais, do seu ti· 
me de futebol, do seu programa para o final de semana e até dos filhos rec:ém·nas· 
cidos. Ele cambém costuma fazer. no ar, brincadeiras ou perguncas de caráter pes· 
soal com os colegas do próprío SPTV. Mariana Godoy já comentou seus problemas 
com o transito, oom a coleta do lixo e chegou até a contar episódíos ocorridos com 

sua faxineíra. 
3. O projero comunicativo do Programa do Ratinho e do Ltáo Livrt (um herdeiro 

direto do estilo do primeiro) é o mesmo: os apresentadores apresentam casos de ape­
lo dramático ou bizarro, protagonizados por pessoas de babea renda e para os quais 
o programa se propóe a encontrar uma solu~o, seja apelando para as autoridades 
constituidas, seja recorrendo a solidaríedade da popula~. É muico comum, por 
exemplo, a apresenta~o de i:,essoas com doen~s raras que nao possuem dinheiro 
para pagar o tratamento medico. Sao muito &eqüentes também os casos de pessoas 
pedindo ajuda dos programas para resotver questóes policiais e/ou judiciais. 
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ABsrRACT 

This essay discusses how, from a vanety of strategies of personalization, the 
anchors of a Brazilian newscast, the SPTV (broadcast in the state ofSiio Paulo 
on the Globo Network), achieve credibility with the public and, supported by 
ratingr, become acum in the news thry are broadcasting. During the majority of 
the news programs broadcast on the Globo Network. the anchor directly 
addresses the audimce, but does not embody the speech it is reading as its own, 
and it doesn't perfarm unekr his own name. Fhere is a very ckar dístinction 
between this very singular character ;an individu.al pmona) and his public 
character, the character of a representative o( a newscast anchor or a spokesperson 
(a "non-self'J. On SPTv. on the contrary, the network invests in the oscíllation 
bttween those two characters: the ina1vidual persona and the ''non-self~ pro­
ducing a more personal and casual speech and, far this very reason, more em­
pathy wíth the audience thry are targeting. in this essay, it is my intention to 
discuss the semiotic process by mean of which how these pullingforces unite in the 
advertising of a broadcaster. 
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l. ¿QUÉ POLÍTICA EN UN MUNDO FRAGMENTADO? 

Una pregunta caracceristíca en el mundo 1slobalizado -mundo de pode­
res transnacionales, informaies y ubicuos- indaga sobre el lugar de la políti­
ca. El primer sentido de esta mterrogación se refiere a la consistencia y el al­
cance de la voluntad ciudadana. de la representación política y de los estados 
nacionales ante los poderes fácticos. Dicho en otras palabras, ¿es aún posible 
la formulación de proyectos de transformación de las relaciones sociales, que 
se planteen los principios que deben inspirarlas y confíen en la capacidad de 
re.formas originadas en una voíuntad colectiva? 

Pero la pregunta alude simultáneamente al espacio y a la circulación de 
la política y finalmente .. sus actores. ¿Ha concluido d ciclo de los partidos 

de masas portadores de proyectos de sociedad y proveedores de una identidad 
global a sus miembros y adherentes? ¿La ciudadanía emergente ha perdido to­

da ilusión sobre la política y aspira tan sólo a administraciones que la libren 
de la preocupación de los asuntos públicos y le brinden un mfnimo de segu­
ridad para el desempefio de sus !)lanes privados? Un signo de la consolidación 
de la democracia en los países en que ese régimen se ha establecido en las úl­
timas décadas es que la resolución de las disputas políticas tiene como ámbi­
to final la arena electoral. Los electorados ya no son la mera traducción de 
una realidad social salvo como expresión marginal. Por el contrario, las leal-
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cades electorales son cada vez más flucmantes y socialmente transversales, y se 
definen en el curso de las campañas que preceden a los comicios. Esta volati­
lidad de los electorados y en términos más generales el carácter contingente 
de las identidades políticas se halla estrechamente asociado a la centralidad de 
los medios de comunicación y en particuiar de la televisión como vehículos 
de la comunicación política. 

La Argentina ha evolucionado como una sociedad ilustrativa de estas 
tendencias a la descalificación de la voluntad política y de metamorfosis de 
sus instituciones: durante los años noventa esta particular despolitización 
pareció asociada a la gestión "decisionista" del presidente Menem quien em­
prendió una reforma del Estado y de la sociedad que, a la vez que los mo­
dernizó y les dio estabilidad económica, acentuó una inserción muy de­
pendiente en el mundo. La Argentina tiene una deuda externa que la obliga 
a solicitar permanentemente nuevos prestamos en el mercado financiero y a 
estar a merced de los requerimientos que cie ellos provienen, en particular con 
respecto al gaseo público, lo que va en detrimento de las decisiones inspira­
das en los condicionantes y mandatos nacionales. 

Un dato estructural de la Argentina actual es su !)érdida de soberanía. Y 
ello pesó considerablemente sobre la acción de la coalición, en su momento 
definida como de centroizquierda, ~ue ilevó a Fernando de la Rúa a la pre­
sidencia de la Nación a fines de 1999. Al cabo de un afio y medio de gobier­
no el país enfrenta simultáneamente una emergencia económica resultado de 
que se halla a la v,::z, en recesión y al borde de la cesación de 1>ago, y una cri­
sis política pues la coalición gobernante na estallado y la autoridad presiden­
cial está severamente cuestionada. 

Como contrapartida la personalización se ha acentuado, siendo líderes 
emergentes con frecuencia marginales a los partidos los que concitan las 
expectativas ciudadanas una vez que las fuerzas más organizadas las han de­
fraudado. 

La metamorfosis institucional afecta la propia constitución del Gobier­
no. El extremo debilitamiento de la autoridad presidencial por las falencias de 
quien ocupa el cargo y por la pérdida de apoyo partidario, con el consiguien­
te agravamiento de la precariedad del oficialismo en el Congreso, ha sido 
compensado por la aparición de un centro áe poder decisionaJ en corno al 
nuevo ministro de Economía. La capacidad de este referente no tiene fuente 
en la legitimidad electoral, sino en la confluencia de una legitimidad de go­
bernabilidad y otra ciudadana pero expresa<Ía esta última por los canales de 
la opinión pública. Entretanto, forrnaimente el Poder Ejecutivo pero de he­
cho el Ministerio de Economía, han ootenido una delegación de facultades 
parlamentarias que al atribuirle capacidades legislativas en cierras materias ha 
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generado una modificación del ré;imen político en el sentido de una mayor 
concentración de la capacidad decisoria y de relegación del Congreso Y más 
en general de la deliberación. 

En esta situación de fragmentación política, desdibujamiento de los ali­
neamientos partidarios y concentración de poder, y en términos amplios de 
impotencia de la clase poiítica, operan fuertes condicionamientos provenien­
tes del poder financiero. A diferencia de los poderes económicos tradiciona­
les, este no está regido desde un centro o centros con finalidades durables y 
conocidas y no suele provenir de los conciliábulos secretos de los grandes pro­
pietarios. Ahora los valores dominantes, los bursátiles, se definen en el_ pro­
nunciamiento de una suerte de opinión pública constituida por una variedad 
de agentes que incluyen la diversidad de tenedores de títulos y acciones. La 
escena pública de la emergencia económica está ritmada por las cotizaciones 
de la Bolsa y las calificaciones del riesgo país. Las pizarras que anuncian el 
punto de equilibrio resultante del pronunciamiento de una variedad de acto­
res, no concertados salvo excepcionalmente, exhiben un dictamen sobre la 
evolución de la emergencia. Sobre la interpretación de estos signos se suscita 
una deliberación mediática seguida con extrema atención por amplias au­
diencias en los momentos críticos, pero que lleva al hastío y al desinterés 
cuando la tensión se hace conttnua, y protagonizada sobre todo por los ex­
pertos que se confrontan en torno a cómo responder ante el requerimí~~t~ de 
los muy poderosos y anónimos agentes de los cuales depende la pos1b1hdad 
de salir de la emergencia. Así, la gobernabilídad está a merced de signos pú­
blicamente constituidos que son puescos en circuiación mediática al momen-

to mismo que cobran existencia. . 
Pero estos mandatos por cierto muy poderosos no campean solos; exis­

te como contrapartida un poaer ciudadano cuya expresión dominante es la 
figura de la opinión pública. Los políticos con facultad de decisión, en la me­
dida en que la legitimidad electoral persiste como la clave de acceso al poder, 
se hacen eco del estado de la opinión ofrecido por las encuesras. El giro de la 
opinión pública se ha mostraao capaz de contrarrestar los imperativos de go­
bernabilidad provenientes de los mercados. Pero la opinión pública es una 
construcción de los institutos de sondeo vehiculizada por los medios gráficos 
y audiovisuales que adquiere consistencia en ias diferentes figuraciones que 

ofrece la televisión. 
Otras expresiones ciudadanas no can centrales, al menos por el m<: 

mento, provienen de acciones sociaies reales entre las que se destacan las típi­
cas huelgas generales y los novedosos cortes de ruta. Pero buena l)arte de es~ 
acciones, portadoras del signo de la protesta social y eventualmente dd ~em1-
do estallido, están orientadas a adquirir "realidad,, no por la vía de qmenes 
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participan directamente en ellas sino de quienes asiSten a su transmisión o re­
transmisión mediática. 

Las formas de la política están experímencancio una transformaci6n de­
cisiva. Las instituciones y los actores tradicionales cambian y aparecen otros 
nuevos. Pero básicamente, el ámbito de la política se ha desplazado. Persisten 
por supuesto los conciliábulos de los poaerosos y hay también movilización 
política efectiva, pero la circulación cie voluntades, informaciones y decisio­

nes d~ccntcal~das par«: predominar. Y con ese desplazamiento de 16gicas 
también se registra una pnmada de !a pantalla por sobre la tribuna. 

2. LA CENTRALIDAD DE LA TELEVISIÓN Y LOS SONDEOS 

EN LA ÚLTIMA CAMPmA ELECTORAL 

La campaña para las elecciones nacionales de 1999 fue ilustrativa de una 
transformación de la vida política, de la elaboración y transmisión de los men­
sajes y de los protagonistas centcales y su peso relativo en las decisiones. 

El spot que presentaba al canaidato Fernando de la Rúa procurando, 
como en la artes marciales, transformar una oresunta debilidad en fuena al 

iniciar su monólogo tdevisivo diciendo "Dice~ que soy aburrido ... "' será qui­
zás el que se recuerde como la más celebre ilustración de la incidencia de los 
publicitarios en esa campafia. Pero se trata sólo de una ilustración pues la in­
fluencia del equipo de Ramiro Agulla fue, junto con la del asesor norteame­
ri~no ~ick Morris, más allá de las estrategias publicitarias para alean.zar la 
onentac1ón general y la propia elaboración de los discursos. 

En cuanto a su adversario, el candidato peronista Eduardo Duhalde, 
cuando faltando apenas tres meses para ia fecha de los comicios se oercató de 
que su retraso en las intenciones de voto !)areda muy difícil de re~ontar sus­
tituyó a su asesor de imagen estadounidense, R Carville, por el brasilefio Du­

da Mendoneya, responsable de la agresiva campaña que en diciembre de 1998 
había llevado al peronista José M. de la Soca a conquistar la gobernación de 
la tradicionalmente radical provincia de Córdoba orometiendo -a instancias 
de su asesor publicitario, según se afirma- una reducción de impuestos del 

3~%. La llega_da del brasilefío se acompañaba de una estrategia -de aplaca­
miento de la mfruccuosa diferenciación con respecto al presidente saliente 
Carlos M enem, lo que llevó a los asesores y airigentes más disconformes con 
una situación de alineamiento con ei poder, del que de codos modos habían 
parci.cipado, y propiciadores de una vuelta a las fuentes del peronismo social, 
a aleJarse de los equipos de campafía. 

La campafia electoral de 1999 no sólo estuvo caracterizada por la cen-
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tralidad de la televisión como recurso dominante, lo que había venido su­
cediendo desde hacia años. En esta oportunidad la publicidad, es decir los 
avisos y spots más elaborados, incluso con la participación de actores o ar­
gumentos audiovisuales variados. revelaron la intención por parte de los can­
didatos de recuperar una miciativa que en campañas ariteriores había caído 

en parte en manos de los periodistas que controlan los programas políticos de 
debate. 

Se puede estimar la magnitud de los cambios que se están produciendo 
en la vida política mediante un paraielo entre lo ocurrido en 1999 y las ca­
racterísticas callejeras y tumultuosas de la campaña electoral que en 1983 
marcó el inicio de un ciclo democrático duradero. Ese era un período de tran­
sición. La acción de los parridos se basaba aún en el esfuerzo militante, en la 
publicidad gráfica y en la organización de actos públicos que constituíari una 
demostración de fuerz.as destinada a cohesionar electorados todavía en gran 
medida cautivos y en cuyo transcurso se emidan mensajes políticos de pre­
tensión programática. Entre ellos se recuerda la enérgica y problemática pon­
deración del régimen político a fundar hecha por Raúl Alfonsín, según la cual 
"con la democracia se come, se cura y se educa". Pero la televisión ocupaba ya 
un lugar de privilegio, y a través de las paricallas se multiplicó la imagen de la 
intolerancia producida por ia incineración de un féretro que representaba a 
sus adversarios políticos, efectuada por el dirigente peronista Herminio Igle­
sias desde lo alto del palco en el acco partidario de clausura de la campaña y 
que según las espcculactones de entonces debe de haber influido negativa­
mente en la decisión de Yoto de aquellos dubitativos que vieron su retransmi­
sión televisiva. 

Todavía en 1983 la política estaba claramente dom inada por la acción 
de los entonces partidos-movimientos y por las corporaciones, panicular­

mence la sindical, y esas organizaciones eran eficaces en d encuadramiento de 
l?s electores. Que el candidato radical Raúl Alfonsín derrocara a su rival pe­
ronista constituyó una sorpresa porque indicaba que ese paradigma de cau­
tividad comenzaba a resquebrajarse y que ninguna fuena política podría ya 
pretender ser "por naturaieza" una mayoría popular. 

3. DE LA MANIFESTACIÓN A LA AUDIENCIA 

Durante décadas a Jo largo del siglo XX y sobre todo en la posguerra, la 
vida política estuvo dommada por la figura del pueblo, del pueblo populista. 
Hubo inestabilidad política, pero los golpes y planteas militares y las estrate­
gias partidarias en los periodos de gobierno legítimo giraron en torno a esa fi-
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gura ya sea que se la considerara una amenaza o una auténtica referencia de 
poder. El hecho es que el pueblo constituía el portador tumultuoso de la vo­

luntad popular. 
Actualmente, el pueblo, por supuesto, permanece como referencia del 

discurso político, aunque los políticos, propensos a quitar connotaciones 
comprometedoras a sus enunciados, ..;e reñeren cada vez con mayor frecuen­
cia "a la gente". En verdad la fuente de le~icimidad de la democracia posmi­
litar, de la democracia liberal que se expande desde inicios de los años ochen­
ta está pertinentemente expresada en otra categoría: la ciudadanía. 

Sin embargo a la ciudadanía no se ie atribuye, como era el caso del pue­
blo populista, la consistencia y la unidad de un sujeto. Por el contrario, con 
ese término se alude a todos aquellos (!Ue tienen derecho a participar en la 
institución de un poder legítimo; pero desde tal perspectiva la ciudadanía de­
be ser más bien pensada como un espacio de constitución de identidades con­

tingentes. 
La expansión de la ciudadanía moderna en la Argentina tiene un an­

tecedente significativo en la actividad de las Madres de Plaza de Mayo. Preci­
samente en el mismo sitio del ritual populista su acción disidente e inicial­
mente solitaria de invocación de los derechos ante el gobierno de facto, su 
afirmación de que la apropiación sobre los cuerpos era inadmisible y lo que 
inició -esa colosal restitución a la conaición humana de los cuerpos apropia­
dos al ser designados como desaparecidos-, dieron impulso a una concepción 
de los individuos como enunciadores de derechos Q_ue prosperó en buena me­
dida al margen de las instituciones y de los propios partidos políticos, inclui­
dos los de la oposición al régimen militar. Se abría paso, en una sociedad que 
lo había ignorado dwante largo tiempo, ia noción del individuo ciudadano 
como un valor en sí mismo. 

El proceso de democratización vio acentuarse ia disolución de la masa 
popular en provecho del individuo ciudadano cuya expresión privilegiada es 
el voto. Pero un segundo impulso a la moderna ciudadanía provino de las re­
formas del Estado y la economía llevadas a cabo en los años noventa, que li­
beraron a los individuos de la dependencia del Estado aunque también lo pri­
varon de su protección y de los lazos solidarios. Se inició entonces una pro­
fundización del individualismo esta vez sustituyendo la condición ciudadana 
de injerencia en los asuntos públicos y en ei gobierno común, por un indivi­
dualismo patrimonialista en el que ?arece realizarse el sueffo del paradigma 
liberal economicista de una sociedad neutra exclusivamente garante del con­
trato entre los individuos. Se produJO así la calda de los bienes sociales pro­
curados por el &tado a la par que !a caída de la contribución equitativa al 
gasto público con que esos bienes se financiaban. En el horizonte se perfila 
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un ideal contractualisca en ei cual cada uno gestiona el patrimonio que for­
mó con sus ahorros, se hace cargo privad.amente de su seguro de salud a la al­
twa de sus posibilidades e invierte en la elección educativa que le parece apro­
piada o a su alcance los vouchers Q_ue le restituye el Estado. 

La moderna ciudadanía tiene este doble carácter. Por una parte se ha 
producido un incremento potencial de la libertad políóca al generarse un ám­
bito de identidades políticas cambiantes en el que los individuos se hallan 
confrontados regularmente a ei.egir y a veces incluso a generar opciones. Por 
otra parte, la disolución üel pueblo populista está en vías de acarrear la diso­
lución de codo lazo solidario v de quitar a la política su sustancia caracterís­
tica, la referida a la justicia sociai. 

En estas condiciones eí ámbito de la política se ha retraído, la pasión del 
pueblo populista no ha sido sustituida por el entusiasmo ciudadano; vivimos 
más bien una época en la cual los individuos apartan su mirada de los asun­
tos públicos para dirigirla a sus negocios y placeres privados. El desplazamien­
to de la tribuna a la pantalla tiene esta primera connotación. 

4. CIUDADANÍA Y OPINIÓN PÚBLICA 

El antagonismo peronismo-antioeronismo conilev6 la inestabilidad de 
la vida política argentina contemporánea. Se trataba de polos con vocación 
de constituir regímenes exciuyentes. En el fondo de ese antagonismo se halla­
ba la disociación entre voluntad popular y libertades públicas. 

El gobierno de Carlos Menem, que se extendió a lo largo de los años 
noventa, hizo revivir las traci.iciones populistas al oponer un presunto recla­
mo popular a lo establecido en la ley fundamental. Para lograr la reforma de 
la Constitución con miras a habilitar su reelecci6n puso en juego todos los re­
cursos propios del control del Estado y la concentración de poder, dejando 
como lección que con esos recursos era posible doblegar a sus adversarios po· 
líticos al lograr la firma del pacto de Olivos. 

Sin embargo, cuando años después quiso repetir la experiencia reelec­
cionísta para permanecer como Presidente, se topó con una significativa re­
sistencia en su propio pamci.o y una desafección muy amplia en la opinión 
pública. Amenazas plebiscitarias <ie sus adversarios y elecciones internas lo­
graron finalmente poner fin a la aventura. Una implícita coincidencia trans­
partidaria había logrado desbaratar un intento claramente anticonstitucional. 
El republicanismo comenzaba a echar raíces más consistentes. Las recientes 
elecciones que llevaron a la alternancia en el poder son la culminación de es­
te proceso de fortalecimiento institucional. 
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La actividad política parece reposar ahora sobre dos pilares, :os partidos 
organizadores de la competencia política y los medios de comunicación, es­

pecialmente la tdevisi6n, que no sólo vehiculizan la informaci Sn sino q_ue 
se constituyen en una arena donde ella se elabora, se conforman liderazgos 
y se producen acontecimientos. 

Esta nueva arena así constituida ha acarreado grandes transformaciones. 
El modelo de democracia de partidos de masas que ha servido de l?arad.igma 
de la institucionalidad democrática no es ei formato hacia el que se orienta la 
secularización de los tradicionales ~novimientos políticos argenunos. Los 
partidos han dejado de cwnplir una función de reproducción de una J?Crte­
nencia identitaria -casi de subculturas-- para transformarse en m:1quinarías al 
servicio de líderes cuyo predicamento proviene no de calidades :> reconoci­
mientos obtenidos en la carrera partidaria, sino de su f:>Opularidad. Y dio es 
asf porque la especificidad partidaria se diluye y el reconocimie :lto del lide­
razgo deriva de la capacidad de ganar eiecciones. Los partidos argenunos 
tienen cada vez menos ámbitos reservados a adherentes y militantes y han 
adoptado la fórmula de las elecciones internas abiertas o primar_as para diri­

mir las candidaturas. La popularidad se logra en parte merced a una acción 
institucional pero la conformación de una imagen pública por la comunica­
ción audiovisual es cada vez más decisiva. Los principales candidatos en las 
recientes elecciones han sido por cierto dirigentes tradicionales de larg.¡ data, 
pero se han reciclado en las nuevas condiciones. 

El complemento de los partidos políticos más instrumentales que iden­
titarios y de la expansión dd papel de los medios, en particular de la televi­
sión, es el creciente peso de la opinión pública. Esta última noción evoca a 
una masa de individuos cuyas indeterminadas opiniones y actitudes son es­
crutadas mediante sondeos. En términos dd análisis político se puede afirmar 
que el peso de los "independientes" se na ampliado en detrimento de quienes 
tienen pertenencias adscriptas. A lo largo de la década pasada la importancia 
de este sector se ha extendido de los granaes centros urbanos a las ciudades y 

pueblos dd interior. 
La expresión electoral de esta independencia ha sido la fluctuación del 

voto entre una elección y otra, pero también la extrema selectividad que ha 
llevado a que en el mismo acto se vote a candidatos de diferente filiación se­
gún los cargos a proveer (corte de boleta). 

La paradoja de la evolución actual es que la mayor libertad política no 
conlleva una mayor participación. La voluntad popular tenla en el pasado un 
sujeto actuante que figuraba en el espacio público a través de la manifes­
tación, la organización política o sináical, y esa participación activa ha sido 
eficaz aun en los inicios del proceso de democratización cuando las fuenas 
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políticas en pugna mostraoan su poderío en la concentración callejera. La 
ciudadanía independiente, en cambio, no es un sujeto pero alude a la reali­

dad de los comportamientos eiectorales electivos y las fluctuaciones en la opi­
nión figuradas por los sondeos. 

La arena política mediática ofrece una red de inserción pasiva a los in­
dividuos, parcialmente sustitutiva <ie la anterior pertenencia corporativa o vi­
da asociativa. La reciente campa.tia electoral ha ilustrado este desplazamiento 

en la transmisión del mensaJe polltico de la red partidaria por los medios de 
comunicación. Este despiazamiento conlleva sucesivas transformaciones en el 
funcionamiento del medio y en d resultado de la comunicación. 

5. LfDERES AUDIOVISUALES Y PARTIDOS INSTRUMENTALES 

En la medida en que 1os partidos políticos son menos centrales en la 
constitución de las idenudades y que los medios de comunicación constitu­
yen la escena deliberativa en ia que abrevan los ciudadanos, el rol de las per­
sonalidades políticas se incrementa. Pero ¿quiénes son los nuevos líderes? 

Por cierto, coexisten líderes tradicionales cuyo poder deriva de la in­
fluencia en el aparato parodario, con líderes personalistas de imagen cuyo po­
der se origina en la popuiaridad en la opinión pública y que subordinan a su 
mando a la estructura pamdaria constituyendo centros de decisión alternati­
vos. Esto es particularmente notorio en ei caso de las nuevas democracias en 
las que los procesos dectorales han devenido en poco tiempo el único recur­
so de acceso al poder. Los candidatos estrella, aquellos que gozan de la popu­
laridad indicadora de intenciones de voto y que aspiran a los cargos ejecuti­
vos provinciales y nacionales, son los que ejercen el liderazgo efectivo de los 
partidos y adoptan decisiones desde centros de poder paraldos a las instan­
cias partidarias tradicionales. Esos ceneros están constituidos o asesorados por 
los .recursos humanos preciados del nuevo estilo político: los expertos en ima­
gen, en marketing televisivo y en estudios de opinión pública, y el economis­

ta reputado por los institutos financieros. 
Tal personalismo de imagen suele tener no sólo un efecto de inscrumen­

calización de los partidos sino también de fragmentación, pues con frecuen­
cia influyen en la misma estructura partidaria varios liderazgos de imagen. En 
esta situación, ante una ciudadanía crecientemente selectiva que cambia su 
voto entre elección y elección, o que aun en d mismo comicio corta boleta 
eligiendo representantes de diferente pertenencia para cargos distintos, los 
partidos también tienden a proaucir articulaciones variadas generalmente 

asociadas a los liderazgos de popularidad. 
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Los nuevos líderes tienen la capacidad de poner a su servicio la estruc­
twa partidaria tomando por cierto en cuenca los límites provenientes de la 
existencia de otros liderazgos e intereses. A la ve:z en la construcción de su 
imagen y compromisos y en el armado de alianzas y coaliciones gozan de una 
libertad inédita puesto que su acción política está centrada en su figura y en 
el recurso a los medios de comunicación: han logrado autonomía con respec­
to a la estructura partidaria y a los recursos que esca normalmente moviliza. 

El nuevo liderazgo se asienta sobre una transformación de la idea nús­
ma de representación. El representante ya no parece expresar una realidad so­
cial preexistente, sino que por el contrario se <iirige a una ciudadanía que en 
su carácter de audiencia aparece sociaimente indiferenciada, y procura reagru­
parla en torno a los temas que estima significativos y generalmente transver­
sales con respecto a los clivajes tradicionales: la promesa de un crecimiento 
económico que acarrearía prosperidad para los empresarios y trabajo para los 
desocupados; seguridad urbana que alivie la incertidumbre de la vida cotidia­
na, educación que reacóvarfa la movilidad social, etcétera. 

Mucho se ha escrito críticamente sobre la cultura audiovisual-entre los 
más célebres textos recientes, Hamo vídens de Giovanni Sartori v De la televi­
sión de Pierre Bowdieu- y en panicular sobre la simplificación de los mensa­
jes que la hacen un recurso hostil a la reflexión política, y también sobre la 
elite de los productores y periodistas televisivos oue viven en un microclima 
ideológico que, mientras genera una definición d~ lo políticamente legítimo, 
excluye la disidencia y la innovación originando de este modo condiciones 
para reacciones de violencia de parte de ~uienes no pueden entrar en el ám­

bito de lo escuchable y visionable. 
Sin embargo, pese a la sofisticación de las imágenes y mensajes prepa­

rados por los medios y al limitado pluralismo y la eventual esclerosis de lo que 
en ellos circula, no puede pensarse ni que las imágenes personalistas mediá­
ticas sean simplemente una ilustración de la frivolidad reinante ni que la 
audiencia sea moldeada por el mensaje me<iiático. Por el contrario, las opi­
niones y preferencias de la ciudadania, de la cual la audiencia de los medios 
constituye su momento más pasivo y sin embargo crecientemente significati­
vo, son a la ve:z el referente y el objeto de las estrategias políticas. La audien­
cia se presenta como una dimensión inasible a cuya merced se hallan los po­
líticos. Pero ella es arrancada de su º!'actdad y silencio por el recurso a los 
sondeos que construyen una figura virtual sustitutiva dd antiguo pueblo, un 
seudosujeto que otorga algo de sustancia al soberano. La opinión pública así 
construida da cuenta de actitudes y preferencias y adelanta eventuales com­
portamientos sobre todo electorales. $imula -según Pierre Rosanvallon- una 
suerte de democracia directa y permanente. El hecho es que se reconstituye 
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cierta unidad del sujeto soberano que ofrece a cada quien un espejo que le 
permite situarse y a la ciudadanía figurarse aun sin una acción efectiva. 

6. ¿LA ERA DE LA IMAGEN CONLLEVA EL FIN DE LA POUTICA? 

Hemos ingresado en una nueva era en la que el destino de la política es 
incierto. La economía globalizada y dominada por las finanzas de rostro anó­
nimo estaría fuera del alcance de cualquier voluntad de ordenamiento, lo que 
se revela en las restringidas capacidades de los estados nacionales. La ciudada­
nía replegada sobre los asuntos privados parece asomarse al mundo contem­
plativamente por la pequeña pantalla luminosa. Quienes se abocan a la polí­
tica parecen adaptarse a los poderes fácticos y tener creciente vocación por un 
consenso excesivo en el cual no estarían más en juego valores o concepciones 
en pugna sino las calidades de la mejor administración condenando así toda 
innovación como utopía. 

No es forzoso que 1Si sea. En paraldo al mercado y al espacio audiovi­
sual podría expandirse una sociedad civil basada en la vida asociativa y en los 
relacionamientos no mercantiles, que de ese modo limite y contrarreste al 
mercado y establezca una interacción con los medios de comunicación que 
los prevenga de la esclerosis. Existen movimientos sociales de variada natura­
leza que ilustran la posibilidad de generar cernas y decisiones desde centros de 
acción civil pero que prosperan también por su impacto en los medios de co­
municación. La carpa blanca de los docentes fue ejemplo de una transición 
posible del sindicalismo uadicional basado en la huelga y las relaciones de 
fuerza a una presencia pública localizada que concitaba la adhesión ciudada­
na más variada, incluyendo d descentramiento eventual de la propia televi­
sión, algunos de cuyos programas se emitieron desde ese sitio de protesta; y 
que en definitiva logró éxito merced. a la generación activa de un consenso en 
torno a sus demandas. Las iniciativas de las Abuelas de Plaza de Mayo y 
Memoria Activa son otras tantas formas novedosas de acción pública que 
constituyen una identidad en el !'lano de la sociedad civil, que actúan autó­
nomamente pero busca.nao amplificar su acción a través de los medios de co­
municación, y que deben mucho de su eco a esa capacidad. Otros agrupa­
mientos transnacionales como Greenpeace y Amnesty logran intervenir no 
sobre la base de la tradicional movilización multitudinaria sino, como las 
mencionadas precedentemente, avaladas por un lazo de representación virtual 
con la ciudadanía que les permite iniciar reclamos legales y a la vez dar eco a 
sus redamos al introducirse también en la circulación de los medios de co­
municación. 
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Pero no sería suficiente con la acción de grupos constituidos en torno a 
demandas específicas sin la esperanza de que la clase policica pueda abando­
nar d consenso excesivo y la limitada competencia tecnocrática que tiende a 
imbuirla actualmente, para reavivar las diferencias y los conflictos que hagan 
nuevamente del gobernar un dilema político. En ese caso la pantalla volvería 

a ocupar un lugar delimitado: el ser parte ae una arena más abarcariva de la 
cual participan otras formas de deliberación y generación de sentido. 

ABSTRACT 

Is politics disappearing ftom a wo,Jd where the power of national sfafe is 
declining and in which the fau of nationai communities is more and more depen­
dant on the a/most anonymous logic of financia/ capital? The política/ scenario is 
total/y difforent nowadays and so are their acum. Today television and other 
media have become the forums far po/irica/ com_tmition and decision. Political 
parties are becoming the technical machinery helping personal kaderships constí­
tuted in the public scene as repTeSentative images. 

This process of change is evident wortdwide but especiaUy in new democra­
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JosÉ Lu,z A10AR PRADO 

1. INTRODUZINDO O PROBLEMA 

Esse trabalho insere-se no ambito de urna pesquisa mais ampla, inicia­
da recentemente, sobre a revista semanal Veja, 1 que consistirá, em urna ~ri­
meíra fase, na reali~o de um mapeamento temático para localizar a distri­

bui~o dos temas de reportagens de capa desde a cri~o da revista em 1968. 
Em seguida, sera.o feitas análises semióticas das reportagens de capa re1ativas 
a cenos temas, como o da violencia. Pretendo, no presente artigo, apresencar 
urna análise preliminar da reportagem de Veja sobre o tema da violencia, cen­
trada no episódio de 12/6/01. envolvendo o 'sequcstro' do ónibus 174 no Rio 

de Janeiro. 
Veja nao coloca a tragedia como tema principal da capa, preferindo 

Tom Cruise "belo e poderoso" (ver figwa l). O episódio aparece em urna 
chamada no canto superior esquerdo da capa, em urna tarja diagonal. O lo­

gotipo da revista é construido na cor dos olhos verde-az~lados. de Cruíse, e 
predominam em geral os tons de azul em toda a figura, mdustve no fundo 

e na parte inferior, constituida pelo casaco jeans. . .• 
Na Carta aq kiwr a revista explica a razáo dcste Cruase azul: um doss1e 

sobre "o medo nas grandes cidadei havia sido apresenta.do ao leitor duas se­
manas antes. Veja anunctou o fato antes do fato? Vda opta entao por tratar 
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da questao da violencia no país, nao construindo a reporcagem a partir dos 

detalhes do caso ocorrido naquela semana no Rio de Janeiro, mas a parcir de 
urna proposta sobre o que o país deve fazer daqui por <liante: "o caso funcio­
nou como urna gota d'água numa sicua<_:áo que ninguém suporta mais". É 
como se as concorrentes, ou seja, as revistas semana.is Época e lstoé, civessem 
se detido no faco em si, escampando na capa a figura 'do caso', enquanco '!té­
ja, que está atenta ao cenário mais ampio da violencia no país, pode figurati­
vizar na capa o poder e a riqueza de Hollywood, EUA, mesmo sem assumir 

que a violencia passou para o segundo lu~r naquela semana. O resultado é 
ambíguo: o que diz a capa, pela propria presen'? macic¡:a az.ui do astro, é con­
traditado pelo editorial, que só fala oo caso do ónibus. O título comoleto da 
capa é: "Belo e poderoso - Tom Crmse, astro de MissM ímpossivel, .é quem 
dá as carcas em Hollywood". Na parte superior em faixa diagonal amarela, 
em letras vermelhas, comparece a men~o a reportagem sobre o caso: "Terror 
no onibus: será que a refém Geisa morreu em váo?". Precisamos de al;o po­

deroso, encarnado na figura de um superastro superpocente para resolver 
nossos problemas de violencia? Na banca, o leitor encontrará urna Véja azul, 

nao deixando que o caso assuma sua !'resenya inteira na capa, ao nao enun­
ciar o que as duas outras concorrences figurativiz.am em cor preca. 

Na capa de Época predomina a cor preta de fundo, abrindo-se no cen­
tro superior a janela do ónibus, de onde emerge a figura de Sandro do Nas­
cimento, colocando a arma na boca da refém. A janela está imersa na escwi­
dao total, no opaco da 'cragédia', que nomeia a reporcagem. As imagens de 
Sandro e Geisa nao esca.o nítidas, os vwtos sao pontilhados, evocando urna 
sensas;ao de espectralidade. A inseguran(? funda a foco. Dois textos, um de 
cada lado, se colocam sob a figura de cada um dos protagonistas: um de San­

dro de 1992 e outro de Geisa de 1999. em letras brancas, contrastando com 
a cena escura, tratando das "angústias e esperan(?S" de cada um. Os textos, 

colocados como legendas das figuras cie Sandro e Geisa, contradizem-nas. 
Sandro, enfiando a arma na boca da refém, l?arece nao ser a mesma pessoa 
que escreveu o texto sob a foto: "eles nao sao animais nao. Sao criarn;:as inde­
fesa sem nenhuma riqueza (o erro gramaci~ é do texto original}. Eles saíram 
do inferno". A figura de Sandro na foto assume urna posi~o infernal. A figu­
ra de Geisa está quase pontilhada, dispersa, sem nitidez. Sob a foto aparece a 
Legenda assinada por Geisa: "Estou viajando para o Rio de Janeiro [ ... ] Estou 
indo em busca da felícidade". O títuio da ca!)a aparece em amarelo: "Passa­

geiros do horror", com o subtítulo "Exclusivo - angústias e esperan<;as do 
bandido e da professora morcos no seqúescro do onibus no Rio". Aqui o su­
jeito da fraseé "bandido e professora", que em Veja ja.mais apareceram enun­
ciados juntos. 
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Figura IA, Be C. As c:a?as de Vqa, Ep= e lstt1I, na semana de 20/6/00. 

lstoé traz foto em fundo preto, semelhante ao que fez Época, mas a ja­
nela é maior. Enquanto Época apelou para a foto conscacativa, lstoé metafori­
za o caso: as pessoas dentro do ónibus fuz.em a parce de pessoas comuns, sao 
acores colocados na posi<;áo de possíveis vítlmas. Um deles escreve a palavra 
"medo" com bacom na janeia. Aqui as figwas sao extremamente nítidas, nao 
especcrais como em Época; esta apdava ao terror da situa~o no onibus, en­

quanto lstoé opta por enunciar urna rela~ mecl.nica de subscitui~o: o me­
do pode atingir a todos nós. Em lstoé nao há bandido, senao como pressupos­
to; a revista remete o leitor para o centro da tragédia, implicando-o na cena, 
implicayao esca completada no tículo da capa: "Refém da violencia, o país 
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pergunta se há saída". O enunciatário {ambém é colocado na posi~ de víti­
ma, de modo mais nítido do que em É_11oca. Além da palavra "medo", apare­
ce um título na parte inferior da capa: "Refém da violencia, o país perguma 
se há saída". O povo está dentro do ónibus. na posi'ráo da vltima, amea~do 
pela violencia, olhando para o leitor, impiicando--o na tragédia. 

2. A REPORTAGEM DE VEJA 

A reportagem de Veja tem por titulo "A gota d'água". Um olho lateral 
explica o titulo: "O dramático encomro de um bandido tresloucado, um po­
licial imprudente e urna jovem inocente produz a mais chocante cena de ;io­
lencia já vista no país e faz o governo acelerar plano nacional de seguran~". 
Chegarnos ao ápice da violencia. As fotos, distribuídas na página de abertu­
ra, sáo organizadas por tres grupos de pruavras: "Agonía ... a'ráo desastrada ... 
e um desfecho trágico". O olhar do ieitor é conduzido da parte superior es­
querda até a parte inferior díreita, descrevenao um primeiro trecho horizon­

tal e depois um meio círculo até a parte central da figura de Geisa (ver figu­
ra 2). A agonia está figurativizada pelo aorisionamento das vítimas no onibus 
dominado pelo bandido tresloucado; ; expressao 'a~áo desastrada' invade 
duas fotos - a da cena em que o policial abaixado prepara-se para atirar em 
Sandro e a cena em que Sandro é comido pelos policiais; a cena final, com a 
foco que praticamente ocupa o maior voiume da _?ágina dupla de abertura, é 
a da vítima Geisa ensangüentada e carregada pelos policiais. 

A reportagem, como já dissemos, náo se preocupa exclusivamente com 
o caso, que será narrado somente na qwnca página da reportagem, tirando o 
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Figura 2. A página dupla de abertura da rcportagem ae V.efa, 

gnaJisada nesse ar1igo. 
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que poderlamos chamar <1e aspecto constatativo do texto. Como o próprio 
editorial indica, náo se trata de narrar os fatos do "dramático enconrro", mas 
de construir uma grade de leicura para o leitor examinar, a partir das premis­
sas do enunciador, a violencia que invade o país. Veja defende valores especí­
ficos para sustentar seu contrato com o leitor. &te já tinha visco as cenas do 

caso do onibus durante a semana na celevisáo. Isto ci.uebra a novidade do ca­
so na mídia impressa, reconfigurando-se a fun'ráo da revista mais no rumo de 
um balans:o analítico e menos no sentido de um jornalismo informativo e 
constatativo. Evidencemence isso é válido para essa temática, mas náo seria o 

caso de escender esse raciodnío para as revela~es de casos de corrup~ na 
política, em que um jorna.lismo invescígativo e de denúncia asswne o primeí-

ro plano. "-
Vt?ja explica no editorial: "$empre que um determinado assunto sobe na 

escala de preocupa~es nac1onais, Ve¡a dedica a ele um número m.aior de re­
portagens e análises em profundidade. A infla~, no tempo ero que era o 
maior problema brasileiro, foi tema de capa da revista dezessete veres. A ago­
nía e morte do presidente Tancredo Neves mereceu sete capas seguidas. A as­

censáo e queda de Fernan<io Collor, 23". 
Entre junho de 2000 e meados de maio de 2001 é preciso dizer que Vt?­

ja apresenca quatro capas abordando o tema 'violencia'. Ao dizer-se atenta pa­
ra o cerna, mas sem materiaiizá-lo como tema central de capa, fica pressupos­
to que é um tema de relevo, sem que tenha sido escolhido para o primeiro 
plano. Veja está se concradizendo? Ao falar em gota d'água, parece colocar a 
violencia em primeiro piano. Ao escolher a figura de Cruise poderoso, nega 

isso, canto que o editorial precisa explicar essa posi~. A forma de fue-lo é 
ressignificar a preocupac;áo de primeiro plano: Veja se diz atenta para o tema 
da violencia, mas nao somente a partir dos acontecimentos e casos concretos, 

pois "assaltos e assassinacos ocorrem todos os dias no Brasil". O importante 
náo é informar sobre cais casos corriqueiros, pois isso já se tornou rotina. E 
diríamos nós: essa rocina oassa a ser tarefa da televisa.o. Veja nao se propóe co­
mo urna revista informativa nessa reportagem, mas ama em outro nivel, o de 
urna luta, na aparencia, mais ''conceicual". Ao desenvolver essa 'luca' é que o 

enunciador conscrói o simulacro do discurso especialista. 
Veja sugere que de algum modo venceu, junco como governo, a luta 

contra a infl~áo, tema ao quai dedicou numerosas capas. E prova, no trecho 
final do editorial: "Agora o assunco dominante é o medo nas grandes cidades. 

Veja cratou-o numa reportagem de capa apenas duas semanas atrás. Entre o 
dia em que aquela revista chegou as bancas e o fechamento da presente edi­
s;áo, 1417 pessoas foram assassmadas em todo o país - urna média de 109 ho­
middios por dia. Sao números reveladores. Enfrentar o bandicismo tornou-
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se urna urgencia nacional". Vtja tem dados minuciosos, sem precisar dizer de 
onde eles vem. Essa tarefa de dizer a toaos como enfrentar o banditismo é o 
que Vtja vai empreender, construindo o simulacro do discurso do especialis­
ta que detém o saber sobre o tema, .náo necessitando nem mesmo citar fon­
tes e desconhecendo o estado da arte da especialidade. 

Senáo vejarnos: logo no inicio do texto. afirma Vija que "Após quatro 
horas de agonía, o desfecho mostrou de forma definitiva que ou o Brasil faz 
uma remodelas;ao completa na sua estrutura de combate ao crime ou a popu­
las;ao terá motivos para correr - e nao só quando ve um ladra.o, mas também 
quando chega a poHcia". 

Nessa abertura de matéria já sao postos em a~o todos os sujeitos da na­
rrativa, devidamente adjetivados e modalizados: um bandido tresloucado, 

urna polícia incompetente, urna vítima inocente. O fato jornalístico, figura­
tivizado pelas fotos organizadas pelos significantes "agonía - alyá.o desastrada 
- e um desfecho trágico", resumind.o por assim dizer a tragédia, já aparece 
aqui embalado em um texto preparacio por um destinador-julgador: o que fa­
zer com essa tragédia? A tragédia (o "desfecho trágico") é construida a partir 
de um dever ser útil. Da constata~o de (!Ue o povo está desamparado se de­
duz que é preciso fuer algo, tornando a tragédia aproveitável no sentido 
de promover urna mudans;a estrutural no país, remodelando a "estrutura de 
combate ao críme". 

As fotos aparecem coladas, na abertura, urna ao lado da outra, como se 
obedecessem nao apenas a seqüencia cronoiógica dos fatos que conduziram 

ao desfecho, mas também a seqüencia ordenada pelos significantes "agonia -
a9áo desastrada - desfecho trágico", .:¡ue coiocam em a~o os sujeitos da na­
rrativa. No centro atrator dessa página dupla está a figura de Geisa, a vítima 
inocente, que figurativiza a posilyá.o do leitor desamparado, inquieto e talvez 
revolcado, aguardando um sujeito competente que resolva a situa'?O da vio­
lencia no país de um ponto de visea estrutural. Para a polícia assumir o lugar 
desse sujeito competente seria preciso transformá-la. Como? Que solu~o se 
propóe na reportagem? Acompanhemos a cadeia semiótica principal. 

Continua V,ja: "É de se perguntar o que ma1s será preciso acontecer até 
que se decida enfrentar de forma eficiente a chamada questáo da 'seguranya' ". 

Os desfechos trágicos sao vistos como pontos de mudan~. como pontos de 
for~a que serviriam para o país mudar de dire~o. A pergunta que aparece na 
tarja da capa e que será repetida na matéria é: "Será q_ue a refém Geisa morreu 
em váo?". A utilídade da morte, eis o que v(ja nos coloca: como tornar a mor­
te da refém útil para a sociedade? Como a morte da refém pode nos levar a 
refazer a estrutura de combate ao crime? Caberia perguncar se nós, em cons­

tituindo a "estrutura de combate" ehcaz. proposta pelo destinador-julgador 
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instaurado no texto, tornaríamos a morte de Geisa náo-va. O que torna urna 
morte como essa náo-vá? O enunciador parece nao ter problemas em tudo 
contabilizar, até mesmo a morte de urna vítima que ele aparentemente tanto 
valoriza, colocando-a no centro da cadeia semiótica da página de abertura. 

O destinador-manipulador nos leva nesse movimento linear da reporta­

gem: para nao cairmos n.o lugar de vítimas d~a band.idagem, é preciso ~ue 

O país remodele sua estrutura ae combate ao crune, aumentando a repressao. 

A economía narrativa leva seus sujeitos um ao encontro do outro, fazend.o 

com que o leitor se ponha no lugar do desamparado e apói~ o aumento da r:­
prcssáo, inv~do numa polícia maís competente, a parnr de uma atua~o 
firme do governo, contra os únicos sujeitos realmente competentes de toda a 

narrativa: os bandidos tresloucados e sem história, pura encarna~o do mal. 
Acentuemos alguns !)Ontos-chave da narrativa. Após esse início que já 

diz a que veio claramente, o enunciador globalizado de ~eja sai pelo ?1undo 
para comparar O caso carioca com outros desfe~os e~ paises onde a vida~~­
mana tem valor maior: escoJher os Estados Unidos nao é de fato urna decisao 
inocente e revela mais um passo do destinador-manipulador que cond~ o 
destinatário a urna interpela~áo das autoridades brasileiras, lencas e desleixa­
das, apesar da seriedade de seu presidente. Lá um jovem negro é espancado 

por quatro policiais de Los Angeles: "a crueza dos policiais levou os .~tados 
Unidos a uma como~o, que se transfurmou em revolta após a a~solv1~0 d~s 
agressores. O saldo foi um ampío movimen~o pela 1:du9ao ~ violen~a poli­
cial e urna aepura~ao nos quaáros da polícia. A faxma amencana esta longe 

de terminar, mas alguma coisa foi feita". 
Se a reportagem euforiza a faxina norte-america.na, ao mesmo tempo 

disforíza a própria a~o cie combate, pela escollia _do léXLc.o. ~esolver o proble­
ma do crime é meter a máo em coisa suja. E~e fazer faxinetro transformador 
da polícia norte-americana, a partir de um desfecho ruim, é o qu~ nos falta. 
Essa falta brasileira refere-se a um déficit de como<,áo que se devena transfor­

mar em a~o e que conduziria a urn reaparelhame~to da políci~, a qu~ deve 
combater os bandidos sem provocar aesfechos trágicos. A transtorma~o pre­

tendida da polícia. no sentido de um aparelho competente, fa~ia co~ que.ª 
popula~o pudesse viver em seguranya. A repressáo deve ser eficaz, nao det­

xando balas perdidas, nem atingindo vítimas inocentes. 
Estamos na terceira e quarta páginas da reporcagem. AJ. aparece a foto 

de Geisa na escola onde dava aulas na Favela da Rocinha. Na outra página te­

rnos tres fotos: duas na parte superior, em que aparece o poJi~íal Marcelo S~­
tos, que errou o alvo, e o policial acusado de matar o bandido. Na parte m­
ferior dessas páginas há um box com o titulo "O exército consegue conter o 
críme?" e wna foto ao lado. lembrando a presen~ do exército nas ruas do Rio 
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""- de Janeiro durante a Eco 92, para garantir a ~az na cidade. O boxea foto es­
tá.o em rela~o de contradi~o, na medida em que o texto afirma que "os mi­
litares sao preparados para invadir ou defender territórios e elinúnar inimi­
gos. O objetivo da polícia é outro: defender a sociedade, comer twnultos e 
reprimir os bandidos". Mas a própria presen~ áa foto posrula a eficiencia do 
exército em 92, negando o que estava posto no box. 

Na contínua~o da reportagem é colocado em cena o presidente da Re­
pública, Fernando Henrique: ele "anunciou sua repuisa, regíscrou seu protes­
to contra a arua~o da polícia flwninense e apontou para o futuro, na dire­
~o da única saída para que o cidadáo escape da barbáríe que invade o país". 
O presidente é construído aqui como sensivel e preocupado, o que fica visi­
velmente demonsrrado na foto da página seguime da reportagem, em que 
aparece com semblante sério e tenso, entre dois guardas de costas, desfocados, 
com armas em punho. Nesta foto aparece figurativizada a saída para o país: 
armar a pollcía de modo eficiente, preparando-a para reprimir os bandidos. 
O presidente anunciaría, diz Vqa, nos ciias subseqüentes um novo plano de 
seguran~a paca o país, com 124 medidas, entre as quais concurso de mais va­
gas para policiais, cría~o de um funáo nacional para reequipar as polícias es­
taduais, regulamenta~o do programa ae prote~o a testemunhas, arnplia~ao 
do controle de fronteiras, entre outras. 

Até esse pomo da narrativa nao foi descrito o estado de coisas que ori­
gina toda a reportagem, ou seja, o caso que provoca angústia, passa pela a~ 
desamada e termina no desfecho trágico. Vtja investí u nessa primeíra parte do 
texto na apresenta<yao do amplo contexto da violencia brasileira e dos valores 
envolvidos na escolha do olhar e do modo de interven~ contra a violencia. 
O enunciador é sempre sério, bem informado e zeloso do futuro de sua po­
pula~o, tem uma vísao ampliada, objetiva, analítica, que pondera todos os 
parimetros envolvidos, construindo um simuiacro de jornalismo científico. 

Antes de entrar no fato propriamente dito, na descri~o dos aconteci­
mencos, o enunciador ainda fu.la de ''outros efeitos" do e!)isódio, como et>­

rrences pela paz que surgiram na Internet e rea~óes no congresso. Para Vtja 
"na lista dos problemas brasileiros a falta de seguran~ asswniu o primeiro lu­
gar. Em vinte das cinqüenta maiores cidades do Brasil, a criminalidade é 
apontada como o principal problema'' e teria, de acordo com um deputado 
da situa~o (um 'tucano'), ocupado o lugar da infla~o. E complementa Veja: 
"a diferen~ é que o aumento de pres:o empobrece as pessoas, mas nao mata". 
De acordo com os especialistas, prosse&ie Vtja, sem mencionar quem sáo, 
"esse será o assunro mais debatido nas elei<yóes { ... ]. Mata-se no Brasil a um 
ritmo inacreditável: wn assassinato a cacta treze minutos". Novamenre o 
enunciador ve-se compelido a contabilizar as morres. Teríamos de concluir, 
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seguindo a cadeia semiótica de valora~o de Veja, que é preciso fazer com que 
essas mortes nao sejam vas. · 

O destinador-manipuiador nao apresenta ourras visóes, além do depu­
tado do mesmo partido do governo. Deixa registrado que a infl~o, que era 
o antigo problema do govemo, foi resolvido, e agora é preciso 'resolver o no­
vo problema, da segurans:a, que é apresenrado como pior, na medida em que 
o aumento de pre~os náo mata. Nenhuma outra opiniáo, de qualquer outro 
panido fo¡ trazida nessa reportagem. Na seqüencía, o enunciador nao infor­
ma, ern urna reportagem que se quer objetiva, quem sáo os especialistas, nem 
cita pesquisas sobre dados e ritmos da crínúnalidade. Ele se coloca numa po­
sí~o superior, contabilizadora-compulsiva, por um lado, e por outro nao ne-
ccssitando de fontes para seu discurso. - . 

Na seqüéncia, volea a cena o presidente da República, dessa vez iá em 
outro país. A peregrin~o de nosso enunciador globalizado por outros países 
incide desta vez na Colómbia, para anunciar um futuro negro para nós se náo 
remodelarmos a estrutura de combate ao crime. U o banditismo saiu fora de 
todo controle, diz Veja. 

Estabelecida nessas primeiras páginas a grade de leitura, l-éja passa ao 
caso propriamenre dito. O relato do evento é feito na línguagem precisa de 
um jomalismo objetivo: "a agonía dos passageiros do oníbus carioca que faz 
a línha 174 teve infcio as i4:20h de segunda-feira. No baírro do Jardim Bo­
ta.nico fez sinal o assaltante Sandro de Oliveira''. Sandro entrou armado no 
ónibus. Um dos passageiros, após vinre minutos, sinalizou para um carro po­
licial que pediu que o onibus parasse. Aoque consta (mas Veja nao o diz) San­
dro nao havia amea~do ou assaltado ninguém. O motorista abandonou o 
velculo. Sandro fez dez retens. que nao conseguiram de.ixar o ónibus. Após 
cerca de urna hora chegou o Batalháo de Opera~óes Especiais (BOPE), que 
come<you a negociar. Veio a imprensa, chegaram as cameras de TY. Mais de 
tres horas depois ele simuJou a morte de urna mos:a, Janaina, para pressionar 
a polícia a dar o que ele quería: armas, dinheiro e um veículo para fugir. As 
l 8:49h ele desceu do ónibus, puxando Geisa pelos cabelos, com o revólver 
aponrado para a cabe~ da mo~. Agachado perto do onibus, um dos solda­
dos do Bope se aproximou ~or rrás e atirou, tentando matar Sandro. Errou o 
tiro. Sand.ro deu quatro riros, matando Geisa. 

O acontecimento é construido como barbárie oue invade, de fora, o 
país. Ou seria urna invasao interna? Nao se esclarece. Sand.ro é sempre dico 
"bandido", nao tem hist6ria, nao tem biografia, rendo invadido o ónibus do 
mesmo modo que a barbárie invadiu o país, vinda de náo se sabe onde. O cri­
minoso é urna espécie de .~essoa-do-mal, encarna<yao do erro e do descamin­
ho, materializado no termo "tresloucado". 
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Díz o enunciador de Via, já quasc no final da reportagem: "O bandi­
do Sandro marchava para o ocaso de urna vida de desgras:as a bordo do oni­

bus da linha ~74". Ele nao tem hist6ria, ou se tem, é urna história de desgra­

:. que culmmou nesse ocaso narrado !)Or Via, Nao tem histótia, pois "no 
unico documento pessoal que produzm em sua vida, urna ficha na delcgacia 

de wn subúrbio carioca, atribuí a outra mwher a sua maternidade". O sujei­

ro nao tem máe, sua mae é urna outra. Essa predica,;:ao o desqualifica: ele nao 

é belo, nao é poderoso e sua inscris:ao simbólica é falha desde o come<¡:o. De 
fora, de longe, junto com a invasáo bárbara que acomete a n6s, os inocentes, 

surpresos como FHC, sem defesa. vem esse bárbaro sem história, que nada 

~em a ver conosco e com nosso cotidiano. e amea~ nossas vidas de pessoas 
inocentes como Geisa. Nossa identificac;:ao é aqui dirigida para a figura de 

Geisa e nossa ira catequizada contra Sandro, filho de outra mae. Filho sem 
mae, coisa do real, ser fara do simbólico, encarnac;:ao da desrazáo. 

3. 0 ENUNCIADOR 

Conce~trarno-nos até aqui na narrativa. mas seria nccessário fazer ago­
ra _comentános sobre a superficie do discurso. O enunciador usa scmpre a ter­

c~ira p~soa, encarnando a ~osic;:ao univoca de um sabedor oniscienre, que 
nao hema ero saltar do Brasil para os Estados Unidos ou Colombia para de­

monstrar seus julgamentos. AD mencionax "oaíses onde a vida humana tem 

valor maior" de apresenta um simulacro de a~pla análise, implícita, sem evi­
dentemente citar fontes, porque quase nunca cem necessidade de explicitá­

las. Ao escrever "em Brasília, comenta-se que eta (a falca de seguran~) .tomou 

o posta que pertencia a um velho immigo nacional (a infla<;áo)", o enuncia­

dor nao afirma qucm comenta, usando novamente do recurso do impessoal. 
Apesa.r desses recursos reiterados, que produzem o efeito de revela,;:ao de um 

enunciador que freqüenta os lugaxes mais secretos, scm demonstrar as fontes, 
o texto conserva cm geral as características de "obietivo". 

O discurso direto é empregado poucas veu.s: para dar voz a políticos do 

PSDB, p~tido do ~overno federal, que nao é o mesmo partido do governa­
dor do Río de Jane1ro, responsávd peia polícia que cuidou do caso em pau­

ta. Nao foram ouvidos locutores dos parodos de oposic,ao ou organizac,óes da 
sociedade civil. 

Outro aspecto a salientar é a estrutura "ou ... ou", que em geral aparece 
nos outdoors semanais da revista, e:xoressando um recorte fantasmátíco da 
enuncia,;:ao: 
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ou o Brasil combate o crimt 
ou a populafá.o vai ter de fugir 
- e náo rd quando v! o ladráo, 
- mas quancú, chega a polfcia. 

Trata-se de um recurso áe um enunciador cécico que já náo se revolea, 
mas ironiza o ridlculo da inversa.o de valores: vivemos num país em que a po-

1ícia, desastrada, mata a v1rima, engendrando desfechos trágicos. Nao há nes­

sa superficie discursiva a possibilidade de se questionar a produ,;:áo social da 

polícia dita "desastrada" ou do bandido dito "tresloucado", que parecem flo­

rescer do nada, como ma~ podres. A oposis:ao se estabelece, de um lado, 
entre crime e puni,;:áo (combate), e de outro, entre a tresloucada amea~ do 

bandido e a desastrosa ac;:áo da polfcia incompetente. Entre tais oposi,;:óes, a 

popula<jáo fica sem remédio. sem prote<¡:ao. 

O apelo é dirigido ao Brasil. que tero de resolver a situa,;:ao: é preciso 

combater o crime, que germina naturaliiadamente. De qualquer modo, en­
tre combarer o crime e correr náo há outra alternativa para a enunciac;:ao dos 

valores de V1a. A populac,áo, que nao cabe combater o crime, só resta correr 

e ler Veja, que brada por eia. V,efa é a voz do Brasil: ou o Brasil faz algo, ou a 
populas:áo vai ter de correr. :C Veja quem se dirige ao sujeito Brasil. Veja é o 

único cidadao do país. O o.ue ganha o enunciatário, ao estabelecer seu con~ 
trato com Veja? Ganha .:. defesa de sua fragilidade, que pode desembocar na 

transformac,ao da polfcia; ao cobrar a,;:ao do governo, ao conclamar o sujeito 

Brasil, Vda assume voz de protesto contra a incompetencia, realizando urna 
descri,;:ao simples e eficaz do caminho de transformac,ao. Paxa o cidadáo, fica 

somente as carefas de ficar atento e de continuar Jendo Vtja. 
O enunciador realiza urna es~écíe de balan~ especialista da sociedade, 

ditando formas de combater urna viol~ncia naturalizada, inserindo-se como 

o ser mais capaz em urna narraava de sujeitos incompetentes que ameas:am a 
existencia do enunciatário. que por sua vez só almeja a paz e a seguran~. O 

enunciatário é sujeito do sossego, nao da transforma,;:ao, ele está no lugar dis­

cursivo da vítima inocente. A frase "Ou o Brasil faz[ ... ] ou a popu1a~ nao 
terá saldas" indica que o enunciador sabe realmente o que está ocorrendo e 

o que é para ser feito. Ele decém a verdade. Um dos efeiros é o de provocar 

no enunciatário a sensac;ao de estar informado, dividindo esse saber com V1a. 
É Vqa quem fa.la por ele. 

O estar informado do enunciatário nao se d.á ao modo da quantidade 
de informa,;:ao, mas como urna constru,;:ao simulacral de conhecimento, tra­
zida pdo enunciador sabedor. O sujeito da rea,;:ao nao é o ciclada.o, mas "o 
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Brasil". Nao se diz: "ou os cidadáos fu:em algo ou náo teremos saldas", mas: 
"ou o Brasil faz[ ... ] ou a popula~o náo terá saldas". Cabcria pcrguntar quem 

é O Brasil, com O maiúsculo? Insisto nisso: a popula~ é sujeito somente 
de "nao ter saídas". Performativamcnte isso repóe o cnunciador em sua tare­

fa de paladino da verdade, que será continuada cm outras edi96es de Veja. 
O custo dessas estratégias de naruraiizai;ao da violfocia, que resulta pro­

duzida por bandidos tresloucados e sem-hiscória, é o de repor sempre a po­
pula~ em seu lugar de vítima inocente, sempre a reclamar de um poder que 
nao equipa, que nao reprime com e.ficácia, e fura isso nao tem outro papel, 
nao se torna ciclada. O mal absoluto aeve ser combatido com a repressáo, 

com urna polícia tornada competente, nao havendo outro modo de pensar es­
se combate a partir das institui~es da sociedade civil. 

Da perspectiva performativa, urna narrativa tem de ser parcial se o efei­
to pretendido é fazer crer que a solui;ao nao pode ser dada antes e acima do 
social, mas deve vir das próprias instirui,;:óes, a partir das negocia~es concre­
tas das partes, dos interlocutores que também lutam na sociedade. Em Vtja 
nao se examina o problema de dentro, mas <ie cima. ao modo de urna instan­
cia moral/moralizadora, que estabdece um fechamento discursivo sem lugar 
para a intcracividade do leitor. Como diría Habermas, nao é possfvel planejar 

a tarefa. pedagógica da a~o comunicativa fora dos próprios contextos dialó­
gicos em que emergem os problemas a resolver cm cada situasáo de ayao. 

Do ponto de vista patemico, o enunciacário é colocado na posiyáo de 
angústia, de afli~. Ele pode a qualquer momento ser atacado pelos bandi­
dos tresloucados. A posi~o do enunciador onisciente equilibra performativa­
mente cssa angústia, pois ele ocupa a pos1~0 de um sujeito sabedor, solucio­
nador e julgador dos acontecimentos. O percurso proposto ao cnunciatário é 
afliyáo - insatis~o - alivio. A posi~ de alívio corresponderia, como vi­
mos, ao aumento da estrutura de combate ao crime, trazido pela cobrans:a, 
nao de lcitores informados por Veja, mas do proprio enunciador que repre­
senta seus leirores e asswne suas angóstias. "Em países onde a vida humana 
tcm uro valor maior", continua o texto, "dramas de menor gravidade desen­
cadearam um proccsso de transform.u;áo". 

O leitor se constrói com Veja repondo urna corporalidade e um modo 
de vida (depositado no habitus, diria Bourdieu} que se estrutura a partir des­
sa visáo do social; cm particular, a parcir dessa configurayáo do crime e do cas­
tigo sao repostos valores recidivantes. áesconhecendo-se Uirul transvalorayáo 
que poderia reposicionar a visa.o de mundo dualista a(!UÍ descnhada para os 
leicores. O enunciatário construído por Veja é quase um ressmtida, que náo 

investe na replanificac;áo de urna sociedade construida sobre a alegria e o de­
scjo. Transformar cssa posiyao da revista significaria supor investimento em 
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. . ário muito diverso desse por nós analisado. Significaria investir 
um 1

~ • . dical a usar a expressáo de Laclau. 
num imaginár10 democránco ra 'par . dife .. 

· , ecan1Smos renc1a1s 
Cabe ao leitor crítico, para captar os ¡numero~ m al A 'nfidel"da-

- fid urna rev1Sta seman · t 1 
de construc;áo textual, nao ser a apenas . - . . fi -

- - de que as revistas nao apenas m or de permite a comparac;ao. a percepc;ao . 
. . d construyáo do imaginário dos leitores, nesse caso o 

mam, mas part1cipam ª . 1 . · fiel mparar diversas 
. . nár' da seguranc;a e da viol~ncia. O e,tor in ' ao co . 
,magi 10 . . v.isa· -o se nao de questóes éticas e políticas, 

u -es poderá const1ru1r sua , i 
constr 4,0 'd . - diversas da mídia. Tema importante, por exemp o, 
pelo menos as pos1r;oes d 
para a formalj:áo de jornaiistas, de advogados'. de alunos de segun o grau, ou 

seja, de urna agenda de educar;ao para a m(d1a. 

NOTA 

1 p. ·pa1 publicar¡:ao do Grui:,o Editorial Abril, a revista Vtji1 é líder de me~o, 
. n~CJ JJ, al d 1117 mil exemplarcs (1999), rcspondendo, soun-

com uragcm mewa seman e . _ il _ 
.,_ . , 12" ·'rulos de rcvisw cm arcula~o no Sras h 8 2% ..... ura~m aos ;, .. . 

a, por ' . . de u· teresse gera1 e atua1idadcs"' Vrja ampha 
13 607 mil. No segmento ae revistas in . . . 

. . . a soma de suas prmClpalS conco· ainda mai.s sua lidcran,;a, com uragem supenor 
É da Eclitora Globo coro 486 mil exemplares por semana, e lstol, d2. 

rrcntcs: :poca, ' d. Dad<J G O de Mídia de 
Edi Tres 354 mil exemplares por semana. (Mí Yl s - rup 

toraul , b ) Vt,'a é distribuíd2. através de assinaruras (83%) e vcn-
Sáo Pa o: www.gm.org. r · -J 

da. cm bancas ( 17%). (Meio&Mensagem; www.mem.com.br) 
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A:sSTRACT 

The magazine of highest circulation in BraziL Veja, reaching an average of 
one million copies per week, publisheá an article on ]une 21, 2000 on the ways 
Brazil deals with violente. The starting point was an episode occurred in Rio de 
Janeiro: an armed man kept the passengers oja bus as hostages and, after hours 
of negotiation, he got out of the ve hiele taking a woman with him. The políce shot 
but missed him, and he killed her. How Ve_iás enunciator produces a discourse on 
violente and what values it imposes to the reader? Thís work provides a semiotic 
analysis of enunciative strategíes. This ana(vsis integrates a broader research, 
which is part of an lntegrated Project supported by CNPq (Conselho Nacional de 
Desenvolvimento Científico e Tecnológico - National Committee for Scienti.fic 
and Technologic Development}. Such research maps thematically Veja's cover arti­
cles, since its foundation in 1968. 

José Lu.iz Aidar Prado é professor do Programa <1e Estudos Pós·graduados em Co­

muníca~o e Semiótica da PUCSP (Sao Paulo - Brasil). É Doucor em Comunica­

~ªº e Semiótica pela PUC-SP, Mestre em Engenharia e Bacharel em Filosofia pela 

Uníversidade de Sáo Paulo. Foi vice-presidente da Assoáa~o Nacional dos Progra­

mas de P6s-gradu~o em Comunica~o (Compós) no período 1999·2001. É au· 

tor de Brecha na comunica;áo e ro-autor de Lugar gk,bal, !ttgar nmhum, PsicanJlise 

fim de século e Drsafios da comttnica;iío, entre outros. E-mail: zupra@terra.com.br 
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EL DISCURSO DE LAS CAMPAÑAS ELECTORALES 

EN TELEVISIÓN: LA EFERVESCENCIA SÍCiNICA* 

TERESA VEI.ÁZQVEZ GARCÍA·TAt.AVERA 

1. Los MOMENTOS DE LA ACilVIOAD POLÍTICA: 

LAS LEGISLATURAS Y LOS PROCESOS ELECTORALES 

ÚMf'AÑAS 

El discurso de la comunicación política se realiza en dos momentos bien 
delimitados. Uno. correspondiente a la actividad política desarrollada duran­
te los períodos de legislatura. y el otro, a los períodos de efervescencia de la vi­
da política en los que esta pasa a un primer plano, y que situamos en los mo­
mentos de las precampañas y campañas electorales (Velázquez 1991, 1994). 
Por. otra parte, y cada vez más, el espacio, los contenidos y, casi, las formas de 
las precarn.pañas invaden el espacio cotidiano de la vida política en los estados 
democráticos. En este sentido, los medios de comunicación desempeñan un 
papel fundamental. 

* Este artículo se inscribe en el marco de la investigación "E.lecciones presidenciales 

2000. l.os casos de España, Mé;ico y Estados Unidos", en la que participan las universi· 
dadcs: Nacional Autónoma de México (UNAM}; de Texas (U of T) y Autónoma de 

Barcelona (UAB). E.1 equipo de la UAB está integrado por Iñaki Garda, Marta Rizo, Joan 

Rousilíol, Encarna Rulz y Mey Zamora. El an:ilisis de la información de la campaña que 

se presenta aquí ha sido realizado por Mana Rizo, Encarna Rulz. y Teresa Veláz.quez. 
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Las formas que adopta el discurso de la comunicación polltica en estos 
períodos se cenera, por lo menos, en dos grandes modalidades: a) dar a cono­
cer, hacer-saber, informar, y b} persuaóir, convencer, hacer-creer. 

1.1 MOMENTOS ÁLGIDOS O PROCESOS ELECTORALES 

Los momentos cruciales que rerlejan la actividad política se ubican en 
el contexto y las coordenadas temporaies de los períodos electorales. Se cons­
truye el discurso de la comunicación ?Olítica a partir de: 1) el balance de la 
actividad política desarrollada por el partido en el poder o por el partido o los 
partidos en la oposición; 2) las propuestas programáticas; 3) los datos sobre 

los sondeos y encuestas de opinión; 4) las informaciones y opiniones apareci­
das en los medios de comunicación. 

1.2 MOMENTOS SOSTENIDOS O LO COTIDIANO 

DE LA VIDA POÚTICA 

Situamos aquí el discurso de la comunicación política construido du­
rante las etapas de legislatura. Será el lugar de los balances de la gestión polí­
tica, el trabajo cotidiano de los parlamentarios, los debates sobre estados de la 
Nación y el tratamiento que de todo ello hacen los medios de comunicación. 

Para mantener el rol asignado por los resultados electorales, el político 
y el partido están obligados a proporcionar información sobre y desde el par­
tido en el poder y los partidos en la O_!)osición. Cada uno de ellos, en función 
del papel que les corresponde y les define, han de dar a conocer la propia ac­
tividad y ejercer la crítica al contrincante. Este es un juego de interacciones, 
una especie de diálogo, por momentos tenso, que provoca que !a vida políti­
ca pase a ser objeto de debate público y a ser compartida por el público co­
mo electorado. 

Los medios de comunicación son los encargados de dar a conocer esta 
actividad política cotidiana que, por la importancia de los temas tratados y 
su recurrencia, pasa a formar parte del debate _!)úblico. Pero los medios no 
sólo difunden los aspectos destacados de la actividad política sino que, tam­
bién, intentan convencer del acierto de su interpretación en torno a la reali­
dad política. 
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2. LA OPINIÓN PÚBLICA Y EL DISCURSO DE LA COMUNICACION POLlTICA 

Este es el lugar en el que el lector del discurso político aparece caracte­
rizado bajo la forma de opinión pública. Se le ha conferido un estatus y un 
rol que le legitima (Velázquez i999). 

El circuito que se crea es el siguiente: los temas políticos de interés pú­
blico son puestos en circulación ,;,or los actores legitimados para construir el 
discurso político (medios, poiíticos, líderes de opinión); ese discurso cons­
truido desemboca en los ciudadanos electores (individuos, líderes de la socie­
dad civil o de grupos). A panir de ese momento, se establece el diálogo-inte­
racción entre ambas instancias y se constituye el discurso de la comunicación 
política. El juego de la interacción discursiva se manifiesta, entonces, en la 
orientación de voto o en el resultado electoral. 

2.1 Los ESTADOS DE OPINIÓN 

Los estados de opinión se pueden generar a partir del dar a conocer-in­
formar sobre la actividad política. Las formas de este dar a conocer pueden 
ser los comunicados de los propios partidos, la información en los medios de 
comunicación, los debates políticos en los foros públicos, etcétera. 

Desde nuestro pumo de vista. se establece una relación entre la infor­
mación y la creación de estacios de opinión sobre los temas de interés políti­
co. A fin de detectar cuál es el estado de opinión sobre algún tema se utilizan 
procedimientos para medir las opiniones. El resultado obtenido son los de­
nominados estados de opinión que podemos considerar como un primer es­

tadio de opinión pública. 

2.2 LAS CORRIENTES DE OPINIÓN 

Los estados de opinión pueden contener indicadores por medio de los 
cuales se detectarían las corrientes de o,;,inión, que podemos considerar como 
el segundo estadio de opinión pública. 

Las corrientes de opinión se pueden generar a partir de la opinión reco­
gida en los ámbitos institucionales legitimados por su reconocida capacidad 
y autoridad para verter dicha opinión. Destacamos aquí el papel fundamen­
tal que aún sigue desempefíando la prensa llamada de calidad o de elite o de 
referencia dominante, aun(!Ue los distintos medios de comwúcación también 
cumplen dicha función, ~n especial, la televisión y la radío, en sus espacios 
informativos y de tertulias. 

deSírmis 2 1 275 



\ 

T~RESA VuÁZQUU (ÍARtÍA·TALAVUA 

2.3 Los CLIMAS DE OPINIÓN 

Aparecen a través dd proceso de la acci6n temati:z.adora ejercida por los 
medios de comunicación sobre sus lectores y como resultado del debate pú­
blico de los temas de interés político <ie una sociedad. 

Los climas de opinión, tercer estadio de opinión pública, quedan enrai­
zados en la cultura política. Están relacionados con el imaginario colectivo, la 
memoria colectiva y las ideologías. 

Estos tres aspectos del proceso O:e opinión pública nos parecen funda­
mentales para determinar la cultura política de los ciudadanos de un país, el 
reflejo de la memoria colectiva sobre 1os temas de debate público político y, 
al mismo tiempo, nos sirven para establecer elementos en el proceso de la co­

municación polf tica. 

3. LAs ELECCIONES GENERALES 2000 EN EsPAl'IA Y LA TELEVISIÓN: 

DESCRipCIÓN DE UNA CAMPAl'IA 

Centramos nuestro análisis en ias televisiones de ámbito estatal pero, 
para el caso de Espafia, se consideró relevante incluir, también, la televisión 

autónoma catalana. 

3.1 LAS CADENAS PÚBLICAS Y LAS ELECCIONES: 

TVEl, TV2 YTV3 

En los momentos electorales, la caoena pública TVEl dedica, dentro de 
sus informativos diarios, un espacio específic~ a la campafia electoral que de­
nomina "Elecciones 2000". La duración del mismo es de unos diez minutos 
por emisión. La estructura de la información de la campafia contiene normal­

mente tres grandes bloques. 
El espacio analizado, que corresponde al Telediario de Prime Time de las 

21, nos muestra que TVEl estructura dicho espacio a partir de la informa­
ción de la campaña por partidos. TVEl abre siempre la información electo­
ral con el PP. a continuación el PSOE, sigue con IU, aunque a veces, y des­
de que anunciaron su pacto, incluye a esta coalición sin corte, al final de la 
información sobre la campaña del PSOE. El siguiente segmento informativo 
lo constituyen los partidos nacionalistas (CiU, PNY, CC, BNG} y por últi­
mo otros partidos regionalistas, minorita.ríos o autonómicos como ERC, EA, 
IC-V. UV. UPN, etc. Este último bloque no siempre aparece, por Lo cual los 
mencionados partidos se incluyen al final del bloque de los nacionalistas. 
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Los diez minutos dedicados a la emisi6n de la campaña se distribuyen 
más o menos de la siguiente manera: entre tres y medio y cuatro minutos pa­
ra el PP; dos y medio a tres minutos para ei PSOE; entre veinte y veinticin­
co segundos para IU; veinticinco segundos a CiU; veinte segundos a PNV y 
CC; quince segundos al BNG; y otros tantos al resto, en caso de que deci­
dan informar sobre los mismos. El momento, el orden de aparición y la pre­
sencia o no de un partido minoritario vienen marcados por la Ley electoral 
española. 

Por los datos obtenicios hasta el momento y por los resultados parcia­
les a los que hemos llegaáo, creemos que el tratamiento que TVEl da a la 
campaña electoral presenta una, digamos, debilidad hacia el PP. De los quin­
ce días analizados, aproximadamente un 70% o 75% de los cortes en direc­
to donde aparece el líder en imagen y se le da voz corresponde al PP. El 
resto se le concede al PSOE. Los otros partidos no tienen opción de entrada 
en directo. 

Otro aspecto destacado son las tomas de los auditorios y escenarios de 
los mítines. Así, registramos panorámicas, barridos, travellings para el PP. Pla­
nos cortos de los auditorios del PSOE y alguna panorámica corta o con po­
ca luz. Primeros planos y planos medios de los líderes. El tiempo de exposi­
ción de los líderes en imagen y voz siempre favorece al PP y a Aznar. 

Sobre las citas de voz, y, por io tanto, sobre el contenido del mensaje del 
político, las del PP/Aznar u otro líder en su mayoría corresponden a puntos 
del programa electoral. No ocurre lo mismo con las citas seleccionadas en el 
caso del PSOE/Almunia u otro dder. Ao_uí la selección, en un elevado por­
centaje, corresponde a las críticas al contrincante. De esta forma, en lo que a 
discurso televisivo de campaña electoral se refiere, el PSOE no tiene progra­
ma. Otro dato importante para tener en cuenta es ia conexión, en directo o 
no, del mitin. Mayoritariamente, en ei caso del PP, las conexiones correspon­
den al momento en el cual el telediario emite su información electoral, así 
que el tiempo sentido por ei telespectador cuando recibe la información es el 
presente. 

De todas formas, hemos de decir también que la televisión hace su tra­
bajo pero que los partidos oolíticos disefian sus campañas. 

La Segunda Cadena de Televisión Española (TVE2) no incluye en sus 
informativos de la noche ningún bloque destinado a la información electo­
ral. Esta ausencia es lógica dado el carácter que tiene el espacio, más preocu­
pado por las noticias socioculturales que por las políticas. No obstante, con­
tiene un programa electorai que se emite al finalizar Las noticias de la 2. En 
él se realizan diversas entrevistas a los candidatos de los distintos partidos que 
se presentan a los comicios del I 2 de marzo. La duración es de aproximada-
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mente diez minutos y están conducidas ?Or el jefe de informativos de TVE, 
Alfredo Urdaci. 

En cuanto al contenido, debemos señalar que mediante las entrevistas 
se realiza un recorrido por las propuestas que contienen los programas elec­
torales de las distintas formaciones. Así, en cada encuentro se destaca la filo­
sofía de los partidos y las iniciativas que aporran con la intención de mejorar 
la sociedad espafiola. Las criticas a los O?Onentes no suelen ser muy feroces, 
aunque también se señalan las discrepancias que pueden existir con el parti­
do en el poder. 

La cadena ha aprovechado el primer día de campaña (25 de febrero de 
2000) para conversar con los líderes de los partidos nacionalistas minoritarios 
como es el caso de Esquerra Republicana de Catalunya (ERC), Iniciativa per 
Catalunya els Verds (IC-V) y Eusko Alkartasuna (EA). 

La televisión autónoma de Catalunya (TV3) incluye en su Te/enotícies 
vespre un bloque electoral que inserta, habitualmente, a los 20 minutos de ha­
ber comenzado el programa. El mismo se micia con una intervención del par­

tido más votado en Catalunya durante las ~asadas elecciones de 1996: d PSC 
(Partit deis Socialistes de Catalunya) y su representante estatal PSOE. A este 

grupo le siguen CiU, la coalición nacionalista liderada por Jordi Pujol y que 
ostentad Gobierno de la Generalitat, PP, IC-V y ERC. El tiempo que ocu­

pa en pantalla cada formación está reiacionado con tal _íerarquización. Así, el 
PSC tendrá más presencia que ERC. 

Quizá lo más destacado de esa cadena es que da la voz, principalmente, 
a los candidatos catalanes. De esta manera, Narcis Serra, líder de PSC, ten­
drá más cuota de pantalla que el propio Joaquín Almunia, que es el número 
uno en las listas del partido a nivel estatal. Además, TV3 antepone los temas 
de carácter autónomo a los que se rer'ieren al conjunto del Estado. 

Como sucede en Antena 3, el reportero suele ser el ~ismo para cada 
candidato y comienza su intervención con un stand-u_P que suele durar diez 
segundos. El género periodístico más utilizado es la noticia con uno o dos 
cortes de voz que hace alusión a los actos ce1ebrados !?Orla mañana. No son 
habituales las crónicas en directo, pero cuando hay un mitin que coincide con 
la emisión del informativo se insertan, sobre todo si son de PSC o de CiU. 

Por otra parte, acostumbra a ofrecer informaciones relacionadas con los 
"éxitos" políticos de CiU, fuera del espacio de campaña, que contribuye a 
crear una corriente de opinión favorable a esta coalición nacionalista. Lo con­
trario sucede con aquellas noticias en fas que se critica la actuaci6n del Go­
bierno central. Se aprovechan para destacar su "mala" gestión. 

El tratamiento que hace de las noticias eiectorales suele ser bastante 
neutro y el reportero se limita a informar. Sin embargo, en las escasas ocasio-
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nes en las cuales se da entrada al presentador que está en el estudio, este tien­
de a valorar los comentarios realizados por los diferentes candidatos y a posi­
cionarse sobre ellos. Sin emoargo, esto sucede en contadas ocasiones. 

3.2 LAS CADENAS PRIVADAS: TELE 5 Y ANTENA 3 TV 

Si tuviéramos que definir en una palabra el tratamiento que Tele 5 hi­

zo de la campaña de las pasadas elecciones generales en España, utiliza.riamos 
el término "biparcidismo". De hecho, si observamos el conjunto de bloques 
de noticias electorales que aparecieron a io largo de los días de campaña, 
podemos ver que los dos partidos con mayor presencia fueron el Partido Po­
pular y el PSOE, los dos con mayores posibilidades de ganar los comicios. De 
igual modo, dentro de este tratamiento bipartidista, tenemos que destacar la 
importancia dada a los respectivos líderes de ambos partidos: José María Az­
nar y Joaquín Almunia. Ambos actores políticos se convierten en los prota­
gonistas de las noticias. El predominio de los dos candidatos es total, hasta el 
punto de que en ocasiones se deja a un lado el partido al que representan. Es­
te tratamiento podemos llamarlo "personalísta'', y no es algo propio de la te­

levisi6n, ni siquiera de esta cadena, si no que es un elemento propio de las úl­
timas elecciones. Asistimos, pues, a un bipartidismo y un personalismo cada 
vez mayores, a nivel del d.isc~o social y, asimismo, a nivel del discurso me­
diático, que de algún modo reproduce esta tendencia. 

Otro elemento que nos ilama la atención del tratamiento hecho por Te­
le 5 es el género de las unidades de análisis. En casi todos los casos, se trata 
de noticias en sentido estricto. Son muy pocas las cr6nicas hechas desde el lu­
gar de los hechos, y menos aun los reportajes. Esto puede ser indicio del in­
terés del medio por mostrar únicamente el hecho-noticia, sin ir más allá, en 

lo.que a profundidad se refiere. 
Por otra parte, cabe aestacar que Tele 5 da poco énfasis a los temas es­

pecíficos de los programas electorales. Las noticias no son los contenidos de 
los programas pollticos, sino más bien la presencia de los candidatos en actos 
públicos, las confrontaciones entre candidatos, los sondeos, etc. Los temas de 
los programas -educación, trabajo, cultura, economfa, etc.- pasan a un se­

gundo plano, y sólo quedan reflejados brevemente en Los cortes o citas que el 
medio selecciona del candidato. 

En cuanto a la imagen, destacamos la poca variedad de planos y de mo­
vimientos de cámara. Los planos son en su mayoría de pequeño conjunto o 
planos medios (en el caso de los actores políticos solos), y en algunas ocasio­
nes encontramos planos más generales y movimientos de cámara (especial-
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mente panorámicas y travellings), sobre todo cuando la imagen recoge a los 
asistentes a los mítines de los candidatos. 

En general, el medio da un tratamiento bastante equitativo al Partido 
Popular y al PSOE. Ya hemos dicho que el bipartidismo es la característica 
básica del tratamiento ofrecido por este medio. No obstante. nos parece im­
poname destacar que el medio trata <iel mismo modo a unos v a ~tros aun-. ' 
que se muestra una ligera tendencia de apoyo al Partido Popular (siempre 
aparece en primer lugar, por ejemplo,. 

La cadena privada Antena 3 Televisión emite un espacio de noticias elec­
torales al comienzo del informativo de la noche, siempr~ entre la primera y la 
cuarta noticia. Este bloque se diferencia del resto de informaciones por una 
cortina en la que se lee "Elecciones 2000". Además, la primera noticia que 
aparece siempre es la que se refiere a ias actividades de carnpafia del PP, ya 
que es el que más cscafios tuvo en el Con~reso durante la pasada legislatura. 

Por otra parte, es preciso señalar que las informaciones que recoge hacen 
referencia a los candidatos de las tres formaciones con mayor número de esca­
ños del Estado español. Es decir, del Partido Popular, del PSOE y de Izquier­
da Unida. Además, el tiempo que dedica a la información referida a cada uno 
de ellos es muy diferente. Por d contrario, iZQ_uierda Unida es la formación que 
menos tiempo ocupa en este bloque eiectoral, aunQ_ue hay ocasiones en las 
que ni siquiera aparece. Este es el caso del resto de grupos minoritarios a los que 
la cadena privada no les da voz en la campaña electoral del afio 2000. Los na­
cionalistas tienen escasa presencia, como es el caso de los catalanes, o nula, si 
tenemos en cuenta los partidos del País Vasco. Es asf como podemos afirmar 
que Antena 3 centra su atención en los dos partidos mayoritarios, olvidándo­
se del resto de formaciones que presentan su candidatura a estas elecciones. 

Otra de las características que podemos observar es el tratamiento que 
Antena 3 hace de los diferentes candidatos: acostumbra a insertar siempre ci­
tas de José María Aznar que hacen aiusión a propuestas electorales, mientras 
que las de Joaquín Almunia suelen ser aqueilas que se centran en la crítica que 
vierte contra el lfder del PP.. De esta forma. el telespectador tiene la sensación 
de que el candidato socialista no tiene nada nuevo que ofrecerle y basa su 
campafi.a política en la derrota del contrincante. Por el contrario, el trata­
miento que hace sobre los aetos que celebra Francisco Frutos, de IU, suelen 
ser más neutros. 

Los planos que se utilizan en la realización de la información también 
son interesantes de analizar. Cuando aparece el candidato Aznar, la cadena 
emplea planos abiertos en los que se !IlUestra ai público y su actitud de eufo­
ria y devoción por el Presidente espafiol. Sin emb~, con Almunia los pla­
nos son más cortos y acostumbran a evitar al público. 
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· A partir del día 12 de marzo de 2000, a media campaña, Antena 3 emi­
te al final de cada bloque electoral un pequeño reportaje sobre un tema social 
que afecta a los electores. 2.s una información de carácter complementario que 
pretende sacar a la luz la opinión que tienen los ciudadanos sobre el funcio­
namiento de las instituciones. Sin embargo, el reportaje acaba siendo un es­
pacio en el que se comentan los logros realizados por la Administración del 
PP durante sus cuatro afios de gobierno. De alguna manera, esta cadena pri­
vada está favoreciendo la candidatura de José María Aznar. 

Para finalizar, es preciso señalar que esta cadena utiliza siempre un mis­
mo reportero para cada candidato. El l?eriodista entra en escena después de 
que el presentador del programa le haya dado paso. En ese momento, la pan­
talla se divide en dos y aparece en la izquierda el estudio y a la derecha el acto 
en el que se encuentra el reportero. Cuando la información se emite en direc­
to, el género utilizado es ia crónica. mientras que cuando va en diferido se tra­
ta de una noticia con uno o dos cortes de voz. 

4. LA EFERVESCENQA SfGNICA, O CÓMO LOS POLÍTICOS SE ACERCAN 

AL ELECTORADO: LOS ESPACIOS GRATUITOS DE PROPAGANDA 

Tal y como ya hemos referido, las televisiones públicas ceden a los par­
tidos políticos espacios gratuitos para su campafia. En ellos se difunde la pu­
blicidad electoral. Este es otro de los elementos que determinan el dísefio de 
la campaña por parte de los partidos. Seleccionamos algunos de los spots co­
rrespondientes a los dos partidos mayoritarios (PP y PSOE) que concurrieron 
a las elecciones. Para realizar el análisis de los mismos partimos de la semióti­
ca narrativa-textual y realizamos el análisis de actantes y predicados nodales. 

La construcción narrativa seguida por el spot del PP contiene, como hi­
lo _conductor, los puntos del programa electoral, los cuales quedan contextua­
lizados, realzados y apoyados por los logros alcanzados durante la legislatura. 

El tono con el que ei sujeto-héroe del spot, José María Aznar, se dirige 
al electorado pretende un nacer-creer persuasivo de solvencia, de autoridad, 
de conocimiento de los temas importantes, de honestidad y de seriedad. Di­
cho discurso, ordenado en diferentes bloques de contenido programático y 
fácilmente asociables al contenido del mitin del día, contrasta con el dinamis­
mo de otros elementos del spot, como son la música, viva, alegre, dinámica; 
el color, tonos azules, colores suaves. convencionales; los actantes-ayudantes 
encarnados por ciudadanos de todo tipo y actividad social: mujer embaraza­
da; mujer-madre con bebé en brazos que en estos momentos se encuentra de 
baja por maternidad, con ei fin de cumplir con sus deberes de madre de fa-
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milia, pero sabed.ora de que ocupa un lugar en la cadena productiva y que 
volverá a trabajar cuando acabe su período de baja maternal; pensionistas; tra­
bajadores de servicios; ejecutivos; estudiantes: jóvenes que han obtenido un 
empleo. En fin, todos con una cara de gran felicidad. 

El objeto del deseo que quiere alcanzar el héroe del spot, al margen del 
común en estos casos y que no es otro que ei de obtener el mayor número de 
votos posible, lo situamos modalizado en un "querer ser" reconocido, identi­

ficado como el único lCder capaz de mantener el nivel de seriedad v compro­
miso que impone el hecho de ser hombre de Estado, con suficiente experien­
cia ya, para mantener y elevar el nivei de modernidad de país avanzado que 
requieren y demandan la cantidad de actantes-ayudantes transformados aho­
ra en destinatarios del mensaje y, por tanto, en ilusionados votantes de un 

proyecto como el que se presenta basado en la implantación a gran escala de 
las nuevas tecnologías en investigación. en ensefianza en la sociedad; pensio­
nes adecuadas; racionalización de los meciicamentos para todos; amplia re­

ducción del paro; creación de contrams estables, y un largo etcétera 
El resultado argwnentativo de toda esta acción narrativa es que, para se­

guir avanzando por esa vía de logros aicanzados, hay que votar a José María 
Aznar y, con él, al PP. En concordancia con la planificación de la campafía del 
PP, este spot, con mucho, es el más logrado de la campaña. 

Uno de Los spots que el PSOE crea !'ªra ser emitido como publicidad 
electoral en la televisión pública de ámbito estatal centra su argumentación 
en la descalificación del PP y de su líder Aznar. 

La intertextualidad (Bajtín 1982; Velázquez 1992) es la base de la es­

tructura narrativa en la que este partido sustenta la argumentación de su pu­
blicidad electoral. El spot con un "El PSOE presenta" remite al inicio en pan­

talla de las películas del cine mudo. Allí donde aparecía el título del filme, 
aquí el título del spot, "La paella". Inmediatamente después, se inicia la ac­
ción, en blanco y negro. Una enorme !'aeila en el escenario de una playa. Un 
actante-sujeto principal, personaje/actor caricaturizado como José Marfa Az­
nar, es el encargado de repartir la paella. Hay para todos. Aparece una larga 
fila de personajes que son los que van a recibir su ración de paella. El actor 
principal ofrece mucha cantidad para 1os amigos, seguidores, colaboradores, 
compañeros de otros partidos con los que ha formado coalición en la legisla­
tura que acaba, etc. A continuación, otros persona¡es que reciben la mínima 

expresión en el reparto de la paella. Estos actores representan a los pensionis­
tas, a los trabajadores, a las mujeres, !te. Una frase final, a modo de conclu­
sión/ moraleja de la historia, "La derecha re!)arte mal". Finaliza el relato con 

la introducción de una secuencia a modo de conclusión en la que aparece una 
joven que indica a Los destinatarios del spot la importancia que tiene dar el 
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voto al PSOE/Almunia para lograr un reparto más justo y equilibrado del que 

todos se puedan beneficiar. Finalidad didáctica. 
Si esta es una muestra de los si:,ots que el PSOE realizó como publi­

cidad política para su campaña electoral para ser emitido en las cadenas 
públicas estatales, en el caso del Q_ue fue diseñado para ser difundido en Ca­
calufia es absolutamente diferente. Almunia cuenta con ayudantes como 
Maragall, el cual habla ~n tono positivo y desde la perspectiva de sentirse 
ganador en Cataluña (PSC/ PSOE), o con Narcís Serra, ex ministro de Gon­

zá.lez, quien habla en el spot desde la sabiduría del gobierno. 
De esta manera, los dudad.anos, potenciales votantes, se encuentran in­

mersos en la vorágine de carteles, cuñas publicitarias-propagandísticas en la 
radio, spots televisivos, anuncios en los diarios, carteles y vallas publicitarias, 
folletos en los buzones de casa que contienen las líneas generales de Los pro­
gramas y las listas de los candidatos, e informaciones relativas a los actos de la 
campañ.a electoral que difunden los medios de comunicación a modo de avi­

so; también, los políticos en ia radio, la televisión, en la prensa. 

5. ¿COMO SE NOS PRESENTAN LOS POLITICOS 

Y CUALES SON SUS RECURSOS COMUNICATIVOS? 

El político y, con él, el partido que lidera necesitan credibilidad, y para 

ello sustentan su discurso en estrategias que redunden en la fiabilidad de sus 
enunciados. &ta presencia adopta las modalidades discursivas de a) dar a co­
nocer, hacer-saber, informar, y b) persuadir, convencer, hacer-creer. El políti­

co necesita de estos recursos para la eficacia de su discurso. 
Dar a conocer, hacer-saber, informar o persuadir, convencer, hacer-creer 

se logra a partir de aquellas manifestaciones del político que tienen que ver, 
en primer lugar, con las propuestas contenidas en su programa electoral y, en 
segundo lugar, con los datos que ofrece en relación con los opositores de for­
ma ya que se distancia de los mismos y hace creer que su propuesta es mejor. 

Los recursos que emplea el político en estas situaciones van desde la cre­

dibilidad y honestidad de sus afirmaciones, el control de sus gestos, su apa­
riencia física y su adecuación al estatus que le corresponde y, sobre todo, al 
rol que desempefía o que pretende desempeñar. En ese sentido, tanto es fun­
damental el uso del lenguaje como las dimensiones discursivas: así, las dimen­
siones narrativa, con la finalidad de describir y contar; argumentativa, con la 
de explicar, discutir y probar; y, por último, retórico-poética, cuya finalidad 

es la de sugerir y evocar. 
En definitiva, el poiítico ha de mantener, en lo que dice, una actitud ex-
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presiva que denote o remita a sus emociones con ia finalidad de provocar 
interés en el electorado sobre su discurso; cie la misma forma, el t>olftico ha 
de hacer llegar su visión del mundo, :deología y política, por lo que recurre a 

referencias que apelan al conocimiento del electorado (su cultura política), 
con la intención de convencerle y persuadirle del grado de verdad de sus afir­

maciones. 

6. CONCLUSIÓN 

A modo de conclusión nos gusraria reflexionar sobre la necesidad o no 
de las campañas electorales. Así, se nos ocwre ía siguiente pregunta: ¿Son f()­

davía necesarias las campañas electoraks? 
En España hemos entrado en una nueva á.inámica de las acciones en­

marcadas en el persuadir de la propaganda política. <Por qué? La respuesta es 
sencilla: nos hemos acostumbrado al clima electoral en tiempos de legislatu­
ra. Según nuestro modo de ver, esto constituye un elemento clave para la in­
tegración simbólica de la acción política en la sociedad- Nos referimos a las 
representaciones colectivas sobre el quenacer político de Los dirigentes que re­
percuten en la conciencia colectiva de los individuos de una sociedad y que 
desembocan en los estereotipos consensuados en torno a La clase política. 

¿Cómo se contribuye a crear P.stos estereotipos y mediante qué ins­
trumentos comunicativos se exteriorizan? Podemos decir que a panir de las 
intervenciones de los políticos en los foros de discusión (Parlamento, comi­
siones, etc.) y a través de los medios de comurúcación (tertulias, debates, 

informaciones, opiniones, discusiones !)úblicas, etcétera). 
Llegados a este punto, es preciso hablar de los momentos álgidos del 

discurso polfrico, a saber, el tiempo <ie las decisiones democráticas donde Los 
ciudadanos son llamados a ejercer su derecho al voto. Los políticos y los par­
tidos entran en la dinámica del dar a conocer las virtudes, éxitos y aciertos de 
su labor de gobierno o de oposición y los desaciertos e infortunios en la ac­
ción de sus opositores, donde, incluso, aquellos que han sido compañeros de 

viaje durante la legislatura pasan a ser sus contrincantes. También son Los mo­

mentos de los pactos de última hora. 
Las dialécticas de los discursos no constituyen sorpresas. Las promesas 

contenidas en los programas, las autoalabanzas en torno a los deberes hechos 
y aprobados con nota, las valoraciones negacivas del otro, entre otras, son las 
acciones comunicativas más enfatizadas durante el período de campafia. 

Los ciudadanos, posibles votantes, se asomoran de la capacidad de re­

sistencia de los políticos a estas fórmulas inagotables de enfrentamiento. 
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&tas, a su vez, se agudizan de forma exagerada durante los tiempos preesta­
blecidos para ello, es dectr, las precampafí.as y campafí.as electorales. La dife­
rencia está en el ajetreo en el cual, durante ese espacio corto y condensado de 
escasos dos meses, se ven inmersos ios políticos, los partidos y los medios 
de comunicación. 

E.sta vez tampoco ha habido sorpresa en la planificación y disefio de las 
campafí.as. Algunos han re!'eudo esquemas, otros han sido más ordenados y 
didácticos y han presentado coherencia entre los spots de los espacios grarui­
tos en las televisiones públicas y la defensa apasionada del programa en Los 

mítines. 
Gran despliegue de energía, esfuerzo, cansancio tanto para los políticos, 

como para los profesionales de los medios que cubrían la campaña y que lue­
go, gracias a la edición (seiección y jerarquización) televisiva, podíamos seguir 
en casa para, en definitiva, condensar en Los últimos quince días un mensaje 
recwrente que se ha dado a lo largo de toda la legislatura. 

A partir de lo expuesto, i:,odemos concluir que hablar de discurso quie­
re decir tomar en consideración todos los factores que intervienen en su pro­
ceso de construcción, producto e influencia y recepción. Al mismo tiempo, 
hablar del discurso de la comunicación política comporta, como hemos visto 
en el transcurso de estas páginas, tomar en consideración el contexto en el que 
ese discurso es construido, re-construido, recibido e inter{>retado, lo que con­
duce, a su vez, a la generación de otro texto-discurso en forma de respuesta o 
de nueva propuesta discursiva. Lo que, a nuestro modo de ver, pone de ma­
rúfiesto cierta dinamicidad de los discursos a oartir de su actualización en el 
acto de leer. E.sta acción de leer también la realizan los creadores del discurso. 

Podríamos llegar a tener la tentación de pensar que el discurso de la co­
municación política, al recibir la respuesta a través de las urnas, de la orienta­
ción de voto, de los barómetros que miden la aceptación de los políticos y de 
las ac:ciones políticas o de las protestas sociales, no contendría los mismos ele­
mentos de todo discurso. Aquí nos equivocaríamos. Como hemos visto, todo 
discurso está inmerso en un determinado tipo de sistema social y político. A 
su vez, los discursos pertenecen a subsistemas dentro del sistema general de La 
sociedad. En este sentido, fas ideologías atraviesan todo el arco del proceso del 
discurso de la comunicación política e influyen en él; dan cohesión a los dis­
cursos dominantes sobre los temas de debate público, en este caso, el políti­
co, y contribuyen a crear los universos simbólicos en tomo a la realidad polí­
tica, así como a reforzar ei imaginario colectivo sobre estos temas. 

Creemos que en nuestra exposición queda recogido el juego de la inte­

racción entre los elementos de ese proceso, lo que hace que podamos hablar 
del discwso de la comunicación política como una estructura dialógica con 
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propuestas, discusión, debate y re-construcción-generación de un nuevo dis­
curso como respuesta. 
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ABSTRACT 

The most significant man~festation of a dtmocratic J]Stem in the contem­
porary society is the elect<Jral processes which reflect the dynamics ofpo/itica//ife. 
On the other hand mass communication, as social discourse, echoes, hígh/ights 
and gíves a hierarchical vaiue to these processes. Wé must adá that potential elec­
torate participates in the same processes, and this factor is very important far the 
po/itica/ activity during the electoral phase. So is created discourse about political 
activity of po/iticians and parties, and abo the mass media discourse on politics. 
In these pages we wi/1 expose the partia/ results of our analysis about the way tek­
vision news deals with general elections in Spain in the year 2000. Ami we will 
see through semiotic-discursive categories the way narrative and discursive forms 
are structured in the propagandist discourse contained in the spots of the electoral 
campaign el.aborated by po/itica/ parties and broadcast in the air time albJcated 
to the political parties by Spanish public television. 
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COLECTIVOS DE IDENTIFICACIÓN EN LOS DISCURSOS 

DEL EX PRESIDENTE ::>E (HILE PATRICIO AVLWIN AzÓCAR 

ÜLLY VEGA ALVARAOO 

En el proceso de construcción del sujeto politico en los discursos emi­
tidos1 durante su mandato - l 990-1994- por el ex presidente de Chile, don 
Patricio Aylwin Azócar, uno de los modos de constitución del circuito comu­
nicativo de orden presidenciai corresponde a la construcción, por un lado, de 
su imagen personal e institucional como gobernante (Vega 2000: 45-65) y, 
por otro, de su imagen como "enunciador colectivo" (Vega 1998: 156-209). 

En este artículo, nos ocuparemos del último aspecto. De hecho, para lo­
grar los objetivos pragmáticos que se ha propuesto, el enunciador presiden­
cia12 recurre al empleo de recursos que la lengua pone a su disposición, entre 
ellos la asociación, regida institucional o discursivamente, con otros partici­
pantes de la situación comwücativa. Al proferir 'nosotros', el 'yo' dd locuror­
enunciador se muestra formalmente ausente, dando lugar a un 'nosotros' que 
integra valores semánticos acordes con la posición enunciativa que adopta al 
emitir sus enunciados en un contexto simacional dado. 

La evidente polisemia de este embrague entre el código y el mensaje, 
nos lleva a elucidar los 'nosotros' que pueblan estos discursos presidenciales. 
El enunciador presidencia.i dice 'nosotros', pero ¿qué personas invocan los 
'nosotros' utilizados por el presidente Aylwin a lo largo de sus discursos? y 
¿con qué propósito las invoca? En la búsqueda de respuesta a estos interro­
gantes nos ha guiado el estudio estructural del 'nosotros' realizado por Louis 
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Guespin (1 985: 45-62), que presenta, como veremos más ad.dante, un inte­
resante juego de combinaciones de diferentes entidades sociales. 

1. EMERGENCIA DEL ENUNCIADOR COLECI1VO 

La primera aproximación al 'nosotros' de los discursos aylwinianos per­
mite consignar las marcas del enunciador colectivo en el pronombre de lª 
persona del plural, en la desinencia verbal y en las variantes funcionales de 
pronombre posesivo, pronombre personal átono reflexivo, pronombres per­

sonales átonos en funciones de complementario directo, indirecto y término 
de complemento. De entre ellos, focalizaremos la atención sobre el 'nosotros' 
marcado en la desinencia verbal en contraste con la marcación de sujeto ex­
plícito. 

1.1 MARCA DESINENCIAL 

La marca desinencial, que obedece a una regla de uso correcto del espa­
ñol, con un 57,7% de ocurrencia en 1os discursos analizados, se manifiesta 
principalmente: 

a. en actos de "aseveración", especialmente con verbos del "decir": 

D.1.1-64. Hemos dicho cambién, y hoy lo repito, que debemos abordar este de­

licado asunto conciliando la virtud de la justicia con la virtud de la prudencia; 

b. en la expresión de "acciones" con verbos del "hacer concreto": 

D.1.1-5. Con alegría, porque, por primera vez al cabo de veinte años, empren­

demos una ruta que ha sido degida consciente y voluntariamente por nosotros 

mismos; no nos ha sido impuesta, sino que corresponde a la decisión libre y so­
berana del pueblo de Chile; 

c. en la manifestación de actitucies y sentimientos: 

0.4.1-11. Somos chilenos no sólo por eso, porque habitamos entre la cordille­

ra y el mar, en este territorio largo y angosto, hermoso y, al mismo tiempo, lle­

no de dificultades; en esta loca geograr1a que a veces nos hace sufrir con terre­

motos e inundaciones, y otras veces con sequtas, pero cuya tierra queremos, 
sentimos nuestra y admiramos en su hermosura. 
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1.2 SUJETO EXPLICITO 

Con un 2,2% de ocurrencia se materializa el 'nosotros' como sujeto ex­

plicito de los enunciad.os y, a la vez, sujeto colectivo de la enun~iació.n; sin 
embargo, a pesar de esta escasa ocurrencia, io consideramos ~n signo inten­
cional, de gran valor semántico y pragmático; por ello, fue ob¡eto de un aná­

lisis basado en la noción de gramática de la "transitividad" de Halliday (1985: 
101-157), que ilustramos con los orocesos semánticos de los verbos con su­
jeto explícito 'nosotros' en los discursos de Celebración y Aniversario del Go­

bierno. 

0.1.1-29. Así lo estamos demostrando nosotros también aquí, con el propio 

acontecimiento que celebramos. 
0.1.2-23. Nosotros, por una parce, lograrnos por la madurez, especialmente de 

los sectores laborales, y la comprensión de los sectores empresariales, un acuer­

do marco entre trabajadores y empresarios que fijó la pauta en las rdaciones en­

tre unos y otros; por otra, asutrumos el gobierno con signos de un reca.lenta­

miento de nuestra economía. que amenazaba con un escape de la inflación que 

obligó a un ajuste doloroso, pero que, en definitiva, fue fecundo. 

D.1.4-79. Un Chile que nosotros queremos hacerlo producir para que termine 

la pobreza, hacerlo producir para que el bienestar llegue a todos y establecer~ 

él una convivencia fraternal, en que todos nos sinca.mos hermanos, en la mis­

ma tarea. 

Tabla l. Procesos semánticos en verbos con sujeto explícito 'nosotros' 

Discursos 1.0 Procesos semánricos3 

O .1.1 nosotros estamos demostrando Re = relacionante "circunstancial" 

D.1.2 nosotros logramos un pacco 1 Me= material "concreto" 

D.1.4 nosotros queremos Íl.acerlo !)roducir I Sa-= sensorial de "afecto" 

El primer ejemplo manifiesta un proceso "relacionante circunstan;ial" 
estar demostrandc, que revela la acción "siendo"; el segundo, un proceso ma­
terial concreto", con lograr; y ei último, un proceso ''sensorial de afecto", con 

querer hacer. . . . 
Un estudio similar en los cuarenta discursos permmó comprobar el uso 

mayoritario de "verbos de proceso verbal", espedficamente sostener, procla­
mar, afirmar, hablar, promulgar, plantear, luego, de "verbos d~ procesos ~ate­
riales o de acción" de tipo concreto, tales como lograr, depositar, constrmr, re-
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cibir, ayudar, seguidos de "verbos de procesos sensoriales de afecto", querer, 
anhelar y esperar. Estos resultados muestran que con el empleo mayoritario de 
"verbos del decir", en segmentos marcados por el componente descriptivo­
evaluativo4 y por ias modalidades epistémica y axiológíca,5 e1 enundador pre­

sidencial da cuenta y evalúa los eventos políticos chilenos que acontecen o 
acontecieron durante su mandato, en contraste con Los ocurridos en el go­
bierno del general Augusto Pínochet Ugarte. 

Por su parte, el uso de los "verbos de procesos de acción'', en Los seg­
mentos prescriptivo-exhortativos, en donde se marcan las modalidades aléti­

ca y deóntica, el enunciador presidencial se orienta directamente hacia los 
destinatarios con e1 propósito de impuisarlos a la acción para alcanzar tanto 
la reconciliación entre los chilenos como el desarrollo social. cultural y eco­
nómico de Chile. En cuanto a la utilización de "verbos de procesos sensoria­
les o de afecto", especialmente en segmentos programático-compromisorios, 
que marca su línea de acción y de conducta, y que se entrelaza con Las moda­
lidades volitiva, del "querer ser" y alética, del "poder ser", el enunciador pre­
sidencial instawa relaciones de solidaridad con sus destinatarios oor La movi­

lización de Las emociones y de los afectos, en la ex~resión de su voluntad y en 
el deseo del cumplimiento fiel de sus compromisos como gobernante. 

2. DIMENSIÓN SOCIAL DEL 'NOSOTROS' 

Este acercamiento inicial al 'nosotros', unidad plena de potencialidades 
dialógicas, nos lleva, en consecuencia, a centrarnos en ia dimensión social de! 
'nosotros', esto es, a la tarea de elucidar los colectivos de identificación (Ve­
rón 1987: 18), fenómeno discursivo que se materiaiiza, en el juego textual y 
discursivo que se produce, tanto en la pronorninalización, en La marca desi­
nencia! como en las variantes funcionales. 

En estos discursos presidenciales, que emanan aparentemente de un so­
lo locutor, se pueden escuchar "voces" diferentes (Ducrot 1986: 175-239} de 
la del enunciador presidencial, dando paso a la aparición del fenómeno poli­
fónico en ellos. En el discurso político, ei 'nosotros' se revela como una for­
ma compleja diffcil de elucidar, dado que en d proceso de constitución del 
sujeto político, el enunciador se asocia con ese 'otro'. generalmente plural, in­
cluyéndose en colectivos de identificacion con otros actores sociales, que só­
lo tienen presencia en la particular instancia de enunciación. 
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2.1 EsTRUCI1JRA DEL "NOSOTROS' - 'VOSOTROS' 

Para Louis Guespin (1985), uno de los mejores modos de conocer La 
forma Lingüística de operar del sujeto en La dimensión psicosocial es el estu­
dio dd pronombre personal 'nosotros', Q_ue entrega una singular matriz de 
lectura, al renunciar al 'yo' para asociarse a otros, matriz que viene determi­

nad.a por La convención social y por Los deseos, intenciones, expectativas y 
maniobras del enunciador. Cuando el enunciador recurre al 'nosotros' marca 
implícitamente los rasgos de su personalidad social o del proceso de interac­
ción que pone en obra. Estas marcas ayudan a Leer la operación de concien­
cia que realiza el enunciador al materializar en el discurso su individualidad 

bajo el ángulo de un rasgo oe su personalidad social. 
En el estudio estructurai6 de Los pronombres que propone Guespin, 

Tabla 2. Nosotros: Estudio estructural 

Nosotros 

Nl: Emisor+ Emisor 

N2: Emisor + Destinatario 

N3: Emisor + No-persona 

N4: Emisor único 

sefiala que 

! Vosotros 

Vl: Destinatario + Destinatario 

V2: 0 

V3: Destinatario + No-persona 

V4: Destinatario único 

- N 1 (nosotros l) puede denotar dos o más locutores que asumen co­
lectivamente la responsabilidad de un discurso; es e1 caso de la presentación 
a dos voces, de un texto co-r1rmado, de un locutor-intelectual colectivo man­
d.atando un representante. Por su parte, su concurrente Vl (vosotros l) pue­

de denotar dos o más receptores o un grupo organizado previsto como recep­

tor, tales como un congreso, partido u otro. 
- N2 (nosotros 2) pueae unificar al emisor o destinador (único yo), plu­

ral o colectivo (Nl) y ai destinatario, sea único, plwal o colectivo. Así, los 
participantes en una interacción verbal dada pueden reagruparse en N2. En 

este caso, no existe función simétrica del vosotros 2 (V2). 
- N3 (nosotros 3) une ai destinador y a la no-persona, vale decir, el emi­

sor puede adjuntarse una no-persona, singular o plural. Por su parte, su con­
currente V3 (vosotros 3) puede reagrupar al destinatario, singular o plural y 

a una no-persona. 
- N4 y V4 (nosotros 4 y vosotros 4) corresponden a Los diversos casos 

de uso de la forma pluta.1 mientras que el destinador o destinatario son úni-
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cos; se trata del 'nosotros' de los edictos reales, de los artículos científicos, del 
'vosotros' de cortesía. 

3. COLECTIVOS DE IDENTIFICACIÓN EN LOS DISCURSOS AYLWINIANOS 

El juego de las combinaciones en e! 'nosotros' de Los discursos aylwinia­
nos es aun más complejo de lo que la estructura de Guespin presenta; por 
ello, procedemos a descubrir y delimitar las combinaciones que se materiali­
zan en el 'nosotros'. 

3.1 El "colectivo de identificación ideol6gico" (cii) denota dos o más 

enunciadores que aswnen en conjunto La resoonsabilidad de los enunciados, 
es decir, son actores sociales penenecientes ai mismo grupo ideológico, mili­
tantes o adherentes del Partido de la Concertación por la Democracia, que se 
vuelven co-responsables discursivos frente a los destinatarios, contradestina­
tarios o terceros discursivos (Vega 1998: 567-667). Ellos comparten la ideolo­
gía y la visión del mundo desde la misma posición poHtico-partidista. Como 
una sola persona habla, la presencia del segundo enunciador sólo será descu­
bierta en otro nivel de análisis, esto es. en ei juego discursivo que se construye 
mediante "complejos ilocucionarios".7 La inclusión del enunciador 2 cumple 
una función de "reforzamiento de la creencia" al legitimar discursivament~ la 
ideología compartida. 

Este colectivo de identificación ideológico responde a la fórmula: 

NI= El+ E2 

vale decir, Nosotros 1 implica Enunc1ador 1 + Enunciador 2 

D.6.3-15. Creemos en la democracia y creemos que ia democracia se funda en 

el respeto a los derechos sagrados cie la persona humana, en la afirmación de la 
libertad de todas las personas, en el pluralismo, en la convivencia, más allá de 

las divergencias y distintas opiniones. 

La fórmula deducida del enunciaáo y su contexto permite que la forma 
verbal creemos sea entendida como 

- 'yo creo en la democracia y creo que Ja democracia ... + 

~ 'ustedes mis correligionarios' creen en la democracia y creen que la de­
mocracia ... 
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Así, como en muchos enunciados, de los cuales hemos retenido los si­

guientes: 

D.6.3-17. Nosotros proclamamos como primer valor los derechos humanos. 

D.6.4-27. La Concenación reunió a quienes quisimos terminar el régimen au­

toritario en Chile; nos unimos para restablecer en Chile un régimen polftico 

democrático, fundado en los valores que he sefialado. 

El NI denota al enunciador en conjunto con su grupo ideológico, con­
glomerado plucipartidista de centroizquierda, familia ideológica que llevó a 
don Patricio Aylwin A:z.6car a la Primera Magistratura. Emerge tanto en las 
marcas desinenciales como en el sujeto explícito, en discursos específicamen­

te referidos a la política. 

3.2 El "colectivo de identificación ampliado" (cia), donde 'yo' + 'uste­
des'/'vosotros' se asocian, es decir, por una parte, el 'nosotros' asume al enun­

ciador único y, por otra, ai destinatario plural o colectivo, ambos implfcitos 
o explícitos. Esto significa que el enuncíador, al proferir este 'nosotros', fun­

de a los dos actantes del proceso enunciativo: él mismo y sus interlocutores 
en la determinada situación comunicativa de aue se trata. 

Este colectivo de icientificación ampliado responde a la fórmula: 

N2,. El+ D 

esto es, Nosotros 2 implica Enunciador 1 + Destinatarios 

O .1.1-1. Este es Chile, el Chile (\Ue anhelamos, el Chile por el cual tantos, a lo 

largo de la historia, han entregado su vida; el Chile libre, justo, democrático. 

Al desplegar los referentes denotados, interpretamos que este N2 debe 

ser entendido como 

- el Chile que 'yo' anhelo ... + 

- el Chile que 'ustedes' anhelan ... 

0.1.1-3. Nos reunimos esta tarde con esperanza y alegría. 

La existencia de este N2, de un 'yo' que habla y de un 'ustedes' /'voso­
tros' que está presente y que escucha, permite la denotación de las personas 
que se relacionan dialógicamence en estas particulares instancias de discurso. 
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Este "colectivo de identificaci6n ampliado" (cia), que se materializa en forma 
irregular, ya sea como sujeto explícito e implícito o como variantes funciona­
les, se presenta principalmente en los ivíensajes anuales ante el Congreso Na­
cional, en los de Aniversarios del Gobierno y en los de las ceremonias del Dfa 
del Trabajo. 

3.3 El "colectivo de identificación restringido" (cir) asocia al enuncia­
dor 'yo' con la no-persona h plural, 'ellos': 'los que comparten conmigo el go­
bierno de la nación'; lo hemos llamacio "restringido" justamente por este lazo 
social institucionalizado, que conforma un coíectivo menor que el cia y que 
está marcado política e institucion~ente. 

Este "colectivo de identificaci6n restringido" responde a la fórmula: 

N3 =El+ NP h 

vale decir, Nosotros 3 implica Enunciador 1 + No-persona humano 
(ellos, los miembros de mi gobierno) . 

tura 

D.1.1-0.35. Estamos contemos por la forma pacífica y sin traumas en que ha 

operado el tránsito hacia el gobierno democrático. 

Examinado este enunciado bajo esa formula, hacemos la siguiente lec-

- 'yo' estoy contento por la forma pacífica ... + 
- (ellos) los miembros de mi gobierno están contentos por ... 

D.3.l-14. Estamos recién empezando y nos queda mucho por hacer. 

En este N3, el enundador muestra su pertenencia a una estructura so­
cial de índole política. Se trata de un nosotros' institucional cuyo denotatum 
es la formación social denominada Concertaci6n de Partidos por la Demo­
cracia. En él, el enunciador constituye un conjunto que no nombra, que só­
lo pronominaliza o marca en la desinencia. 

Este "colectivo de identificaci6n restringido" tiene ocurrencia significa­
tiva en los discursos ante el Congreso Nacional, ante mujeres, jóvenes univer­
sitarios y empresarios, en el Día del Trabajo y en los Aniversarios del Gobier­
no. Se materializa como sujeto explícito y desinencia. Esto se explica por el 
hecho de que el enunciador presidencial da cuenta de las acciones emorendi­
das por el Gobierno de la Concertación y de los logros obtenidos, de .la asis­
tencia a los trabajadores, de la mejorla de la calidad de vida de las mujeres y 
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jóvenes y de las conversaciones con los empresarios para alcanzar en el país 
un "desarrollo con equidad", ideologema acuñado durante su mandato. 

3.4 El "colectivo de identificación nacional" (cin) denota siempre a1 
enunciador vinculado tanto con destinatarios presentes o no en ia instancia 
de discurso como con todos los actores e identidades sociales que conforman 
d resto de la sociedad chilena. Este 'nosotros nacional' inclusivo es fuer­
temente recurrente en la referencia a lo largo de todos los discursos ayl­

winianos. 
El "colectivo de identificación nacional" responde a la f6rmula: 

N4 = El + D + NP h 

es decir, Nosotros 4 impiica Enunciador 1 (yo) + Destinatario (Uds.) 
+ No-persona h (los demás) 

D.4.1-11. Somos chilenos no sólo por eso, porque habitamos entre la cordille­

ra y el mar, en este territorio largo y angosto, hermoso y, al mismo tiempo, lle­

no de dificultades ... 

Este colectivo se entenderá como un colectivo de identificación más 
complejo que los anteriores, por la adjunci6n de una No-persona humano no 

determinada, así 

- 'yo' soy chileno + 

- 'ustedes' son chilenos+ 
- 'ellos' (los demás, ios que no están presentes) son chilenos 

D.1.1-102. Compatriotas: D.1.1-103 Pidamos a Dios que nos ayude a cumplir 

la tarea que Chile es1>era de nosotros (todos los chilenos). 

D.4.1-14. Los chilenos estamos unidos tanto por ese pasado como por el futu· 

ro que tenemos por delante. 

Con este N4 múltiple, el enunciador pretende obtener algunos etectos 
en sus destinatarios. Así ocurre en todos los N4 y con las demás variantes fun­
cionales, especialmente el posesivo, que tienen por referente a Chile y los chi­
lenos, al aludir en otros enunciados, por ejemplo, a nuestra economta, nuestros 
derechos fondamentaks, nuesrros niños, nuestras mu;eres ... Por su parte, la for­
ma deíctica todos, en ocasiones todos juntos, cwnpiiendo una función apelati­
va y persuasiva, agrega una car~a enfa.tica al 'nosotros' para producir cambios 
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en la conducta de los miembros de !a sociedad chilena, hacia la búsqueda de 
unidad., de consenso y de reconciliac1ón entre los chilenos. 

Este N4, "colectivo de identificación nacional", se marca mayorita­
riamente mediante variantes funcionales y aparece sobre todo en los discur­
sos ante el Congreso Nacional, en los Mensajes de Aniversario y en los dis­
cursos ante los militares durante la Celebración del Natalicio del Libertador 
Bernardo O'Higgins, principalmente. 

3.5 El "colectivo de identificación ocasional" (cio) N5 corresponde a un 

colectivo que se construye en forma ocasionai y que tiene un carácter desar­
ticulado en el interior del discurso. Su uso está determinado por las intencio­
nes expresivas dd enunciador. 

D. 1.4-0.41. Sofiábamos con un mundo mejor ... (los jóvenes de la época dd 
Presidente Aylwin). 

Este "colectivo de identificación ocasional" responde a la f6rmula: 

N5"' El+ NP h 

esto es, Nosotros 5 implica Enunciador 1 (yo) 
+ No-persona (ellos, como seres humanos) 

D.3.2-9. (Nosotros) Los seres humanos somos más aficionados a quejarnos de 
lo que nos falta que a apreciar lo que tenemos 

que interpretarnos 

- 'yó (como ser humano) soy atlcionado a ... + 

- 'ellos' (como seres humanos) son aracionados a ... 

D.3.2-10. También somos propensos a culpar a los demás de los males que su­
ceden y a no pesar ni asumir las responsabilidades propias. 

Este N5 corresponde a un 'nosotros' desarticulado, excluido dd circui­
to comunicativo, pero que constituye un espacio dialógico creado por un rea­
grupamiento circunstancial que obedece al ritmo e intención comunicativa 
del enuncíador presidencial. Su presencia cubre va sea una vertiente "ocasio­
nal", donde cualquier actante temáticamente ma.rginal se adjunta al enuncía­

dor, Soñábamos con un mundo mejor. .. que debe entenderse de acuerdo con el 
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contexto verbal como 'yo' y los jóvenes de mi tiempo, y una vertiente "uni­
versal", que da cuenta del hombre en su dimensión planetaria haciendo men­

ción de principios humanos universales. 

3.6 El "colectivo de identificación mayestático" (cim}, corresponde a 

un 'nosotros' con el valor significativo de 'yo', utilizado por un enunciador 
que ostenta un cargo supenor, el de Presidente de la República de Chile. Es 
un colectivo aparente, engañoso, ya que es expresión de la autoridad y de la 
dignidad jerárquica institucionalizada. N6 posee, por su contenido referen­
cial, un estarus diferente cie los demás 'nosotros', pues no adjunta al 'yo 

ninguna otra entidad social; por lo tanto, no conforma, en estricto rigor, un 
colectivo de identificación. Este "colectivo de identificación mayestático" 

responde a la fórmula: 

N6= El 

vale decir, Nosotros 6 cuyo contenido referencial es 'yo' y cuya expresión for­

mal es "nosotros" 

D.9.1-67. Pasemos de lo personal a lo institucional ... 

En este enunciado debemos entender que la referencia es 'yo'; por dio 
hay que interpretarlo como yo' pasaré de lo personal a lo institucional. 

D.6.2-77. Por lo demás. como lo dijimos en el Senado en julio de 1973, a esa 
altura la mayoría de los chilenos habfa perdido la fe en la solución democráti­

ca para la crisis que el pals vivía. 

Se trata de un 'nosotros' que marca la autoridad jerárquica que ostenta 
d presidente Aylwin en relación con sus conciudadanos y que revda la utili­
zación de una "estrategia de acercamiento". Este N6, "colectivo de identifica­

ción mayestático", que :nanifiesta mínima ocurrencia en el universo de los 
'nosotros', emerge en los discursos sobre derechos humanos al hablar de la 
Comisión de Verdad y Reconciliación y en discursos referidos al Perfecciona­

miento Institucional. 

3.7 El "colectivo de identificación supranacional" (cis) responde a la 

formula: 

N7 = dn + D (extranjero) 
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es decir, Nosotros 7 implica a 'nosotros ios chilenos' + 'destinatario extranjero' 

D.10.2-7. No es sólo un problema que afecte a los países en vías de desarrollo, 

como eufemísticamente se nos llama, a ese mundo a (!Ue pertenecemos los paí­
ses de América latina y el Caribe, gran parte de los países del Asia, prácticamen­
te todos los países dd África, y algunos de la propia Europa ... 

En pertenecemos de este enunciado reconocemos la adiunción de un co­
lectivo extranjero a un colectivo de identificación nacional, .por ello, debemos 
interpretarlo como 

- 'nosotros los chilenos' pertenecemos ... + 

· 'destinatarios extranjeros' {'ustedes', representantes de países extranje­
ros) pertenecen ... 

D.7.4-11. Nuestros países, en mayor o menor medida unos que otros, hemos 

pasado durante un largo período, :nás largo en unos, menos largo en otros, por 
regímenes en que el concepto de cierechos humanos no sólo no ha sido respe­
tado, sino que ha sido violado. 

En este N7 apreciamos la asimiiación del conjunto de chilenos al con­
junto de representantes de naciones vecinas, latino~ericanas. Se manifiesta 
esporádicamente en los discursos sobre derechos humanos, ante mujeres y j6-
venes y ante empresarios. Sólo aparece en ia particular ocasión de referirse a 
'nosotros' los chilenos + ustedes, visitantes extranjeros oficiales (senadores, di­
putados y sindicalistas latinoamericanos). 

4. CONCLUSIONES 

Como hemos podido apreciar, los discursos del !)residente Aylwin son, 
desde el punto de vista enunciativo, ~l espacio dialógico de construcción del 
'nosotros', es decir, de un conjunto discursivo donde el enunciador se inclu­
ye junto a la presencia de los varios destinatarios y de la no-persona humano. 

Los 'nosotros' aylwinianos, que se vueiven signo en la interacción, im­
plican actores sociales diversos, 'yo', destinatarios presentes y ausentes, conna­
cionales, partidos políticos, correligionarios, parlamentarios y sindicalistas de 
países extranjeros. El enunciador presidencial, al integrar al 'nosotros' esta va­
riedad de actores sociales, crea y mantiene con ellos una relación cordial, ami­
gable y cercana que le permite actuar sobre sus opiniones y visiones de mun-
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do, con el fin de que los actos de habla que les dirige prod.uu:an efecros en 
ellos. Al emplear estratégicamente este y otros recursos, marca los grados y las 
modalidades de su presencia, contribuye a la creación de su imagen discursi­
va colectiva y determina ei ?Oder de su palabra poHtica. 

Tabla 3. Estructura de los colectivos de identificación en los discursos del pre· 

sidente Patricio Aylwin Azócar 

Ideológico Ampliado Resmn¡;ido I Nacioruil Ocasioruil Mayestático Supranacioruil 

cií - Nl cia -N2 cir- N3 I cin-N4 cio- N5 cim-N6 cís-N7 

Enunciador 1 Enunciador 1 Enunciador 1 1 Enunáador 1 Enunciador 1 Enunciador 1 Enunciador I 

+ + + + • • + 

Enunáador2 Destinatario No-per$0na h I Ocstinawio No-persona h Dcstinawio 

• desarticulada atranjuo 

No·pcnonah 

Ahora bien, en atención a la naturaleza referencial diversa de los 'noso­
tros' ayiwinianos, proponemos una ciasificación de los distintos "colectivos de 
identificación" de estos discursos presidenciales (véase tabla 3), donde d 'yo 
del enunciador se asocia con orras entic:iades sociales en un 'nosotros' de dis­
tinta factura interna. 

NorAS 

l. El corpus corresponde a 40 discursos oficiales del presidente Aylwin -marzo de 
1990 a marzo de 1994. Suman un cotai de 484 páginas y fueron segmencados en 
4687 oraciones. Elegimos la "oración orrogrffica" como unidad de análisis operato­

ria, por tener estatuto lingüístico y llenar la condición del sentido (Benveníste 1972: 
120) y por ser especialmente útil para estudiar el léxico cuando se trabaja con tex­
tos extensos, según Bolívar, quien la define como "el espacio físico de texto entre se­

paradores de puntuación" (1995: 6). 
2. Denominaremos al sujeto enunciacior "enunciador presidencial", pues unifica­
mos la dualidad locutor-enunciador, dado que la voz dei enunciador presidencial se 

responsabiliza de los enunciados en la voz del locutor. 
3. La identificación de los diferentes procesos se ha basado en la siguiente clasifi­
cación: "l) procesos materiales o de acción (M), divididos en concretos (Me) Y 
abstractos (Ma): 2) procesos menta.les o sensoriales (S). divididos en verbos de per­
cepción (Sp), de a.fi:Gto (Sa, y de cognición (Se); 3) procesos relacionantes (R), di-
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vididos en atributivos (Ra), identificadores (Ri) y circunstanciales (Re); 4) procesos 

de conducta corporal (C); 5) procesos verbales o de 'decir' (V) y 6) procesos exis­

tenciales (E)" (Bolívar 199 S: 9-1 O). 

4. La clasificación de los componentes semfaticos discursivos: descrii:>tivo-evaluati­

vo, didáctico-ético, prcscripcivo-exhortarivo y programático-compromisorio (Vega 

1998: 429-523) complementa la clasificación propuesta por Verón (1987). 

5. Para modalidades del enunciado, utilizamos la clasificación de .Álvarcz ( 1996: 32-

34). 

6. En nuestra traducción del esquema de Guespin (1985: 50), Emisor corresponde 

a Deur (destinateur), Destinatario a Dairc (destinatairc), no-i,ersona a NP. 

7. El enunciador presidencial elabora modalidades interpelacivas capaces de operar 

simultáneamente sobre su audiencia constituid.a por pro-, para- y contradestinata­

rios. Se trata de una multidestinación que configura "complejos ílocucionarios" me­

diante actos de habla de distinto estatus sobre el mismo contenido oroposícional, 

por ejemplo. actos de promesa para sus proáestinacarios y actos de advertencia 1?ª­
ra sus contradestina.tarios. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

ÁLVAREZ., G. (1996) Textos y DiJcursos. íntroduccíón a la lingülstica del texto. 

Concepción, Chile: Universidad de Concepción. 

BENVENISTE, E. (1972) Problcnas de Língiiistica General, Il. México: Siglo XXI. 

BoLfVAR, A. (1995) "La aurorreferencia en la práctica discursiva de Rafael Caldera", 

Cuadernos de PostgrlllÚJ 11, 9-10. Caracas: ünivcrsidad Central de Venezuela 

DVCROT, O. (1986) ":&bozo de una teoría polifónica de la enunciación• en El de­

dr y lo dicho. Polifonla de la enunciación. Barcelona: Paidós. 

GUESPIN, L. (1985) "Nous, la l:uigue et l'intcraction", Mots l O, 45-62. Saint-Cloud, 

CNRS. 

I-lALLIDAY, M. A. K. (1985 {1990)) An lntroductian ro Funaíonai Grammar. 

Londres: Edward Arnold. 

VEGA, O. ( 1998) Patrones de rsmu:turaúón llxico-discursiva tk b:ts discursos del Pmi­

dentr de Chile Patricio Aylwin Ar:dcar. Valladolid: Universidad de Valladolid. Tesis 

de doctorado inédita. 

- - (2000) "Construcción de la imagen discursiva. personal e institucional del ex 

Presidente de Chile Patricio Aylwin A2í>cai'. Onomauin 5, 45-65. Santiago: Pon· 

tificia Universidad Cacólica de Chile. 

VER.óN, E. (1987) "La palabra adversativa. Observaciones sobre la enunciación po­

lítica" en El discuno político. Lenguajes y acon«címient.os. Buenos Aires: Hachene. 

302 1 deSignis 2 

Cou.c:nvos Ol IDEl<TIFICACIÓN EN LOS o,scuuos 

ABSTRACT 

This article gives an account of the di.scursive construction of 'we' in ~e 
speeches of the ex Presidenr of Chile, Patricio Aylwin Azóc~r. The_ 7:se~rch gr,~es 
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l. EL TERREMOTO ELECTORAL~ 

Dado el ambiente posclectoral en el que se han visto inmersos los par­
tidos políticos después de las elecciones del 2 de julio en México y las expre­
siones contrastantes de seetores de la sociedad en torno a los resultados de las 
votaciones, me interesa averiguar cuál fue el proceso discursivo que tuvo iu­
gar en la contienda política en la que se vio inmerso ei país entero. Para ello 
me propongo llevar a cabo el análisis dd discurso político de los que fueron 
los tres candidatos principales a la Presidencia de la República así como de los 
distintos actores sociales oue contribuyeron al debate ideológico de este pe­
ríodo. 

Como consecuencia del triunfo electoral de Vicente Fox del Partido Ac­
ción Nacional (PAN), de la derrota del Partido Revolucionario Institucional 
(PRl) después de 71 a.fios de gobierno y del fracaso electoral de Cuauhtémoc 
Cárdenas del Partido de la Revolución Democrática (PRD), los partidos po­
líticos derrotados en las urnas se interrogan ahora sobre su identidad partida­
ria. En este contexto, los dirigentes del PRI y del PRD se hacen cuestiona­
mientos sobre la reconstrucción o refundaci6n de sus agrupaciones a fin de 
volver a ganar los espacios perdidos entre los electores y reconquistar el po­
der, en el caso del PRI, o acceder al gobierno en el caso del PRD.2 Algunos 
actores pollticos han manifestado incluso que la refundaci6n de su partido 
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comprende además el cambio de nombre y de logotipo, como recientemente 
lo han manifestado algunas figuras políticas tanto del PRI como del PRD. 

El análisis del discurso político de los candidatos presidenciales, y de 
otros actores sociales, tendrá como uno de sus ejes el tema de la identidad, 

no sólo_ porque es u_n tópico recurrente del discurso partidario, sino porque 
en el discurso político uno de los ..speccos centra.les es la construcción dd 

imaginario político, que podemos definir como lo que está presente y lo que 
está ~usente {Ruano-Borbalan 1998: 14}, es decir, la identidad ~olítica que el 
candidato desea proyectar en los electores en tanto destinatarios del mensaie 
puesto en circulación por parte del destinador. · 

Esta ímag~n del otro tiene una función estrucrurante que sólo se pro­
yecta en la medida que se hace presente 1a alteridad en el discurso, diferente 

del otro imaginario que posibilita la aimensión simbólica. La carencia, en el 
ámbito ~e lo i_maginario, genera la frustración, espacio de la reivindicación y 
de las ex.tgenc1as de naturaleza diversa, desenfrenadas o no. 

Lo simbólico, por otra parte, se encuentra vinculado a lo ím~inario pe­
ro pertenece al orden de los fenómenos (!Ue se articulan y estructuran como 
un lenguaje de un cierto tipo. El orden simbólico, en la medida oue denomi­
na a la cosa y le asigna un valor, individualiza y corporiza a la c¿sa, libera al 
imaginario de la relación dual antes referida, ausencia y presencia, silencio y 
palabra, como diría Octavio Paz. En la medida (!Ue el orden simbólico apun­
ta a una significación, lo imaginario se hace patente. El símbolo, en conse­
cuencia, deviene la representación que nace aparecer un sentido secreto la 
epifanía de un misterio {Durand 1964:13),3 es un signo, o constelación' de 
signos, que objetiva aspectos de la vida en sus diferentes dimensiones (social 

cultural'. política, emocional, pasional, etc.) y como tal actúa sobre los obje~ 
tos y su¡etos de su entorno y estos a su vez actúan sobre el signo mismo. Si 
los símbolos se hacen patentes de manera redundante, como cadenas isotóoi­
cas en sus diversos aspectos, estos se integran los unos con los otros alrededor 
de un tema, lo que les adjudica un poder simbólico complementario. 

Cabe remarcar que estas interacciones devienen ;1 Umwelt, entorno 
que, más allá de las sensaciones, es percibido en su estructura organizativa. La 
percepción de la estructura contiene, además, algo de lo percibido; es un 

cálculo de probabilidades sobre la realidad Que da como resultado un acierto 
o una equivocación, como podemos consta~arlo en el discurso de toda con­
t'.enda electoral. Los políticos, como ios héroes de la Quebrada en Acapulco, 
tienen que hacer cálculos constantes sobre los movimientos del océano social. 

~or supuest~, en ~b~ casos existe una experiencia, un conocimiento prác­
uco, un hábito, pnmeridades, segundidades y terceridades de sentido: los de­

mentos primans, secondam y tertians del fanerón en tanto red de relaciones 
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formales o combinación de naturaleza topológica (Marty 1995: l O 1-11 O). 
Los objetos dentro de este Umwelt funcionan como signos de unos con otros 
y de lo que es deseable o m<ieseable dentro de un mundo objetivado. Este 
funcionamiento no es otra cosa que procesos de cognición que se llevan a ca­

bo en los sujetos. 
Si la dimensión interactiva ocwre entre seres biológicos, como es el ca­

so de los actores políticos, susceptibles de sensaciones, emociones y expecta­
tivas, el proceso de comunicación deviene entonces un proceso de significa­
ción que se instala en la dimensión de la cognición y lo significado se vuelve 
un nexo entre los objetos. Los individuos vistos como objetos devienen suje­
tos en el momento en que se establece la dimensión interacción socioverbal. 

Desde esta perspectiva, como veremos más adelante, uno de los ejes 
aglutinantes de carácter simbólico es el tema de la transición democrática. A 
manera de ejemplo inmeáiato, recordemos que la redundancia gestual de Vi­
cente Fox constituyó un importante instrumento de poder simbólico que po­
sibilitó la capacidad de canalizar las diferentes voces de inconformidad. Me 
refiero a la V de la victoria, símbolo que traspasó las clases sociales, a los ac­
tores políticos de procedencia partidaria distinta (del PRI y del PRO), inte­
lectuales y empresarios de diversas inclinaciones ideológicas. Pero me parece 
que no habrá que ver los funerones gestuales sólo en su singularidad, sino en 
el esquema de su montaje, en su red de relaciones icónicas, indiciales y sim­

bólicas. 
De igual manera, la expresión verbal "YA", apoyada por el movimiento 

corporal del famoso "martes negro", día en el que se reúnen Vicente Fox, 
Francisco Labastida y Cuauhtémoc Cárdenas en casa de este último, deviene 

un objeto aglutinante de sentido, deviene la totalidad de sensaciones que su 
percepción produce (quaiities of faeling en términos de Peirce). Así, lo que en 
un principio exhibía rasgos negativos de intolerancia, se vuelve un referente 

de significación que se vaiora de manera positiva. El sintagma "ya, ya, ya ... " 
deviene una alegoría4 y •m simbolo; es una representación de una constela­
ción de significación; es la corporizadón simbólica de lo indecible, del ima­
ginario de los electores; es un renvoi. un reenvío a un sentido que está en la 
mente de los electores mexicanos: un aliquid stat pro alíquc: "democracia 
yi',' "transici6n democrática ya', "alternancia ya"', "fin al PRI-gobierno ya"; 
es un sinsigno icónico ináicial en.la medida que remite a sensaciones y emo­
ciones, a una imagen del México poselectoral y un indicio del cambio que ya 
está en puerta, de que los mextcanos se hallan en la antesala de la transición 
democrática. En otros términos, la secuencia "ya, ya, ya ... " evoca o materia­

liza un cualísigno o relación triádica de tres primas donde una de ellas devie­
ne d interpretante que une aí objeto con el signo. Es la relación semiótica: 
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Objeto Signo Interpretan te 

• • • 

Pero aparecen muchos más recursos alegóricos en el discurso, sobre to­
do en las secuencias donde los recursos de am?lificación -expolitio- son cons~ 
tan tes. 

2. UN NUEVO MUNDO POSIBLE 

Desde la perspectiva que hemos delineado. es más factible la homolo­
gación del locutor con el alocutario si se com!)arte ia misma gramática; es más 
viable construir una lógica del senticio común, una lógica de los mundos po­
sibles, una nueva verosimilitud -el tó eikós aristotélico-, una nueva posibili­
dad política, una nueva realidad, una nueva convención, un nuevo contrato 
político, un "nuevo pacto polfríco", como sostiene Vicente Fox y argumenta 
el ahora embajador en Bélgica Mufioz Ledo. 

El discurso simula ser una veraad objetiva que busca ser reconocida y 
admitida como tal. Se construye pues un territorio intermedio entre el saber 
y un no saber, los mundos posibles .• \s{ pues, el discurso de cualquiera de los 
candidatos a la presidencia es verosímil en tanto tiene sentido para el ciuda­
dano elector. Más adelante veremos cuáles son los referentes de sentido oue 
apoyan la verosimilitud de los discursos de los políticos. De modo que los 
procesos de verosimilitud discursiva son etectos de parecerse, son procesos de 
homologación discursiva, son procesos de construcción de identidades. 

3. LA IDENTIDAD 

El tema de la identidad es una problemática cultural, jurídica y pollti­
ca. En términos de Lévi-Strauss, es el "carrefour" de diversas disciplinas (U­
vi-Strauss 1977: 14). A las políticas unificadoras o uniformadoras se enfren­
tan los movimientos de los pueblos en su deseo de reafirmar su singularidad, 
su identidad, como vemos ahora con el movimiento zapatista; la identidad 
universal del hombre se opone a la ín<iividualización. ¿Qué es pues la identi­
dad? Sin duda, un concepto complejo y paradójico. La noción apunta a lo 
idéntico y a lo diferente. Es un concepto contradictorio, diríamos desde las~ 

miótica greimasiana: el ser y su negación: el no ser. Son fuerzas que nos ins­
talan en la heterogeneidad y la homogeneidad, la dispersión y la ~mpacidad. 
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La identificación de sí se inscribe a su ve,, en las interacciones sociales y cul~ 
rurales cotidianas, en las que se adoptan o rechazan puntos de vista de otros. 
Es pues un proceso activo y conflictivo en el que intervienen dimensiones so­
ciales (modelos o referentes de sentido), dimensiones psicológicas (ideal de sQ 
conscientes e inconscientes. Cada uno percibe su identidad en la adopción 
del punto de vista de los otros y del grupo al que pertenece; es el resultado de 

la socialización, no una conciencia a priori; es entonces un proceso de inte­
riorización de lo social que se proyecta de manera colectiva y a menudo ve­
mos en el discurso político en enunciados como "Será un ¡gabinetazo!. .. "; es 
d todo por la parte; "118 millones con los que formaré un gran equipo" (La 
Jornada 7/11100: 7) es la proyección foxista sobre la colectividad. La comu~ 

nidad mexicana se personifica pero a la vez se le atribuyen propiedades de in­
dividualidad humana: unidad, cohesión, continuidad corporal y espacial, 
pues los 118 millones induyen a los mexicanos norteamericanos; es continui­
dad y ruptura pues "las almas tibias que nunca alcanzarán la grandeza ni lle­
garán lejos" no caben en ía cruzada mesiánica de Vicente Fox por México (La 
Jornada 7/11/00: 7). 

Hay una identificación y una adhesión a las entidades sobrenaturales; 
se evalúa y asigna un valor al grupo de pertenencia "las almas no tibias" y se 
devalúa d antigrupo "las almas tibias''. Esta es la tendencia que apreciarnos 
en las entidades corporativas, partidarias o eclesiásticas, en las que el espíritu 
de cuerpo aparece como fundamental. Así pues, la afirmación de la identidad 
no es tanto la manifestac1ón o el reflejo de la unidad cultural de un grupo 
sino los medios por los que el grupo tiende a construir la identidad. Dicho 
en otros términos, la identidad no es algo abstracto sino los procesos de ideo~ 

cificación y de distinción que permiten a un grupo establecer su cohesión y 
definir su posición frente a los otros. Es, en última instancia, una relación in­
teracciona! y por tanto un !'roceso textual, un proceso semiótico. 

. Con seguridad muen.os de nosotros nos hemos preguntado, en el pasa­
do proceso electoral, cómo _!)uede un partido político seducir a los electores 
si en su interior hay una crisis de identidad o si esta se presenta de manera di­
fusa o contradictoria. Por ejemplo, ¿cómo conciliar un discurso del llamado 
"nuevo PRI" cuando existen indicios y prácticas recurrentc;s que dibujan al 

viejo PRI? ¿Cómo condiiar lo que han sido posiciones ideológicas del PAN 
en sus gestiones de gobierno en varios estados de la república con los com~ 

promísos de campaña de Vicente Fox, cuando en la práctica política y en la 
producción discursiva del PAN emergen marcas de contradicción? 

Claro, dirán los nuevos rapsooas6 de Ergóteles de Hímera, el nuevo hé­
roe olímpico nos conducirá de la catástrofe a la prosperidad posmodema, el 
Tyche7 del Anáhuac. ¿Cuál es la verdadera identidad del PRO, si algunas de 
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sus más notables figuras son actores poííticos reciclados de otros lares parti­

darios? ¿Es el PRD un partido de izquierda, de centroizquierda o de centro­
derecha? ¿Cuál es el verdadero perfil !)Olítico del PRD, si en su seno conviven 
nacionalistas reyolucionarios "ex príístas''. ex comunistas, ex troskistas, ex pa­
nistas y marxistas de todas las tendencias? ¿Cómo integrar de manera orgáni­
ca el nacionalismo revolucionario con el marxismo? Destacados ?erredistas, 
entre ellos Cuauhtémoc Cárdenas, Andrés Manuel López Obrador y Rosario 
Robles, se han plantea.do la refundaci6n del PRD ante la crisis que vive su 
panido (Proceso ng_ 1253, 5/11/00). ¿Cuál es, pues, la verdadera identidad del 

Partido de la Revolución Democrática? ¿Cuál es el verdadero perfil político 
de los partidos, incluidos los pequefi.os que se prenden del presupuesto de la 
Federación? ¿Cuáles son los contornos ideológicos que los definen? ¿Es nece­
sario redefinir la identidad partidaria una vez en el !'oder, como ahora se lo 
preguntan figuras políticas del PAN?8 Ocurre que la derrota del PRI el 2 de 
julio no fue sólo del partido en el poder: fue una derrota del PRO y del PAN, 
dice Alain Touraine (La Jornada 6/11/00), pues el terremoto electoral afectó 
a todo el sistema político mexicano, ei presidencialismo, que se ve afectado 

en su conjunto. No es casual entonces que los dirigentes panistas igualmente 
se cuestionen el futuro de su partido y el tipo de relación que tendrán con el 
nuevo presidente Vicente Fox. Ganó Fox y ganó el PAN, pero también ganó 
la Asociaci6n Amigos de Fox, un sujeto con identidad social, política y eco­
nómica; un sujeto que se vuelve un interlocutor en la dimensión interaccio­
nal. Vicente Fox lo dijo de manera expresa: "El Partido Acción Nacional me 
formó y ahora tiene que dejarme ir". Los panistas deben definir ahora su re­
lación con el Ejecutivo. Existe pues una crisis profunda en los panidos polí­
ticos mexicanos, tendrán que re-fundarse para surgir de las cenizas, como el 
Ave Fénix, a una nueva vida. 

Desde otra perspectiva, ¿cómo acercarse a la representación que un in­
dividuo se hace de su pertenencia a un grupo o a una ideología? O bien, ¿có­
mo se da el pasaje de la individualizacion a la universalización y viceversa, y 
de lo concreto e individual a lo abstracto y general? 

Debemos centrarnos en la básaueda de una identidad fundada en es­
tructuras profundas que son las que la moldean al sujeto desde la dimensión 
relacional. Desde esta óptica, la temática del otro aparece como elemento 
constituyente de la identidad, como vemos en J.a construcción del discurso 
político. Es desde esta perspectiva que nos enfrentaremos al discurso de los 
candidatos presidenciables. 

A manera de hipótesis, me parece ~ue son dos los perfiles ideológicos 
que se proyectan en el ámbito político mexicano. como algunos analistas ya 
lo han sugerido en los medios impresos: uno que se instala en la tradición y 
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el ocro en la modernidad. En consecuencia y desde el campo de estudio de la 
significación, la semiótica. postulo que la producción del sentido en los dis­

cursos de los políticos mexicanos se orienta hacia "dos objetos semióticos", 
dos referentes de sentido. que ttenen un carácter mnemónico, una suerte de 
faro que guía las sefi.ales emitidas. hacia otras percepciones ya dotadas de sen­
tido histórico. Estos objetos semióticos los podemos ver en los compona­
núentos discwsivos y no discursivos de los individuos o de los grupos. 

El individuo, al igual que el grupo, deviene un objeto semiótico que en 

determinadas circunstancJas puede ser visto como una constelación de signifi­
cación sustituyentc, esto es. puede constituirse en la premisa de una semiótica 
indicia] que se funda en un saoer de carácter histórico, discursivo o sígnico, vi­
sual, corporal, gestual, de vestimenta, etc. o en una representación simbólica. 

En este proceso de ;:,roducción, circulación y recepción de mensajes, al­
gunos objetos semióticos o referentes funcionan como objetos estructurantes 
de la significación, dan sentido al (los) discurso(s), por ejemplo, la noción de 

transición, tan traída y llevada en el pasado proceso electoral mexicano por 
los actores políticos, así como por los estudiosos de la política mexicana, co­
mo José Woldenberg y César Cansino.9 En este contexto aparecen artículos 
periodísticos como d de Luis Linares Za!)ata "Elección de Estado o transi­
ción" (La jornada 14/6/00) en el que se relata y enwnera lo que Linares Za­
pata llamó los cuatro componentes oásicos de la elección de Estado: la ine­
quidad de los medios electrónicos, la campafi.a a favor del candidato oficial 
desde d Gobierno federal, la inducción del voto y la compra de conciencias, 
sobre todo en los estados dd centro y del sureste del país. El referente de sen­
tido está dado por las declaraciones del propio candidato presidencial Vicen­
te Fox quien acusa al presidente Zedillo de "pretender efectuar una elecci6n 

de Estado" (La Jornada 12/6/00), pero el verdadero referente lo constituye, 
sobre todo, la memoria colectiva de los acontecimientos de las elecciones de 
los iiltimos años tanto en el ámbito nacional como regional. 

Memoria, no como información que se conserva, sino como reterente 
que activa nuevas asociactones de significación, como una especie de link, co­
mo un hipertexto en crecimiento y de mayor complejidad. Estos referentes 
funcionan como verdaderas fuerzas acrayenteS que organizan los sentidos de 

los discursos. Este tipo de procesos, que en lingüística conocemos como per­
tinencia abstractiva, permite a los sujetos unir los diversos objetos semióticos 
en un conjunto jerárquico de significaci6n, y en función de ello establecer 

apreciaciones favorables o aesfavorables. 
Nuestra tarea en este estudio será, por tanto, averiguar cuáles son los ne­

xos semi6ticos, las semios1s sustituyent¡s, que se han dado en el pasado pro­
ceso electoral a fin de mostrar cuáles fueron las redes de significación que 
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construyeron los candidatos presidenciales. Sin duda, a mayor número de re­
des abstractivas, mayor poder de seducci6n electoral; y a mayor número de 

constelaciones de sentido construidas, mayor número de grupos de referen­
cia atraídos, proceso de sed.ucci6n electoral basado en la identidad relacional. 
Esta es, me parece, la finalidad de Fox en su programa radiofónico de los sá­
bados Fox contigo. 

Cada uno de los partidos políticos y sus miembros, así como los diver­
sos actores sociales se mueven como fuerzas atrayentes o de repulsa de ciertos 

objetos semióticos que se presentan como constelaciones de sentido (!Ue los 
sujetos interpretan y reinterpretan de acuerdo con su gramática cultural: una 
gramática que apunta a la mono-identidad tradicional o feudal, una identi­
dad cerrada, rígida; y la otra que mira nada la poli-identidad moderna o 
abierta, pero a la vez difusa. 

Recordemos los llamados de Vicente Fox a los sectores de la izquierda, 
a los de la derecha y del centro, a las instituciones como la Iglesia, a los ban­

queros, a los sectores empresariales, a los pequeños comerciantes y los peque­
ñitos, los changarros y a las generaciones cie los _i6venes tanto de las universi­

dades autónomas como de las privadas. 
El discurso de Fox centró su producción discursiva precisamente alrede­

dor del objeto semiótico de la poli-identidad ya que en cierto momento de 
su producción discursiva privilegió, ?Or un lado, sus grupos de pertenencia 
como el Partido Acción Nacional, los grupos económicos poderosos naciona­
les e internacionales, los grupos religiosos, las clases medias y los jóvenes de 
las universidades privadas; pero, por otro, se instal6 en la dimensión prospec­
tiva de la anticipación y de la aspiración al buscar su inserción y por tanto su 
identificación en el espacio de otros objetos semióticos en los que deseaba in­
tegrarse los del centroizquierda. Cuauhtémoc Cárdenas y Francisco Labasti­
da, por el contrario, perdieron presencia en sus propios grupos de pertenen­
cia. Recordemos las acres críticas de quien fuera compañero de Cárdenas en 
la lucha de la Corriente Democrática en el interior del PRI. Porfirio Muñ.oz 

Ledo; y la erosión priísta generada por ias pugnas internas en la elecci6n del 
candidato presidencial. 

En este proceso de interacción cotidiana con los grupos políticos y so­
ciales Vicente Fox progresivamente adopta los puntos de vista de los grupos 
antag6nicos. Una muestra de todo este proceso la tenemos en los acuerdos 
que suscribi6 con los grupos políticos y con algunos de los intelectuales me­
xicanos. Si en cierto momento la identidad aue se había construido exhibía 
los rasgos de la homogeneidad, de la compacidad y la cerrazón, progresiva­

mente se mueve hacia la dispersión y ia heterogeneidad de modo que pueda 
establecer relaciones de identidad con otros grupos cuyos referentes del sen~ 
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tido le eran ajenos o distantes. Podríamos decir que una identidad monolin­

güe se ve sustituida por una identidad multilingüe. 

4. RELACIÓN DE LOS CANDIDATOS ENTRE Si Y CON LA SOCIEDAD 

Partiendo de la noción de identidad como una dimensi6n de la inte­

racci6n, el discurso poHtico ª!'arece como una mirada retrospectiva y pros­
pectiva en el contexto sociocultural. ¿Cuál fue, nos preguntamos ahora, la mi­
rada que los partidos políticos, y en particular los candidatos presidenciales, 
asumieron en la campaña electoral de la primera mitad del año 2000? 

Podemos decir o,ue ios partidos políticos tienden a ser monolingües, 
dicot6micos, es decir, se presentan como estructuras poiémicas, contradicto­

rias o antagónicas: 

Integración Separación 

Figura l 

Sin embargo, su necesidad electoral o de búsqueda de consensos los in­
centiva a realizar desplazamientos con miras aJ acercamiento ideológico. 

Integración (multilingüisrno) Separación (monolingüismo) 

Figura 2 

Al alejarse de una visión monológica o monogramática, se posibilita la 
dimensión dialógica. El movimiento del monolingüismo al bilingüismo se da 

en contexto de búsqueda de consensos. 

negociación 

Integración 
~/ \ 
.... ,.. Separación 

?igura 3 

Al aparecer la negociación como un elemento aglutinante, adquiere 
prioridad el punto de vista dinámico, la mirada prospectiva que tiene como 
referente las miradas retrospectivas, según pudimos observar en las negocia­

ciones de los partidos de oposición al partido que gobernó d país durante los 

últimos 71 años, el PRI. 
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Pero al final prevalecen los puntos de vista monogramáticos y lo que 
aparecía como una gran alianza de partidos de oposición al partido oficia! de­
viene un fracaso. Los partidos que potencialmente formarían un bloque po­

lítico no llegan a un acuerdo y retoman a su naturaleza monolingüe, a saber: 

PRD ..._ 
CD 
PT 
Otros 

PCD PDS 

Bloque partidista I~ PAN, PVEM 

Y( 

PARM 

Figura 4 

La gran estrella de la esperanza en el cambio explota en pedazos. Algu­
nas de las piezas se ven atraídas por otras constituyendo nuevas masas en el 
firmamento electora!. El género debate, o dialéctico, por lo menos da como 

resultado el género del diálogo que algunos interlocutores partidistas conti­
nuaron: los panistas establecen identidades con los ecologistas y los perredis­
tas con los partidos dd Trabajo y Convergencia Democrática, entre otros. 

Los partidos Acción Nacional y <ie la Revolución Democrática se hallan 
de entrada en una paradoja. El diálogo que sostienen entre sí elimina la par­
ticipación de terceras partes en el estaolecimiento de la realidad del referente. 
Y puesto que los interlocutores no llegan a un consenso respecto de la propo­
sición de esa realidad, los participantes del debate tienen que apelar a las ter­

ceras partes que habían sido eliminadas del diálogo, pero que siempre habían 
estado presentes: los espectadores de la comedia o drama político que son lla­
mados a dar testimonio o a sancionar si una réplica es un argumento válido 
del diálogo o no lo es. 

Este fue d papel de las encuestas cie opinión que intervinieron en el de­
bate entre los partidos de oposición. LOS electores virtuales de.iaron de estar 
ausentes. Como actores políticos reales asumieron el papel de verdaderos in­
terlocutores con los candidatos presidenciales. FJ debate entre el PAN y el 
PRD se convierte en una metalepsis: aparece en escena ei sujeto colectivo, la 
guerra de las cifras, los votantes virtuales. Este sujeto deja de ser un simple es­

pectador y asume la posición de auténtico interlocutor del diálo~ partidario. 
El PRI, por su parte, se mantiene andado en su monolingüismo, en su iden­
tidad tradicional fundada en valores que ha venido manejando en muchos 
años previos, en su género discursivo basado en arquetipos, en figuras discur-
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sivas vacías de sentido y en un discwso ambivalente en muchos sentidos, co­
mo veremos en el apartado correspondiente al discurso de Francisco Labasci­

da Ochoa. 

5. MANEJO Y CONTROL DE LOS SISTEMAS SIMBÓLICOS 

EN EL PASADO PROCESO ELECTORAL 

De acuerdo con los comemarios que hemos venido formulando en pá­

rrafos anteriores, la idea de interacción nos instala en una teoría de la comu­
nicación social que trasciende los modelos unidireccionales de la comuni­
cación y nos instala en la noción de proceso socioverbal. En consecuencia, 
estudiaremos este proceso examinándolo en el contexto del manejo y control 
de los sistemas simbólicos en ios que los candidatos presidenciales buscan te­
ner presencia electora!. De lo dicho se desprende que los actores políticos 
-los candidatos presidenciaies- tuvieron que ocuparse de al menos tres fases 
de control simbólico: a) la creación de símbolos, b) la conservación de sím­

bolos y c) la destrucción de símbolos opositores. 
Con respecto a la creación de símbolos, este proceso se llevó a cabo en 

los pequeños o grandes grupos ae especialización, de signo religioso o políti­
co, en las instituciones (religiosas, partidistas o militares} o en la creación o 

puesta en escena de signos verbales o no verbales. 
Los símbolos creados o vueltos a la escena política son reforzados me­

diante controles formales o informales, individuales o colectivos. El lenguaje 
no verbal entra en la escena política. El movimiento gestual en la V de la vic­
toria, aunado al enunciado "Ya ganamos", aparece insistentemente en el dis­

curso de Vicente Fox. Dichos símbolos igualmente surgen en Cuauhtémoc 
Cárdenas y Francisco Labastida, pero su fuerza elocutiva es más patente en el 
candidato ranchero, imagen áel mexicano bronco del norte, símbolo del cha­
rro ampliamente explotado en las películas mexicanas, símbolo encarnado en 
Pedro Infante y Jorge Negrete, ya que se ve acompafiada de otras constelacio­
nes de sentido. Aparece la ensefíanz.a ciceroniana del "paralelismo existente 
entre la ciencia de cultivar el campo y la de laborar el ánimo" (Gaos 1993: 

43). El sobreempleo de !os símbolos conduce a su agotamiento -se osifican o 
sufren esclerosis, como diría Umberto Eco- según ha podido constatarse en 

el discurso oficial del PRI. !Cómo se construyen estos nuevos símbolos y va­
lores? Los creadores de imagen se refieren al producto en venta: sus caracce­
rísticas técnicas (las habilidades empresariales con relación a Fox}, el espíritu 
de juventud, el éxito en el dominio público; un discurso que opone lo bueno 
y lo malo, lo fuerte y lo débil: los niveles de denotación se minimizan y se in-
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cre~entan los nivdes de la connotación, esto es, los objetos de sentido que 
funoonan como faros de atracción. 

Manejo de los sistemas simbólicos 

Grupos de Valores Roles y Sistemas Productos 
pt"CSi6n y meras habilidades simbólicos controlados 

conuolados 

Funcionarios &ito Comperencia, Escílo Paradigmas 
Públicos personal performancia, político, simbólicos, 

Llderes Ejecutivos, y colectivo control comporta· liderazgo, 
Destacados Maestría personal y miento, actividades 
Lideres simbólica, financiero finanias, económicas, 
Simbólicos autoridad ciencia y gubernamentales, 

moral artes cultura 

Profe.sionistas, Écica Habilidad, Salud, Actividades 
Académicos, profesional, experiencia, deónticos, profesionales, 

científicas 
Asociaciones excelencia de cal.ídad, informática 

Profesionales servicio e.n.sefianza 
Intelectuales Artistas Estilo, belleza, Creatividad, Sistemas Cine, teatro, 
Artistas funcionalidad producción visuales y literatura, ensayo 

gráficos 
Comunicadore Noticia Difusión Prensa escrita Comportamiento 

RadioyTV político y moral 

Oficios, Artesanos Habilidades Práctia Objetos Calidad y belleza 
campo y artesanal simbólicos 
comercio Campesinos Amor ala Cultivo Símbolos Producción, 

tierra del campo consumo y 

exponación 
Comerciantes Mercado de Competencia, Libre Produccos de 

trabajo entrenamiento mercado consumo 

Figura 5 

La figura 5 nos ofrece una síntesis de los sistemas simbólicos Que estu· 
vieron a disposición de los candidatos presidenciales. Su presencia o inciden­
cia en ellos determinó, en gran medida, el éx.ito electoral, aunque no de ma­
nera exclusiva. 
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NOTAS 

l. Debo advertir que en este trabajo sólo enuncio las premisas en las que sustenta· 
ré el análisis del discucso polltico de cada uno de los actores de la contienda eleao· 
ral del año 2000, aunque en algunos párrafos ya muestro algunos aspectos del aná­

lisis. 
2. Enrique Semo, historiador y analista político, fundador del PRD, dice por ejem­
plo, que uFox le arrebató a la izquierda el hecho de ser portador de la cransición", 

Reforma 13/8/00, p. 11. 

3. Epíphanéia (griego): 'aparición'. Según Paul Ricoeur, todo símbolo en su dimen­
sión de significante, exhibe eres aimensiones concretas: 1) lo cósmico: explotar de 
manera llena las posibilidades de figuración en el contexto del mundo visible que 
nos rodea, 2) lo onírico: los recuerdos. los gestos, y 3) lo poético, que apela al len­
guaje pero al lenguaje que brota como de un manantial: lo concreto y novedoso. La 
otra pane del símbolo, la parte invisible, constituye el mundo de representaciones 
indireccas, de signos alegóricos. El significante, lo visible, nos reenvía, por exten· 
sión, a una constelación de cuaiidades, de sentimientos, de recuerdos y vivencias, de 

costumbres y de hábitos. 
4. Desde la retórica, la alegoría es una metáfora continuada. El requisito de la ale­
goría es que su sentido literal y el figurado no se mezclen de modo incompatible. 
5. Enunciado puesto en círcuiación inicialmente por los perrediscas, como bien di· 
jo Carlos Monsiváis la noche del 2 de julio en la mesa de debate sobre los resulta· 
dos de las elecciones en la que estaoan presentes, entre otros, Héctor Aguilar Camín 

y Enrique Krauie. 
6. Como el ex luchador del '68, Joel Ortega, quien en entrevista con Eduardo Ruiz 
Healy el día 10 de julio de 2000 se une al coro para cantar los epinicios al héroe de 
la olimpíada elecroral del 2 de julio. El texto hace referencia a los intelectuales o lu­
chadores de izquierda que aooyaron a Vicente Fox pensando que era el nuevo hé­
roe olímpico del Anáhuac, es decir, el nuevo dacoani mexica (nuevo jefe azteca). 

Uno de los luchadores de izquierda es precisamente Joel Ortega. 

7. Véase Olimpicas ll, del poeta tebano Plndaro. 
8. Véanse las entrevistas que ies fueron hechas a Luis Felipe Bravo Mena, presiden· 
te del PAN y a Felipe Calderón Hinojosa, líder panista en la Cámara de Diputados 

de la LVIII Legislatura, diario Reforma 18/9/00. 

9. Véanse, por ejemplo, La mecdníca del cambw polirico en México. Ekccw,us, parti· 

tÍJ:Js y refomut.1 de Ricardo Becerra. Pedro Sala.zar, José Woldenberg, México: &licio­
nes Cal y Arena, 2000, y ia transición mexicana, 1977-2000, de César Cansino, 

México: C.entro de Estudios de Política Comparada, A.C., 2000. 
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ABSTRACT 

The purpose in this essay is to indicate the ha.sic concepts far the analysis o/ 
the political discourse produced in Mexico during the electoral campaign of the 
year 2000. These concepts which come from the social sciences, semiotics and 
diJcourse analysis are seen as the ohjects of reforential semiosis around which 
politícal discourse was produced Notions such as identity. symbolic imaginary, 
representation and democratic transítion did become the agglutinating axes o/ 
signification, ohjects which organiz.ed meanin~ in the electoral process. In the end, 
the purpose is to identify the constellation of semiotic objects with the same refe­
rential semiotic fonction that each political actor (Fox, Cardenas and Labastida) 
was able to project to the electorate ana' discover the selected links of meaning in 
each o/ the political re.ferents. 
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"EL PAÍS QUE NOS MERECEMOS": MITOS IOENTITARIOS 

EN EL DISCURSO POLÍTICO ARCiENTINO 

V1CTOR ARMONY 

Este artículo propone algunos elementos de reflexión en torno a la "ar­
gentinidad", definida como ia matriz identitaria en la que se despliega el dis­
curso político y en función de la cual se formulan Los proyectos de sociedad 
en la Argentina. Examinaremos específicamente los mitos relativos al "ser na­
cional" y al "destino nacional", para luego analizar el modo en que los discur­
sos de los presidentes Raúl Alfonsín O 983-1989) y Carlos Menem (1989-
1999) se han articulado con ellos. Nos interesa, en particular, identificar los 
cambios y las continuidades en la representaci6n de la nacionalidad luego del 
fin de la última dictadura militar (1976-1983). Partimos de la hipótesis de 
que ·todo Estado moderno, democrático o autoritario, intenta producir una 
imagen de totalidad social -la "comunidad de ciudadanos" (Schnapper 
1994}- y, a la vez, sustentar una visión teleológica que justifique el "interés 
nacional" y el "bien común". Este ob.ietivo es, por definici6n, problemático 
cuando lo que se busca es construir una ciudadanía inclusiva y pluralista. 

El análisis del discurso presici.encial argentino que presentamos aquí for­
ma parte de un proyecto de investigación llevado a cabo en la Universidad de 
Quebec en Montreal cuyos primeros resultados fueron publicados en Cana­
dá (Armony 2000). El corpus ae la investigación estuvo constituido por una 
muestra de 303 discursos de Alfons{n y 310 de Menem (un total de 
1.092.410 palabras, equivalente a unas 2800 páginas de texto). El conjunto 
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de esos discursos (seleccionados a través de un muestreo sistemático de las pu­
blicaciones oficiales de la Secretaría de la Información Pública del Gobierno 
argentino} fue informatizado y estructurado como una base de datos textua­
les. Se utilizaron diferentes programas para realizar estudios estadísticos del 
vocabulario de ambos presidentes. El análisis probabilístico de las distribucio­
nes léxicas permitió detectar los núcleos de sentido y las redes semánticas del 
discurso. Concretamente, se observaron 1as regularidades en el uso de ciertos 
vocablos (¿cuáles son las palabras "estables" del discurso, es decir aquellas a las 
que el locutor recurre en diferentes contextos de enunciación?}, los "segmen­
tos fijos" (¿cuáles son las secuencias sintagmáticas que se repiten en el discur­
so?) y las "coocwrencias" (¿qué series de ~alabras tienden a asociarse frecuen­
temente en los enunciados?) (Armony 2001). 

1. LA "ARGENTINIDAD" 

La Argentina es habitualmente considerada como un país atípico en el 
contexto de América latina. Sin embargo, también es posible verlo como un 
caso prototípico: los conflictos inherentes a todas las sociedades latinoame­
ricanas se han manifestado en la Argentina con especiai virulencia. Esto ha si­
do asf en lo que hace a fenómenos cruciaies de la historia de la región. Pense­
mos, por ejemplo, en las guerras civiles que precedieron a la consolidación del 
estado-nación en el siglo XIX; la difusión de la idea republicana, seguida por 
el intervencionismo militar a principios del siglo XX; el surgimiento de una 
coalición populista después de la crisis mundial de 1930; el establecimiento 
de regímenes burocrático-autoritarios en el marco de la Guerra Fría; la irrup­
ción de la guerrilla rural y urbana en 1os años sesenta y setenta, y, más recien­
temente, la transición a la democracia y a la economía de mercado. Sin negar 
la particularidad del caso argentino, diremos <!ue este país encarna en muchos 
sentidos la trayectoria rurbulema del continente. Irónicamente, el rasgo más 
distintivo de la Argentina -el hecho de que la gran mayoría de su población 
es de origen inmigrante- revela quizás, aun más claramente que en cualquier 
otro país, las paradojas de la nacionalidad en América latina. La noción de 
"mestizaje", central en el imaginario latinoamericano, expresa la voluntad 
de crear una sociedad original (una "nueva raza'', un "nuevo hombre") -fun­
dada en los ideales del Iluminismo europeo- a la vez que apunta a glorificar 
el vínculo de la sangre con el suelo. "Las naciones hispanoamericanas nacen 
entre estos dos impulsos contrarios, ano d.e extrema modernidad y otro que 
muestra una gran nostalgia por la certezas del pasado" (Shumway 1997: 69}. 

Las sociedades latinoamericanas han estado siem!)re sujetas a la tensión 
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irresoluble entre el proyecto utópico del "Nuevo Mundo", universalisra y ho­
mogeneizador, y la persistencia de profundas fracturas sociales, políticas y 
económicas. El populismo, un fenómeno típicamente latinoamericano, no se 
comprende sin la referencia a este universo de sentido. En efecto, los lideraz­
gos populistas aparecen en sociedades en las que el discurso político otorga 
un peso determinante a las "aspiraciones sin concretar" ("unfinished aspira­
tions"; Adelman 1998). !\fo es una coincidencia que los movimientos popu­
listas tiendan a emerger en "países ricos" (en términos de recursos naturales y 
de lo que se percibe como un patrimonio moraJ, cultural o étnico de impor­
tancia) con ''pueblos pobres". Como lo sugiere Canovan (1999), ''el popu­
lismo explota esta brecha entre la promesa y el desempeño". Esto es claro, 
por ejemplo, en los casos de la Argentina, Brasil, México, Perú y Venezuela. 
En ellos se afirma la convicción de que el verdadero país existe en el foturo, y 
que el país actual es un retlejo pálido, una versión disminuida de lo que está 
destinado a ser (Armony i999). En la siguiente declaración del presidente ve­
nezolano Hugo Chávez !;urge áe manera explícita la idea de una contradic­

ción entre la "potencialiciad" del país y su realidad: 

Venezuela posee una gran variedad cultural, un extraordinario conjunto de va­

lores fundamentales ... escas potencialidades se encuentran obstaculizad.as por la 

trama de intereses imperantes y por el agotamiento del modelo político. (Hu­

go Chávez, "Lineas áel Pro~ama de Gobierno", 1999) 

Es esca noción la que brinda el sustento discursivo al fenómeno popu­
lista (el cual tiene, por supuesto, múltiples causas, tanto materiales como 
ideológicas) y que radicaiíza las tendencias organicista, centralista y tatalista 
propias de la cultura poiítica que la colonización ibérica implantó en Améri­
ca y que se cristalizó en mud1as de las instituciones nacionales. (Eisensradc 
1998; Dealy 1996; Guerra 1995). El fatalismo consiste en una lectura fuer­
te~ente escatológica del devenir, en la que se vive el presente en función de 
una "misión" o un "propósito". Cuando Perón afirma que la Argentina "es 
grande por la potencialidad de los bienes con que Dios la ha prodigado" 
Quan Perón, "Orientación política", 1948), recupera y refuerza el mito del 
destino de grandeza naoonal. La idea de una predestinación no es exclusiva 
de América latina; ella late en la imaginación colectiva de muchas naciones. 
Sin embargo, puede decirse que su incidencia es más pronunciada en el con­
tinente americano, tratándose de una construcción moderna animada por 
el ideal evolucionista del Progreso. En tal sentido, no hay más que recordar el 
tema del "destino manifiesto" de los Estados Unidos. Lo que caracteri1.a a la 
"versión latina" del proyecto norteamericano es que ia creencia en la grande-
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za se funda sobre todo en una esperanM, en una je en el futuro, en tanto que 
los estadounidenses "se saben" predestinados en virtud de las pruebas concre­
tas de su poderío. Es obvio que las cosmovisiones de raíz católica y protestan­
te (pwitana) impregnan el modo en que los diferentes estados americanos 
tienden a representar el "ser nacional" y a postular el "bien común". La "lati­

noamericanidad", de la que la "argentinidad" es una expresión, debe ser com­
prendida en este contexto. 

2. Los MITOS NACIONALES 

Desgarrada entre sus pretensiones europeistas y sus rafees criollas, am­
bivalente frente a su legado hispánico, eternamente obsesionada con el dile­
ma de "civilización o barbari¿' que funda su proyecto nacional, la Argentina 
se ha destacado por ser una sociedad polarizada y bloqueada en su desarrollo 
político y económico. Ya en d siglo XIX se unpone una "mitología de la ex­
clusión" que quiebra todo ideal de consenso o compromiso (Shumway 1997). 
Sin embargo, la Argentina es paradójicamente el país de América donde más 
netamente se ha realizado d tan meneado "crisol de razas". En aoenas una 
generación, millones de inmigrantes se asimilaron a una identid;d común. 

Hace más de cincuenta afios se podía afirmar que "todos los argentinos, sin 
excepción, incluso y a veces sobre toao los argentinos de fecha reciente, tie­
nen en el fondo de sf mismos el sentimiento de pertenecer a una misma co-­
munidad nacional" (Touchard 1949). Pero esta aparente homogeneidad no 
ha suscitado la armonía ni la estabiiidad social. Al contrario. la identidad 
nacional -la manera de definirla y de vivirla- se ha convertido frecuente­
mente en el motivo de profundas rupturas, cuando no en la justificación de 
violencia y fanatismos: "si cada uno duda de la argentinidad de su prójimo, 
cada uno está convencido de la suya !)top1a'' (Abou 1972). Para comprender 
esta particular disposición colectiva es necesario tener en cuenta que ia Argen­
tina, una sociedad "profundamente auavesad.a por una formidable batalla en 
torno a los símbolos de la nacionalidad" (Quattrocchi-Woisson 1990), se ha 
distinguido precozmente por lo excesivo cie sus aspiraciones. 

En verdad, a principios del siglo XX, el futuro parecía sonreír a la Argen­
tina: un visitante extranjero podía entonces pronosticar que "este maravillo­
so país está destinado a ser una de las más grandes naciones dd mundo" 
(Hirst 1911). El presidente Marcelo T. de Alvear afirmaba en los años vein­
te, no sin un dejo de ironía, que "los argentinos se niegan a aceptar toda ver­
dad que los haga inferiores frente a los otros; la ciudad más grande del mun­
do es la de ellos, sus montafias fronterizas son las más altas y sus pampas las 
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más extensas; los lagos más hermosos son de ellos, así como el mejor ganado, 
las vifi.as más ricas y las mujeres más adorables" (citado en Bruce 1953). Más 

allá de lo anecdótico, la frase de Alvear remite a una convicción profunda­
mente arraigada en el imaginario argentino y promovida activamente por el 
Estado: 

Por cierto, un análisis empírico de la cultura oficial argentina durante el perlo­

do 1930-1950, realizado a través de documentos del sistema e<iucativo, nos 

muestra la presencia a.e los siguientes elementos: 1. un claro sobredimensío­

namiento del poder :u:~emino y de !a importancia del país frente al mundo; 

2. un mito de destino manifiesto argentino[ ... ] (Escudé 1995: 25) 

No es entonces sorprendente que la clase media -<:on la que más del 

70% de la población argentina se identificaba hasta hace dos o tres décadas 
(Minujín y Kessler 1995)- se haya visto sumida en la frustración constante. 

El optimismo excesivo se transmuta, luego de cada ciclo poUtico y económi­
co fallido, en un cinismo extremo, a tal punto que se ha afirmado que los ar­
gentinos "derivan un placer perverso cie su pesimismo, recordándose siempre 
unos a otros cuán mal van ias cosas y cómo pueden todavía ir peor" (Wynia 
1986). Por un lado, segwos de la superioridad intrínseca de la Argentina -es­
pecialmente en relación con los otros países latinoamericanos y con el mun­
do "subdesarrollado" en generai- y. por el otro, crónicamente desesperan­
zados y listos a emigrar hacia Europa o América del Norte, los argentinos 
cultivan una pasión comradictoria para con su nacionalidad. Muchas obras 
de ficción (como, por ejemplo, Una sombra ya pronto serás, de Osvaldo Soria­
no) y una abundante literatura cie exilio (como la de Mario Goloboff) han 
descripto ese sentimiento óe amor y odio hacia un país que tanto les ha pro­

metido y que tan hondamente los ha defraudado . 
. El discurso polftico argentino, tanto de derecha como de izquierda, ha 

establecido habitualmente un vínculo causal entre el problema de la desunión 
nacional y el del fracaso en el proyecto de construir el "país que nos merece­

mos", el "país que deberíamos tener". Desde esta perspectiva, el país no alcan­
zó el nivel de desarrollo al que naturalmente podía aspirar pues faltó cohesión 
entre sus ciudadanos. La Argentina ha sido a lo largo de casi toda su existen­
cia una sociedad dividida, no solamente porque ha sufrido quiebres "estruc­
turales", sino también porque ei país ha sido sistemáticamente "pensado" en 
términos de división. Concretamente, se considera que existe un sector de la 
sociedad que conspira conua la realización del "destino de grandeza" de la Ar­
gentina. Este tipo de explicación preserva el mito dd excepcionalismo, al que 
la mayoría de los argentinos sigue aterrada a pesar de los vaivenes económi-
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cos y políricos. Los consecvadores culparon al inmigrante "desagradecido e 
indisciplinado", los pero nis tas culparon a la oligarquía y a los "vende patria", 

los militares culparon a los peronístas, y más tarde a la izquierda. Recordemos 
que la consolidación de la identidad argentina se efectuó en el marco de una 
fuerte ritualización y sacralización de los "valores patrios" -vehiculados esen­
cialmente a través de la escuela pública-. lo cual dio lugar a la promoción de 
una verdadera "religión nacional" (Roítenburd 1994). Entre los "dogmas" 
de tal patriotismo oficial se destacan, por supuesto, el de la unidad nacional, 

que urge a los inmigrantes a asimilarse y a las clases populares a apoyar los 
intereses supremos del país, y el del "destino manifiesto'', que proclama que 
la Argentina asumirá el "primado ;:,olírico y cultural en Latinoamérica'' 
(Nascimbene y Neuman 1993). .. 

Entre 1880 y 1930, la Argentina se consolidó como estado-nación, 
afianzando sus instituciones, su economía v su integridad territorial. Se trata 
de una "época dorada" de progresismo y prospericiad en la que el proyecto li­
beral se despliega casi sin erabas. Pero en 1930, con el golpe militar que de­
rroca a Hipólito Yrigoyen, se inicia el largo ciclo de luchas y exclusiones. Por 
dio, la victoria de Raúl Alfonsín en : 983 significó para una gran parte de la 
población argentina el retorno al cosmos de la racionalidad. Luego de más de 
cincuenta años de inestabilidad política, ios argentinos salían del per(odo más 
funesto de su historia, el que va del golpe militar de 1976, que abrió la era 
del terrorismo de Estado, a la pesadilla de la Guerra de Malvinas de 1982. Al­
fonsfn surgía entonces como el símboio y portavoz de una voluntad de cam­
bio. El alfonsinismo emergió -al menos en su enunciación- como un proyec­
to centrado en la "furma" de lo sociai. esto es, en una representación cívica, 
racional y electiva de la comunidad. 21 discurso de Alfonsln se estructuró en 

torno a los principios de la legalidad democrática y la soberanía popular, po­
niendo de relieve la idea de que los argentinos debían cooperar, en un esfuer­
zo compartido, con miras a la construcción de una nueva comunidad basada 
en lazos de respeto mutuo y de reciprocidad. 

3. DE ALFONSfN A MENEM 

El análisis del discurso oficial de Alfonsín muestra que, probablemente 
por primera vez en la historia argentina, el tema del "destino de grandeza" no 
fue el principal pivote ideológico. El argumento de que la Argentina "alcan­
zará su glorioso destino cuando se eliminen ios obstáculos aue traban su cre­
cimiento" esruvo casi ausente del discurso presidencial entr~ 1983 y 1989, y 
ningún sector en particular fue designado como culpable de la decadencia ar-
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gentina. Mediante un análisis computarizado de las palabras pronunciad.as 
por Alfonsfn, hemos establecido una lista de nociones distintivas de su dis­
curso público (figura 1). 1 ~n estudio del uso de estos términos nos permitió 
observar que nociones tales como "cultura del esfuenó', "sociedad plu.ralista" 
y "ética de la solidaridad" estructuran todo un sistema de redes semánticas. 

Vocabulario distintivo Vocabulario oomún Vocabulario distintivo 

dd discurso d e Alfonsln del discuno de Menem . 
Términos FA FM Términos FA FM Téi:minos FA FM 

democracia 27,2 7,7 país 48,2 35,4 república. 5,1 21,8 

sociedad 16,6 5,7 pueblo 38,2 24,3 hermano.s 1,2 12,2 

esfuerzo 18,2 6,9 gobierno 36,0 24,7 hermanas 0,1 8,4 

modernización 4,4 0,7 argentinos 31,7 22,7 Argentina 27,8 50,6 

democrática 4,2 0.9 I nación 26,9 19,0 Perón 0,1 5.4 

América latina 7,3 2,8 I po!Ctica 24,3 17,l quiero 4,7 14,l 

insticucioncs 5,3 1,6 afios 23,5 15,5 patria 4,6 14,0 

problemas 10,7 5,2 social 22,5 14,3 Dios 1,3 7,3 

transición 2,5 0,2 libertad 21,6 15,6 Estado 9,5 20,9 

superar 4,4 1i puede 21,4 16,2 comunidad 3,1 9,8 

derechos 6,0 2,3 tenemos 21,2 16,l amigo 0,1 3,2 

convivencia 3,8 1,0 v:i.mos 20,5 15,5 compaft.eros 0,1 3,0 

necesidad 7,2 3,2 argentino 20,3 12,7 mercado 2,4 7,5 
encontrar 3,3 0,8 hacer 19.6 13,1 bendiga o.o 2,6 

conjunto 6.7 3,1 vida 18,6 14,3 transformación 2,0 6,7 

soluciones 4,2 1,4 sistema 16.4 11,9 reitero 0,5 3,6 

crisis 8,.3 4,3 puebl~ 15,5 11,8 vengo 0,4 3,4 

deinocrático 3,5 1,1 justicia 14,8 11,0 corazón 0,9 4,3 

autoritarismo 1,6 0,2 economía 14,7 9,1 corrupción 0,2 2,6 

precios 3,3 1,1 I internacional 14,6 10,6 trabajo 6,6 12,6 

Figura l. Vocabularios comun y distintivos. 

Independientemente del balance que se haga de las realizaciones concre­
tas del gobierno alfonsinísta, es fundamental constatar que, como rara vez. en 
la historia política argentina. ei depositario de la voluntad general transmitió 
de manera constante a la población el mensaje de que "es, en definitiva, en­
tre todos como vamos :. nacer esa Argentina que queremos dejar a nuestros 
hijos" (Discurso desde Villa Regina, Río Negro, 17/1/86). Esta responsabili-
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zación colectiva rompió con el pensamiento mágico que animó el discwso de 
peronistas y antiperonistas por igual: el de una Argentina ideal -una ''Argen­
tina Potencia'', como se decía al principio de los afios setenta- que nada tie­
ne que ver con la Argentina real y concreta de la parálisis y el caos . .Alfonsín 
enfatizó en sus mensajes la visión de una empresa común, y no la de un fu­
turo providencial: 

Es nuestro orgullo y es nuestra decisión y es nuestra vocación de construir esta 

Argentina participativa, moderna y solidaría, a través de una cultura dd esfuer­

zo, superando la resignación con que anees se aceptaba el sloganismo, las frases 

vacías y la retórica sin contenido. iRaúl Alfonsín, Discurso desde Villa Regina, 

Río Negro, 17/1186) 

En varios sentidos, Carlos Menem fue la figura antitética de lo que .Al­
fonsin había querido encarnar en tanto oue hombre de Estado. Menem se ca­
racterizó por su palabra fácil, colorida ; superficial. Adoptando un estilo de 
vida rayano en la frivolidad (fiestas, mujeres, autos, deportes, etc.), el Pre­
sidente tuvo sin embargo que ser tomado en serio: su gobierno produjo una 
transformación drástica -e inesperada- de la Argentina. Los resultados de 
tal transformación le permitieron ganar sucesivas elecciones y reformar la 
Constitución para permanecer en el poder dwante toda una década. A pesar 
de su aparente simplicidad, el "fenómeno Menem" resulta difícil de comoren­
der: se trata de un presidente que fue eiegido por sus promesas populi;tas y 
nacionalistas ("salariazo", pleno empleo, proteccionismo), que aplicó medidas 

diametralmente opuestas a su plataforma pamdaria (privatización, desregula­
ción, apertura de los mercados) y que fue recompensado por el electorado, no 
sólo una, sino varias veces. ¿Significa esto que Menem logró convencer a los 
peronistas y a los ciudadanos de bajo nivel socioeconómico de que sus políti­
cas neoliberales eran justas y necesarias para todos ellos y para el bien común? 
Puede suponerse que, en cierta medida, esto fue así. Los factores materiales 
son obviamente importantes: en gran parte, el éxito inicial dd plan econó­
mico del menemismo se debió a la "oonvertibilidad" de la moneda (equiva­

lencia de un peso argentino y un dólar estadounidense), lo que detuv~ casi 
instantáneamente la espiral inflacionaria, con obvios efectos .sobre el poder 

adquisitivo de los asalariados. Sin embargo, esto no puede explicar completa­
mente el apoyo -activo o pasivo- a la !)Olftica gubernamental. La gente tuvo 
que creer que el mayor desempleo, la mayor flexibilidad laboral, la mayor 
concentración de la riqueza y la menor seguridad social iban a acarrear, even­
tualmente, ventajas para el conjunto de la población (Armony 2001). 

Los efectos m.acroecon6micos de la liberalización repentina, así como 
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los dogios de voceros del capitalismo financiero como el Watt Street Journal 
-que se refirió al "Milagro Argentino" en su primera plana (1119/92)- die­

ron credibilidad al discurso menemísra: el país está por fin en la ruta hacia su 
destino de grandeza. Menem se apoyó en el mito de la "Gran Argentina", uti­
lizando nuevamente la idea de que el país no cumple su promesa parque ai­
guien o algo se lo impide. ¿El culpable, esta vez? El Estado, su burocracia y 

los beneficiarios de la excesiva "generosidad" pública. Con este argumento, 
toda la sociedad es victimizad.a, peronistaS y radicales, militares y civiles, clase 
media y obreros. La representación de un país dividido y en guerra contra sí 
mismo sirve así para oponer el Estado a la sociedad. El estatismo aparece en­
tonces como el obstáculo en el camino de la Argentina hacia su fucuro de 
esplendor. Evidentemente, este tipo de interpretación coincide perfectamen­

te con los postulados fundamentales de la ideología neoliberal: 

Pero équé eta lo que ocurría en la Argentina a partir de estos gobiernos cíclicos, 

totalitarios, semidemocráticos o seudodemocráticos y democráticos? Que cuan· 

do llegaba un gobierno democrático al poder, se ocupaba de las libertades 

públicas pero se olvidaba de la economía y pese a que el mundo cambiaba, se­

gufamos con una economia totalmente dirigida y haciendo crecer el Estado. 

¿Cómo crecía el Esta.<10? Simplemente apelando a la cuestión social, que en de­

finitiva terminaba perjudicando a la mayoría del pueblo argentino y creando 

nuevos problemas socíaies. (Carlos Menem, Palabras en la cena con los elec­

tores con motivo de cumplirse los tres afios de gobierno, 15/9/92) 

Cuando Menem ase;uró que ·'la Argentina estará entre los diez mejores 
países del mundo", no hizo más que reavivar los mitos que estructuraron ei 
discurso político argentino durante la mayor parte del siglo XX. Luego de la 
frustración suscitada por eí alfonsinismo -y particularmente por la crisis 

de hiperinflación de 1989- muchos argentinos reactivaron eJ mecanismo de 
compensación: cuanto más grave es ia situación, más férrearnente se cree en 

una solución perfecta y definitiva. Menem adoptó una actitud mesiánica -in­
clusive en la elección de :.u vocai>ulario {véase figura 1)-y prometió lo impo­
sible. Una coyuntura favorable permitió que su propuesta fuera sin embargo 
verosímil (inflación prácticamente inexistente, moneda fuerte, crecimiento 
del producto bruto, expansión de la inversión, acceso al crédito) y muchos ar­
gentinos se dijeron que "quizás, esta vt:L, sí es de verdad". Ni los esquemas 
teóricos basados puramem:e en ia elección racional ("la gente vota exclusiva­
mente en función de un cálculo de beneficio personal"), ni las interpreta­
ciones basadas en la tesis de una manipulación de los electores ("los pobres 
votan lealmente por el peronismo, aunque este los perjudique"), pueden ex.-
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plicar sadsfactoriamente el fenómeno menemista. Es necesario. como hemos 
sugerido aquí, verlo en el contexto de una matriz identitaria cuyo eje central 
es el mito de la grandeza nacional. 

4.LAPROMESAJNCUMPLIDA 

Dos grandes temas han dominando históricamente la definición de la 
argentinidad: la obvia incapacidad de concretar la unidad de la sociedad y de 
realizar su potencial. Toda referencia a 1a condición idenrica.ria de los argenti­
nos suscita, en efecto, dos preguntas ciave: ¿por qué la nacionalidad ha sido 
regularmente el objeto de antagonismos acérrimos y por qué el país nunca ha 
conseguido estar al nivel de sus propias expectativas? Como hemos mencio­
nado, la Argentina es un "país nuevo" nacido de la fusión de ooblaciones di­
versas que se integraron rápidamente en un molde nacional. Sin embargo, cal 
integración no ha impedido que los ar~entinos permanezcan obsesionados 
por sus diferencias. Pero si la argentinidad es difícil de definir en cuanto a su 
contenido, ella es compartida por toaos los actores en lo que hace a su for­
ma: la argentinidad es una promesa incumplida. Raúl Alfonsín fue un in­
novador en la política argentina al proponer una movilización voluntarista e 
incluyente para cumplirla. Carlos Menem, en cambio, prefirió retomar la 
lectura fatalista del porvenir de granaeza nacional. El desafío que se sigue 
planteando, en los albores del siglo XXI, es el de entender que "el país que te­
nemos es el país que nos merecemos". 

NOTA 

l. El cuadro presenta los resultados del siguiente proc.eclimiento; a) filtrado sernán· 

tico para conservar sólo palabras "plenas" y filtrado frecuencial para incluir las pa· 

labras que aparezcan al menos 100 veces en uno de los dos corpus; b) ejecución de 

un programa de cálculo estadístico que establece la distancia de Chi cuadrado en el 

uso de cada palabra retenida por los filtros. Se !)!esentan entonces las 20 palabras 

que más caracterizan comparativamente ios discursos de Alfonsín y de Menem 

("vocabularios distintivos"), así corno aquellas en las que no se observa una diferen­

cia significativa entre ambos locucores ("vocabulario común"). Se indican las fre­
cuencias relativas (por 10.000) en cada discurso (FA: frecuencia Alfonsín y FM: fre­

cuencia Menem). 
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ABSTRACT 

~his artide de°!1 with the myt~s of national identity and destiny in 
Argentina. The analysis of a l.arge sample of official addresses delivered by former 
presidents R.adl Alfonsln (1983-1989) and Caries Menem (1989-1999) shows 
t~a~ th? deli~ered total/y diffirent concepts of what is understood as "argen­
ttnidad . Whtle AJfonsln stressed the .iáea that a better foture is to be built 
through a common project and colkctive effort, Menem insisted on the belie{that 
~heir cou~try is ~r~desti~ed to become a "great nation ''. Alfonsln produced ~ shift 
tn Argenttne poltttcal ducourse by consistentf.v asserting that ali citizem are bound 
by shared responsibílity anda desíre to maintain their collective autonomy and 
identity. Menem , however, reactivated the myth of national greatness, a ~otion 
that has pervaded political discourse far the most !Jart o/Argentinas existence as 
an independent state. · 
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ESCÁNDALO V "POST-POLÍTICA''. 

EL MENEMISMO EN ESCENA(S} 

SILVIA TA8ACHNIK 

Al filo del fin de siglo -con la asunción de Fernando de la Rúa como 
Presidente de la Nación- ~e cerrai:>a institucionalmente en la Argentina una dé­
cada de gobierno menemista: diez años durante los cuales se consolidaron 
cambios de tal incidencia en ia configuración del espacio público y en la cul­
tura política del país que incluso hoy en día, a casi dos años de aquel recam­
bio presidencial, permanecerían bloqueadas las posibilidades de rest~b!ecer 
fundamentos de legitimidad -condiciones de posibilidad- para el ejeroc10 de 

la discursividad política. 
Naturalmente los cambios mencionados no pueden pensarse aislados 

del ~ontexto de transformaciones de alcance global y de todo orden (tecno­
científico, económico, cultural, social, etc.) producidos durante las últimas 
décadas y que, como advierte Derrida (1995: 85), conducen a revisai: el con­
cepto mismo de democracia y en general "t~as las relac!o~es entr~.el ~tado 
y la nación, el hombre y e1 ciudadano, lo privado y lo pubhc~, et~. · Sm ~­
bargo, esas mutaciones habrían asumido en el ámbito local cierta meducuble 

singularidad cuyos rasgos más relevantes intento_analizar aquí. . 
Una imagen de vacancia conscituye pues el punto de partida para esta 

reflexión sobre las formas de manifestación de la "post-política" en la Argen­
tina: en su retirada, el menemismo habría dejado vacía y silenciosa esa esce­

na donde el poder se exhibe y representa ante la mirada social. 
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1. ACTOS DE GOBIERNO, ACTUACIONES DEL PODER 

"Menemato" fue uno de los términos con que el periodismo supo de­
signar y en cierto modo caracterizar la década 0989-1999) correspondiente 
a las dos presidencias de Carlos Menem en la Argentina. Un dato menor, pe­
ro sugerente para detectar algo de Jo distintivo de ese gobierno cuando se lo 
piensa específicamente en tanto régimen de representación y puesta en escc­
na(s) del poder (Balandier 1994). 

En primera instancia. esa sufijación se limitarla a denotar una etapa 
en la historia política del país, pero -a diferencia de otras denominaciones en­
gendradas a partir del nombre propio de un "Hder" - no estaría identificando 
una formación ideológica ni tampoco una determinada corriente oolícica (ese 
espacio semántico, en todo caso, está cubierto por el término "m;nemismo"): 
la expresión "menemato" - no ajena en las narraciones de los medios al ima­

ginario orientalista por lo que concierne a cierto estilo de gobierno y sobre to­
do al modo de vida atribuido a jeques y sulcanes- podría dar cuenta de una 
de las formas de funcionamiento del ooder en el orden simbólico-imaginario 
en un período de la historia argentina signado por profundas transforma­

cion~s en el ~apel y la configuración del Estado y por el duro impacto de la 
pol~ttca ne~hberal en la estrucrura socioeconómica del país. La forma desig­
nauva aludiría más bien a unas estrategias de exhibición, a un estil.o rk perso­
nificación del mando, refiriéndose no a ios "actos" sino a las actuaciones tkl 
porkr. Cuando menos, es d sentido que el uso asignaba al término en cues­

~ión Y que -desde la primera campaña electoral- contribuyó a configurar la 
imagen del político riojano como personaje singular y distinto en el contexto 
de la dirigencia política nacional. 

La diferencia semántica y conceptuai entre "actos" de gobierno y "acrua­
ciones" del poder permitida distinguir gradaciones y contrastes en d orden 
de I~ visibilidad: la luminosidad extrema de las presentaciones rk s( -según la 
nooón acufiada por Ervign Goffinan ( 1983)- del "primer mandatario" solo 
o como figura rodeada por su "entorno" en el espacio telemediático habría re­

sultado funcional -en este como en tantos otros casos C!_Ue registra la historia­
ª la opacidad complementa.ria en el orden de las decisiones de Estado, entre 
ellas muchas de panicular trascendencia oue fueron sancionadas mediante 

"decretazos" y que parecieron surgir a la I~ pública desde una zona inaccesi­
ble a la mirada de la sociedad: fuera cie escena. trasfondo no iluminado de 
ejercicio, de efectuación (y ya no de "actuación") del poder. 

La distinción podría pasar por la divisoria entre lo performativo y lo re­
presentativo ( en el sentido en que Habermas (1981) habla de "publicidad 
representativa" y también en el sentido teatral del término). Así, por ejemplo, 
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en el caso paradigmático dd indulto a los responsables del genocidio duran­
te el terrorismo de Estado, d entonces primer mandatario limitó al mínimo 
sus declaraciones e intervenciones públicas, colocándose a1 margen del' deba­

te, como una figura descentrada, casi ausente. Usos estratégicos de la discre­
ción que contrastan de manera llamativa con la locuacidad que caracterizaba 
las presentaciones televisivas del ex presidente. Y estas tácticas de administra­
ción de los silencios, o, en ocros términos, esta cuidadosa gestión del secreto 
-en un juego dosificado de mostración y oculramiento- constituyó la retroes­
cena permanente y funcional de lo que designé en el título como "el mene­

mismo en escena(sr; una galería de imágenes móviles -huellas en la memoria 
reciente- donde las dimensiones icónica e indicial de la semiosis (los cuerpos 
actuantes, las ceremonias, los entornos ambientales, las vestiduras, los rostros 
maquillados, las ortopedias, los oropeles) funcionaron -por lo menos duran­
te el primer período presidencial- como un eficaz dispositivo de "comunica­

ción polfrica". 
Complementaried ad paradójica en términos de lo visible y lo enuncia­

ble que se expresaría en dos retóricas contrastantes: una retórica del exceso 
para el tratamiento de los asuntos de orden privado e íntimo -incluso en el 
marco de flexibilidad de las normas que regulan en las sociedades mediatiza­
das contemporáneas el prorocolo enunciativo para las declaraciones de fun­
cionarios políticos- y una retórica de la reticencia por lo que concierne a los 
asuntos públicos. La.s presentaciones ceievisivas del primer mandatario se ca­
racterizaban por una tonalidad enunciativa modulada a menudo por el acen­
to confesional y por una suerte de contrato/simulacro rk confidencialidad con 
el inrerrogador (de preferencia personajes mediáticos no especializados en te­
máticas de orden político y que tendían a orientar el diálogo hacia aspectos 
anecdóticos relativos a la "personalidad" y la vida familiar de Carlos Menem). 
En este aspecto cabe sefialar la frecuencia inusitada-y el notable impacto pú­
blico- de las apariciones en panraila televisiva de distintos miembros de la fa­
milia Menem -hijos, ex esposa, supuestas ex amanres, cufiados, hermanos, 
yernos, presuntos hijos y nietos no reconocidos, etc.- muy a menudo anun­

ciados y presentados bajo el formato catástrofe y en el marco de algún con­
flicto -conyugal, fraternal. filial- con matices escandalosos, donde resultaba 
totalmente desdibujado ei límite entre el litigio privado desplegado "en vivo 
y en directo" ante las cámaras (escenas de celos, confesiones, llantos, prome­
sas de venganza, amenazas, etc.) y el enfrencamiento entre grupos de poder 
sospechados de partici!)ar en actividades delictivas (tráficos ilegales de dis­

tinto cipo). 
La otra ret6rica, en cambio y según el mencionado contraste, se carac­

terizaría por el predominio de una estrategia sustractiva marcada por formas 
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de la reticencia (la lítote, la suspensión, la elipsis) para el tratamiento de asun­
tos de interés público de orden político, social, económico. Así ocurrió. y el 

ejemplo es casi tan paradigmático como d del indulto, con el debate en tor­
no a la eufórica adopción del "modelo" neoliberal y la consiguiente aplicación 

"sin ~si~' -según la recurrente metáfora del ex presidente- de la política 
de pnvaozac1ón de las empresas estatales, que constituyó uno de los progra­
mas fundamentales del gobierno menemista. 

Como ya se sugirió, en las actuaciones públicas de Menem la interdic­
ción fundamental aplicada a su propio desempeño discursivo recaía funda­
mentalmente sobre cuestiones de orden político y económico, que solían ser 
descartadas del campo de Út conversación. Este último es por otra parte el gé­
nero _de intera~ión discursiva que ei político impuso como formato genérico 
dominante casi desde sus primeras intervenciones como candidato en el me­
dio televisivo desplazando las formas antagonico-argumentativas de la discu­
sión mediante diferentes recursos: el sarcasmo, el comentario displicente, la 

a~lació~ a todo tipo de fórmulas cristalizadas -<::lisés. ideologemas de cual­
qwer ongen doctrinario, citas bíblicas, refranes populares, frases extraídas 
dd cancionero folklórico, expresiones ae moda engendradas en el campo de 

la cultura mediática- o sentencias pronunciadas como inapelables. Hay que 
sumar a este conjunto de elementos ei recurso frecuente a las citas de autori­
dad a menudo extraídas del glosario peronista . 

. El uso fre~~ente de la autorreferencial como instancia última de legiti­
~ac1ón de d~1s1ones o actos de gobierno que involucraron y comprome­
oeron a la sociedad en su conjunto constituye otra operación recurrente en la 
estrategia discursiva de Menem. El caso más claro es el del indulto a los 
comandantes en jefe de las juntas militares: uno de los argumentos esgrimi­
dos para legitimar una decisión de tal envergadura histórica fue precisamente 
su propia experiencia biográfica en tanto detenido durante la dictadura mi­
litar. Según una especie de lógica encimemática, su propia condición de víc­

ti_m~ de .la represión lo autorizada moralmente para otorgar el perdón a los 
v1cumanos. 

Así también, muy a menudo, en ei transcurso de actuaciones televisivas 
los intentos de debate en torno a cuestiones de orden polltico resulraban des~ 

pl.uadas al plano enunciativo mediante la mención de condiciones. cualida­
des Y virtudes personales demostradas a lo largo de su vida y que garantiza­
rían de por sf la equidad y la justeza de las medidas de gobierno. 

Sin duda la probada eficacia de este conJunto de estrategias discursivas 
(por lo menos durante el primer periodo de gobierno que culminó precisa­
mente con la reelección) obedeció de :rianera prioritaria al profundo deterio­
ro que sufrieron -sobre todo durante los últimos afí.os del gobierno de Raúl 
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Alfonsín- las formas tradicionales de la discursividad pública como conse­
cuencia, según la razonable interpretación de Osear Landi ( 1991: 32), de la 

crisis de credibilidad que afectó a la "clase política" en su conjunto, a raíz-en­
tre otros factores- de la gravfsima situación de hiperinflación por la que atra-

vesó el país en ese período. 

2. ENTRE LA TRADICIÓN POPULISTA Y EL "NEOEVANGEUO" LIBERAL 

Puesto que la política implementada durante la pasada décad~ en la Ar­
gentina -y que prosigue inalterada pero en sordina en d posmenemism~ po­
co difiere del "modelo" neoliberal aplicado con mayor o menor vuulenoa en 
las últimas décadas en toda Latinoamérica, el discurso menemista -siguiendo 

en esto el modelo del discurso ci.el peronismo histórico según lo describen di­
ferentes análisis (Sigal y Verón 1986; De Ipola 1983,1987)- no buscó definir 

su identidad en la dimensión ideológica sino más bien se configuró como una 
especie de transcripción lacunaria y diríase negligente del discurso n~liberal 

hegemónico al formato de una. tradición populista fuerte~~n~e arraig~.d~ e~ 
la memoria colectiva. Podría tal v~ apelarse al concepto baJtm1ano de hibn­
daci6n", precisamente en la medida en que estas dos matrices dis~~rsivas no 
logran componerse en una textualidad cohesiva y dejan costuras v1S1blcs en la 

superficie textual. . . . 
Más que un "discurso político" -sobre todo sl se lo considera ~n térmi-

nos de coherencia argumentativa. cohesión textual, o basándose en_o~nas ca­
racterísticas tipológicas e institucionales del dispositivo _de en~c1ac1ón-, !ª 
retórica dd menemismo se configuró como un compendio suonto, alcatono 
y des jerarquizado de consignas recortadas de un "original",. te~to rector_ ya 
enunciado en otra parte y destinado a su permanente re-c1taoón: preosa­
mente el "neoevangelio" liberal -según la irónica caracterización de Jacques 

Derrida (1995)- postulado por Fukuyama. Sin embargo, ~mo ha señal_ado 
también Emilio De Ipola. no es posible plantear una rdao~n de deter~ma­
ción causa-efecto entre las contradicciones lógicas de un discurso políoco Y 

su eficacia persuasiva en reconocimiento. El P.otencial "cre~óge~o" -s~stiene 
De Ipola- de los enunciados no depende de _manera mecá.nica e mmed1ata _de 

la consistencia de su lógica argumentativa: tactores de otro º.~en pueden,1~­
cidir en la recepción favorable de un discurso o suturar mediante orcas logi-

cas las lagunas argumentativas del texto. . .. 
La doble autenticación hacia el pasado en la menoonada trad1e1ón po-

pulista del peronismo histórico y hacia el futuro "anunciado" y ya advenido 

en un "original" que se propone universal y trascendente -el mecarrelato 
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neoliberal-, habría contribuido a generar en amplios sectores de la sociedad, 
cuando menos en la "primavera" del menemismo, efectos veridíctorios en el 
orden de la enunciación y verosímilizantes en el orden de los contenidos. 
Aparenremenre, la promesa electoral formulad.a por el caudillo federal - "sí­
ganme, no los voy a defraudar"- mantuvo su eficacia simbólica'! su valor per­
formacivo para amplios sectores de la socieáad "más allá del desmentido de la 
realidad". 

3. EL DESAFUERO DE LO ÍNTIMO 

Dos hipótesis de trabajo permiten abrir esta reflexión sobre las transfor­
maciones de lo público y de lo polltico en la Argentina durante la década de 
la "poscransición": la primera postula que el menemismo habría marcado un 
punto decisivo de inflexión en las relaciones -de poder- entre política y me­
dios en la Argentina, presentando ciertos rasgos que en su combinación lo 
singularizarían incluso en d contexto de dislocación general (Derrida 1995, 
1998) de la topología misma que sostenía en la modernidad la "gran diviso­
ria" público/privado (Bobbio 1994, l 996). 

Ciertamente el proceso de "mediatización" de la polltica no comenzó en 
el país con la presidencia de Carlos Menem; lo telemediático ya había im­
puesto sus reglas de juego en el espacio público durante los siete afios de la 
dictadura militar (1976-1983), basta remitirse a dos de sus más conspicuas 
manifestaciones: el Mundial del 78 y la Guerra de Malvinas (Escudero 1996). 
Sin embargo, la tendencia a la focalización de aspectos concernientes a la vi­
da privada familiar en la construcción de la imagen pública de los políticos 
con cierro deslizamiento hacia el orden de lo íncimo1 comenzó a perfilarse en 
los primeros años de la transición con la reinstauración del sistema partida­
rio. Tras siete afios de terrorismo de Estado la recu!'.)eración de una imagen 
familiar y cercana del político capaz de generar cierta identificación con el 
"ciudadano común" (identidad, también orofundamence erosionada en su 
componente cívico) contribuyó a la restauración del imaginario democrático, 
y en este sentido el lenguaje televisivo que juega fundamentalmente -como 
ha analizado Verón (1983, 1985,1992)- sobre el orden del contacto pudo ha­
ber favorecido el re-anudamiento del lazo de confianza entre actores políticos 
y sociedad civil. 

Pero en el marco de esta relativa continuidad -que responde por otra 
parce a un proceso global- es posible establecer diferencias en cuanto al régi­
men de visibilidad y enunciación de !o !)Olítico en la escena mediática entre 
el período de la transición (gobierno de Alfonsín) y el de la "postransición" 
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(gobierno de Menem). El primer periodo podría caracterizarse por un pro­
ceso de progresiva adaptación del lenguaje poHtico a los códigos mediáticos, 
pero el menernismo se distinguió desde su emergencia en el campo de la con­
tienda electoral por su connaturalidad con lo mediático: su genuina perte­
nencia y familiaridad con el "mundo del espectáculo", lo que le permitió 
mostrarse ubicado cómoóa y ventajosamente en un espacio otro, supuesta­
mente ajeno al de la política y diferente en cuanto a su lenguaje, sus prácti­
cas, sus escenarios y sus actores. Esto permitiría tal vez identificar uno de esos 
rasgos distintivos -aunque por supuesto no exdusivos- y recurrentes del es­
tilo representativo del menemismo: la im?ortación al campo de la política de 
personajes "populares" llegacios desde otros ámbitos (particularmente el mun­
do del deporte y el de la "farándula"), cuya metafórica extranjeridad habría 
operado como múltiple garantía de eficacia (el éxito logrado en su actividad 
de origen). de potencialidad identificatoria (respecto de las expectativas e in­
tereses de esa ficción denominada "ciudadano común"), de incontaminación 
(respecto de las prácticas corruptas de la "clase" polfrica}, etc. Muchas de las 
"escenas" que quedarán reg1srracias en el archivo audiovisual del menemismo 
conciernen a esta familiaridad y esta tendencial indistinción entre política y 
farándula, ya que no se !'.Cató solamente de la incorporación de personajes 
venidos de otros ámbitos al cam?o de la política, sino sobre todo de la recu­
rrente y entusiasta participación -"actuación"- de Menem en ámbitos y situa­
ciones ajenos al campo de la política: el álbum del ex presidente atesora una 
nutrida colección de imagenes propias danzando con bailarinas árabes en 
programas televisivos de gran audiencia o bailando tango con la célebre con­
ductora de un programa de emisión cotidiana. interpretando piezas del 
cancionero folklórico en ai~no de los tantos homenajes que se le ofrecieron 
en su pueblo natal de Anillaco, compartiendo el histórico balcón de la Plaza 
de Mayo con Madonna en su papel de Evita Perón, participando junto a Ma­
rad~na en un partido de fütbol a beneficio, o al volante de su controvertida 
Ferrari roja ataviado como un piloto del automovilismo deportivo ... 

Tal vt::1. el rasgo más notable de esta mutación que se produjo con el ad­
venimiento de los modos oe reoresentación del menemismo consistirfa en un 
desplazamiento cuantitativo y cualitativo del umbral de visibilidad desde d 
orden, ya no de lo público a lo orivado -consumado hace varias décadas con 
el advenimiento de la llamada "cultura de masas", la "industria cultural", etc. 
(Habermas 1981; Sennett 1978)- sino de k> privaM a lo Intimo. 

En orro texto proponía caracterizar este proceso en términos de desafoe­
ro de lo intimo (Tabachnik 2000). La expresión condensa una polrvalencia se­
mántica interesante: por un lado remite a la noción .iurfdica de "fuero" aso­
ciada a los códigos concernientes a los derechos del individuo (derecho de 
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privacidad, intimidad, etc.); en otra acepción remite precisamente al léxico 

técnico de la tramoya teatral y de la puesta en escena (un aforo consiste en el 
desplazamiento al espacio escénico de un elemento que debería permanecer 
oculto); en tercer lugar se asocia -en un registro entre ia moral y la ética- a 
la condición de lo "desaforado" en reiación con las normas siempre flexibles 

que rigen los comportamientos públicos y privados de los sujetos. Una cultu­
ra determinada reconoce como situaciones o actos ''desaforados" aquellos que 

desbordan o transgreden los limites lústóricamente variables de lo pública­
mente exlúbible y enunciable. En términos del ideal helénico del "buen go­
bierno" la imagen del desafaero evoca lo que los griegos condenaban bajo el 
término de hybri:uin -desenfreno, pérdida del autocontrol. abuso de poder­
oponiéndolo a la sophrosynl -mesura, templanza, dominio de sí- del estadis­
ta ejemplar (Foucault 1991). 

Muchas de las declaraciones en la escena mediática del ex presidente y 
de su clan familiar pertenecen a lo que los lústoriadores de la vida privada dis­
tinguen en términos de "secretos de tamilia" (Prost 1991), aquellos que la 
burguesía decimonónica sólo confiaba al notario y al sacerdote: cuestiones de 
dinero, patrimonio, filiaciones, herencias y, por otro iado, relativas a la sexua­
lidad y a las infracciones a las reglas de la convugalidad, etc. Con estos dos 
modelos de vida "cortesana", uno oriental (el sultanato) y otro occidental (la 
decadente aristocracia francesa del siglo XVII), solía compararse muy a menu­
do, a veces en el registro encendido de la diatriba. muchas otras en el registro 
de la sátira, 2 el estilo de mostración publica adoptado por el entonces presi­
dente y su entorno.3 

El tendencia! predominio del régimen de lo íntimo en la construcción 
mediática del acontecer cotidiano no sólo implicaría un grado mayor de ex­
posición de la privacidad de los persona_ies públicos sino también otro trata­
miento semiótico: otro régimen de visibilidad v enunciabilídad, otra jerarqui­
zación y Legitimación de lo enunciable, diferentes dispositivos de enunciación, 
una desestabilización y redistribución Jerárquica de géneros discursivos, dife­
rentes modos de tramar y narrar, otra construcción de la imagen del político 
y de su entorno. En este marco, las formas de la enunciación confesional, el 
contrato/simulacro confidencial en las entrevisrns televisivas. la proliferación 
de usinas discursivas destinadas a la producción del rumor, el chisme, la ma­
ledicencia, la difamación, etc., la captura clandestina de imágenes visuales o 
sonoras producidas en condiciones de intimidad asumen el centro de la esce­
na y se constituyen casi en el patrón dominante para la narración del aconte­
cer político y social. Cabe recordar, en este senudo. que la saga de escándalos 
del menemato coincide temporalmente con e1 acontecimiento literalmente 

más desaforado, más disparatado que reg1Stra la historia de las democracias 
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modernas: el caso ClintoniLewinsky, formidable ejemplo de lo que Barthes 
(1964) definió como foit divers llevado aquí a su expresión más desmesurada. 

Y en este punto ingresa la segunda hipótesis anunciada y que es corre~ 
lato del predominio del régimen de lo íntimo como patrón de producción de 
la actualidad: el escándalc -como género mediático, o como modelo domi­
nante en la construcción meaiática del acontecimiento- habría constituido 
un engranaje fundamentai !)ata el adecuado funcionamiento del dispositivo 
político de producción de sentido durante la década menemista. En un tex­

to anterior (Tabachnik 1998: 337) comentaba q_ue "la absorción del aconte­
cimiento en el paradigma mediático del escándalo resulta connatural y fun­
cional respecto del metarrelato del Fin de La Historia. El escándalo es la figu­
ra emblemática de la condición 'post-política': la lógica que lo rige es la de la 
repetición mecánica y anunciada''. La hipervisibilidad encandilan te del escán­
dalo constituiría la contracara de la creciente invisibilidad de un poder dislo­

cado, deslocalizado y al mismo tiempo ubicuo. 

4. Lo VISIBLE Y LO ENUNClABLE EN LA PUESTA EN ESCENA 

DEL MENEMISMO. LA ~NOVELA FAMILIAR" DEL PRESIDENTE 

Dos tipos de escándalo caracterizaron la década menemista: a<!_uellos ge­
nerados por la irrupción en ia escena pública de episodios concernientes a as­
pectos privados e incluso íntimos de La vida personal y familiar del personaje 
en cuestión. La "(tele)noveia familiar del Presidente" -como el nuevo casa­

miento con la ex Miss Universo ciúlena, los siempre renovados conflictos con 
su ex esposa, las dramáticas escenas protagonizadas por la atormentada hija 
Zulemita, y, en otro plano. toda la secuela de oscuros episodios ligados al pro­
bable homicidio del primo~níto, etc.- proporcionaron "materia prima" pa­

ra la recreación paródica en ios medíos. 
.Este primer tipo de escándalo se !)roducía según dos modalidades dife­

renciables en el orden de lo visible: por medio de la revel.ación -la "hazaña" 
mediática de la captura en imagen de situaciones reservadas o secrecas por la 
mirada de los medios con ia intervención de diferentes dispositivos tecnoló­

gicos como la cámara oculta, micrófonos invisibles, escuchas y grabaciones 
telefónicas clandestinas, etc.-, o bien por medio de la deliberada exhibición 
estratégica de asuntos y situaciones de la intimidad. En estos últimos casos lo 
exlúbido o lo revelado {renciilas conyugales o familiares, amoríos, infidelida­
des, presuntas adicciones, aparición de hijos y nietos no reconocidos, etc.) 
consistía por lo general en alguna transgresión a ciertas normas culturales de 
la discreción, lo que Norbert Elias (1993) definió como umbrales sociohistó-
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ricos del pudor. La oua fuente de escándalos, en cambio, está asociada ya no 
a las transgresiones a los límites de la privacidad sino a lo que Juan Carlos 
Marín (1993} identifica como "delitos ae autoridad". Lo escandaloso en este 

segundo caso proviene de la develacíón ~peración mediática que permite ser 
pensada según la categoría foucaultiana de rituales de veridicción- de ilícitos 
económicos muy frecuentemente asociados a hechos delictivos (secuestros, al­
gunos casos de tortura, homicidios nunca totalmente esclarecidos, dudosos 
suicidios y muertes por accidente, agresiones o extorsiones a testigos o miem­
bros del poder judicial). La me.ida de conflictos familiares/sentimentales con 

enfrentamientos de orden político entre danes y delitos económicos trans­
nacionales ha constituido un rasgo propio del manejo del poder durante el 
menemismo. En este sentido el caso conocido como "Yomagate" -presun­
tamente ligado al narcotráfico y al "lavado" de dinero y protagonizado por 
miembros de la familia política de i:vienem- reúne todas las características 
mencionad.as. 

5. NOTAS FINALES 

El régimen de visibilidad del pooer constituyó. sin duda una de las di­
mensiones distintivas del imaginario político del menemismo, al presentar 
una combinación muy particular, aparentemente atgo paradójica, entre varios 
planos de visibilidad, diferentes modulaciones de lo visible y lo oculto. Para 
analizar este fenómeno resulta operativa la distinción que introdujo Norber­
to Bobbio {1994) cuando propuso un seguncio sigrúficado de la dicotomía 
público/privado, según el cual "público" equivale a manifiesto, visible y "pri­
vado", en cambio, a "oculto o secreto". 

El binomio manifiesto/secreto, :JUe constituye para Bobbio una de las 
categorías fundamentales para la comprensión histórica en el campo de las teo­
rías de la sociedad y del Estado, resuita sin duda relevante para analizar el 
funcionamiento en el plano de lo visible y lo enunóable durante el régimen 
menemista. 

¿Qué es lo que el régimen menemista de_ió ver o exhibió de sí mismo, y 
qué es en cambio aquello que tendió a ocultar o sustraer de la mirad.a pública? 

La respuesta no es obvia: el menemismo habría reinventado una fórmu­
la compleja y hasta cierto punto origmal. Hemos adelantado algunos aspec­
tos de esta caracterización, cuando propusimos diferenciar entre dos "fuentes" 

de escándalo: d menemismo se caracterizó por una hipervisibilidad encandi­
lante (preservando el sentido de enceguecimiento que tiene este calificativo) 
e históricamente inusitada, un grado máximo de exhibición, tal vez sin ante-
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cedentes equiparables en la historia nacional, por lo que concierne a los as­

pectos más íntimos de la vida privad.a del presidente y su "entorno". 
Aun si la vida privada/familiar de los políticos y funcionarios públicos 

resulta expuesta cada vez en mayor medid.a en las sociedades mediatizadas y 
parecería incidir de manera creciente en las decisiones del electorado, por lo 
general se la solfa presentar como una suerte áe trasfondo decorativo neutro 
y armónico sobre el cual se recortaba la figura del candidato: este solfa ser, so­

bre todo en la tradición iconográfica nacional de puesta en imagen del poder, 
el lugar (secundario) de la estructura familiar del presidente y en general del 
político. La diferencia en ei caso del menemismo es que el "entorno'' familiar 
y de relaciones personales y sentimentales del presidente constituyó durante 

todo el período de su gobierno una fuente continua de fait divers y de escán­
dalos de diversa magnitud, tornándose imperceptible el límite entre lo fami­
liar y lo político, entre lo intimo y lo público. La inusitada escena de la expul­
sión por la fuerza pública de la "primera dama" y sus hijos de la Quinta de 
Olivos, residencia oficial del Presidente de la Nación, acontecida el 12 de ju­
nio de 1990 (a pocos meses de asumir la presidencia) y transmitida "en vivo 
y en directo" por Crónica TV y otros medios televisivos, constituye una suer­
te de apertura de la serie, primer capítulo de la saga de escándalos familiares 
que rodearían a la figura de Menem durante los dos períodos de su gobierno. 

El "verosímil cultural menemista" -según la atinada expresión de Osear 
Landi (1992)- habría reintroducido y reactualizado -en condiciones de una 
sociedad mediatizada- cienos rituales, cierta configuración del escenario de 
la política, provenientes de la tradición representativa del peronismo históri­
co. En este régimen de reoresentacíón la notoriedad pública funciona como 
factor de homologación entre ~oHtica y espectáculo: la única distinción per­
tinente y válida, como ya se ooservó, parece ser la que se desprende de la di­

visoria fama/anonimato. 
Guardando las debidas distancias. ciertos rasgos de la puesta en escena 

del poder durante el menemismo corresponden a lo que Foucault ( 1989: 197) 
defini6 como el "régimen de individualización ascendente" propio de las "so­
ciedades de espectáculo". En sociedades como la feudal -escribía Foucault­
"cuanto mayor cantidad de poderío o de privilegio se tiene, más marcado se 
está como individuo, por rituaies. discursos o representaciones plásticas". 

Los medios son en las sociedades contemporáneas el escenario donde se 
despliegan los rituales y las representaciones del poder, donde se narran e ilus­
tran, pero también se satirizan, las "proezas" (deportivas, amatorias, artísti­

cas ... ) de estas formas accuales de "liderazgo carismático''; formas nuevas y al 
mismo tiempo casi arcaicas, prerrepublicanas, surgidas en escas frágiles demo­
cracias del sur de la historia en tiempos de la "post-política". 
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NOTAS 

l . Esto se inscribe en el contexto de un fenómeno general si no de supresión cuan­

do menos de debilita.miento de las restricciones que pesaban sobre la exhibición del 

cuerpo y la verbalización de tópicos relacionados con el erotismo y la sexualidad, 

en cienos aspoctos similar al "destape" proaucido en Es!)a.fia en la inmediata pos­

dictadura. 

2. Durante el menemismo surgió una cantidad notable de programas televisivos 

orientados al cratamiemo humorístico del aconcecc:r !)Olícico local. La figura de Me­

nem y de su enromo, asf como los reiterados escándalos que se sucedieron durante 

esos afios, fueron objeto de una notable productividad semiótica en procedimien­

tos de estilización paródica e incluso grocesca. 
3. Es muy significativa la aparición, durante 1os primeros afios del menemismo, de 

semanarios de actualidad como la revista Caras (lanu.da por Editorial Perfil en 

1992, destinada a la puesta en escena de diversos personajes "famosos" del mundo 

de la política y de la televisión, del deporte, etc.) y a la exhibición de sus suntuosas 

viviendas, guardarropas, mascotas, etcétera. 
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ABSTRACT 

By the md of 1999-whm Ftrn1J.ndo de la Rúa came to powt:r- a decade 
of "mmemismo" in Argentina was institutional(v closed, during which a dis­
ruption in the configuratúm of public space and política! culture of the country 
was pro~"':ed. Such disruption was so dup that evm today the poSiibi/ities of 
rmtablishmg the foundations of /egitimacy jor the exerci.se of political discourre 
woula remain blocked. Natural/y, those changes cannot be consitkred isolated 
from the contemporary context of muta&ions of a global scope (technical-scientific, 
economic, cultural, social) that, as Derrida noticed (1995: 85), force us to revise 
the ~oncept of democracy and in general "every relationship betwem State and 
Natton, man and citizm, prívate and public, etc. ''. Newrtheless, those changes 
may have taken on, at a wcal leve/, an irreducible peculiarity whose more rele­
vant traits l hereby approach from the ana{vsis of the "menemismo" as a regime 
of spectacuiarization of poi«r. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Un nombre ha puesto a circular d de Venezuda. Se trata de Hugo Chá­
vez, el productor de un c:tiscurso desbordado y autosuficience, centrado en c:i 
hacer político electoral. El presente trabajo analiza varios aspectos estructu­
rales de ese discurso y se interesa en uno de sus momentos: el dd deslave na­
tural que asoló el estado Vargas de Venezuela el 16 de diciembre de 1999, 
causando una de las mayores tragedias de la historia del país, en el mismo mo­
mento en que se celebraba una de las nwnerosas jornadas electorales que han 
caracterizado la llamada revomción bolivariana. Analizaremos algunos rasgos 
del discurso chavista, para iu~o centrarnos en el impacto que produjo sobre 
este discurso la "desaparición" textual de sus conrendores políticos, gracias al 
deslave natural. 

2. BREVE HISTORIA DEL DISCURSO POLfTICO ELECTORAL DE CHÁVEZ 

Revisar la trayectoria ~olítica de Hugo Chávez es revisar la trayectoria 
de un discurso. En 1992 gobierna en Venezuela el presidente socialdemócra­
ta Carlos Andrés Pérez. El 3 de febrero de ese año estalla un golpe de Estado 
y, al ser sofocado, el comandante Hugo Chávez Frías, jefe de la rebelión, apa-
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rece en uniforme de campaña, frente a ias cámaras de la televisión. Chávez 
pronuncia una breve declaración, doncie asume la responsabilidad del movi­

miento y solicita a sus compañeros deponer las armas, porque los objetivos 
no se han logrado "por ahora". Y la frase "por ahora", que remata su brevísi­

ma intervención, pasa a ser, a parcir de ahí. un discurso minimal que se erige 
en símbolo de una rebelión latente. Muchos de los sentidos que encontrare­

mos en el discurso posterior de Chávez ya se hallan en esca frase: "latencia", 
"revancha", "'resistencia" y "heroicidad". Chávez. es encarcelado y desde su cel­
da en la población de Yare concede algunas entrevistas que no hacen sino am­
pliar el argumento contenido en la frase de marras, l hasta que, en 1998, la 

coyuntura electoral le confiere al militar una segunda oportunidad política. 
La ex Miss Universo, lrene Sáez, amenaza en esa ooonunidad con convertir­

se en la primera mujer presidente de Venezuela. Pero. para sorpresa de los 
analistas, Chávez irrumpe en la contienda y en pocos meses logra sobrepasar­
la en las encuestas. La diferencia la estaolece su discurso político-electoral, cu­
yo análisis esbozaremos a continuación. 

3. LA POTENCIA DE LO ELEMENTAL 

3.1 ESTRUCTURA ACTANCIAL DEL DISCURSO POIJTICO ELECTORAL 
DE CHAVEZ 

El discurso político electoral chavista podría servir como argumento pa­
ra los defensores de la semiótica narratíva greimasiana. Sucede como con el 
discurso bíblico: el lector ideal, identificado con la estructura de la gesta na­

rrativa, se hace uno con el sujeto y hace suyo eJ universo axiológico fundado 
(y presupuesto) por el relato. La estrucmra en el nivel semionarrativo del dis­
curso político electoral chavista es, pues, tan simple como aquella que d mis­
mo Greimas adjudicó al discurso marxista (Greimas 1966: 277). Un posible 
esquema actancial podrfa ser: 

Sujeto: El Pueblo (=Chávez); Objeto: i.a sociedad justa (La Democracia Parti­

cipativa); Destinador: El Pueblo Soberano (La Historia) (Dios) (El Libertador 

Simón Bolívar); Destinatario: El Pueblo Soberano; Oponente: La Oligarquía; 
Ayudante: La Fuena Armada. 

Mientras que el correspondiente antiprograma narrativo sería: 

Ancisujeto: La Oligarquía (El Punto Fijismo) (Las cúpulas corruptas}; Objeto: 
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La opresión del Pueblo: La desigualdad; Ancidestinador: La Oligarquía; Anci­

destinatario: La Olígat(!uta; Oponente del Antisujeto: Chávez, Los ~olucio­

narios; Ayudante del Antísujeto: Los Medios de Comunicación (Algunos Inte­

lectwles). 

La asunción del pueolo como actor fundamental en el proceso de cam­
bio propugnado por Chávez. y, por ende, como actante sujeto en su discurso, 
puede rastrearse en cualquiera de sus numerosas declaraciones. Tomemos la 
entrevista aparecida en un diario caraqueño (El Nacional 2/3/92), a casi un 

mes de la intentona. Allí Chávez explicaba: 

El verdadero autor de esta liberación, líder auténtico de esta rebelión, es el ge­

neral Simón Bolívar. SI con su verbo incendiario nos ha alumbrado la ruta y 

nosotros, responsables de nuestro tiempo, tenemos un compronúso con toda la 

generación que viene atrás. 

La misma postura de Chávez es confirmada, cinco afíos después, en un 
párrafo de su polémica carta ai terrorista internacional Uích Ramírez Sánchez., 
Ei Chacal, fechada en el Palacio de Miraflores, el 3 de marzo de 1999. Note­
mos la manifiesta ampulosidad estilística de la que hace gala en esta ocasión: 

El Libertador Simón Bollvar, cuyas teoría y praxis informan la doctrina que 

fundamenta nuestta revolución, en esffngica invocación a Dios dejó caer esta 

frase preludia! de su desaparición flsica: ¡Cómo podré salir yo tk eru labmnw ... ! 

El resto de los actantes áel esquema propuesto puede ser fácilmente 
identificado en frases como ''hay que triturar y echar a un abismo el mal lla­
mado sistema democrático ( ... ]yo tengo una mano en el pueblo y otra en los 
cuarteles" (El Nacional 9/11/97); y en su respuesta a las declaraciones críticas 

dd ~scriror peruano Vargas Llosa a finales del afio 1999: 

El scfior Vargas Llosa cuando dice esto no sabe lo que está diciendo y le está 

faltando el respeto a un pueblo que está saliendo del autorirarismo, porque ia 

democracia a la que éi se refiere, y que le preocupa vaya a desaparecer, está muer­

ta, y nunca fue una democracia, señor Vargas Llosa, fue un régimen autoritario, 

canallesco, cupular, riránico, genocida, que echó a un pueblo digno como ei 
nuestro, a una fosa terrible, a una pobreza inmensa. (E/. Nacíon11I 22/11199} 

En cuanto a los objetos modales que aparecen en el recorrido narrativo 
del discurso político elecroral chavista, destacan el saber hacer y el poder ha-
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cer, claramente discernibles. Mientras que d poder hacer está ligado al voto 
que Chávez le solicita al pueblo, el saber hacer comporta una beligerancia que 

toma la forma de batallas, fragores y combates. 

3.2 LA PASIÓN EN EL DISCURSO DE CHÁVEZ 

La observación de Jean Louis Rebillou según la cual el discurso pulltico­
electoral [ ... ) se caracteriza como un discurso que sienta /.a inteligibilidad en !.a 
sensibilidad (Rebillou 1998: 309-310) tiene su más fiel comprobación en el 
discurso de Hugo Chávez, un territorio fértil para el estudio semiótico de las 
pasiones. En el terreno de las modalidades, por ejemplo, el gran relato épico 
que puede urdirse a partir de las numerosas alocuciones, declaraciones y mí­
tines del actual Presidente de Venezuela está !)Oblado de episodios eufóricos 
modalizados por el poder estar-ser (asociado con el puder hacer) correspon­
dientes a las grandes victorias electoraies; de episodios disfóricos de "ira" y de 

secuencias de advertencia y amenazas modalizadas por el no poder estar-ser; 
de irrupciones emocionales en las que privan la "indignación" o el "éxtasis 
iluminado" ligados a la junción y al poder estar-ser, y así siguiendo. 

En plano del discurso entero2 quizás d estado de ánimo más rdevante 
es el que corresponde a lo que los adversarios del Presidente han caracteriza­
do como el "resentimiento". El diccionario de uso del español actual define 
esta pasión como el disguste o pena cawaMs por algo que se considera una fal­
ta de afecto o una desconsideración. Dentro del uso corriente, sin embargo, el 
resentimiento podría entenderse como un malestar crónico que aspira a la ven­
ganza y está fuertemente asociado con ia ira vengadora que proviene del sen­
timiento de haber sido despojado. Este malestar, que se encuentra latente en 
el discurso politíco-electoral chavista, arlora a cada instante, facilitado por d 
contexto pragmático, tal como resefia la prensa (El Nacional 9/8/98) al des­
cribir un mitin realizado en la población metropolitana de Petare: "En medio 
de su intervención se reventó una cloaca frente a la tarima y comenzaron a 
fluir las aguas negras. Chávez no perdió la oportunidad para decir: ~lá van 
los adecos y los copeyanos en esas aguas negras· ". 

3.3 LATENCIA 

Desde la frase "por ahora" de su primera intentona militar hasta el 
momento presente, d discurso chavista constituye eí testimonio de una vir­
tualidad, d alegato de una amenaza. Sería posible trazar el itinerario de las di-
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feremes figuras que han venido tomando el lugar de esa amenaza, en las suce­

sivas versiones de la contienda chavista. Baste recordar que su camino hacia 
la presidencia está lleno de declaraciones como la que atestigua un reportero 

de un importante diario caraqueño: 

El ex comandante manifestó que para él no sería deseable hacer lo mismo que 

hizo el presidente Fujirnori en Perú, pero "si me toca hacerlo no me va a tem­

blar el pulso de esca mano zurda que yo tengo para cerrar el Congreso y con­

vocar a una Asamblea Consticuyente". (El Nacional 9/ 11197) 

Posteriormente, al asumir ei poder el 2 de febrero, Chávez realiza el 
juramento como nuevo Presidente sobre una Constitución a la que tilda de 
moribunda, lo que produce una airada reacción de la oposición y es aswnido 

como una amenaza. 
A partir de allí se suceden variantes de todo tipo, "microrrdatos" que 

reedifican continuamente la "gesta bolivariana" cuyo esquema narrativo deba­
se hemos descripto y que incluyen variantes de la amenaza. Amenaza que 
hasta llega a tomar la forma cie la baladronada familiar hecha pública. 

3.4 TRIANGULACIÓN DRAMÁTICA 

Una interpretación <le la dinámica construida en el nivel discursivo per­
mite pensar el discurso de Chávez como un discurso triangular por excelen­
cia. Esa triangulación coloca al enunciatario en la disyuntiva de adherirse al 
sujeto o al andsujeto y propone un juego de identificaciones que puede ser 
descripto mediante los instrumentos que, en el ámbito de la psicología, ha 

propuesto Karpman con su formulación de las posiciones dramáticas de sal­
vador, víctima y perseguidor (Karpman 1968). En el caso del discurso chavis­

ta, d lider es puesto en escena como encarnación del enundador (y del na­
rrador), asumiendo la figura ctel salvador. La palabra de Chávez es, en este 
sentido, la palabra que salva, que persigue a los contendores y que, de vez en 
cuando, se erige como palabra del perseguidor. Otras veces, esa voz que ha­
bla en Chávez se guarece de los contraataques asumiendo el papel de la vícti­
ma (de la oligarquía internacional o de los medios de comunicación). Apenas 
hay que remarcar que esta estructura, que no es mas que la modelación de 

una simbiosis tripolar, es decir. de eso que los psicólogos dd análisis transac~ 
cional llaman un juego psicológico, estipula una posición textual para cada 
actor del discurso y, en la práctica, coloca a cualquier contendor posible en 
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un lugar predeterminado del triángulo. Resulta natural extender el presente 
razonamiento hasta un ámbito propiamente psicológico. · 

3.5 TRIANGULACIÓN EDfPICA 

Sin entrar en consideraciones que aoordarían problemas en el ámbito 
~e ~a psico~ogfa social, no está de más seftalar el contenido de índole psico­
logtca asoc~ado c~n el discurso chavista. En primer lugar, la significación de 
dependencia asociada con los roles anteriormente considerados y, más allá, 

entre las figuras pragmáticas que se identifican con el enunciador v el enun­
ciatario. Participar del discwso chavista equivale a asimilarse a una 'contienda 
en la que el vínculo entre destinatario. sujeto y antisujeto remedan una trian­
gu~ación edípica. La fusión líder-pueblo, figuras del sujeto y el destinatario, 
edifican una conexión simbiótica, sólo garantizada por la presencia-ausencia 
d~l antisuj:to. En otras palabras y s1 nos valemos de algunas metáforas pro­
p•:is. de la simbología psicoanalítica, .d líder, identificado con el destinatario v 
engido en gran Madre de la Revolución, se hace uno con el sujeto-destin~­
~or-enuncia.tario que desempe.fia el papel de Hijo, en la operación de nega­
ción, exclusión (y venganza) del antisujeto que subsume la figura del Padre 
aban~onador y m~recedor de venganza. Reencontramos. de paso, una confi­
guración que explica la omnipresente pasión del resentimiento. 

3.6 AMPLIFICACIÓN - SUPRESION 

. El discurso de Chávez también participa de una paradoja estilística. Es, 
visto en su extensión, un discurso plair,tdo de lo que los retóricos clásicos lla­
maban figuras de pensamiento por adición (Morcara Garavdli 1988) y, simul­
táneamente, un dispositivo en el que lo narrativo (y, por tanto, buena parte 
de lo ideol~gico). rep~sa en alg~n~s segmentos que destacan su laconismo y su 
gran capacidad smtét1ca. Esto últuno no parece casual en un Icder que provie­
ne del mundo militar y que, como tal, está acostumbrado a dar v recibir ór­
~enes. E~ relación con el laconismo ciice Mortara Garavelli (1988: 289-290): 

~} laconismo (gr. lakonismos; lat. lacomca brevitas) es el modo de hablar pro­
pio de los espartanos [ ... ] hablar lacónicamente significaba sobre todo dar 
órdenes". ' 

. 1:n el polo de las figuras por adición. el discurso chavista es capaz de 
decir: Se arrastran como serpientes, pero nosotros no, porque nosotros vo­
lamos como las águilas, que no cazan moscas que andan en el excremento" 
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(El Nacional 4/10/98). E incluso, como en la polémica carta de respuesta a la 
C.orte Suprema de Justicia de Venemela el 12 de abril de 1999: 

Auscultando en lo profundo del alma nacional podríamos percibir, de observa­

ción en observación, una creciente y desbordante acwnulación de necesidades 

vitales reprimidas a punto de explosión (Ley Psicológica de la Compensación). 

En el polo de las figuras por supresión, como el laconismo, el discurso 
de Chávez ha producido 1apidarios eslóganes electorales como el SI de su 

campaña a favor de la nueva Constitución. 

3.7 POPULISMO 

Un estudio global ael discurso chavista permite enmarcado en la cate­
goría de los llamados discursos popuiistas. Luis Britto García ha descripto 
con acuidad esta modalidad del discurso político venezolano (Britto García 
1988: 55-231). Su estudio. consagrado a la evolución del mensaje del caudi­
llo del siglo XlX y a su transmutación en palabra del líder populista "democrá­
tico", proporciona algunas claves para la comprensión de los mecanismos tex­
tuales del discurso chavista y hace posible su análisis desde el punto de vista 

de la evolución del discurso político venezolano: 

a. El personalismo, :nterpretable como una solicitud de adhesión según 
la cual la lealtad solicitada por el emisor del discurso -quien se coloca a sí 
mismo como actor implicado en este- se debe a sus cualidades de persona, 
más que a la institución que él representa. En el caso de Chávez la solicitud 
cobra la forma de la modestia: ''estoy lejos de ser un caudillo, soy un instru­
mento de un pueblo[ ... ¡ soy un luchador social, un revolucionario, soy un 
soldado sujeto a lo que diga la mayoría de mi pueblo" (El Nacional 

22/ 11/99). 
b. La protección de foerzas invisibles, que en Chávez adopta la forma de 

la cita bfblica, las alusiones aí Libertador e, incluso, las invocaciones directas 
al Creador: "Dios, ¡danos vicia1, no podemos irnos de este mundo sin antes 
enterrar el Pacto de Punto Fijo, pero bien hondo. Todavía boquea, pero va a 
morir definitivamente. ¡liene que morir!" (El Universa/22111199). 

c. El machismo. Se trata de un rasgo del caudillo, mensaje fuertemente 
compartido por sus receptores pragmáticos, tal como lo atestigua el reporte­

ro que cubre uno de sus discursos eleccorales: 
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Chávez alabó a la mujer venezolana '! recorció que "hay gente que dice que a 

m{ las mujeres no me quieren". En ese instante las damas presentes comenza­

ron a gritar: "Suegra, suegra" a la progenitora del can~idato, Elena Frías, que le 

acompafió en la ca.rima. Allí cambien se encontraba su esposa Marisabel, quien 

exhortó a los presentes a unirse en una cadena de oración que, desde hace dos 

semanas, se está realizando a las 10:00 pm en hogares dd interior del país. (El 

Nacional, 4/10/98) 

d. El habla popular, que en el caso de Chávez, no se reduce al mero uso 
sociolectal sino que invade, con la coioquialidad, una perenne ruptura que 

alude a su igualitarismo y a su origen modesto. 
e. El entroncamiento simb6lico con el Libertador que, en el caso del mo­

vimiento chavista, resulta obvio: no en vano, el nombre de "República de Ve­
nezuela'' ha sido sustituido, por disposiciones cie la nueva Constitución de 
1999, por el de "República Bolivariana de Venezuela". Chávez ha dicho: 
"Tengo un nuevo bastón y ese bastón, hermano bolivariano, tiene un signifi­
cado muy especial, porque tiene la cabeza del cóndor, símbolo de la altura de 

los retos que tenemos por delante" (El Nacional, 2/11/99). 

4. FRACTURA DEL DISCURSO DE CHAVEZ: 

LA ELOCUENCIA DEL SILENCIO 

Concluyamos este breve trabajo con el análisis de un momento particu­
lar del discurso chavista: las elecciones del 16 de diciembre de 1999, para la 
aprobación de la nueva Constitución de Venezuela redactada por la Asamblea 
Constituyente que convocó Chávez. El discurso chavista, investido de todo el 
poder, había cobrado para la época una nueva í'orma sintética: Si. Se trataba 
de un Si que abogaba, en palabras de Chávez, por: "Una Consticuci6n boli­

variana para una republicana bolivariana, que le pone un freno mantecaleño, 
de los buenos, al proyecto neoliberal que aquí llegó pensando que se iba a 
asentar en Venezuela" (El Universal 20/11/99) y que definía al enemigo co­
mo negativo. Huelga decir que este Sf chavista reproducía, lacónicamente, la 
gesta bolivariana que hemos consicierado como programa narrativo de base 
(3.1) y que, por tanto, admite, en tanto discurso, el mismo análisis actancial: 
se trata de la representación de una lucha en la cual el sujeto mantiene su 
avance hacia el objeto de valor (la socie<iad justa) en contra de un antisujeto 
sustancialmente reaccionario (los pamdarios del No). El Si, además, connota 
el dinamismo propio del movimiento revoiucionario, de la transformación 

social en curso, y el No representa una carga pesada y estática, anclada en el 
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pasado político de Venezuela. De manera que, en la antesala de las elecciones 
del 16 de diciembre de 1999, la estructura del discurso político-electoral de 

Cháve:z. sigue siendo la misma. 
El día 15 de diciembre, en la víspera del sufragio, el Presidente se diri­

ge al país en cadena nacional. en una alocución inusualmente corta. Talco­

mo reseña la prensa de ese o.fa (El Universal 15/12/99): 

{Hugo Chávez) hizo un llamado a esos venezolanos "que han venido abstenién­

dose" a votar hoy, por(!Ue de ello dependerán los próximos 200 años y felicitó 

a las Fuerzas Armadas por la labor en el Plan República. Apuntó que si por obra 

de la nanualeza amanece iloviendo, no dejar de acordarse de la frase que dijo 

Bolívar: "si la naturaleza se opone lucharemos contra ella y haremos que nos 

obedezca". 

El día 16 de diciembre, en las primeras horas de la mañana, la radio da 

a conocer los primeros estragos -o.e la tragedia de Vargas: una lluvia ininte­
rrumpida amenaza el desarrollo de las elecciones y viene produciendo dece­
nas de damnificados. Los personeros del Gobierno y el mismo Presidente, de­
sestiman, frente a las cámaras de televisión, la posibilidad de suspender las 

elecciones. 
Y, por primera vez durante la carrera política de Hugo Chávez, su dis­

curso político-electoral entra en un profondo silencio, a pesar de la clara vic­
toria de la opción presidencial que hace previsible la celebración. Testimonios 
de esa ausencia son las hipótesis que circularon en la opinión pública. De 
acuerdo con una de ellas, el Presidente se encontraba en la isla venezolana de 

La Orchila celebrando la victoria comicial junto con el gobernante cubano 
Fidel Castro. Según otra, Chávez, en un acto temerario, había ido a recorrer 

la zona de desastre desde tempranas horas de la mañana. Lo cierto es que el 
discurso chavista, por primera vez. deja de oírse. Y cuando por fin se escucha, 
Chá.;,ez aparece de un taíante a!)agado del cual, desafortunadamente, no po­
demos sino citar nuestra experiencia personal como espectadores de la breve 

cadena nacional, la noche del jueves 17 de diciembre. 

5. CONCLUSIONES 

Sostenemos que el siiencio del discurso chavista se debe a un desequili­

brio que proviene de su misma estructura narrativa y que una coyuntura co­
mo la provocada por el deslave pone de manifiesto. El deslave de Vargas pro­
voca una suerte de suspensión momentánea de la pertinencia de los discursos 
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vigentes: "chavistas" y "antichavistas", "patriotas" y "realistas", "revoluciona­

rios" y "punto fijistas" son víctimas, por igual, de un enemigo común: la natu­
raleza. Y Chávez se enfrenta al reto de tener que sostener su relato a pesar de 
que "el enemigo histórico", es decir, d antisujeto de su programa narrativo, 
no puede ser figurativizado, porque corre el riesgo de que él, como emisor, sea 
identificado con ese enemigo común, despiadado e inhumano. hí, la susti­

tución de la isotopía política por la isotooia cósmica en el discurso circulante 
{que sitúa a la naturaleza como "enemig; del venezolano"), deja sin soporte, 

por primera v<>:z, al discurso político-eiectoral de Chávez. De aquí sólo puede 
extraerse una conclusión: que el discurso chavísta no es un discurso primario, 

en el sentido de que él instaura un sujeto narrativo original. Se trata, más 
bien, de un discurso secundario que se subordina, a un sujeto preexistente. Es 
preciso, por tanto, reformular el esquema ae 3.1 de manera de asignar al an­
tiprograma narrativo su justo valor. Nuestro nuevo esquema sería: 

Sujeto: La Oligarquía (El Punto Fijismo) (las cúpulas corruptas); Objeto: La 
opresión del Pueblo; La desigualdad; Destinador: La Oligarquía; Destinatario: 
La Oligarquía; Ayudante: Los Meoios de Comunicación (Algunos lncdectua­
les); Oponente: Chávez, Los Revoiucionarios. 

Y el programa narrativo correspondiente al discurso de Chávez, sería: 

Antisujeco: El Pueblo (=Chávcz); Objeto: La sociedad justa (La Democracia 
Participativa); Antidescinador: El Pueblo Soberano (La Historia) (Dios) (El Li­
bertador Simón Bolívar); Antidemnatarío: El Pueblo Soberano: Oponente: La 
Oligarquía; Ayudante: La Fuerza. Armada. 

Hay que hacer notar, entonces, .:iue e1 Sujeto del discurso de Chávez (un 
sujeto, en esencia, vengaMr), no puede existir sin (!Ue exista previamente el 
discurso que lo hace posible. Descendiendo al terreno de los e.iemplos con­
cretos, lo anterior quiere decir que d discurso chavista toma toda su fuerza de 
la existencia misma del sujeto que lo preceae: la "oligarquía", el "Punto Fijis-

" l "' I "C d mo , as cupu as corruptas . uan o una catástrofe como el deslave de di-
ciembre de 1999 socava la aceptabiiidad social de un discurso presidencial 
beligerante, el discurso pierde su misma razón de ser y sobreviene el silencio. 
Estamos ante un discurso que necesita, ontológicameme, del discurso del ene­
migo. Ese es su inmenso poder, en un terreno abonado por la pasión del 
resentimiento y, también, su mayor fragilidad: su principal amenaza es que­
darse sin contendor y tener que golpear el vacío, una y otra vez, o quedarse 
en silencio. 
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NOTAS 

1. Ch.ivez declara (El Uníverrai 26/3/95): "Yo dije 'por ahora' el objetivo trazado no 

lo logramos. ,Cuál es el objetivo? Tener patria, dignidad, un pueblo libre y en de­

mocracia. Por eso d 'por ahorá sigue retumbando [ ... ]". 
2. Pan la semiótica greimasiana "las pasiones no son propiedades ex.elusivas de los 
sujetos (o dd sujeto), sino propiedades del discurso entero, y que emanan de las es­
tructuras discursivas como consecuencia de un 'estilo semiótico' que puede proyec­
tarse, ya sea sobre los sujetos. ya sea sobre los objetos y su juncíón" (Greima.s y Fon· 

tanille 1991: 21}. 
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ABSTRACT 

~nezuelas political life has changed a lot during the past few years. Signs 
of this transformation are the disintegration efthe traditional democratic parties, 
the disassembling of pub/ic instituti.ons and five consecuti.ve elections in a period 
of two years. The promoter and !eader of this revo/ution is Venezuela's President 
Hugo Chávez Frias, and his more effoctive weapon has been his political-electoral 
discourse. This article sustains that the ejfectiveness of Chávez's discourse springs 
from the mythica/ simplicity of his narrative -which can be easily described in the 
semio-narrative leve/- and from the passion that permeates the discourse as a 
whole. The resu/t of acceptíng Chávez's discourse is to be trapped in a "psycholo­
gical game ~ Our main thesis is that Chávez's discourse is born and succeeds by 
ignoring a preexisting political discourse. 
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El ANÁLISIS POLÍTICO DEL DISCURSO: 

ENTRE LA TEORÍA DE LA HEGEMONÍA V LA RETÓRICA 

Creo ~ la retórica va a str una disciplina d«isiva en la rtcons­
titución tÚ las ciencias sociaks en la mtdid4 m t¡ut tstas aban­

donm cada vtZ mdt -como 'Yª lo tstán hacimtÍ.I>- su deptnátn­
cia tÚ las distintas variantts de un paradigm4 SUSIIZncialista. 

Dt Stattk a GbiOIJII, nutrtas formas dt lucha social tstdn ttntr· 

gitndlJ tn qut tl inttrnacionalismo dt las protestas ts la rtputS· 
t.a dirtcta a !.a globalización tkl capital 

deSignis: ¿Por qué lo político requiere una concepción ampliada de lo discur­
sivo -como campo ontológico de constitución? 
Ernesto Laclau: Pernúteme aclararte, en primer lugar, un par de puntos acer­
ca del estatus de la categoria de "discurso" en nuestro enfoque. En primer tér­
mino, por discurso no entendemos sólo el lenguaje, escrito o hablado, sino 
coda acción ponadora de sentido. Esto hace que lo discursivo se yuxtaponga 
pura y simplemente con lo social. Nuestro enfoque es, en ta1 sentido, cerca­
no a la noción de "juegos de lenguaje" en Wittgenstein, que incluyen las pa­
labras y las acciones con que las palabras están articuladas. En segundo lugar, 
los juegos de lenguaje (lo discursivo, en nuestros términos) no son totalida­
des autosuficientes sino que están constantemente contaminadas por su in­
teracción con otros juegos. Esto significa que toda instancia discursiva se 
constituye siempre a través de desplazamientos tropológicos. 
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Respecto de lo político, nuestra posición es que lo político es el momento de 
institución de lo social, tiene el estatus, si q_uieres ponerlo en esos términos 
de una ontología de lo social. Esta institución no es, sin embargo, un co­
mienzo absoluto, como las teorías concractualistas lo pensaron; tiene lugar 
siempre a través de una rearticulación de prácticas sedimentadas. Es, en tal 
sentido, una institución hegemónica, no iundanre. Si esto es así, el momen­
to hegemónico de institución será un momento de desplazamiento, no de 
una creatio ex níhílo. Lo nuevo está presente, sm duda, en todo desplazamien­
to, pero se tratará de una novedad tropológica -retórica, por tanto-, no de un 
comienzo radical. Pero si el momento político de la institución requiere 
movimientos retóricos y estos presuponen el discurso como terreno de ope­
ración, está claro que el campo de lo discursivo (en el sentido en que encen­
dernos a este último) es un requisito indispensable para entender lo polltico. 

d: ¿Cuáles son las raíces filosóficas de !a noción de "discurso" aue ustedes em-
plean? • 

EL: De un modo general podríamos decir. como lo he sostenido en otros 
trabajos, que la historia intelectual del siglo XX se inició con tres ilusiones de 
inmediatez de acceso "a las cosas mismas''. Esas tres ilusiones fueron el refe­
rente, el fenómeno y el signo, y ellas oieron lugar a la filosofía analítica, a la 
fenomenología y al estructuralismo, respectivamente. Pues bien, la historia de 
estas tres corrientes es bastante similar: en cierto momento, la ilusión de ac­
ceso a lo inmediato se disuelve y la salida de esa crisis teórica es la afirmación 
de una u otra forma de mediación discursiva. Es lo que ocurre, en el cam­
po de la filosofía analítica, con las Investigaciones filosóficas de Wittgenstein; 
en el campo de la fenomenología, con la analítica existencial de Heidegger, 
y en el campo del estruccuralismo con la crítica posestructuralista del signo. 
En otro orden de cosas, podría decirse que una transición comparable tiene 
lugar en la epistemología, en el movimiento que lleva del empirismo lógico a 
Popper, primero, y a Kuhn y Feyerabend más tarde, y en el campo del mar­
xismo con la emergencia del proyecto gramsciano. 
Pues bien, nuestra noción de "discurso" se ha alimentado de estas varias tra­
diciones incelectuales, pero la que ha sido más decisiva en la formación de 
nuestras categorías ha sido la tradición posescructuralista. En autores tales co­
mo Barthes, Lacan y Derrida hay una -~ítíca de la noción saussureana de la 
correspondencia uno a uno entre significante y significado que ha sido el re­
rreno dentro del cual emergió nuestra perspectiva teórica. La categoría cen­
tral de nuestro análisis político es la categona de "hegemonía", y la lógica en 
torno a la cual esca categoría se estructura está dada por la noción de "signi­
ficante vacío", es decir, de una particularidad que asume la representación de 
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una universalidad con la que es estrictamente inconmensurable. Esto supone 
lo que hemos denominado lógicas equivalenciales, que suponen la subversión 
de la relación significanteísignificado (la barra que une y a la vez separa a am­
bos, lo cual, en la terminología lacaniana, obstaculiza y hace a la vez. posible 
el proceso de significación). 

d: ¿Qué aspectos dd análisis del discurso -concebido en un sentido más ope­
racional- han sido especialmente importantes en el desarrollo de tu erúoque? 
EL: Varios. Podría mencwnar a ia teoría de los performativos y, en un senti­
do más general, de los actos de lenguaje, a varios aspectos de la articulación 
entre las dimensiones paradigmática y sintagmática de la lengua -que se vin­
cula esrrechamenre a la dimensión que hemos establecido entre lógica de la 
equivalencia y lógica de la diferencia- y a varios aspectos de la semiología. 
Hay, sin embargo, un enfoo.ue que ha sido crecientemente importante en mí 
obra reciente y es el análisis retórico. 
Como tú sabes, la retórica ha sido importante en varios autores contempo­
ráneos de cuya obra me siento cercano - por ejemplo, Derrida, Gérard Ge­
nette o Paul de Man. En el caso de estos dos últimos ha habido un privilegio 
estructural acordado a la metonimia sobre la metáfora (y, en De Man, una 
crítica a la centralidad del símbolo en la tradición romántica). Y Derrida ha 
explorado las potencialidades de la catacresis para el análisis teórico-lin­
güístico. 
Pues bien, ambos énfasis coinciden con aspectos muy centrales a rrú enfoque. 
En Hegemonía y estrategia socialista, por ejemplo, hemos afirmado que la he­
gemonía es esencialmenre metonunica, en la medida en que la articulación 
hegemónica supone relaciones comingentes de contigüidad que no se fondan 
en ninguna analogía esencial. Claro está que toda metonimia contingente in­
tenta, en el caso de la relación hegemónica, hacer ese lazo lo más estable po­
sible -tiende, en tal medida, a esencializarlo- y así lo que inicialmente fue 
una metonimia tiende a tornarse una metáfora. Pero, en todo caso, esa ins­
tancia metonímica inicial es crucial para poder describir una rdación como 
hegemónica. En lo que se rer1ere a la catacresis, su rasgo distintivo es que es 
un término figura! al cuai no corresponde ninguno concebible en términos 
de literalidad (hablar, por ejempio, de las "alas de un edificio" implica W1 

desplazamiento retórico, pero no hay ningún término literal que pudiera 
reemplazarlo). Por eso he sostenido, siguiendo en parte a toda una corriente 
de la retórica moderna, .::¡_ue la catacresis no es, estrictamente hablando, una 
figura retórica específica ya que podemos hablar (tal como Fontanier lo hace) 
de catacresis, de metáfora, óe metonimia, de sinécdoque, etc. Esto es muy im­
porranre en mi análisis por cuanto, sí se pone -como creo que hay que hacer-
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lo- en cuestión la distinción entre lo literal y lo figural, la catacresis pasa a ser 
una dimensión constitutiva de todo lenguaje. Esto significa, volviendo al aná­
lisis político, que toda relación social es, en la última instancia, hegemónica. 
De un modo más general, creo que la retórica va a ser una disciplina decisiva 
en la reconstitución de las ciencias sociaies en la medida en aue estas abando­

nen cada vez más ~omo ya lo están haciendo- su depende~cia de las distin­
tas variantes de un paradigma sustancialista. Si esto no es aún enteramente 
visible hoy en dia, es por la persistencia de un prejuicio -anclado en la onto­
!ogía clásica- según el cual la retórica afecta tan sólo la superficie del lengua­
Je, que es tan sólo el "adorno" de una reaiidad que se constituye al margen de 

lo figural. Pero si lo figural, por d contrario, es considerado como constitu­
tivo de lo discursivo, y el discurso es visto como ei terreno mismo de consti­

tución de lo social, ya no es posible mariynaiizar a la retórica del modo que se 
lo ha hecho hasta el presente. 

d: Volvamos por un momento a tu noción de la realidad social como discur­
siva. ¿Cómo se relaciona este enfoque con la idea derridiana de que no hay 
nada fuera del texto? ¿ Y qué relación mantiene ello con la afirmación -que se 
encuenua en tus trabajos- de que la sociedad no existe? 

EL: Yo no tengo ningún desacuerdo con 1a noción derridiana de que no hay 
horr tci:te. Esto coincide, aproximadamente, con mi noción de discurso a la 
que tú haces referencia. Lo único que añadiría es que los discursos no son 
espacios saturados, es decir, que están penetrados por lfmites, por aporías, que 
no son representables dentro de su espacio simbólico. La distinción lacania­
na entre lo "simbólico" y lo "real" es ci~amente pertinente a este respecto. Lo 

real implica un límite a la representación. límite que, sin embargo, requiere 
ser representado, pero sólo consigue hacerlo ~ado (!Ue no hay un objeto po­
sitivo que pudiera manifestarse de un modo directo a través del len~aje- a 
través de la distorsión de los medios de representación. Con esto estamos 
nuevamente en el campo de lo figurai, de lo retórico. al que nos refiriéra­
mos antes. Creo que esto también adara en oué sentido la sociedad no exis­
te: puesto que los limites de la representació~ ~ue son también los límites 
de la estructuración de lo social- son constitutiv~s. no hay un objeto -socie­

dad- que pueda ser aprehendido de modo inequívoco. Hay sólo lógicas es­
tructurantes y desestructurantes que se subvierten mutuamente y que no 
confluyen en ningún punto de articulación que pudiera hacerlos acceder a la 
positividad de un objeto. 

En lo que se refiere a esta cuestión de los límites de la representación -y, por 
lo tanto, de la objetividad de lo social- mi posición ha variado en los últimos 
afíos. En Hegemonía y estrategia socialista identificamos este punto de subver-
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sión constitutiva de lo social con la noción de antagonismo: los antagonismos 
sociales no serían relaciones objetivas sino relaciones en las que se mostrarian 

los lí~ites de toda objetividad. Es por eso que nuesuo análisis tuvo gran~­
to en los círculos lacanianos: eilos vieron en nuestra categorta de antagorus­
mo una especie de redescuorimiento de la noción lacaniana de lo real. Si bien 

no estoy enteramente en aesacuerdo con esta lectura, en añ?s recientes me ~a 
parecido un poco limitada: ya no veo al antago~ismo s_oc1al ~omo. d Umate 
constitutivo de lo social sino como un intento de dominar d1scws1vamente 
ese límite. Construir a alguien como a un enemigo es, de alguna manera, 
simbolizarlo; puede ser visto como un intento de lo simbólico de d~mes~icar 
a lo social. Por eso en mis trabajos más recientes he intentado refem la ~dea 
de un límite constitutivo de lo social a la noción de dislocacuJn, respecto de la 
cual el antagonismo sería simplemente una estrategia de control discursivo. 

d:. ·Cuál sería la relación entre tu teoría de la hegemonía y el campo de los es­
tudios culturales, que se han expandido tanto en el mundo anglosajón en los 

últimos treinta afios? 
EL: Digamos, en primer término, que se trata de desarrollos paralelos sin que 

exista ningún tipo de fdiación específica. Los estudios c~turales, tal como_ se 
iniciaron en la tradición liderada por Stuart Hall, y contmuada por estudio­
sos como Larry Grossberg, comparten con mi enroque ciertos puntos comu­
nes tales las referencias a Althusser y a Gramsci. Ellos han sido indudable-­

me~te influidos por mis trabajos ~esde la publicación, en 1977, de Poli~~ª 
e ideo/.og{a en la teorla marxista- y yo a mi VC'L he encontrado en sus ai_iáhsis 
históricos y sociales una rica fuente de inspiración empírica. Pero está leJOS de 
tratarse de una tradición unificada. La teoría del discurso tal como la hemos 
desarrollado en nuestros trabajos es ajena a la corriente de los estudios cultu­

rales, que nunca la ha aceptad~ enteramente, si bien las diferencias se han ido 
reduciendo a este respecto, con ei paso del tiempo. Por otro lado, la refuren­

cia psicoanalítica, que es fundamental en mis trabajos, está totalment~ aus~n­
te en la obra de Hall y sus discípulos. El punto en que las convergene1as y los 

entrecrmamientos han sido particularmente importantes y fructíferos es en el 
análisis politico. Los estuc:iios de Hall sobre el thatcherismo, por. ejemplo, .son 
de una gran importancia y mis desacuerdos con ellos son prácncamente me-

xistentes. 

d: Pasando, entonces, ai campo político: ¿cómo ves todo el movimiento con­
temporáneo de constituir poifricas identitarias a partir de la fragmentación 

mu!ticultural? 
EL: Mi posición al respecto es un tanto ambivalente. Por un lado, todo mi en-
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foque va en la dirección de ver en la fragmentación multiculcural un avance 
respecco de los sujetos homogéneos, clasistas, con los que operaba la izquier­

da clásica. A parcir de Hegemonía y estrategia socialista hemos insistido en que 
hay una plwalidad de posiciones de suJeto -raciales, sexuales, institucionales, 
etc.- que son la sede de una pluralidad de antagonismos y, por consiguiente, 
de otras tantas reivindicaciones. La construcción de una hegemonía democrá­
tica debe ser concebida, en nuestra opinión, a partir de la construcción de 
cadenas de equivalencia entre esta píuralidad de reivindicaciones. En cal sen­
tido, hay en nuestra perspectiva el reconocimiento de una heterogeneidad 

constitutiva de los sujecos políticos que es inasimilable a la noción de suieco 
emancipatorio del marxismo, que era ei resultado de una prolecarización. de­
rivada de la creciente simplificación de la estructura social bajo el capitalismo. 
La ambivalencia está dada por la siguiente consideración. Precisamente 
~orque los sujetos sociales son heterogéneos, no hay ninguna garantía a prio­
ri de que sus demandas se articularán en una cadena de eouivalencias demo­
cráticas; pueden, por el contrario, moverse en cuaiouier di~ección incluso en . ) 

una dirección autoritaria. El desarrollo de un populismo de extrema derecha 

en la Europa contemporánea es un claro testimonio de ello. Esto significa 
una contingencia radical que da coda su significación al carácter constitutivo 
de la estrategia hegemónica en la construcción de lo político; simplemente 

no hay garantías de que el proceso histórico habrá de moverse en una direc­
ción u otra. 

Hoy en día cierras voces -por ejemplo la de Slavoj Zizek- ven en esta plura­
lización de las posiciones de sujeto los peligros a los que acabamos de apun­
tar, pero reaccionan frente a ellos con una pretendida vuelca a los sujetos 

clasistas del marxismo clásico. Esta reacoón es enteramente fútil. La clase 
obrera en el sentido clásico es un sector áeclinante en todas las sociedades oc­
cidentales, y nunca ocupó un puesto central en las de la periferia capitalista. 
Negar los hechos es perder el tiempo. El problema político de la izquierda 
contemporánea es cómo construir estrategias políticas viables a partir de una 
heterogeneidad constitutiva que es eí terreno en el Que las luchas sociales de 
nuestro tiempo tienen lugar. . 

d: ¿Podrías generalizar cu análisis a los problemas actuales que la globalización 
y el apogeo del neoliberalismo plantean a las luchas sociales? 
EL: Sin duda. He insistido antes en la centralidad de la categoría de disloca­
ción. Pues bien, los procesos de globalízación pueden ser viscos en términos 

de una generalización de las dislocaciones estructuraíes a nivel planetario. Vi­
vimos en sociedades en las que los Hmites naturales -Y esos otros límites cua­
si naturales que están dados por la organización tradi~ional de las sociedades-

364 1 deSignis 2 

EL ANÁLISIS POdT1CO OEL o,scu•so: UITAE LA TEORÍA OE LA HU.EMONÍA Y LA UTÓRICA 

retroceden rápidamente. !..a técnica nos hace cada vez más dueños de nuestro 
propio entorno y de nuestra propia historia pero, paradójicamente, ese noso­
tros que es duefío de su enromo y su historia no es una entidad social cohe­

rente sino que esrá profundamente dividido y alienado, de modo tal que su 
propia capacidad de control es la fuente de dislocaciones y antagonismos ca­

da vez más profundos. 
Los efectos de un dominio técnico cada vez más independiente de todo con­
trol social están a la vista: ia oroliferación de puntos antagónicos de ruptura 
frente a los cuales los mecan.ismos tradicionales de integración social se re­
velan como impotentes. De Seattle a Génova, nuevas formas de lucha social 

están emergiendo en que ei internacionalismo de las protestas es la repuesta 
directa a la globaliza.ción del capital. La creación de formas alternativas de 
control social es el objetivo central de las luchas anricapitalisras contempo­

ráneas. 
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MEDIATIZACIÓN DE LA POLÍTICA: 

DISCURSOS EN CONFLICTO, CRUCES Y DISTINCIONES 

Si el discurso polttíco foera asimilable a un discuno tú persua­
sión, todo lt1Ularla muy bien. Pero todo anda muy mal, lo cual 
ináica que ahi hay un probkma.. La hipótesis de idnttidad m 
términos tk condiciones estructural.es y estratlgicas mtrt discur­

so tú pmuasión y discurso polltico no me permite comprmder 
esa perturbación. 

Elisco Vecón 

deSig.nis: En su artfculo "De la imagen semi o lógica a las discursividades", us­
ted marca el contraste entre aquellas grandes promesas que planteaba la se­
miología en algunos artículos, como por ejemplo "Retórica de la imagen'', 
que anunciaban la formulación de una "gramática" general y terminaban pro­
poniendo un análisis de una publicidad concreta. Esto implicaría que el tra­
bajo semiótico deberla pasar necesariamente por el análisis de un objeto ins­
cripto en la circulación social. ¿Cómo ve la disciplina hoy en función de ese 
problema? 
Elíseo Ver6n: A mí me parece que la primera crisis de la semiótica fue muy 
ni.pida. Transcurrió en esa primera época que cubre los años sesenta y seten­
ta, en Francia -"Elementos cíe semiologíá' de Barthes es del '62- y consistió 
en que la semiología nunca se instaló institucionalmente, nunca consiguió 
legitimarse. Esa primera crisis era muy local, pero seguramente debe haber 
hecho que la difusión internacional que empezó entonces también fuera un 
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poco especial. El primer congreso internacional fue en el '74 en Milán. Esta­
ban Lacan, Barthes, Jakobson, estaban todos, pero eso se dio sobre la base de 
algo que no había prendido mucho en Francia. 
El estructuralismo, en cambio, se instaló muy bien porque venía de una dis­
ciplina tradicional como la antropología que estaba ya inscripta en el mundo 
universitario. La semiología no estaba inscripta en absoluto. También hubo 
problemas pwamente circunstanciales: ninguno de los primeros protagonis­
tas -sobre todo Barr.hes, que era la figura dave- estaba indinado a constituir 
un equipo de trabajo, una escuela. Aunque algunos sí se indinaron a formar 
equipos, como por ejemplo Metz. 

Yo diría que después la semiología se estabilizó. Mi impresión es que hacia fi­
nes de los '90 la semiología estaba "de moda'' nuevamente, Que había una es-
pecie de regreso. -

d: Paolo Fabbri sefiala que en muchos casos en esta disciplina hay un proble­
ma de falta de eslabones emre lo teórico, lo metodológico, lo epistemológico. 
EV: Lo que yo pienso es que dentro de la tradición europea -Francia, Italia, 
Inglaterra- hay una gran inclinación a construir disciplinas y creo que eso di­
ficultó las cosas. Es una tendencia muy fuerte en Francia, donde, por ejem­
plo, si una disciplina no tiene un número en el CNRS no tiene fondos de 
investigación, no puede financiar tesis, en síntesis, no existe. Desde ese pun­
to de vista la semiología fracasó. Las Ciencias de la Comunicación consi­
guieron un número en el CNRS, y les fue mejor. Todo el mundo las llama "la 
sección 71 ". La semiología nunca tuvo seccion. En resumen_. con respecto a 
la semiología creo que: primero, no consiguió terminar de existir; segundo, 
no va a existir, y tercero, a mí me parece muy bien que así sea. 
El estilo de los norteamericanos es diferente. Si pensamos como ejemplo a 
Goodman, observamos que su preocupaaón son los sistemas de signos re­
lacionados con la estética en el marco de la teoría del arte. Ha hecho un tra­
bajo extraordinario y no se preocupó por ponerle ninguna denominación. 
¿Qué importa si es semiótica o lo que fuere? 

d: Con las preguntas anteriores apuntábamos también a esa transformación 
de la semiología, que empezó con paradigmas muy fuertes -sobre todo du­
rante el primer fervor estructuralista- y anora ha tomado un camino, una 
tendencia mucho más evanescente de tomar distintos paradigmas. 
EV: Yo creo que ahora tiene interés porque es un cruce de elementos. Hay 
un · cruce entre ciencias de la comunicación, semiótica, etc., comparable 
con otro cruce seguramente más importante desde su poder institucional co­
mo son las ciencias cognitivas. 
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Lo que está en juego hoy no son las disciplinas, son los cruzamientos. Eso es 
lo importante y la semi6tica sigue siendo un cruzamiento. Por esta razón se 
la puede valorar por otras razones que aquellas por las que se la quería cons­
tituir en disciplina. Se ha estabilizado una tendencia que va hacia una se­
miótica que es sociológica. Esco se puede observar por ejemplo en los traba­
jos realizados en Brasil, que es un campo más estable, pero también estuvo 
desde el principio en la vocación de la Asociación Argentina de Semiótica. 
Hoy la idea de una semiótica social es un lugar común. ¿Quién podría no es­
tar de acuerdo en ubicarla como una ciencia social?. Desde Fabbri hasta Eco, 
todo el mundo está de acuerdo. Pero en la época de "Análisis estructural del 
relato", si uno decía eso en Europa, lo miraban como si estuviera loco. No fue 
el caso de América latina, porque desde un principio y de manera muy natu­
ral los latinoamericanos se han ocupado del cine o de la historieta. En Euro­
pa no era así, para nada; hoy nadie discute que la semiótica se ocupe de los 
discursos sociales -se llamen como se llamen- pero en los afios setenta y 
ochenta no era para nada evidente. 

d: Este número de deSignis está dedicado al discurso político ¿Cree que se 
puede hacer más o menos el mismo dictamen del desarrollo de la semiótica 
sobre el análisis del discwso político? ¿Lo ve muy pegado a la historia de la 
semiótica o es un recorrido más independiente? 
EV: En los '60 y los '70 el análisis de discurso político se vinculó firmemen­
te a la tradición lingüística. que no tenía nada que ver con la semiótica. Por 
el contrario eran perspectivas que poiemizaban acerca del lenguaje. P~cheux 
y demás dedicaron varios números de la revista Langages al análisis del discur­
so político. Pero era una problemática del discurso escrito, premediático. Tra­
bajaban sobre discurso político escrito, con una pretensión de formalización 
bastante fuerte y con una carga lingüística importante. 
En ~gún momento, entran en juego ias ciencias de la comunicación y empe­
zaron a mezclarse varias cosas. Y en un tiempo más reciente, en los años 
ochenta, irrumpió la problemática televisiva. Se empezó a trabajar sobre so­
portes más específicos. Obviamente, fue un cambio acompafiado por una 
transformación profunda del discurso político, que empezó a ser un discurso 
televisivo. Era evidente (!Ue la problemática conceptual estaba influida por lo 

que estaba pasando en la sociedad. 

d: ¿Cómo fue su trayecto personal en ese campo de problemas? 
EV: Yo empecé trabajando con el discurso de la información, con la prensa 
gráfica, y después, cuando me interesé en el discurso político, fue ya direc­
tamente en el discurso político en televisión. El primer trabajo más o menos 
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sistemático que hice fue sobre la campaña presidencial de 1981 en Francia. 
Trabajé con una enorme masa de materiai, que era muy difícil de manejar. El 
discurso no era solamente televisivo pero el centro estaba ahí porque la de 
1981 fue la primera campaña propiamente televisiva. Ese afio marcó la entra­
da de la problemática televisiva dentro del mismo cam\)O político, no sólo en 
los estudios académicos. Fue un año de modernización del campo político 
en relación con los medios. En ese marco fui empezando a trabajar de un mo­
do más específico sobre la TY. Ya habfa hecho algo antes sobre el noticiario ... 

d.: ·Cómo ve usted el modelo de formalización para el análisis del discurso 
pol~tico que usted propone en "La palabra adversativa" en el discurso políti­
co actual? ¿Cree que estas categorías son pertinentes a pesar de las mutacio­

nes que ha sufrido el género? 
EV: Sí, yo creo que sí, salvo que hoy es prooable que la figura de los prodes­
tinataríos tenga menos peso que el que tenia en otra época. El campo de la 
ciudadanía ha tomado distancia creciente del sistema político. "La palabra ad­
versativa" fue una parte del trabajo que mencionaba antes sobre la campafia 

presidencial del '81. 

d: En este momento, la crisis del objeto hace que algunas categorías sigan 
siendo visibles y otras sean más difusas. Parecería que el discurso político de 
hoy es un objeto más difícil de formaiizar ... 
EV: Sí, lo que pasa es que no me parece un oroolema, en la medida en que, 
si ese modelo formaliza correctamente una época, después la transformación 
de la situación puede ser modelizada como transformación de ese modelo. 

d: Pero la transformación del modelo que usted sugiere ¿se trata de un cam­
bio superficial o de un cambio de orden más paradigmático, más estructural? 
EV: A mí me parece que la situación actual se puede pensar como una con­
fusión creciente entre esas posiciones. Decir que hay que pensar otro modelo 
sería de alguna manera renunciar a la especificidad del discurso polftico, algo 
a lo que personalmente no renuncio. Pero hay quienes dicen que el discurso 
político no tiene especificidad sino '!ue es una especie más de un discurso de 
persuasión destinado a un mercado. Yo no estoy de acuerdo, pero se pue­
de defender esa posición. Toda la discusión sobre el marketing político tiene 
que ver con eso. Los "marketineros" dicen que no hay contradestinatarios. 
Trasladan el modelo de la publicidad y la publicidad no tiene enemigos. 

d.: Hay un supuesto que recorre esta poiémica acerca de la relación entre pu­
blicidad y política, que circula en los medios de una manera un poco banal y 

370 1 deSignis 2 

MEDIATIZACIÓN DE LA POdTICA: DISCURSOS EN COl .. ~ICTO. CRUCES V DISTINCION~S 

que parece pasar por una especie de "pacto de verdad" que hace al discurso 
político y que hace difícil asimilarlo a la publicidad comercial. ¿Cómo se si­
nía usted frente a ese debate? 
EV: Esto tiene que ver con lo que decíamos antes acerca de la validez dd mo­
delo. Creo que nadie puede negar que el discurso político está en un escado 
de perturbación importante. La publicidad no está en un estado de perturba~ 
ción. Esa perturbación tiene que ser expiicada. Yo la explico diciendo que la 
evolución histórica de la relación de la !)Olf tica con el mercado hace que ha­
ya un cortocircuito entre lógicas diferentes. Porque, si naturalmente el discur­
so político fuera asimilable a un discurso de persuasión, todo andaría muy 
bien. Pero todo anda muy ma.t, lo cual indica que ahí hay un problema. Eso 
sería una prueba de que efectivamente, en términos estructurales e históricos 
-no por una cuestión de naturaleza intrínseca- la democracia se constituyó 
de una manera diferente de otras esferas. Si eso ya se terminó o no, es una dis­
cusión que se puede dar. i>ero de hecho, hay una fuerte perturbación en ese 
campo y la hipótesis de icientidad en términos de condiciones estructurales y 
estratégicas entre discurso de persuasión y discurso político no me permite 
comprender esa perturbación. 

d: ¿ Por dónde pasarla esa perturbación? 
EV: El marketing consiste en negar esa distancia de los destinatarios; enton­
ces, el voto es un producto, d candidato es un producto. Es un tema muy vie­
jo que refleja más una negociación interprofesional que otra cosa. En todos 
los países se dio este problema: un período de fuerte perturbación y de 
grandes fracasos, pero despues el debate se estabiliz6 y yo creo que hay un 
cierto reconocimiento de la especificidad del discurso político, sobre todo en 
Europa. 

Para el consultor es un mercado y entonces, obviamente, tiene que demostrar 
que l~ que él hace lo sabe hacer y tiene que ver con eso. Es un fenómeno his­
tórico que hay que tratar de entender; las cosas se van desarrollando y yo creo 
que los actores sociales van aprendiendo. Ha habido momentos clave. En la 
Argentina yo creo que esta última dección ha sido muy importante en ese 
sentido. En Francia también se dieron situaciones que marcaron cierta mane­
ra de ver las cosas. Recuerao, \)Or ejemplo, un debate entre Jacques Chirac, 
que no era todavía presidente, y Laurent Fabius, que era primer ministro. A 
Fabius, dentro de lo que es una 1ógica marketinera, le fue muy mal, un desas­
tre y se habló mucho de eso. Fue un momento muy claro de fracaso de un 
cierto modo de encarar las cosas. En cada lugar hubo episodios de ese tipo. 
De todas maneras, en cierto modo, es lógico que las cosas hayan ocurrido así 
ya que dentro del campo de la semiótica y de las ciencias de la comunicación 
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la única disciplina "seria" es el marketing: es ia única que puede estimar una 
situación, que puede hacer predicciones, que puede aplicar reglas para el mer­
cado de consumo. Entonces, es lógico que cuando un método que ha proba­
do su eficacia en un campo tan especifico y desde hace mucho tiempo viene 
al mercado político, todo el mundo se orecipite ahí. Uno puede entender 

que haya ocurrido así, pero al mismo tiempo hay que decir que hay un error 
de base en esa historia. Pero esas cosas se aprenden. Los políticos y Los perio­
distas han aprendido muchísimas cosas. 

d: Ahora, si pensamos en esta perturbación del discurso político desde las ca­

tegorías que usted propone en la sermosis socia(. ¿qué factores tendrían que 
ver con el polo de lo ideológico, es decir con las condiciones sociales de pro­
ducción del discurso político?; ¿cuáles con el polo del poder, es decir, con una 
crisis de la interpelación? 
EV: Sin llegar a formular una teoría sobre la crisis general del sistema políti­
co, podemos encontrar varios factores. No es tanto una cuestión de causali­
dad sino la acción de factores que se van rerorzando mutuamente. En primer 
lugar, interviene en este proceso el comportamiento de los medios. Sin duda, 
esa crisis fue profundamente acelerada por esto que hemos llamado "la me­
diatización", que exacerbó las contradicciones. Yo creo que la semiótica tiene 
todos los instrumentos para describir esa cnsis. Está lejos de ser un problema 
específicamente político. Se ponen en juego factores de mil formas distintas 
y que se traducen en el sistema político. pero esos factores tiene que ver con 
procesos como la evolución del mercado. la evolución de los medios, con el 
individualismo como fenómeno cultural. Se conecta todo. 

d: ¿Qué sucede en este marco con la relación entre el discurso político y el 
discurso económico? Hace algunos años usted caracterizó al discurso tecno­
crático. ¿Está vigente este modelo discursivo para describir ese vínculo hoy? 
Esta pregunta apunta a que en la actualidad llaman la atención algunos ras­
gos del discurso económico no tecnocráticos como la aparición de caracteri­
zaciones emocionales aplicadas los mercados, que "se ponen nerviosos", "se 
irritan", "reaccionan". Parece haberse perdido la pretensión de cientificidad 

del discurso tecnocrático. 
EV: En un momento La economía apareció como un discurso "científico", co­
mo independiente de Los procesos de construcción de identidades del sistema 
político. Hoy en día la gente se empieza a dar cuenta de que la economía tie­

ne mucho de psicología: que solucionar una crisis es poner a un señor que 
inspira confianza, o que uno pronuncia una frase y se cae el mercado. La evo­
lución consiste en que hoy se ponen en evidencia las condiciones de produc-
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ción de los discursos. lnruitivamente, todo el mundo entiende lo que es una 
estrategia enunciativa. Nadie lo va a decir así pero hay conciencia creciente de 
los factores que determinan ia comunicación. 

d: ¿Esta puesta en evidencia de la construcción enunciativa altera la credibi­
lidad del discurso político de manera similar a como usted analizaba. en la ce­
remonia del Panteón, cuando Miterrand fue a depositar una rosa? 
EV: Sí, es un factor fundamental. Yo creo que la crisis de la que hablamos es 

un problema de visíbiliciad creciente, pero no olvidemos que tiene que ver 
con los medios. Yo creo que esenciaimeme es una cuestión de condiciones 
de construcción de los cmectivos sociales y los medios están en el centro del 
problema. Con Internet eso se va a volver infernal porque Internet pone en 
evidencia la cuestión de los colectivos. que es para mí el tema político central: 
en nombre de quién se habla. 

d: ¿Se trata de una crisis <ie los colectivos en el plano discursivo o es que en 

la sociedad han desaparecido estos grupos de sujetos vinculados en corno a 
identidades? En un viejo artículo, Alain Touraine ya mencionaba la desapari­
ción de las categorlas de "nación" y "clase" y que el discurso político estaba 
buscando otras vías de construcción de la identidad. 

EV: Los colectivos de identidad son siempre discursivos, no cabe otra posibi­
lidad, pero no son los únicos. En mi último libro* yo digo algo sobre eso. Es 
una discusión que me enfrenta. por ejemplo, con Dominique Wolton. Mi 
postura es que la democracia no es un fenómeno comunicativo y Los colecti­
vos de la democracia son colectivos formales, no de comunicación, son "de­
cretos de La ley divina". Esto va en el sentido de Los trabajos de Claude Lefort, 
yo estoy totalmente de acuerdo con él. Los colectivos formales son decretos y 
no hay que confundirlos con Los comunicacionales. Uno no puede confundir 
los cplectivos de conswmdor con los de ciudadano porque los colectivos de 
ciudadano son colectivos postulados, no empíricos. Somos iguales por postu­
lación no porque lo seamos y, como esta sociedad está produciendo gente ca­
da vez más distinta, es un iío. 

d: La categoría de Wolton 'ei gran público" tiene que ver con esta confusión. 
EV: Es un aspecto secundario del problema, pero tiene que ver con él. En al­
gunos países hubo una coincioencia histórica. entre ciudadanos y consumido­
res -sobre codo cuando había televisión de Estado- pero eso se terminó; la te­
levisión lo desterró definitivamente. No es haciendo una televisión general, 

* El cuerpo de las ímdgenes. Buenos Aires: Norma, 2001. 
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para codos, de Estado, como se va a fortalecer la democracia. Para mí, la cri­
sis tiene que ver con eso: nadie sabe dónde se construyen los colectivos. 

d: ¿También incide el proceso de globalización en esta confusión? 
EV: Claro, sí, porque se proponen coiectivos en todas direcciones. 

d: ¿ Y con Internet aparece un especie ae colectivo independizado de las cate­

gorías espado-temporales? 
EV: A mí me da la sensación de que Internet contiene la utopía de que se pue­
de comunicar sin colectivos. Y eso me J?arece maravilloso porque finalmente 
va a quedar claro que no es así. Internet está en d centro del problema por­
que se basa en la utopía de una comunicación planetaria en la que yo existo 

sólo como individuo. 

d: De alguna manera, ya hay segmenrac1ones entre los destinatarios de Inter­
net: la segmentación generacional o los distintos usos de la red están empe­

zando a recortarse. 
EV: Pero la cuestión es cómo intervienen distintos tipos de dimensiones en 
esa segmentación de los colectivos. En general, la dimensión dominante hoy 
es la del mercado, incluso los colectivos que se dibujan hoy en Internet son 
colectivos comerciales. En la globalización ocurre lo mismo. Pero -volviendo 
al tema anterior- no vamos a tener una civilización planetaria por cuestiones 
de conswno, pero puede ser que la tengamos por ia intervención de un de­
creto. Eso los europeos lo entendieron oien: la Comunidad Ewopea se creó 
por "decreto de Dios". Si usted espera que 1a gente se entienda, se compren­

da y sean parecidos, no lo va a lograr nunca. 

d: ¿Qué enciende usted exactamente por "decreto"? ¿Un acto de voluntad? 
EV: Un postulado. La Comunidad Europea existe porque yo, hoy, decido que 
exista. A parcir de este momento en que yo digo que existe, existe. Es la más 
perfecta profecía aucorrealizada. La áemocracia existe porque se decidió que 
exista. Eso no es un acto de comunicación, en e1 sentido corriente del térmi­
no. Es un postulado. La sociedad funciona porque se postulan cosas, no por­
que se comunican cosas. Yo creo que a nivel politico eso es así. Si va a existir 
una comunidad planetaria y global no se va a hacer por suma de mercados. 
Al contrario. Volviendo al ejemplo anterior: ¿cómo se crea 1a Comunidad 
Económica Europea? Se decidió que existiera mucho antes de o.ue las condi­
ciones estuvieran dadas para su creación. La democracia nadó así; era una ab­
soluta locura decir que éramos todos iguaies, en los Estados Unidos, a fines 
del XVIII. Era un ddirio. Esas cosas se hacen así. Yo los llamo "colectivos for­
males" y sólo pueden ser formales . .Entonces, la cuestión es que la gente no 
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vive sólo de colectivos formales. Yo creo que esa es la raz6n por la cual la de­
mocracia puede crear sociedades en las cuales la gente es cada vez más dife­
rente, como por ejemplo Europa, que hoy es una comunidad multirracial. 
Después, en el marco de esa formalidad se generan las cosas que uno quiere. 
Pero no es en términos de colectivos asociados al mercado. a una categoría 
comunicacional de consumo -clásico de marketing-, corno se definen los co­
lectivos políticos. No es (!Ue ios partidarios del mismo sefior sean iguales en­
tre sí como los que compran la misma gaseosa. 

d: Ahora bien, ¿estos colectivos formales, "por decreto", no entran en zonas 
de conflicto, de ataque, de polémica, no se desplazan hacia zonas comunica~ 
ti vas? 
EV: Sí, está bien. La teoría de la democracia es eso. La teoría de la democra­
cia dice: haga esto por decreto y va a poder controlar el conflicto, va a gene­
rar nuevos, pero la vida es así. Esa es la teoría. Parece que no es perfecta pero 
es la mejor. Su cualidad deriva del ca.rácter formal, pero ese carácter formal 
tiende a olvidarse. "Somos ciudadanos porque compartimos los mismos va­
lores". No es as{. No es por eso. Pero esa confusión está siempre presente. 

d.: En los medios ... 
EV: Los medios no conocen otra cosa que eso, los medios construyen colec­
tivos que los definen. El diario Clartn construye un colectivo: coda la gente 
que lee el diario. 

d: Pero, además, presentan la política desde esa confusión. 
EV: Claro, lo que pasa es que rust6ricamente, durante mucho tiempo, circu­
laron colectivos no formales pero que no eran los del mercado. Estaban agru­
pados en torno a valores, ::orno por ejemplo los colectivos partidarios. Y esos 
son lo que hoy -como codo d mundo dice- está desapareciendo. Hoy nadie 
sabe cómo construir estos coiectivos no formales. que componían el campo 
formal de la democracia, porque es seguro que se construyen en una forma 
diferente de como lo hacían antes. Entonces se toma el ejemplo del mercado 
y se construyen así. 

d: Volviendo un poco al tema de los medios. En la Argentina hubo un des~ 
plazamiento de la política, si uno compara con los afios ochenta, cuando lo 
político tuvo un espacio bastante central en la pancalla, que superaba incluso 
a los discursos específicamente televisivos y se cruzaba con otros géneros. Hoy 
ha habido un corrimiento a un lugar bastante marginal. 
EV: Eso ocurrió en todas partes del mundo. En los países centrales es lo mis­
mo. La proporción de indecisos y de desinteresados es muy alta. Los perio-
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distas se lamentan porque lo que consmuía el núcleo de un buen diario -po· 
lítica, economía, internacionales- no nene tanto interés. 

d: También este cambio se observa en muchos noticiarios. En algunos cana­
les los noticiarios vespertinos han desaparecido y en otros la organización in­
terna ha cambiado. 
EV: Yo creo que eso viene de un poco más l~ios. En la Argentina hay un 
problema que viene de un fenómeno de retardo por la dictadura militar, du­
rante la cual la Argentina quedó corcada del mundo v en los primeros años 
de la democracia hubo un intento de tratar de ganar el tiempo perdido de­
sesperadamente. Por ejemplo, en el '37 yo volvía al país desde Europa y los 
noticiarios me asombraron: eran muy raros para alguien que venía de afue­
ra. Por ejemplo, el noticiario de un horario central nocturno tenía una sec­
ción en la cual regalaban perritos. Eso en el '87. Los corres temáticos eran 
terribles, ya en esa época. &to fue sin duda por razones históricas: ciertas 
tendencias mundiales se exacerbaron, no se fue atravesando una serie de eta· 
pas, fue una explosión que provocó que todo se presentara al mismo tiempo 
y más exagerado. 

d: ¿Cómo observa usted esa transformación en el plano del régimen de ver­
dad, en el contrato de verdad entre los medios y su público? Por ejemplo en 
la televisión, ¿hay una redefinicíón de la manera de construir la realidad de la 
televisión frente a la gente? 
EV: Lo que pasa es que la diferencia entre las condiciones de la palabra po­
lltica y la palabra de los medios ha cambiado pero de diferente manera. Los 
conductores generan cierta confianza pero por razones muy diferentes de 
las que la generaban hace veinte afíos. El problema con el discurso político -a 
diferencia del de los medios- es que hay una contradicción porque han de­
saparecido las normas anteriores y no surgen nuevas. ¿Por qué el discurso pu· 
blicitario es un discurso legítimo? Nadie lo ob.ieta, porque es un discurso que 
se presenta como un discurso falso. Todos los saben y a nadie le molesta. El 
político no puede hacer esto. ¿Cómo se va a presentar diciendo: "en realidad 
les estoy diciendo esto pero lo que quiero es otra cosa, y ustedes lo saben"? 
No se puede hacer eso. Por ahora, e1 político sigue estando obligado a decir 
que habla sinceramente. Uno puede decir: "todo el mundo sabe que no", pe­
ro hasta el momento tiene que usar ciertas formas de la verosimilitud. Tiene 
que admitir que cree en lo que está diciendo. ¿Qué conductor de la televisión 
necesita hacer eso? Ninguno, la cosa no pasa por ahí. 

d: ¿En qué está trabajando ahora? 
EV: Bueno, a nivel institucional, estoy dirigiendo la Maestría de Comunica-
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ción en la Universidad de San Andrés. Es un proyecto nuevo que está en el 
centro de todas estas cuesciones, y por otro iado estoy escribiendo. Estuve tra· 
rando de volver accesibles una serie de traba.ios que estaban en francés; pron­
to va a salir un nuevo con,unco de textos en Gedisa. Por otra parte, estoy tra­
bajando en Efectos de Agenda IJ, que está casi terminado, y ahora creo que voy 
a hacer un libro sobre los reality shows. 

d: Existe un debate acerca de si se trata de una moda o es algo más pro­
fundo ... 
EV: Si tomamos en cuenta ia cobertura internacional del fenómeno, creo que 
no es una moda. Mí hipótesis es que es el síntoma de un nuevo período. El 
impacto de esto es enorme en palses tan distintos como Dinamarca, Estados 
Unidos y la Argentina o i3rasil. Hay que pensar qué está pasando. Yo pienso 
que es algo nuevo y creo entender por qué. 

d: El semiólogo italiano Roberto Grandi hablaba de un "pacto de hospita­
lidad" de la neotelevísión, que pasaba por la utilización de un lenguaje o una 
escenografía más cercana a los televidentes. De alguna manera, lo de los 
reality shows podría pensarse como una es!)ec1e de nuevo pacto de hospitali­
dad, bastante raro. 
EV: Yo estoy tratando de trabajar en eso. Es complicado: en cierto punto se 
parece a Internet, tiene cosas totalmente clásicas, que no son ninguna no­
vedad. Y cosas nuevas que, seguramente, son aquellas de las que la gente 
menos habla. 

Entrevista realiw.da en Buenos Aires por Maria Elena Qués y Cecilia Sagol 
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111. DISCUSIÓN 



EL CONCEPTO DE SIGNO ENTRE LA SEMIÓTICA 

ANTIGUA Y LA CONTEMPORÁNEA 

G10VANNI MANETTI 

l. EL NACIMIENTO PROBLEMÁTICO DE LA SEMIÓTICA 

La noci6n de signo es obviamente central en una disciplina de reciente 
institucionali:ración como es la semiótica. La institucionalización no coinci­
de sin embargo con su constitución y desde hace algunos años la semi6tica ha 
iniciado una búsqueda de sus fundamentos, explorando en su propia historia 
para reconstruir las raíces del "paradigma índicial" del que hablaba Cario 
Ginzburg (Ginzburg 1983: 81-118) en su inolvidable ensayo, y que constitu­
ye el real momento de nacimiento de la semiótica. El proyecto que ha alimen­
tado a. esa búsqueda no ha sido el de mostrar los blasones de una disciplina 
reciente, sino el de revisar críticamente los conceotos operativos con los que 
la semiótica trabaja hoy, confrontándolos con aquellos que han marcado su 
origen y asumiendo todo el riesgo de que esta confrontación implique una re­
visión radical dd actual paradigma. 

En efecto, lo que está en juego es también una búsqueda de la identi­
dad de la semiótica que, inmediatamente luego de su nacimiento, ha amplia­
do en forma considerable el campo de sus intereses y de su propia aplicación 
hasta hacerlo coincidir con ei conjunto de fen6menos culturales, entendidos 
como fenómenos de comunicación y de sentido. Naturalmente este hecho ha 
producido una especie de vértigo y ha conducido a posiciones contrastantes 
sobre la noción central de la disciplina: el concepto de signo. 
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Pero se me podrá permitir recorrer brevemente la historia de la apari­
ción de la semiótica, cómo se ha configurado en el marco de este siglo. No es 
un problema menor, porque, ¿cuánao podemos señalar el nacimiento de la 

semiótica? Parecerla que el más acreditado y reciente certificado está consti­
tuido por los "Éléments de sémiologie" publicados en 1964 en el fundamen­
tal número 4 de la revista Communications. donde Roland Barthes desarrolla 
en un cuadro orgánico algunos conceptos extra.Idos dd estructuralismo de 
Saussure y de Hjelmslev, poniendo en pnmer piano la noción de signo como 
noción-guía para el análisis de los fenómenos culturales. Banhes hada refe­

rencia a una noción de signo entenáida como la unión de un significante y 
de un significado, o como la función -en ei sentido matemático hjelmslevia­
no- que se instaura entre un plano de la expresión y un plano del contenido. 
Pero curiosa y significativamente, Barthes recordaba a Charles Sanders Peirce 
y San Agustín, del que citaba la conocida definición de signo presente en De 
doctrina christiana (11, l, 1: "Signu.m est res. praeter speciem quam ingerit 
sensibus, aliud aliquid ex se faciens in cogítationem venire"). 

Vale la pena observar que las diferentes nociones de signo -la estructu­
ral, la peirciana y la agustina- no son homogéneas. Umberto Eco (1984: XVI) 
ha sostenido con fuerza las razones de oensarlas en el interior de una misma 
categoría. Pero podríamos preguntarnos si no se pueden o se deben revisar hoy 

las motivaciones racionales de tales diferencias. Y sobre todo si una noción an­
tigua y una noción moderna de signo -y no necesaria.mente sólo la distinción 
entre los autores citados- induce a proyectar un paisaje más recortado. 

Si dejamos de lado a Barthes, se puede observar que existen al menos 
tres constancias de nacimiento de la semiótica que ponen en discusión lo que 
acabo de examinar: 1) el inicio del Cours de linguístíque générale (1916) de 
Ferdinand de Saussure; 2) los escritos oe argumento semiótico de los Collec­
ted Papers de Charles Sanders Peirce, 7 3) d capitulo final del cuarto libro de 
los Ensayos sobre el inte/ect() humano (1690) de John Locke. 

Dejo de lado momentáneamente ei conjunto de las investigaciones so­
bre el signo y sobre el lenguaje que a partir del Corpus hippocraticum y de Pla­
tón constelan al pensamiento antiguo y que constituyen, según el parecer de 

muchos, el verdadero nacimiento de !a semiótica. Las deudas que la filosofía 
del signo tiene con las prácticas semióticas, sean estas médicas, mágicas, poé­
ticas, de vida pública o privada, antropológicas en un amplio sentido, son 
muchas. Tales prácticas preparan en la Antigüedad el léxico de la semiosis, so­
bre el cual se ejercitará la reflexión filosófica, pero que pone a menudo tam­
bién en crisis la rigidez de las delimitaciones categoriales. Asimismo esto ha 
contribuido a la fundación de la semiótica y es un tema importante en el de­
bate actual. 
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2. EL SIGNO COMO EQUNALENCIA Y COMO INFERENCIA 

Quisiera en cambio analizar de manera particular el primero de esos do­
cumentos, el tercer párrafo del caJ?ítulo tercero del Cours de linguistíque géné­
rale de Saussure, para examinar la noción de signo que surge en relación con 
la célebre frase donde Saussure prenuncia ei nacimiento de una ciencia gene­
ral de los signos: 

La langue ese un systeme de signes exprimant des idées, et par la, comparable a 

l'écrituce, a l'alphabet des soucds-muecs, aux cites symboliques, aux formes de 

politesse, aux signaux miiitaires. etc., etc. Elle est simplement le plus important 

de ces systemes. On peut done concevoir une science qui étudie la vie des signes 

au sein de la vie socia/e, elle formerait une partíe de la psychologie socíale, et par 

conséquent de la psychologic générale; nous la nommerons sémiologie (du grec 

semeion, "signe~). Elle nous apprenaraít en quoi consistent les signes, quclles 

lois les régissent. Puisqu'elle n'existe pas encore, on ne peut dire ce qu'elle sera; 

mais elle a droit a l'exiscence, sa place est déterminée d'avance. La línguistiquc 

n'est qu'une partie de cette science générale. Les lois que découvrira la sémio­

logie seront applicables a la lin~isrique, et celle-ci se tcouvera ainsi ranachée a 
un domaine bien défirú dans !'ensemble des faits humains. 

La cita es archiconoocia, de modo que no entraré en detalles sobre su 
interpretación, sino que me !imitaré a subrayar d carácter problemático de 
la primera parte, donde Saussure caracteriza al si~no de un modo tan gene­
ral que oculta la diferencia entre los ejemplos: diferencias que, en cambio, 
emergen con un análisis más atento. En efecto. Saussure delinea el signo lin­
güístico como una entidad que tiene la propiedad de "expresar las ideas", 
agregando que "por lo tanto" (es decir, gracias a esa caracteristica) este es 
"confrontable" con (en el sentido Que subyace) el mismo mecanismo del sig­

no qu~ se encuentra en otros ámbitos. EJ hecho de que Saussure use la ex­
presión "idea" en este pasaje (en vez de las más habituales como "concepto", 

"significado" o "imagen mental") es un dato lingüístico que sugiere ponerlo 
en relación con otro célebre párrafo del Ensayo sobre el intelecto humano (III, 
U, 1) de Locke: 

Thus we may conceive how words. which were by nature so well adapted to that 

purpose, carne to be made use of by men as the signs of their ideas; not by any 

natural connection that there is becween particular articulate sounds and cer­

tain ideas, for thcn there wowd be bue one language amongst aU men; but by 

a voluntary imposition, whereby such a word is made arbitrarily the mark of 
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such an idea. The use, then, of words, is to be sensible marks of ideas; and the 

ideas they stand for a.re their proper and immediate signífication. 

En Locke se expresa claramente 1a noción de signo como "signo de una 
idea", pero se observará también que todos sus e_iemplos se refieren exclusiva­
mente a signos lingüísticos. Dd mismo modo la definición de signo que pro­
pone Saussure, que se inscribe en la tradición lockiana, según la cual por sig­
nos se entiende, en efecto, a las palabras, termina por ser sustancialmente una 
definición de signo lingüistico. 1 

De allí que las cosas se comptican en el momento en que se toman 
ejemplos relativos a otros sistemas no lingüísticos, de los que habla Saussure. 
El ejemplo que parece ser el más congruente con la definición general es el de 
los signos de la escritura: una letra del alfabeto ouede ser vista como la en­

tidad que expresa la idea de un determinado s~nido que le está asignado 
por el código fonológico. Este sonido puede ser visto como su significado, al 
que el signo reenvía. 

Pero ¿qué sucede si interpretamos este ejempio de otro modo? Por ejem­
plo, recurriendo a una acepción de "signo" diferente pero muy común, cuan­
do decimos que el acento grave colocado en la vocal inicial de las palabras 
griegas es signo de la caída de una consonante en una tase lingüística diacró­
nicamente precedente. En este caso tenemos algo más preciso que una idea: 
una información, un dato de conocimiento, obtenido por inferencia. La for­
mulación que normalmente habrían dado los antiguos es la de una recons­

trucción analítica con la forma de una implicación entre dos proposiciones: 
"Si hay acento grave en la vocal inicial de una !)alabra, entonces ha caído la 

consonante que la precedía''. ¿Estamos en presencia del mismo mecanismo 
semiótico? ¿Puede ser válida la definición general propuesta por Saussure? 

El hecho es que Saussure, pensando inicialmente en el signo lingüísti­
co, caracteriza al signo en general como una entidad biplánica, cuyas caras 
están conectadas por una relación de equivalencia: a = b, un significante 
equivale a un significado, una cierta "imagen acústica'', para usar la expresión 
de Saussure, está colocada por el sistema lin~üístico en correspondencia biu­
nívoca con una "imagen mental". De allí la sucesiva interpretación estructu­

ralista e informática de la lengua como codí~o que conjuga biunívocamente 
unidades pertenecientes a dos sistemas. 

Pero este esquema no funciona cuando tomamos en consideración sig­
nos no lingüísácos; en este caso el modelo más apropiado es el de inferencia, 
en particular la implicación entre dos proposiciones que traducen lingüística­
mente tanto al signo como a lo que es su:;no: ''si p, entonces q".2 
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3. TEORÍA DEL SIGNO Y TEOR1A DEL LENGUAJE 

Estas consideraciones nos conducen a un segundo problema: <es posi­
ble ver esta duplicidad del modelo del si~no (equivalente e inferencial) refle­

jada en una análoga duplicidad de teorías en el mundo antiguo, una teoría 
semántica del signo lingüístico y una teoría lógico-epistemo16gíca dd signo 
no lingüístico? En efecto, si consideramos las teorías del signo de la Antigüe­
dad observamos que los signos lingüísácos no estaban incluidos en este ám­

bito. Una cosa semejante sucede si tomamos en consideración las teorías dd 

lenguaje, de las cuales los signos no lingüísticos están excluidos. Las dos 
teorías avanzaron de modo paralelo sin interconecrarse, y hadan referencia a 
dos terminologías diferenciarlas: en Aristóteles la expresión symbolon (De int. 
16a, 3-8} designaba solamente los signos lingüísticos (ligados de modo no 
inrerendal a sus significados, los estados mentales), mientras que las expre­
siones semeion y tekmerion (An. Pr. II, 70a; Rhet. 1357a) designaban dos ti­
pos de signos no lingüísticos (ligados a su significado de modo inferencial). 
La misma distinción se encuentra en ia semiótica estoica en la pareja se­
mainonl semainomenon (Sext. Emp., Adv. Math., VIII, 11-12), de pertinencia 
sólo lingüística, y en semeionlsemeioton (Sext. Emp. Hyp. Pyrrh., 11, 104-106; 

Adv. Math., VIII, 245-257), de pertinencia no lingüística. 

4. LA INFERENCIA SEMIÓTICA EN ARISTÓTELES 

Cuando Aristóteles toma en consideración la noción de signo (semeion) 
se encuentra frente al hecho de que, en el lenguaje corriente, indica muchas 
cosas, desde fenómenos emJ?iricos que sirven como prueba de algo, hasta fe­
nómenos abstractos como ios razonamientos lógicos que conducen a alguna 
condusí6n. El juego teórico que cumple en los Primí Analitici (B 27) es el de 
identificar las nociones de signo con las de inferencia, como en el ejemplo "Si 
una mujer tiene leche entonces esta embarazada", "Si Pitaco es excelente en~ 
tone.es los sabios son excelentes", "Si una mujer es p:llida entonces está emba~ 
razada". Cada uno de estos ejemplos permite descubrir algo verdadero. Pero 
la atención de Aristóteles se centra en oos interrogantes: (1) ¿cuál es la forma 
lógica que debe asumir -:Jna inforencia semiótica para conducir invariable­
mente al descubrimiento de un hecho verdadero? y (2) ¿qué grados de fuerza 
probativa (o de soporte indiciario) están conectados a las diferentes formas ló­

gicas que pueden reconstruirse en reiación con los diferentes tipos de inferen­
cia semiótica? 

En lo que se refiere a <I) "forma lógica" es para Aristóteles "forma silo-
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gística" y la continuación del análisis aristotélico es la reconstrucción de una 
forma silogística subyacente en todo tipo de inferencia semiótica. Aristóteles 
subdivide los ejemplos en dos categorías: aquellas que admiten una recons­
trucción silogística formalmente válida y aquellas que no la admiten. Parad 
primer ejemplo la reconstrucción es la siguiente: "Todas las mujeres que tie­
nen leche están embarazadas; esta mujer tiene leche, por lo tanto está emba­
razada''. Lo que resulta es un silogismo <ie primera figura válido que Aristó­
teles llama tekmerion. El ejemplo de Pitaco también puede ser reconstruido: 
"Pitaco es excelente; Pitaco es sabio; por io tanto todos los sabios son exce­
lentes", lo que resulta un silogismo de tercera figura inválido. El tercer ejem­
plo Aristóteles lo reconstruye: "Todas las mujeres que están embarazadas son 
pálidas; esta mujer es pálida; por lo tanto esta mujer está embarazada'', y tie­
ne la forma de un silogismo de segunda figura no válido. Estos dos últimos 
casos son los que se denominan semeia: estos, aun no admitiendo una recons­
trucción silogística formalmente válida. pueden llegar a una conclusión ver­
dadera, aunque no se deriva de las premisas establecidas en la rec.onstrucción. 

Esta última observación nos conciuce al segundo problema, el relativo a 
los diferentes grados de fuerza epistémica. Hace falta decir (!Ue para Aristó­
teles la validez formal no es el único criterio para evaluar una inferencia 
semiótica, y que él no niega completamente ios ar~entos que no admiten 
una reconstrucción silogística válida. Más bien les reserva un lugar en una 
dimensión menos elevada del saber, ~orno la retórica o los razonamientos de 
la vida cotidiana. 

Se disefia así una teoría que incluye diferentes grados de soporte indi­
cia!: a) el tekmerion es d signo más res!)Ctable (enáoxotaton), aquel que pr<r 
duce el máximo grado de conclusiones veraaderas (malista alabes), b) el se­
meion posee en grado menor las características del precedente (respetabilidad 
y conclusividad). 

El conocimiento seguro dado por d tekmerirm está ligado al hecho de que 
se pueda hacer una generalización J11iversal verdadera en corres!)Ondencia 
con este tipo de signo (Burnyeat 1982: 199). A este tipo de signo en la Rhe­
torica (1357b 5-6) se lo define también como signo necesario, por el cual se 
puede construir un silogismo en d cuai la conclusión sigue necesariamente a 
la conjunción de las proposiciones que expresan ei signo con la generalización 
verdadera suministrada en la reconstrucción. Si en cambio, como con los 
semeia, no es posible dar una premisa en ia reconstrucción que sea una ge­
neralización verdadera, la conclusión podrá ser sólo una creencia respetable 
(endoxon). Como lo señala Burnyeat (1982: 201-202), si por una parte 
Aristóteles piensa que la silogística es un test universai !>ara verificar la validez 
deductiva, por la otra no piensa que esta sea ei único medio para verificar que 
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un argumento sea intelectualmente válido o que tenga influen~ia en u~a 
mente racional. En efecto, hay una gran cantidad de formas de mferencsa, 
que es posible clasificar, reconstruir en forma silogística y controlar desde el 
punto de vista de la validez formal. Se J>Odrá luego ver cuánta faerza d~p:~­
de de factores estrictamente Jó~icos y cuánta de factores como la veros1m1lt­
tud o la probabilidad, como sucede en los debates políticos o jurídicos. Se 
tendrán entonces argumentos que serán contemporáneamente no válidos 
desde el punto de vista formal y serán, sin embargo, buencs argumentos. 

Con esta distinción entre validez formal y mantenimiento de la respe­
tabilidad de una inferencia se abre d espacio más espedfico para el nacimien­
to de una teorfa semiótica cognitiva. La teoría de la abducción de Peirce 
encontrará su espacio 16gico propio en una forma de razonamiento corres­
pondiente al subyacente en la semeia aristotélica (Peirce, CP 2. 626; 7. 249; 
Proni 1988). 

5. LA INFERENCIA SEMIÓTICA EN LA CONCEPQÓN ESTOICA 

Veamos cuál es la esrructura de la inferencia sí~ica en una de las más 
importantes teorías semióticas antiguas posaristotélicas. Según Sesto Empíri­
co (AM Viii 245-253; PH II 104-106), d signo puede ser definido como una 
proposición que constituye un antecedente verdadero en un condicion~ vá­
lido, y que tiene la característica ulterior y no eliminable de ser revelatono del 
consecuente: la relación entre eí signo y lo que significa se expresa por el con­
dicional "Si p entonces q". La proposición que expresa al signo es "p". 

Sin embargo lo que hemos visto no constituye el único modo de pr~ 
sentar la relación lógica enue ei signo y su significado. En efecto, en la 
Antigüedad y siempre atribuida a los estoicos, se elabora también otra for­
mulación de la inferencia sfgnica ligeramente diferente. Se trata de la forma 
exp;esada por el paracondicional "porque p, q" que se encuentra en el De sig­
nis de Filodemo, que constituye un mejoramiento respecto de la formula­
ción precedente, en cuanto presenta un doble orden de condiciones de ver­
dad: 1) que p sea verdadero y 2) que sea verdadero "si p, entonces q", con lo 
cual se garantiza la condición de que la proposición que expresa el signo en 
un condicional sea verdadera (Burnyeat 1982: 218-224). 

El De signis muestra también otra discrepancia con respecto a1 punto de 
vista de la teoría semiótica estoica representada en Sesto y Diógenes: d signo 
y lo que él significa no se presentan siempre como proposiciones, sino a ve­
ces directamente como cosas, una manifiesta y la otra no manifiesta, como en 
el ejemplo de "humo" signo de "fuego", y no la proposición "hay humo" co-
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mo signo de la proposición "hay fuego"; la inferencia de "x" a "y'' y aquella 
de "hay x,, a "hay y' son formas intercambiables (Sedley 1982: 243; Burnyea.r 
1982: 211-214). 

6. LA FORMA DE LA INFERENClA 

Un tema ulterior que relaciona las teorías clásicas del signo con la se­
miótica contemporánea es la atenci6n por la forma de la inferencia sígnica (o 
semeiosis). Como es sabido, Peirce distingue las tres formas de inferencia: de­
ducción, inducción, abducción; esta última constituye la forma específica de la 
inferencia de los signos. En la Antigüedad, la elección de pensar al signo en 
términos de inferencia dividió a las escuelas filosóficas: los estoicos propug­
naban el método deductivo o analítico de la JJnartesis (cohesión); los epicú­
reos contraponían el método de la simíiaridad (kath'homoioteta) que, sí bien 
no es exactamente coincidente con la inducción, 3 llega a la generalización a 
través de la experiencia y la suma de =a.sos sinúiares. 

La oposición entre los dos métodos está ilustrada por Filodemo en su 
tratado De signis, y de esta fuente Peirce toma sea la idea de una ciencia autó­
noma de signos, semiotic, sea el nomore de la inferencia de los signos, semio­
sis. Peirce había pensado en una ciencia general de los signos, semiotíc, ya en 
sus primeros escritos, desde su Lecture ae febrero-marro de 1865. pero no la 
había pensado como una ciencia separada de la ló~ica formal. Es el descubri­
miento de Filodemo el que le ofrece esta O!)Ortunidad, cuando en 1879-80 
Peirce sigue el trabajo de tesis de su disdpulo Alan Marquand "The logic of 
the Epicureans», que incluía la traducción del manuscrito de Filodemo (Fisch 
1971: 203; Deledalle 1990: 43). Signo de un recorrido que atraviesa la his­
toria del pensamiento semiótico. 

Los estoicos discutieron mucho sobre la forma que debe tener el condi­
cional en el interior del cual se puede encuadrar la inferencia sígnica, y Sesto 
Empírico propone tipos de condícionaies alternativos (Sext. Em)?., Hyp. 
Pyrrh., 110-112): 1) d condicional atribuido a Filone (que corresponde a la 
moderna implicación material), 2) el condicional atribuido a Díodoro Cro­
no, 3) el condicional atribuido a Crisipo, la synartesis ("cohesión», que corres­
ponde a la implicación estricta moderna). En la Antigüedad este último se 
definía como el condicional en d cual "el contradictorio (antikeimenon) dd 
consecuente es incompatible (macheta,) con el antecedente", como por ejem­
plo "si es de día, hay luz" (Diog. Laert .. Vitae, VII, 73). En d ejemplo de Dió­
genes, la proposición contradictoria de aquella que funciona como consecuen­
te en d condicional (es decir "no hay luz") resulta incompatible con la que 
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funciona como antecedente en el condicional ("es de día"). Esta resuicci6n 
sobre la forma dd condicionai no se presenta en los otros dos casos y se pue­
de pensar que los estoicos aceptaron solo esta última formula como válida. 4 

Por su parte los epicúreos pensaban a la inferencia sígnica o semeiosis, 
como un procedimiento que conduce de un signo a lo que este significa, es 
decir de lo conocido a lo desconocido, de lo evidente a lo no evidente. Hace­
mos inferencias de objetos de un cierto tipo que forman parte de nuestra 
experiencia a objetos del mismo tipo que se sitúan, temporaria o per~anen­
temente, fuera de nuestra experiencia. Sin embargo el elemento crucial en el 
que se basa la inferencia semiótica epicúrea es la similaridad, es decir la se­
meiosis procede según el "modo de la sinúlarídad" (ho kata ten homoioteta tro­

pos); se trata de un método "strictly empirical and_ based on the º?serv~tion 
of similaríties in our experience and upan certam constant con1unct1ons, 
from which we infer líke similarities and conjunctions in the unknown» (De 
Lacy 1978: 398). La forma general que asume la inferencia semiótica en los 
epicúreos es la siguiente !Barnes 1988: 97): "Desde el momento en que to­
dos los K de nuestra experiencia son F, los K en otro lugar/doquiera son F". 

La base para la impiicación es la semejanza de los dos K: desde el mo­
mento que se registra una semeíanza tan estrecha entre los dos sujetos, los 
epicúreos deducen que ramoién los predicados esenciales de uno no pueden 
faltar en el otro. Ejemplos de inferencia semiótica epicúrea citados en el De 
signis son: "Porque los hombres de nuestra experiencia son mortales, también 
lo son todos los hombres'' {11, 26-28, cap. 5); "Porque los seres vivientes de 
nuestra experiencia son mortales, también lo son los seres vivientes que pue­
de haber en Bretafia" 01, 34-36, cap. 7). Estos ejemplos ilustran las bases 
que los epicúreos querían dar a la inferencia. En efecto, las premisas impli­
can que se realice una investigación extensiva y una evaluación de los ele­
mentos indiciales. Estos deben ser suficientemente amplios y pueden estar 
basados en la experiencia directa o en un registro histórico, debe existir 
una persistencia de las propiedades de base a través de la variaciones de las 
otras propiedades y no debe haber obst:iculos l?ªra creer en la existencia de 
tales propiedades. Según los epicúreos, si todas estas características son respe­

tadas, entonces la inferencia es válida. 

7. Los CRITERIOS DE VALIDEZ DE LA INFERENCIA SEMIÓTICA 

Un problema diferenre es el del criterio de validez del condicional, es 
decir el test que se puede formular para verificar sí este se sostiene. Una dife­
rencia microscópica entre la semiótica moderna y la antigua es que esta últi-
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roa ha dedicado mucho más atención a la validez de la inferencia que a su 
forma. En otros términos, los antiguos estaban muy interesados en el pro­
blema de establecer las garantías del conocimiento derivadas de los signos, y 
por esto los estoicos y los epicúreos ocdicaban una parte importante de sus 
respectivas teorías sobre el signo al establecimiento de tests que permitieran 
determinar la validez de la inferencia. Y sobre este punto ambas posiciones di­
ferían notablemente. 

Los estoicos proponían la anaskeué ("eliminación") como criterio de va­
lidez de un condicional, dado que la eliminación del consecuente implica por 
sí misma la eliminación del antecedente, como en el ejemplo del condicional 
semiótico "si hay movimiento, hay vacio": el hecho de eliminar el vacío im­
plica la eliminación del movimiento. Los epicúreos, por el contrario, habían 
elaborado un criterio de validez condicional que definían como adianoesia 
("lo inconcebible"), del 9.uc encontramos una iiustración en el De signis de Fi­
lodemo (XII, 14-31, cap. 17): 

Pero a veces la inferencia no ha sido ~robada como verdadera de este modo [por 

anaskeul "eliminación"], sino prec.isamente por la imposibilidad de concebir 

que el primero sea, o tenga una cierra !)ropie<iad, mientras el segundo no sea o 

no posea tal propiedad, como en el ejemplo: "Si Platón es un hombre, también 

Sócrates es un hombre". Si esta inferencia es cierta, entonces también es cierta 

la siguiente: "Si Sócrates no es un hombre, tampoco Platón lo es", no porque a 

través de la eliminación de Sócrates {anaireseiJ se elimine también a Platón (sy-­

na1UUkeuausthat), sino porque no es posible que Sócrates no sea un hombre y 

en cambio Platón lo sea; y esta inferencia pertenece al método de la analogía. 

En el cuadro siguiente (Sedley ,982: 257 n.) se ilustran las formas de 
inferencia y los criterios de validez de los estoicos y de los epicúreos: 

Estoicos Epicúreos 

lipo de conexión Synartesís (cohesión) Homoiores (similaridad} 

Criterios de validez A:nP.Jkeué (eliminación) Adianoesía (inconccbílidad) 

La eliminación (anaskeul)5 no ha sido suficientemente distinguida en 
sus mecanismos de la contraposición (antistrophl).6 La contraposición es una 
operación sobre la totalidad del condicional ("Si p entonces q" se contrapo­
ne a "Si no q, entonces no p") y es a esta a la que alude el De signis (XI, 26; 
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XII, 36, cap. 17): "Si ponemos o_uc 'Si p, entonces q' es verdadero como 'Si 
no q, entonces no p' [ ... ], la eliminación es en cambio una operación sobre 
el consecuente 'q' del conaicional 'Si p entonces q' ". Filodemo declara que 
la eliminación se aplica sólo algunas veces en el contexto del condicional, 
mientras que la contrapos1cion O!)era siempre en el condicional válido (Sed­
ley 1982: 245; Barnes 1988: 99).7 

Se deberá entonces esciarecer !)Or qué la anaskeut se aplica a ciertos con­
dicionales y no a otros. La ex~licación aparece en la frase del De signis: par'au­
ten ten anaskeuen autou (XII, 5-6, cap. 17). El condicional "Si p, entonces q" 
se basará en la anaskeul sólo en el caso de o.ue "p" sea eliminado a causa de la 
(para) eliminación de "q", y solamente a causa de ella. Comparemos los dos 
condicionales: 

[a] Si hay movimiento, hay vado. 
[b] Si Platón es un hombre, Sócrates es un hombre. 

Según Filodemo la verdad de [a) puede ser establecida por anaskeué, 
pero no la verdad de (b]. En efecto, dado [a] aplicándole el método de la eli­
minación, resulta que si no hay vacío no hay movimiento, y la falta de vado 
explicaría por sí misma la falta de movimiento; no habría movimiento preci­
samente porque no hay vacío. En cambio dado [b), si hipotetizamos negar al 
consecuente e hipotetizamos entonces 'Sócrates no es un hombre", si bien 
negamos contemporáneamente el antecedente, "Platón no es un hombre", no 
se puede establecer una conexión causal. Aun en el caso de que sea válido que 
Platón no es un hombre, este hecho sería paralelo al hecho de que Sócrates 
no es un hombre, pero no sería ni causado ni explicado por esto (Barnes 
1988: 100). 

Hay casos de inferencia signica en los cuales los epicúreos aceptan el 
m~codo estoico de eliminación. Esto se explica si se toma en cuenta una sub­
división del modo por el cual la cosa aparente se conecta con la no aparente. 
Se presentan sustancialmente dos casos: 

1. en el primero la cosa aparente se conecta con ta no aparente por me­
dio de una relación causal, como por ejemplo cuando la cosa no aparente es 
el origen material de la aparente. Esta situación se ejemplifica en los dos ca­
sos de inferencia "movimiento--') vado" v "humo--') fuego", en el cual la pre­
misa está ligada a la conclusión no por semejanza entre los términos conside­
rados sino por el hecho oc que la conclusión es explicativa de las premisas. En 
estos casos los epicúreos aceptaban el método de eliminación. Sin embargo 
sostenían también que si ia inferencia se apoya en el método de la elimina­
ción es verdad que esta se conrirma por el método de la similaridad (VII, 21; 
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IX, 8; ~· 8-17). En efe~to, la inforencia "Si (o "desde el momento que") 
hay mov,m,ento, hay vado llega a la conclusión gracias al método de elimi­
naci6n, si bien su naruraleza es aprenendida de modo inductivo. Un discur­
so análogo se puede hacer a propósito de la inferencia "Si (o "desde el mo­
mento que") hay humo, hay fuego", que está garantizada po~ el hecho causal 
de que el humo es producco del fuego; sin embargo nuevamente aquí la na­
turaleza del hecho puede ser aprehendida a través de una generalización em­
pírica (Sedley 1982: 260). 

2. en el segundo caso, la base cie la inferencia, la relación entre la cosa 
manifiesta y la no manifiesta, es la semejanza, sea directa o anal6gica. Este es 
el caso en el que los epicúreos insisten en sostener ei método de inferencia 
por similaridad. Ellos dividen el proceso cie inferencia en dos estadios v lla­
man "inferencia semi6tica" o semeiosis solamente al caso del estadio inducti­
vo, en el que se aplica el método de similaridad, negándoselo al estadio go­
bernado por el método de eliminacion. La inferencia semiótica que conduce 
del movimiento al vacío es incompleta sin su estadio del método de la simi­
laridad. Veamos el primer estadio de !a inferencia: a nivel cognitivo, en el cual 
se establece la naturaleza del movimiento v se ia relaciona inseparablemente 
con la presencia del espacio vacío, se cumple ya una inferencia sígníca basa­
da en.el criterio de similaridad; se observa, en efecto, que una gran cantidad 
de obJetos que se mueven en nuestra experiencia participan de la característi­
ca p~r la cual serían incapaces de hacerto sin la presencia de un espacio vacío, 
y se mfiere que el movimiento es imposible sin el vado. 

Pero veamos ahora el segundo estaciio: se aplica a la inferencia el método 
de eliminaci6n, partiendo de la hipótesis de eliminar al consecuente, es decir, 
al vado. Se observa que en .este caso también el vacío es eliminado, entonces 

se concluye que el vacío implica por si mismo la presencia del espacio vacío. 
Por otra parte el elemento de la inferencia directa oue se obtiene a través del 

método de la eliminación no podría ser definido ~mo una inferencia sígni­
ca, porque este no tiene la capacidad de revelar nada. Esto explica por qué la 
inferencia es incompleta sin su primer estaciio gobernado por el método de si­
milaridad. Y de ahí se deriva que es irrefutable oue en el interior de la infe­
rencia a dos estadios sea el movimiento ei que opera como "signo" del vado, 
y que d movimiento sea un signo "diferente" que opera mediante el método 
de eliminaci6n (Sedley 1982: 262-263). 
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8. l.A FUSIÓN DE LA TEORÍA DEL LENGUAJE Y DE LA TEOIÚA DEL SIGNO 

La interconexión entre la teoría del lenguaje y la teoría dd signo se cum­

ple solamente en la reflexión semíol6gica de San Agustín, que es ~ prím~ro 
en considerar a las expresiones lingüísticas como signos,11 en especial los sig­
nos rememorativos.9 San Agustín realiza una operación simétrica y especular 

con respecto a Saussure: este último unifica las dos teorías y las dos cl~es de 

signos, poniendo a los signos lingüísticos como categorla de base, ~entras 
que la unificación de Agustín se realiza en el interior de la clase de s,gnos no 

lingüísticos. . . . 
San Agustín y Saussure se unen también en. una cunosa ~racterlsttca: 

la de haber incluido entre Los tipos de signos un género muy pamcular como 
es el de las señales militares .. o El problema aparece cuando se trata de verifi­

carlos basándose en el esquema inferencia! de las teorías semióticas de la An­
tigüedad. Y en efecto, este upo de signos no s6lo no responde? al ~odelo 
saussureano de la equivalencia sino que serian tratados con una .c1.erca d1fi~ul­
tad por la reconstrucción analítica en términos de una propos1cL6n que im-

plica otra. . . 
El hecho es que ialtarla la posibilidad de reconstruir el stgnatum (o 

snneioton) de signos como 1as señales militares y Las expresiones de cortesía, 
en términos de una proposici6n enunciativa, es decir una proposición cuya 
fuerza ilocutlva es la de la aserci6n. El contenido semántico de Las formas de 

cortesía (por ejemplo ei brazo tendido para indicar a una pe~sona que _se la 
invita a pasar primero, v ia correspondiente exp~ión lingüísuca como ""¡Por 
favor!") y de las señales militares (como por ejemplo la señal de la carga) 

puede ser reconstruido sólo en términos de una proposición dotada ?e fuer­
za ilocutiva diferente de la aserción. En los términos de los estoicos, de 

una proposición diferente de un kkton que sea un axioma. En el anális~s .es­
toico el semeioton está siempre reconstruido en términos de una propos1c1ón 

asertiva, hecho que excluiría -como io ha observado Theodor Eberc 0987: 
125) en relación con la teoría estoica del signo- un amplio número de casos 
que se podrían considerar como signos, por ejemplo aquellos en los que la 

expresión nos diría qué hay que hacer en vez. de informarn~~ soh~e lo que es. 
Saussure no los excluye, pero no prevé una adecuada defimc1ón, mcluyéndo-

los en la primera categoría. . . . 
De este modo si ios antiguos han pensado o no definir epistemológica 

y lógicamente una categoria de signos d.iferent~ de a~uellos traduci~les en 
una proposición asertiva -San Agustín los menclOna sm poner de relieve su 

especificidad-, es un punto sobre el que hoy se abre un debate. 
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9. LA TIPOLOG!A DE LOS SIGNOS 

Estas ~nsidcraciones nos llevan a un argumento ulterior: el de la tipo­
logía de los signos, un tema al cual el pensamiento semiótico le ha dedicado 

gran atenc_ión. En la época contemporánea han sido Peirce y Mortis, que no 
p~r casualidad establecen el problema semiótico en términos cognitivos, los 
pnme~os en poner de relieve el problema de la clasificaci6n de los signos. 
En _Peuce enco_ntramos sobre todo una tipoiogfa que toma como parámetro 
el tipo de rclac1_6n (convencional, de contigüidad o de semejanza) que se ins­
taura entre el signo y lo que no es signo, presentando la tricotomía símbolo 
indice, icono. ' 

En la Antigüedad el parámetro degido para una tipología de los sig­
~os era la fuerza epistémica de los argumentos que se desarrollan con los 
signos, º. 1~ congruencia de la relación lógica que une las dos proposiciones 
del condicional reconstruido. Hemos visto cómo en Aristóteles esto ha lleva­
do a_ la distinción e~trc un alto grado de fuerza epistémica que caracteriza a 
los ~1gnos reconstrwblcs en términos ae silogismos de primera figura (tek­
mena) Y el escaso grado de certeza que distingue a aquellos reconscruibles en 
un ~ilogi~mo de segunda o tercera figura (semeia). En la época helenística, la 
clas_1fica~16~ 11:"6 a dos dicotomías: una que opone el signo rememorativo 
~ szgno mdicattvo; otra que opone al signo común el signo propio. El modo pre­
aso en que deben entenderse estas distinciones es un tema de controversia 

que ha r~i?ido muchas interpretaciones de los ex:égetas modernos; las mis­
mas defimciones de los términos han surrido modificaciones aun durante la 
época antigua. 

~emás l~ po~ibilidad de traducir en términos proposicionales el signo 
Y su obJeto no implica necesariamente (!Ue entre íos dos se instaure una rela­
ci6n de implicación. David Glidden ha notado por ejemplo que, en el caso 
de los s~gnos remem~rativos, es incorrecto reconstruir ia relación entre el signo 
Y su obJeto en térmmos de la implicación entre dos proposiciones, y por otra 
parte no se encuentran ejemplos de este procedimiento en las teorías de la 
Antigüedad clásica. En el caso de los signos rememorativos se verifica solamen­
te una relación de asociación habitual y no un condicional. 

10. CONCLUSIÓN 

Lo que se puede observar, si se recorre la historia de la semiótica oar­
tien~o de sus orígenes, es que hay una contmuidad entre las teorías antiguas 
del signo Y la línea contemporánea de la semiótica co~nitiva de Peirce, Mo-
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rris y sus desarrollos posteriores, mientras que se registra una profunda rup­
tura respecto de la línea saussureana. En efecto, el modelo de Sausswe fun­
dado sobre la equivalencia posee ciertas caraa:erfsticas que no están presentes 
en el modelo antiguo: 1) es sustancialmente un modelo lingüístico, que se 

adapta mal a dar cuenta de signos que pertenecen a ·>tro tipo de sistemas; 
2) está en consonancia con un modelo de semántica 'ie diccionario'' hoy 
superado, que analiza el contenido de un signo en rasgos semánticos defi­
nidos, prescindiendo de concextos y de circunstancias -::omunicativas y ci.e fac­
tores semánticos de género; 3) es homogéneo con respecto a una noción de 

lengua como código que pone en correspondencia bi Jmvoca, y de modo sus­
tancialmente cerrado, elementos de la expresión y ele_nentos del contenido. 

La consecuencia de esta debilidad en la noci6n ,ie signo saussureano es 
que la línea semiótica que se deriva es una semiótica d ! tipo estrucmrai. Tam­
bién debemos sefialar que el modelo inferencia! del si~no que surge en los 
análisis de los antiguos está más cerca de las modernas ~eorias semánticas "en­
ciclopédicas", mientras que el modelo ccuacional es más adecuado para las 
teorías semánticas "de diccionario" hoy ya superadas. 

NOTAS 

l. El nexo de unión entre Saussuce y Locke es d lingüisca polaco M. H. Kruszews­

ki, a quien Saussure habla conocido pe.rsonalmenre, además de sus escritos. 

2. Para un análisis de este punto, véanse Eco (I 984: XV y passim), Manetti (I 987: 

3 ss.; 1992: 15 ss.). 

3. Como ha sido revelado por Bames (1988:110-11). 

4. Para un análisis de los diferentes tipos de oondicionales válidos en una inferencia 

semiótica véanse Manetti (1987: 156} y la bibliografla relativa. 

5. Vé~ la traducción de Barnes (1988: 98) de anaskeui como "rebuttal", refuta­

ción, para diferenciarla de "dimination", que traduciría más adecuadamente anai­

resis, de aruzirein, "elimin8I". 

6. Por ejemplo De Lacy y De Lacy (1978) traducen sistemáticamente anaskeut co­

mo "comraposition". 

7. En efecto, como explica Barnes (1982: 245), también un condicional filoniano 

(una implicación material), como "Si es de d(a, yo estoy hablando", en d caso de 

que sea verdad, produce la contrapos1tiva verdadera "Si yo no estoy hablando, no es 

de dla"; sin embargo esta no podría ser considerada un caso de anasluul, porque si 

alguien niega que estoy hablando, no \X)t esto niega d hecho de que sea de día. Por 
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tal razón la anasknll distingue un tipo de 1mplicación más estrecha que la implica· 

ción material, y en este sentido para Barna !)Ocirfa ser interpretada como un test de 

la synarttsis, que hoy es reconocida como el criterio de validei de un condicional 
propuesto por Crisipo. 

8. Véase De Magislr(), 11, 3: "Constat ergo internos verba signa esse". 

9. Véase De Magistro, XI, 37: "Verissima quippe ratio est, et veríssime dicitur, cum 

verba proferuntur, aur scíre nos quid significent, aut nescire: si scímus, commemo­
rari pocius quam discere". 

10. Saussure los cita junto a las fórmulas de conesfa porque ambos tipos compar· 

ten una imponanre característica; San Agustín habla de esto en De doctrina chris­

tiana (11, I, i), caracteril:ándolos: "tuba sonante miiires vel progredi se, vel regredi, 

et si quid aliud pugna posrulat, oponere noverum". 
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ABsTRAcr 

For the last few years semiotics has óeen u,u/,ertaking a search far itf origins. 
One o/ the most important points we can observe revíewing the history o/ origins 
o/ semwticr is that there is a profound fracture between the ancíent semiotic 
theories and the Saussurean semeiotic /ine. In effect, the mode/ ofsign proposed by 
Saussure is based on the equivalence between the 1ir;,zifier and the signified and 
presupposes a notion o/ /anguage as a code which puts intlJ biunívoca/ re/ation 
elements o/ expression with elements of content, suggesting a type ofsemantics in 
form o/ "dictionary n. On the contrary. there is continuity between the theories o/ 
sign in classica/ antiquity and the conremporary line of cognitive semiotics as 
represented by Peirce, Monis and the scholan who are now fol/owing their path. 
In ancimt semiotics theories, the sign is conceived according a model based on 
"inftrence ~ This form is better adapted to operare with modern semantics in the 
"encyclopedia n form. Encyclopedia semanhcs also considm the /inguistic sign as 
fanctioning according tQ the inforence modtl, because it connectr every sign with 
a hypothetica/ p/urality o/ contexts and circumstances. In fact, languages, as has 
been tmdmtood, are not codes, but much more complex systems, and the i~feren­
tia/ mode/ o/ sign makes it possibk to master this comple:xity. 
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ca. Es autor de Lt teorie tkl stgno ntll'antichíta clasrica (Bompíani, 1987) (trad. in­

glesa Indiana University Press, 1992); Sport t giocchi nelt'antichita classica (Monda­

dori, 1988), La teorla tk!J'muncútziont (Procagon, 1998). Co-aucor de Lagramma­

tica tkll'arguzia (Bompiani, 1977), oon Patrizia Violi; autor de l'an4/isi rúl discorso 

(CEspr=o Sttumenti, 1979) y con Patri:iia Magii Semiotica: Storia. tMT'ÚJ, intnpre­

taJdont. Sagd intomo a Umberto &o (Bornpiani, 1992). Ha editado los volúmenes 
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jUDITH BUTLER, ERNESTO I.AC1..AU V SLAVOJ ÍlfEK 

(ONTINGENCV, HEGEMONV, UNIIIERSALITY, (ONTEMPORARV DIALOGUES ON THE 

LEFT. Londres-Nueva York: Verso, 2000, 329 pp. ISBN 1-85084-757-9. 

Democracia, un.ive.tsafumo y tcorw 

del discurso 

¿Bajo qué condiciones es posible 

una po!Itica democrática raáical y anti­

totalitaria más allá de las oposiciones en­

tre ccntraliz.ación autoritaria y fragmen­

tación multicultural.ista, lucha de clase y 

posmodernismo, historicismo y forma­

lismo abstracto? ¿Desde que bases discu­

tir d predominio del neoliberalismo co­

mo proceso económico, pero también 

como estrategia de autorización del po­

der en cl contexto de la globaliz.ación? 

¿Cuál es la noción de universalidad 

compatible con una definición estratégi­

ca y antiesencialista de hegemonía e 

identidad? ¡Cuál es el lugar del sujeto y 

de !os juegos de lenguaje en el análisis de 

las condiciones actuales para pensar d 

terreno político? (Qué operaciones y es­

trategias están en juego ~n ia tensión 

entre estructuralismo y posestructura­

lismo? ¿La diferencia entre dios radica 

meramente en el énfasis en uno de los 

polos de las oposiciones abstracto/ 

concreto, universal/particular o conteX~ 

rualiución historicistallimitación es­

tructural? 
Contingency, Hegemony, Univma-

C>2002 Eo1TORIAL GEOISA (BARCELONA) 

lity - recientemente aparecido en la co­

lección Phronesis de la editorial Ve.eso 

Jiri~da por Chantal Mouffe y Ernesto 

Laclau- es un libro fascinante que, a 

partir de tales preguntas, reubica los de­

bates filosóficos y políticos sobre demo­

cracia en un presente definido por los 

diferentes modos de retirada de la políti­

ca: el "populismo de mercado~, d "con­

servadurismo compasivo», las formas de 
fundamemalismo racial y rdigioso, el 
autoritarismo o la Third Way dd neola­

borismo inglés. Escrito por tres acadé­

micos de establecido prestigio en d ám­

bito de la teoría crítica, Judith Butler 

{USA), Ernesto Laclau (UK) y Slavoj 

Z~ek (República Checa), sus efectos sin 

embargo trascienden con mucho los lí­

mites de la universidad. 

El eje dd libro es qué concepción 

de universalidad puede ser compatible 

con una teoría de la hegemonía concebi­

da no como dominación y predominio 

de fuerzas, sino como práctica que defi­
ne el terreno discursivo en el que se 

constituyen las relaciones políticas. F.x.is­
te 1.)0r lo tanto un punto de partida tex­

tual para los trabajos: Hq,mumfa y estm· 

tegia socialista.. Hacía una radi(alir.ación 

de la dtmocracía, el texto de Chanta! 
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Mouffe y Ernesto La.clau 1 que contribu­

yó decisivamente al modo en que pensa­

mos hoy categorías como hegemonía, 

antagonismo, ideología e identidad en el 

contexto de la inscripción de la teorfa 

posesuucru.talísta en el marxismo. Hege­
monía y estrategia socialista es parte de la 

reevaluación en la teoría de las ideolo­

gías que -influida por el pensamiento 

gramsciano y por el intento de superar 

lo que Raymond Williams llamaba el 
"absoluto moderno" y Ernesto La.dau 

el "esencialismo funcionalista" - se cons­

tituye en una de las líneas m.is influyen­

tes de la teoría política desde finales de 

la década de 1970. El libro, sin embar­

go, al fucalizar en la "regularidad en la 

dispersión" y en la fragmentación ideo­

lógica posteriores a la Guerra Fría, fue 

acusado "de no tomar en cuenta el con­

cepto de universalidad o de erosionarlo 

al cuestionar su estatus fundacional". 

De allí que Contigency. Hegmzony, 
Univmaliry sea un libro excepcional, no 

sólo por el tipo y la densidad de argu­

mentos alrededor de la democracia y los 

proc:esos de autorización del poder que 

la aniculan. Central al proyecto crítico 

es que Judith Butler y Ernesto La.dau 

son referentes importantes en la apari­

ción de la teoría y los movimientos so­

ciales multiculturales y particularistas de 

los últimos 20 años (entre otros el femi­

nismo y el gay-lésbico) y la crítica al 
fundamentalismo. Nociones como "po­

sición de sujeto" y "antagonismo" en 

La.clau y "esencialismo estratégico" y 

"performance paródica" en Butler fue­

ron y son claves para generar aperturas 

críticas tanto en la academia como en la 
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práctica política. Un libro dedicado al 

universalismo despierta por lo tanto 

muchas expectativas en este contexto. 

El libro está organizado alrededor 

cíe un conjunto de preguntas que cada 
uno cie los autores realiza a los otros y 

respecto cte los que contribuye con dos 

ensayos y una conclusión. Es de sefialar 

que el primer artículo expone los presu­

puestos teoricos de su posición, mien­

tras el segundo se orienta más bien a dis­

cutir premisas y consecuencias de los 

.málisis. Su antagonista declarado es el 
racionalismo habermasiano, resrecto 

del que trazan una diferencia esencial: 

por un lado, al postular y rechazar la po­

sioilidad de un proyecto hegemónico 

democrático universalista sobre la base 

dd particu.larismo; por otro, al explorar 

.tltemativas que trasciendan el presu­

puesto de un sujeto racional como fun­

íamento de la acción. así como una 

~oción de universalidad que se cons­

truye como ia mera suma de particu­

íarismos. 

Judith Butler cenua su análisis en 

o!i sujeto estrucnuado por la diferencia 

:;exual y su impacto para una política 

democrática. Se pregunta si las nociones 

de "lo Real" y de sujeto barrado del psi­

coanálisis lacaniano son compatibles 

con la dimensión estratégica de la hege­

monía. Si la barra de exclusión es ahistó­

:ica y universal, Buder encuenua que tal 
.:oncepción dd sujeto resulta incompa­

·ible con la inerradicabilidad de la con­

•ingencia presente en la definición de 

hegemonía de La.dau y Mouffe. Butler 

eiectivamente está interesada en los pro­

,:esos cie decisión y exclusión a través de 

los que se constituye la diferencia sexual 

y, en última instancia, intenta probar si­

guiendo a Hegel que el único modo de 

universalidad compatible con una no­

ción estratégica de hegemonía es aquel 

que contemple la historia y ios horizon­

tes culturales y normativos en ios que el 

contenido universalista aparece. En este 

contexto observa que es preciso superar 

las tesis del historicismo (empirismo) y 

el formalismo abstracto kantiano. para 

lo que propone una teoría de la traduc­

ción cultural antiimperiaiista influid.a 

principalmente por Gayatri Chakra­

vorty Spivak. 

Ernesto La.clau, por su parte, se 

pregunta si universalismo y particularis­

mo son compatibles. Aceptando la pre­

misa de que no lo son, plantea a diferen­

cia de Bucler que tal incompaobilidad es 

positiva para una política democrática 

radical en la medida en que abre el terre­

no a una variedad de negociaciones y a 

una pluralidad de juegos de lenguaje Oa 

dimensión "tropológica" del análisis po­

lítico del discurso). De hecho Laclau in­

dica que asistimos a la formación de 

agenciamientos sociales que son compa­

tiQles con formas de emancipación que 

no están más vinculadas con ei predomi­

nio de un grupo/agente universal (por 

ejemplo, la clase) sino con una diversi­

dad de demandas sociales. Fundándose 

en la noción lacaniana de "lo Real" co­

mo imposibilidad de simbolizar y, por 

tanto, suturar lo social de modo absolu­

to y definitivo, afirma que ia universali­

dad es tanto imposible como necesaria, 

en la medida en que incluye la presencia 

de un vestigio inerradicable de particu-

larismo. Alejándose de la impronta fou­

caultiana que permcaba su trabajo pre­

vio, propone que la relación entre poder 
y emancipación no es de exclusión sino 

de "implicación contradictoria". Esto le 

permite, por un lado, cuestionar el abor­

daje culruralista e historicista sin caer en 

el abstraccionismo racionalista y tras­

cend.ental, observando por ejemplo que 

Buder se equivoca al distinguir entre lo 
normativo y la ética. Por otro lado, dis­
cute con 2:iiek si la forma de la univer­

salidad (!Ue propone es contingente e 

histórica (y por tanto expresiva de un es­

.ado de la economía política, el capita­

lismo tardío posmoderno) o una rela­

ción estructural con efectos retroactivos 

sobre la estructura misma {es decir, so­

bre la noción de historicidad). En últi­

ma instancia, ambas ICneas le permiten 

desarrollar su tesis sobre el "particularis­

mo universalizante", basado en una no­

ción de universalidad contaminada de 

panicularismos. 

Slavoj .Zi!ek plantea su interven­

ción recurriendo orincipalmente a la no­

ción lacaniana de "lo Real" como "refe­

rente dd prooeso simbólico" o su "limi­

te inherente no sustancial", entendido 

como un punto de falla que mantiene la 

distancia entre la realidad y su simboli­

zación y pone en movimiento el proceso 

contingente de la historización y la sim­

bolización. Desde este ounto de vista 

acuerda con La.dau en que la noción de 

"lo Real" es condición de imposibilidad 

y a la vez de necesidad de toda represen­

tación, y por tanto es un instrumento 

central para el análisis político. Pero -y 

en la lfnca de las críticas a las categorías 
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de "antagonismo" e "interpelación" en 

Laclau y Mouffe que había hecho prevía­

mente--2 considera que tanto Laclau co­

mo Butler son "formalistas kantianos", y 
propone la necesidad de expandir el his­

toricismo de Butler hacia una "historici­

dad" radical ("¿cómo historizar el histo­

ricismo mismo?" se pregunra). En últi­

ma instancia considera a Ladau estruc­

ruralisra y a Butler posestructuralisra por 

el modo que tienen de completar la in­

conmensurabilidad entre psicoanálisis y 

deconstrucción. En todo caso, Zitek 

aboga por una radicalización del concep­

to de hegemonía que incluya precisa­

mente "la imposibilidad de represenw/ 

articular el antagonismo/negatividad 

que impide a la sociedad adquirir su 

completud ontológica". 

Las operaciones y estrategias inte­

leccuales de este libro interesarán sin du~ 

da a los estudiosos del discurso, semiólo-­

gos y a los interesados en problemas de 

lenguaje y represen ración que trabajen en 

el análisis del discurso político, el campo 

literario y cultural de la traducción, el 
análisis de géneros sexuales y retórica. 

Cabe destacar que los lineamientos prin­

cipales de la teoría laclausiana son ex.­

puestos repetidamente a lo largo de los 

argumentos, de manera que el lector 

siempre tiene información suficiente. 3 
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Sin duda ex.isten diferencias importantes 

en la concepción del lenguaje entre la 

semiótica y las teorías del discurso aquí 

ex.puestaS, pero también un conjunto de 

::cfcrencias compartidas: Saussure, los se­

·nánticos de la escuela de Copenhague, 

Wittgenstein, Lacan, Derrida y los es­

;,ectros de Kant y Hegel. Un rexto que 

?uede ayudar a contribuir, en América 

latina, a repensar culnual y scmiótica­

mente espacios y prácticas de democrati­

zación. 

Fabricio Forasulli 

NOTAS 

. . Edición inglesa de 1986. Existe C<l.i­

d6n en español, Buenos Aires: Siglo 

XXI. 1987. 

2. Al rcspccco véase Slavoj 2:ikk "Mú 

alli dd análisis dd discurso" en Nuroas 

reflaio~ 10brr la rwolución tk nuestro 

tumpo de E. Laclau, 257-267, Buenos 

Aires: Nueva Visión, 1993. 

3. Para una contextualización del pro­

yecto univecsal.ista en d contexto del 

rlebace con p~ácicos, racionalistas 

y deconstructivistas véase Chanta! 

Mouffe Decomtrucci6n y ¡migmaJismo, 

Buenos Aires: Pa.idós, 1998. 

JEAN MouCHON 

POLÍTICA y MEDIOS, LOS PODERES BAJO INFLUENCIA. Barcelona: Gedisa, 1999, 126 
pp. ISBN 84-7432-731-8. Colección El Mamífero Parlante Serie Mayor. (Primera edi­
ción París: l.'.Harmattan, 1998). 

El tema central del presente volu­

men es la reflexión acerca de las comole­

jas relaciones entre los medíos y la expre­

sión política, principalmente fucal.ízada. 
en la imagen televisiva. El autor propone 

un distanciamiento crítico de las perspec­

tivas clásicas sobre el tema -Funcionalis­

mo y Teoría Crítica- mediante un tipo 
de abordaje que articula .;ignificativa­

mente momentos teóricos con posiciona­

mientos metodológicos. De este modo, 

la indagación descansa en una sistemáti­

ca tarea de investigación cuyo principal 

elemento es la observación continuada 

del material de análisis. La interrogación 

crítica del discurso político en la televi­

sión se real.iza a partir de ejemplos de la 

vida política francesa de la década de 

1980 principalmente. La Primera Parte 

de la obra -Información y Política- pre­

senta una serie de ues arúcuios aoareci­

dos previamente en distintas publicacio­

nes &ancesas en los cuales se desarrollan 

cuestiones referidas a la información oo­

lítica, a las prácticas del periodismo co­

mo "palabra instituida" y .tl "polimor­

fismo" de la representación política en los 

medios. La Segunda Parte -Comunica-
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ción y Política- mantiene la esttucrura 

anterior de tres artículos ya publicados 

abocándose esta vez al análisis de las lógi­

cas de la mediatización de la comunica­

ción política, de la "escucha" política y de 

la comunicación presidencial. 

Mediante un estilo claro y ágil, 

que logra mediaciones dinámicas entre 

niveles teóricos y empíricos, el presente 

volumen no sólo se constituye en una 

herramienta útil para investigadores y es­

tudiosos del campo de la comunicación 

política, sino también para un público 

más amplio que podrá seguramente 

encontrar importantes argumentos en 

relación con su potencial interés cognos­

citivo sobre el tema. La actualidad del 

enfoque, sumada a la vasta experiencia en 

investigación del autor, hacen que la obra 

se ubique claramente en el conjunto de 

trabajos que desde una perspectiva gene­

ral sociosemiócica abordan la temática de 

la mediatización y el espacio público, y 

que la colección El Mamífero Parlante 

dirigida par Elíseo Verón ha contribuido 

significativamente a fomentar. 

Sandra Valdmaro 
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JEAN•LOUIS LA.BARRIERE, (HRISTIAN lAzzERI, GIACOMO MARRAMAO, JEAN· 

PIERRE DVPVV ET AL. 

TEORÍA POLÍTICA v coMuN1CAc1óN. Barcelona: Gedisa, 2001, 275 pp. 
ISBN 84-7432-430-0. 

Entre la racionalidad de la ética 

y la inmediatez del poder 

El tirulo del volumen y el disefio 

del paratexto proponen un eje que dibu­

ja una tradición intelectual que relaciona 

la teoría wittgensteiniana de los "juegos 

del lenguaje" con los "actos de habla" de 

los analistas ingleses y con los planteos 

sobre la "acción comunicativa" entendi­

da en términos de la teoría crítica. 

Mi intención, en este comentario, 

es proponer una lectura ligeramente des­

plazada, que toma como eje dos cuestio­

nes recurrentes a lo largo de los distintos 

trabajos: la posibilidad de un fundamen­

to racional y universal de la ética, con sus 

implicaciones en la constitución de un 

conjunto de principios de justicia que 

regulen las relaciones políticas, y, por 

otro lado, la manera de conceptualizar 

las relaciones de poder en el marco de 

esas relaciones. 

En cuanto a la primera cuestión, 

se encuentra una formulación clara e in­

teresante en el artfculo de Gilles Acha­

che, acerca de los aspectos de la obra de 

Ka.el Popper vinculados a la filosofía po­

lítica. Según este trabajo, Popper piensa 

la ciencia como modelo político de lo 

que llama "sociedades abienas". La posi­

bilidad de pensar la actividad científica 

como modelo político no reside en el ti· 
po de relación que los enunciados cientí­

ficos tienen con lo que podríamos lla· 
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:nar. por comodidad, la "realidad"; ni si­

~uiera reside en la manera como opera el 
"método científico" en lo que los manua­

ies de metodología suelen llamar "con­

,extos de descubrimiento''. La ciencia 

puede operar como modelo político más 

bien por el tipo de relación social que su­

pone en los "contextos de justificación". 

Dicho en ténninos de Achache: "Lo que 

·ietermina d caclcter científico de una 

i:nunciación es el hecho de Que tal enun­

ciación se someta a un procedimiento 

·:rfrico. y lo que determina su validez es 

,;u resistencia a ia crítica" (p. 139). Aho­

ra bien, para que tal procedimiento crf­

,ico sea posible, es necesario que esté ga· 
ranttzada cierta forma de relación social; 

relación entre iguales que, por un lado, 

estén dispuestos y abiertos a la crítica, y 

!)OC otro estén de acuerdo en que la argu­
mentación racional es la base que asegu­
ra no solo la búsqueda de la verdad, sino 

rambién las propias relaciones sociales 

que constituyen la comunidad científica 

·:omo tai. De modo que el conocimiento 

ciendfico está íntimamente relacionado 

con la lógica del vínculo social de la co­

muniáad cientfftca. 

A partir de ese modelo, Popper 

imagina una sociedad abierta fundada en 

una relación dialógica entre individuos 

racionales, capaces de escuchar y argu· 

mentar racionalmente, más allá de inte­

reses y posiciones particulares. Y esto es 

posible porque, como ha quedado plan-

teado en relación con la ciencia. la razón 

es intersubjetividad, y por lo tanto es 

una realidad inmediatamente política. 

Es muy notable el parentesco de 

esa posición con los intentos ae Apel, tal 

como los recupera Raphaéi Lellouche, 

de fundar una ética a la vez racional, uni· 

versal y normativa. Dicho intento parte 

de la paradoja de una conremporane1dad 

que ha vuelto obsoletos los fundamentos 

tradicionales de la moral y al mismo 

tiempo impone desaflos que exigen wu 
"ética de la responsabilidad" que funcio­

ne nonnativamente en una sociedad ex­

tendida a escala planetaria. Ahora bien, 

la fundación de semejante ética encuen­

tra una enorme dificultad en lo que Le­
llouche denomina "d principio de Hu­

me", según el cual no se pue<ie derivar 

lógicamente un "deber ser'' .fe la descrip­

ción objetiva de los "hechos" propia de 

la actividad científica. En ei intento, su­

mamente complejo por cieno, cie supe­

rar esa dificultad, Apel recurre a Peirce 

para refutar la supuesta neuttaiidad aicio­

lógica de la "objetividad ciendfica''. Así, 

se rescata de Peirce algo parecido a una 

"ética científica" que garanciza ia bús­

queda de la verdad. Sí la "verdad" no es 

otra cosa que el consenso último de la 

comunidad ilimitada de los investigado­

res, y no puede ser alcanzada como tal 
por un ser finito, el hombre de ciencia 

sacrifica sus intereses personaies y su 

egoísmo a los intereses de la comunidad 

científica. El gesto de Apd, similar en 

ese punto al de Popper, es extender este 

criterio, ya no a la comunidad científica, 

sino a la "comunidad ilimitada de arl!U­

mentación", es decir a la sociedad en su 
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conjunto. Toda argumentación racional, 

como tal, supone la aceptación de nor­

mas éticas universales. 

En la misma dirección, más allá de 

sus diferencias, se desarrollan las refle­
xiones de J ürgen Habermas, tal como las 
expone Plinio W. Prado (h.). En reali­

áad, el trabajo de Prado apunta a mos­

trar críticamente los desplazamientos 

~ue Habermas opera en su lectura de la 

teorfa wittgensteiniana de los "juegos de 

lenguaje". Sin embargo lo que me in­

teresa destacar aquí es el gesto haber­

masiano. a partir de su oposición entre 

una "racionalidad comunicacional" 

y una "racionalidad instrumental", de 

construir un conjunto de "normas co­

municacionales" cuyas pretensiones de 

validez universal constituyen el funda­

mento común de la intersubjetividad 

enraizada en d lenguaje. A partir de la 

interacción comunicacional Habermas 

rec.onstruye una dialéctica que conduce 

al rec.onocimiento dialógico de uno mis­

mo en d otro, en la medida en que exis­

te un "fondo común", una "racionali­

dad~ común garantizada por las normas 

~éticas", racionales y universales de la ac­

ción comunicativa. 

Pero el artículo (!Ue va m:is lejos en 

esca dirección de una búsqueda de fun­

damentos racionales de una ética y una 

filosofía ?()lftica es el de Jean-Fabien 

Spitz sobre la Teorla de la ju.tú:út de John 

Rawls. Según Spitz, Rawls entiende que 

la filosofla política procura determinar lo 

que sea un orden social justo, y formular 

los principios que procuran definirlo. 

Pero esos principios de justicia, que de­

berían convertirse en fundamento nor-
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rnativo de las prácticas colectivas, deben 

estar fundados racionalmente, lo que 

implica, a su vez, una pretensión de uni­

versalidad. La única manera de justificar 

tales principios seda construir una "si­

tuación de elección ideal" en la cual 

quienes tuvieran que elegir los principios 

que gobiernen las prácticas sociales se 
encontrar{an en una ~racionalidad ópá­

ma". Para que tal situación se dé, serla 

necesario que los sujetos puestos a elegir 

pudieran hacerlo de modo tal que sus 

propios intereses no tuvieran influencia 

sobre su decisión. Pero no sólo sus inte­
reses accualcs, sino también futuros; así 

que debería haber una suerte de "velo de 

ignorancia" que impidiera a tales indivi­

duos conocer su posición social, presen­

te o futura. De ese modo se alcanzarla el 
punto de vista de lo universal, más allá 

de los intereses particulares. 

Ahora bien, más allá de sus mu­

chas diferencias, todas estas concepruali­

zaciones de los fundamentos racionales 

de una ética que regule las relaciones po­

líticas parten de la id.ea de una racionali­

dad entendida corno intersubjetividad. Y 

esto en el sentido más fuerte del térmi­

no: no hay racionalidad que no sea in­

mediatamente social, puesto que se 
constituye uentre" los individuos. Hasta 

allí, se puede tender un puente entre es­

ta tradición teórica y otros enfoques que 

han intentado relacionar lo social y lo 
político con los problemas de la comuni­

cación y el lenguaje. Pienso, por ejemplo 

en el análisis que Marx y Engels realizan 

en la ide<>/Qgla alema114 sobre la "con­

cienciá' como realidad imbricada en el 
lenguaje, inmediatamente intersubjetiva 
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y, por Lo tanto, social. Sin embargo ese 

analisis, en el que abrevaron numerosos 

pensadores (Baján, Foucault, Gramsci, 

óourdieu y Williams, por mencionar só­

lo algunos), no considera el lenguaje y la 

conciencia surgiendo del Hombre abs­
tracto e indeterminado, sino entre hom­

bres socialmente determinados, que ya 

forman oan:e de una estructura social. 

De ahí el tema bajtiniano de la mulria­

centuación de la palabra, y la asimetría, 

siempre presente, <Íe la comunicación 

real. Y esto introduce en La reflexión an­

terior la problemática del poder. Si es 

cierto oue la racionalidad es una realidad 
intersubjetiva, una realidad que emerge 

"entre" sujetos, también es cierto que to­

aa relación social es siempre "ya~ una re­

lación de poder. ¿De qué manera, enton­

ces, podrfa pensarse una siruación ideal 

:.le decisión fuera de todo interés. o una 

comunidad cienáfica idealizada que bus­

ca el saber a parcir de la renuncia al 
egoísmo? 

Tal vez, en el marco de este libro, 

el trabajo que más profundamente 

plantea La cuestión del poder sea el de 

Christian Lazzeri sobre el !'ensamiento 
ooútico de Pascal. Laueri muestra, en 

una larga y compleja argumentación, có­

mo a partir de una antropolog{a cristia­
na fundada en el mito de la caída, Pascal 

arriba a una concepción del poder polí­

tico muy cercana a Maquiavelo: el orden 

social no está fundado en el derecho 

m en ia ley natural; tampoco está funda­

do en ninguna clase de contrato ni, en 

úitima instancia, en racionalidad alguna. 
El orden social y el Estado son el resulta­

do del enfrentamiento y de la lucha en la 

que el partido más poderoso se ha im­

puesto. Peco corno la guerra nunca está 

del todo terminada, es necesario desarro­

llar estrategias que manten~an el orden 

del Estado a parcir de la ace!)tación de 

dicho orden por parte de los dominados. 

En esas estrategias el despliegue semióti­

co de los signos dd poder son tan impor­

tantes como el recurso de la fuerza, que 

por sf solo no puede sostener indefinida­

mente el orden del Estado. Más allá de 

las consideraciones finales ad trabajo, 

referidas a las actitudes políticas del cris­

tiano perfecto, nos encontramos con 

una concepción sorprendentemente cer­

cana a la noción gramsciana de hegemo­

nía. Esta noción es particularmente inte­

resante porque sugiere un desarrollo de 
la dominación que no es exterior, sino 

interior a la conciencia de los sujetos. 

En una dirección parecida trabaja 

Giacomo Marramao en su análisis de la 

cuestión del poder que recorre lecturas 

que van desde Weber hasta Luhmann. 

Me interesa destacar La lectura de la in­

terpretación que Parsons :ealiza. de la 

temática weberiana del poaer. Si bien 

retoma de Weber la idea de una "racio­

n~ción burocrática" de la sociedad 

occidental, se aparta de esa uadición 

tanto en lo que se refiere a 1a unidirec­

cionalidad vertical de la concepctón del 

poder, corno en lo relacionado con la 

reducción del mismo a térmínos econó­

micos y utilitaristas. En una sociedad 
concebida como un complejo "sistemá' 

integrado por una diversidad de "subsis­
temas", el poder circula de un modo 

también complejo y diverso, constitu­

yendo una suerte de "código simbólico 
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específico". Esta "semiocización" de la 

idea de poder me parece panicu.lannen­

te imponante porque, por una parte, 

equilibra (a la manera de Pascal) en el ni­

vd de lo simbólico el recurso último de 

la fuerza como sostén del sistema; pero, 

por otra, desplaza el problema del poder 

desde el exterior al interior de la con­

ciencia. El mantenimiento del orden po­

Uáco se basa en una "interdependencia 

simbólica" entre "coacción y consenso". 

Más allá de las diferencias fundamenta­

les hay similitud hasta terminológica con 

la concepción gramsciana de la hegemo­

nía, retomada por Raymond Willíams y 

los Estudios Culturales. Si la racionali­
dad surge "entre" conciencias individua­

les, pero la conciencia está atravesada 

ya" por relaciones de poder; si los seres 
humanos reales, lejos de ser "hombres" 

absuactos, ocupan "ya' posiciones de 

dominación o dependencia, ¿cómo con­

cebir esa relación de apecrura entre igua­

les, sometidos a las normas comunes de 

la racionalidad comunicacional? Más 

aún ¡cómo concebir esa suene de "repú­

blica de las letras" de la comunidad 

ciendfica, en la que cada quien renuncia 

a sus intereses egoístas en función de la 

búsqueda de la verdad? ¿Acaso, corno 

señaló Foucault, la búsqueda del saber 

no está atravesada "ya" por relaciones de 

poder? 
Tal vu. en este ounto cobre im­

portancia el trabajo de Jean-Louis La­
barriere sobre la retórica de Aristóteles, 

en el cual nos recuerda que el discurso 

político posee reglas propias, que no tie­

nen que ver con los argumentos raciona­

les que tienden a la demostración de la 
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verdad, sino con la movilización de las 

pasiones en función de la persuasión. El 
discurso político se vincula más a la pro­

blemática de la manipulación, tan larga­

mente estudiada por la semiótica, que 

constituye la regla básica en ese "juego 

de lenguaje" específico, o en ese "género 

discursivo" que, como quería Bajtín, de­

bería ser estudiado en el marco de las "es­
feras de la praxis" especfficas en las cuales 

emerge y se desarrolla. Y en ese sentido, 

creo, los aportes de la teoría crítica en 

cuanto a las transformaciones ocurridas 

en el espacio público desde la irrupción 

de la cultura de masas siguen siendo 

fundamentales. 

¿Pero cómo articular satisfactoria­

mente las dos problemáticas que ree<r 

rren este libro? El intento de una justifi­

cación racional y universal de las normas 

PAOLO fABBRI 

éticas que deberían regir la acción políti­

ca, ¿no implicaría una recaída en eso que 

Derrida ha llamado "falogocencrismo"? 

Y la renuncia a esa búsqueda ¿no impli­

caría la resignación a la imposibilidad de 

articular un !)rograrna político que coor­

dine las diferentes líneas de resistencia a 

las injusticias y peligros del capitalismo 

rarafo? ¿No implicarla la fragmentación 

e impotencia definitiva de las fuenas 

progresistas de las sociedades, como pue­

de verse ya, de alguna manera, en el pa­

norama de los Estudios Culturales? 

i..as res'?uestas, claro está, no se en­

cuentran en este libro. Pero se trata de 

:in mteresance aporte que contribuye a 

mantener en pie ia validez y la urgencia 

<ie las preguntas. 

Clauáio E Dla.z 

EL GIRO SEM1ÓT1co. Barcelona: Gedisa, 1999, (traducido del italiano (1998) por 

Juan Vivanco Geffaell), 157 pp. ISBN 84-7432-774-1. 

Intentar referirse a la producción 

de Paolo Fabbri implica comprobar que 

recibir un mensaje nunca es pasivo, sino 

activo. Tomar contacto con sus reflexio­

nes permite recorrer un gran número de 

estudios acerca de la semiótica y el len­

guaje con la seguridad de que volver al 
origen tiene por meta replantear, ejerci­

tar una mirada de bisagra entre la signi­

ficación y el sentido, su construcción y 

su destrucción y el nuevo posiciona­

miento de la semiótica, de ali! la noción 

de giro cual voltereta del sentido. En 
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efecto. según el autor "toda nuestra épo· 

ca na estado marcada por la idea cons­

tructivista, radicalmente utópica, de que 

·!S posible trocear la complejidad del len­

guaje, de las significaciones, del mundo, 

-!11 unidades mínimas ( ... ] y luego, me­

diante combinaciones progresivas de 

·!lementos de significado y de rasgos sig­

nificantes, producir o reproducir el sen· 

tido". Mientras que la perspectiva del 

giro semiótico es precisamente la opues­

ta: no se puede descomponer el lenguaje 

en unidades semióticas mínimas o dis-

tintivas sino "crear universos de sentido 

particulares para reconstruir en su inte­

rior unas organizaciones es~ecificas de 

sentido". El giro es, entonces, metocioló­

gico pero también presupone una cierta 

"óptica" desde donde leer la disciplina. 

La obra en cuestión tiene para el 

lector algunas características interesan­

tes, advertidas por la presentaeión edito­

rial de Gianfranco Marrone, profesor de 

Semiótica en la Facultad de Ciencias 

de la Comunicación de la Universidad de 

Pa!ermo, quien ha compilado las leccio­

nes que se publican en forma cie libro. 

El prólogo a la versión espafiola 

contiene no sólo su razón d.e ser con 

respecto a una obra ya publicada, sino el 

posicionamiento del autor en eres mo­

mentos, en relación con la disciplina que 

lo ocupa: la falta de actualidad de la se­

miótica y el creciente desarrollo de la in­

vestigación sobre los signos y el sentido. 

Interesa aquí una primera aproximación 

a la definición de semiótica como "pro­

yecto de inteligibilidad" y una preocupa­

ción "la incapacidad de crear un fusr,u- de 

debate donde las críticas desde dentro y 

desde fuera permitan la formación y el 
asen!amiento de un paradigma teórico" 

para concluir estableciendo que la "se· 

miótica está en plena transformación y 

su falta de actualidad puede resultar 

oportuna". 

La "Introducción" establece oue 

se trata de lecciones, un género discursi­

vo concreto, y esta oralidad se manten­

drá en los tres capítulos ael libro. los 

que son cuasi independientes en conte­

nido pero "con hierba que crece !)Or el 
medio". Los datos y referencias a los au-
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rores en este tramo son indispensables 

para ubicar desde qué lugar retomare­

mos la lectura de la obra. Tema recu­

rrente en Fabbri es la pasión y, sirva co­

mo anécdota, el maravilloso, recordado 

y pionero análisis que hizo s~bre el aria 

"Casta Diva" de la ópera Norma, donde 

la protagonista interpretada por María 

Callas canta envuelta en una locura de 

amor no correspondido, análisis realiza­

do durante su primer seminario en la 

Argentina, en la Universidad de Rosa­
rio, en 1986. 

En cuanto a los capítulos en sí 

- "La caja de los eslabones que faltan", 

"Lo conocible y los modelos"' ucuerpo e 

interacción"- proponen una prolija lec­

tura subtitulada que recorren en histo­

rias y propuestas los desplazamientos de 

la disciplina en cuestión y la inevitable 

necesidad de volverla nueva. 

En el "Apéndice" se retoman algu­
nos de los temas mencionados en pre­

guntas y respuestas que abren otras 

opciones de análisis, otras variables, 

otras miradas. La lectura que real.iza. de 

C. S. Peirce, A. J. Greimas, R. Th.om, L 

Hjelmslev, N. Goodman o V. Propp 

asientan su preocupación principal que 

es la que articula su argumentación: la 

relación entre los distintos planos de len­

guajes para volver a su pasión: la pasión. 

31 libro aporta una excelente dis­

tribución bibliográfica que responde a 

cada parte y una bibliografía completa 

de Paolo Fabbri alusiva a sus artículos, 

monograflas, hcas, Cuadernos, imper· 

dibles para cualquier estudioso del len· 

guaje y sus manifestllciones. 

Por último es una obra que apun-
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ta a despertar, a movilizar, a generar nue­

vas expectativas, a acompafiar los tiem­

pos, a posicionarnos en una nueva para­

doja y su probable solución. A fascinar a 

legos lectores y a volver a seducir a espe­

ciaiistas avezados. 

Oiga Corna 

CENTRO RIC.ERC.HE SEMIOTICHE DI TORINO 

LEGCERE LA COMUNICAZIONE. POLITICA, PuBBLIC.ITÁ, INTERNET. Roma: Meltemi 

Editore, 1998. ISBN 88-86479-66-2. 

LEER lA COMUNICACIÓN 

La vivacidad de un campo del sa­

ber se mide, entre otros parámetros, a 

partir de la cantidad y de la calidad de 

sus publicaciones. Las revistas cientlficas 

constituyen uno de los canales privile­

giados por los investigadores para pre­

sentar los resultados parciales de un pro­

yecto en curso o para publicar el análisis 
espedfico de alguna problemática de ac­

cualídad; las revistas, además, son el lu­

gar ideal para dejar caer provocaciones 

teóricas y encender discusiones que el 
fonnato libro, por sus mismos tiempos 

de edición, difícilmente podría contener. 

El panorama de la semiótica italiana es 

rico en publicaciones periódicas: basca 

nombrar a dos de ellas -Vmus y Cartt 

Semwriche- para hacerse una idea del ni­

vel del debate y de la calidad de la inves­

tigación en ese país. 

A estas dos publicaciones "históri­

cas'' se sumó en el año 1993 Lexia, un 

proyecco hasta cierto punto alejado de 

las revistas antes mencionadas. Además 

de su formato -un tabloide en vez de la 

clásica revista-libro-, Lexía inauguró un 

nuevo estilo dentro del panorama semió-
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tico itaiiano: la nueva publicación pre­

;entaba aráculos más bien breves, relati­

,ros a problemáticas muy punruales y es­

critos en un len~aje lejano de cualquier 

exuberancia academicista. Otro punto a 

favor de Lexia fue la gran variedad de co­

laboradores. Cada número de la revista 

convocaoa un amplio espectro de firmas, 

un grupo de autores a menudo heterogé­

neo (!Ue integraba a reconocidos do­

centes e investigadores europeos (Paolo 

Fabbri, Eric Landowski, Jacques Geni­

nasca. Augusto Ponúo, Alain Cohen, 

Gianfranco Marrone, Gian Paolo Ca­

prettini, Andrea Semprini, Roberto 

Grandi, entre muchos ocros) con jóvenes 

estudiantes a punto de afrontar su tesis. 

La publicación, editada por el Cenero 

Rícerche Semiotiche di Tocino, fue cre­

ciendo hasta transformarse en la publica­

ción oficial de la AISS {Assocíaz.i.one Ita­

liana Studi Semíotici). 

El volumen Leggere la comunica­
ziont. Politíca, Pubbiicita, Internet pre­

senta una serie de ardculos -publicados 

en las páginas de Lexia entre 1994 y 

1997- organizados en cuatro grandes 

.!reas temáticas: La escena política y la 

construcción de la identidad, Internet y 

el sistema culrural, La red como nuevo 

instrwnento de promoción empresarial 

y Publicidad, productos y estilos de vida. 

Ya la elección de estos argumentos 

permite visualizar la concepción episte­

mológica en la cual se reconoclan los 

editores de la revista: de frente a una se­

miócíca fuertemente teórica e impregna­

da de filosofía, la llnea editorial de Lexia 
privilegió las investigaciones sensibles a 

la realidad cultural y social, mas cercanas 

al espíritu sociosemíócico. Como escribe 

Guido Ferraro (Universidad de Turln) 

en la "Introducción" del volumen. Lexía 
considera a la semiótica "una disciplina 

que se dedica al análisis y a la explicación 

de hechos comunicacionales concretos. y 
al estudio de los modos a través de los 

cuales los sistemas de comunicación co­

nocidos se transforman, o cómo se con­

figuran nuevos sistemas". 

En el primer grupo de artículos se 

destacan los uabajos relativos a ios deba­

tes presidenciales foce to face y la cons­

trucción de los candidatos en vista de las 

elecciones. Otros cexcos incluidos en esta 

primera parte reflexionan sobre los pro­

cesos judiciales (eran los días del proceso 

por mafia a Giulio Andreottt) o sobre la 

cuestión del "escílo" en la pol{cica. El se­

gundo y el tercer grupo cie artículos, 

dedicados en esce caso a la cuesuón "digi­

tal", no se pierden en los meandros de­

construccioniscas del hipenexto sino que 

afrontan el problema de la red de mane­

ra concreta, o sea a partir de sus textos: 

portales, motores de búsqueda y banners 

publicitarios son los elementos oue com­

ponen el corpus de esta reflexión. Final­

mente, los trabajos dedicados al mundo 

de la publicidad y de los estilos de vida 
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integran breves análisis de algunas cam­

pañas que caracterizaron ese período has­
ta reflexiones sobre el papel de la semió­
tica en las investigaciones de marketing. 

Estos cuatro grandes argumentos 

o zonas de reflexión ele~idos para presen­

tar ios arcículos son más que representa­

tivos de la gran transformación politica, 

social y cultural que se vivió en Italia du­

rante los afios noventa: la crisis de la Pri­

mera República y la reorganización del 
sistema pollcico partidario, la aparición 

de ese fenómeno político«>municacio­

nal llamado Silvio Berlusconi, la irrup­

ción de la red digital en. la vida social y 

económica y las mutaciones a nivel del 

conswno y de la comunicación publici­

taria. La investigación semiótica -a tra­

vés de las páginas de úxia - también 

hizo su apone científico, reflexionando 

.,oorc estos proc.csos y contribuyendo a 

volverlos un poco más inteligibles. 

Pero un libro seguramente no bas­

ta para contener coda la experiencia de 

vanos años de trabajo (la revista dejó 

de publicarse en septiembre de 1998). 
En este primer volwnen quedaron afue­

ra diferentes argumentos que también 

formaron parte de la historia de Lexia: el 

debate teórico (record.amos uno suma­

mente interesante sobre la teoría greima­

s1ana), la discusión sobre la enseñanza de 

la semiótica, las ediciones especiales 

dedicadas a la narrativa policial y a la 

ciencia ficción y los trabajos acerca del 

lenguaje cinematográfico y de los me­

dios en general. Serla cuanto menos in­

teresante recuperar parte cie esta historia 

en un Leggere la comunú:azione ll 

Carlm A. Seo/tui 
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ERIC UNDOWSKI 

PRÉSENCES DE L"AUTRE. ESSAIS DE SOCIO·SÉMIOTIQUE il. París: Presses 

Universitaires de France (PUF), 1998, 256 pp. 

SEMIÓTICA E PRESEN~A 

O livro Présmces de l'Autre, de Eric 

Landowski, é excmplar dos novos rumos 

que a semiótica discursiva vem tomando 

desde que passou a se preocupar com 

urna dimensáo mais sensfvel do sentido 

e, no limite, com a própria discussao do 

estatuto de um sentido que se dá antes 

mesmo de sua representa~o. Esse livro 

de Landowski de 1997 está organizado 

em torno de duas grandes problemáticas 

que a descri~o dessa prestnfa, já anun­

ciada poeticamente no título, recobre. 

Por um lado, Landowski ocupa-se das 
"presenyas" do Outro e de como estas 

deterrninam (através da constru~o de fi. 

guras, individuais ou coletivas, como o 

"esnobe", o "dandy", o "urso'', o "cama­

leáo") as formas de identidad.e do pró­

prio sujeito. O que está em pauta é, em 

outro momento, as formas de alteridade 

construídas entre sujeitos e seus modos 

de articula~ (exclusáo, assimil~o, 

admissáo, segrega~). Através da semio­

óza~o de variados discursos e práticas 

sociais, que váo das formas de populari­

dade dos homens públicos a instau~ 

de "modos de ser" através da moda, 

Landowski preocupa-se, enflm, com as 

rela~óes intersubjetivas e intra-subjeti­

vas, focando sua análise sobre a práxis 

enunciativa capaz de ressemantizá-las. 

Essa preocupa~o culmina, por outro la­

do, com a problematiza~o daqueles mo­

mentos fugazcs nos quais o contato mes-
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mo do sujeito com o objeto se impóe e 

fu sentido por si só, ou, em outros ter· 

mos, com a descri~ de um regime de 

sentido da ordem do contato, que se dá 
táo somente na co-prcscn~ dos actantes 

sujeito e objeto; urna intera~o criadora 

<ie sentido em si mesma. Trata-se, enfim, 

<io reconhecimento de um sentido cuja 

particularidade é justamente a de ser 

sentido nesse contato irnediato entre su­

jeito e objeto: portanto, um sentido sen­
tido; um sentido que se dá, em um ter­

,no. como presmfa. Esta outra no~o de 

prtttnfa é, entre tantas, a contribui~o 

que gostar1a de destacar nesse livro pela 

1ntluéncia que poderá vir a ter nos ru­

,nos da pr6pria semiótica. 

Tal como proposta por Landows­

;.cl, essa prtsenfa designa o modo corno 

jaquilo que um sujeito, somática e sen­

soriaimente, seme (auavés da visao, da 

auo.is:áo, do tato, etc.) já há um sentido 

que s6 se constitui como tal no momen­

.:o mesmo em que se dá esra apreensáo 

.,ensivel do objeto. Rompe-se aqui com a 

forma dicot6míca com que costumamos 

nos rdacionar com o mundo - "urna 

por mcio dos sentidos, mas sem sentido, 

e a outra com sentido, mas além dos sen­

tidos" -, reconhecendo-se a ernergéncia 

des.se sentido que emerge dos vínculos 

diretos que cada um tece corn o mundo 

que o rodeia (mundo que se deixa 

apreender como urna configura~o sen­

sível irnediatamente carre~da de senti­

do); um sentido entretecido naquilo que 

os nossos sentidos por si s6s nos !)CJ'mi­

tem apreender. 1:. do modo entáo como 

se constrói essa pmtnfll que Landowski 

vai se ocupar semiotizando, nos sece cn­

saios que cornpóern o livro, experi!ncias 

cotidianas que vao do recebimento de 

urna carta as impressócs do via.ianre que 

sobrcvoa num aviáo seu próximo desti­

no; dos enconrros rotineiros na prac,:a 
pública, café ou teatro as nossas rela~es 

com cenas de rua, com focos publicitá­

rias, com a midíaciz.a~o do !)Oiíóco. AD 
faze-lo, o que Landowski tenca nos mos­

trar é que as nossas próprias viv~ncias 

podem ser tratadas como urna outra di­

rnensao do sentido e é dela oue cabe ago­
ra a pr6pria semiótica se ocupar como 

um novo desafio, ainda que, provisoria­

mente, apenas sobre a forma de um ou­

tro olhar. Um olhar que nos ~rrníte, no 

emanto, antes mesmo de urna formula­

~º metodológica mais acabada_. tentar 

analisar, numa perspectiva complemen­

tar a semiótica narrativa, áeterrninados 

textos que esta nunca enfrentou até mes­

mo pela dificuldade de reconhece-los co­
mo tal em fun~o do seu carater "vivo" e 

em rnovirnento, por s6 existircm na for­

m~ de um se fazmtlq, por se ciarcm, en­

fim, nn ato. O que a proposta de Eric 

Landowski traz de mais original é exata­

mentc cssa possibilidade de entender­

mos, a partir da descri~o dessa presmfa, 

o estatuto de textos que se definem co­

mo tal na emergencia de um ato; textos 

que consistem justo nesse pró~rio conta­

to, imediato e irrepedvel, do su jeito com 

um objeto num tipo de siru~ que nao 

apenas atualiza urna rel~ por mc10 da 

qual se produz urna significa~o qua!-
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quer (a conversa~ interpessoal, por 

exemplo), mas que instaura uma rela~o 

que tem, cm si mesma, um sentido "sen­

tido" (a frui~o de wna música instru­

mental, por exemplo). 

Nessa condi~o. este tipo de texto 

precisa ser pensado corno parte de uma 

ordem de fenómenos de cuja existencia 

náo se pode falar fura do próprio ato que 

os faz ter. A no~o dessa presenfa semió­

tica, cuja descri~o fundamenta o con­

junto dos ensaios reunidos pelo Présences 
tú l'Autre, está, genericamente, associada 

ao senádo produzido em ato, o que já era 

desde A sodedluk rt_fletida. Em Ensaios 
de wdosmniótica I Landowski (1989 

(19921) aponta urna perspectiva ao assu­

rnir a enuncia~o como o "ato pelo qua! 

o sentido faz ser o sujeíto semiótico". 

Com isso, o autor antecipava o que veio 

a ser a proposta definitiva do livro se­
guintc: nao mais um tratamento lin­
güístico do texto, mas um tratamento de 

inspira~o claramente fenomenológica, 

cujo objetivo era dar con ta dos modos de 

intcra~o dos sujeitos, ramo quanto dos 

modos de intera~o entre o sujeito e 

"mundo". Nos ca))fnúos "Explora~óes 

estratégicas" e "Semiótica do cotidiano", 

ainda em A rodedluk refktida, Landows­

ki já discutia um fazcr-fazer do manipu­

lador que implicava em um complexo 

jogo de posi~ dos sujeitos cnvolvidos 

nas situa~ócs analisadas. O que estava 

sendo construído era, desde al, as bases 

de urna tipología dos modos como o su­

jeito entra em contacto tUJUÍ e agora com 

o objeto, a descri~o do modo como se 

constrói o sentido em enunciados que 

evitam assumir a separa~o entre enun-
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ciador e enunciatário, visto que é justa­

mente desse contato direto entre eles que 

emerge o sentido. Esre tipo de inter~o 

vem a ser melhor caracterizada por Lan­
dowski, no Prlsences de L'Autre, em um 

corpus variado de análise no qual a in~ 

tincia que produz o discurso náo é .mais 
caracterizada por um fazer transitivo en­
tre enunciador e enunciatário, mas por 

wn fazcr co-presencial que se dá singu­

larmente e a cada ato de prodw;áo. É o 

que acorre, por cxemplo, com o tipo de 

sentido que emerge entre um casal que 

dan,;a: o sentido smtúlo que 1..andowski 

tenta agora descrever é dado neste dan­
,;ar pelo ajusta.meneo sens{vel do dois no 

ato mesmo em que se encontcam e dan-
91ID; o sentido "vivido" que se dá nesce 

tipo de siru~o já nao se explica, cena­
mente, pelo respeito as regras, pela m~ 

canica dos movimenros ou pela própria 

ricualiza~ da dan,;a. O desafio que 

Landowski se coloca nessc livro, e a par­

tir dele, passa a ser entáo a descri~, 

através da análise das mais variadas prá­

ticas em situafáo, dos modos como csse 

em ato é construído submetido ao impe­

rativo do aqui e agora da enunci~o. 

Entendida como um regime de sentido 

próprio a cudo que se dá em ato, a pnsen­

fª esc.i relacionada afina!, nas palavras do 

proprio autor, a "uma problemática gcral 
das relafiÓCS do sujeito consigo mesmo 

acravés das modula'ióes de sentido que 

de acribui ao seu esp~o-tempo". 

Essa preocupa~o com urna di­

mensao ma.is sensívd do sentido, que 

atlmina com a desccifiáo dessa prtsmfa, 

pode ser considerada como sendo ainda 

um dos legados do último livro que 
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Greimas publicou sozinho, o De l'imper· 

foction (1987) ou, se pretendermos ser 

mais fiéis a lústória, como o fruto da 

pesquisa coletiva que o mestre lituano 

ciesenvolvia e que antes mesmo desse seu 

\ivro já ecoava nos escritos dos seus cola­

boradores, a cxemplo do próprio Lan­

·:fowski e de Jacques Geninasca (1984). 

No De l'impnfiction, após anos de dedi­

·::ac;iio a lexicologia e a narracologia, Grei­

mas se propóe a consíderar justamente 

esw experiencias de fusa.o sensorial en­

tre sujeito e objeto (escesia). Até entáo, o 

escudo das rela~es ene.re sujeito e objeco 

detinha-se na análise das uansformac;óes 

narraovas acravés das quais se estabelecia 

urna conjunc;iio ou disjun~o entre eles. 

A rela~o de jun~o entre estas duas inr 

•.incias decenninava assim u& grandes 

modos de existencia semiótica: a atuali­

Zllfáo, que corresponde a t.ransformafiáo 

por meio cía qual se dá a disjunfiáo entre 

.mJeiro e objeto; a ruliufáo que, a partir 

da disjun~o anterior, estabelece a con­

Jun~ entre sujeito e objeto, e a virtua­

lwifáb, que designa o sujeito e o objeto 

mccr1ores a própria jun~o. Por rrás des­

sas tres grandes opera~es está a oposi~o 

cacegonal presen,;alausencia, a parcir da 

qual se centa distinguir, náo apenas no 

nivel actancial, mas da propria lingua­

gem, urna existencia virtual (in absmri4) 
ou atua.l (in praesentia}. No clássico Dí­
czonário de semiótica (1979: 198-199), o 

rermo presen,;a aesigna assim tao so­

menre o que é da ordem do "manifesco". 

.tlelacionada ainda a preocupafiáo com os 

modos pelos quais o objeto aparece para 

o sujeito, urna nova descri~o da presen· 

~ só vai aparecer na semiótica francesa, 

no final dos anos 80, nos traoalhos de 

Eric Landowski, come~ndo !)da publi­

c.a~o do artigo "La lettre comme acce de 

présence" (1988). 

Transformado agora em ensaio, 

com postu.lafiÓCS bem mais maduras, er 

te texto é um dos melhores momentos 

do Prlsmces de J'Aimt. Nele, a conceitua· 

fiáo da pmm;a, que, fiel ao estilo quase 

literário de Landowski, per!)aSsa de mo­

do flwdo todos os ca.plrulos do livro, 

ganha um tratamento mais categórico. 

Com urna formul~o bem diver­

sa da proposta por Landows.KÍ, mas tarn­

bém associada ao porto em ato, Jacques 
Fonranillc e Claude Zilbcróerg (1998) 

incorporam, dez anos depois da primei­

ra versa.o do "La leme comme acre de 

présence", a preocu~ coma presen­

~ a chamada semiótica tensiva, passan­
do a associar essa no~ a formulado de 

c.acegorias modais capaz.es a.e descrever o 

que é da ordem do perceptivo e senslvel. 

Mas é ainda nos trabalhos de Landows­

ki, publicados ainda antes e depois do 

Prisences de l'Autre, que a sem1ócica do 

disaJiso t:IJmo aw vem sendo desenvol­

vida como wna autbttica ~poética da 

pr~en,;a", capaz de iluminar, cie modo 

operativo, a compreensáo o.os contextos 

intcrsubjerivos e intcrarivos que se mani­

fescam como e atravls dos discursos e das 
práticas m, situaríio. Por um camtnho 

bem proprio, no qual o proprio fazer se­

miótico se confunde com urna oraáca de 

vida (seu olhar para o mundo), Lan­

dowski colabora, ao propor essa no'iáo 

de presenfa, com a abertura ae mais um 

caminho para se comprccnder. sem qual­

quer desvio a oucras disciplinas (psicolo-
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gia, sociologia, etc.), as diferentes formas 

de constr~o/manifestafiáo da subjetivi­

dade da próptia linguagem. Todo esse 

'>CU percurso teórico pode ser acompan­

hado náo apenas arravés do Prlsmces ~ 

/~"'"· mas também em vários artigas 

publicados após este livro, entre os quais 

destaco: "Le regard impliqué", "Modes 

de pr6ences du visible", "11 tempo incer­

soggettivo: in defesa del ritardo", "De 

l'imperfection, e "Sobre el concagio".1 

Volcado para a problemática da presen­
t;a, Landowski já possui um outro livro 

no prelo intitulado P11Jsions sans rwms. 
Enquanco esperamos este novo trabalho, 

há certamente ainda muito o que discu­

ár a parcir dos ensaios inspiradores do 

Prérmces de l~utre que, no momento, es­

tá sendo reeditado em portuguSs (Sao 

Paulo: Perspectiva) e em italiano (Roma: 
Meltemi). 

Yvana Fechine 

NOTA 

1. Cf. "De l'imperfaajon, d livro dd 

que se habla" e "Sobre el contagio", in 

E. Landowski, R. Dorra e A. C. Oli­

vcira (eds.), &múJtica, esteíis, ~stltic4, 

Puebla-Sao Paulo, Edicorial U .A.P.­

&iuc, 1999; ·u tempo intcrsoggctti­

vo: in defcsa del rirardo", in P. Basso et 

L. Co.rrain (ids.), Elaf{llw tÚ/ sauo. 

Di4loghi smiiotiri., per PM!o Fabbri, 

Milan, Costa e Nolan, 1999; •Modes 

de préscnces du visible", Culn-no de 

discu.ssao d'1 V Coi4f!uw túJ CmJro de 

Prsquisll! Soriossnnuiticas, S~o Paulo, 

C.P.S., 1999 (erad. ita!. ín L. Común 
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(éd.), Actt's du congrcs de l'Association 

incetnaúonale de sémiotique visuelle, 

Sienne, 1998); "Le regard impliqué", 

Revist4 Lusitana, 17 -18, Lisbonne, 

1998; "Pour l'habitude", üukrno tk 

distussJQ ¡k, IV OJMquio ¡k, Ctnt10 tk 

Pesquisas SocÚJsmnióticas, Sio Paulo, 

C.P.S., 1998 (trad. ita!. in P. Fabbri et 

G. Marrone (éds.), Snnioticll in mue, 

vol. U, Teoria del discorso, Rome, 

Melremi, 2001). 
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V. PERFILES 

JEAN·MARIE FLOCH 

(1942-2001) 

]ean-Marie Flcch faleceu no ultimo dia 10 de abril 2001 e, após urna semana, 

ocorreram as cerimónias fúnebres nessa terya-feira nos arredores de Paris, onde por 

muitos anos viveu e, ousou aizer. sem dúvidas, que fui rnuito feliz com os seus 

familiares. 
Homero sensfvel, humano, Floch tinha urna rara inquierude intel«:tual e urna 

dinarnicidade que fue possibiliraram, ao mesmo tempo, aruar como pesquisador, pro­

fessor e consultor de comunica~o e marketing, atendendo comas de renomados 

clientes, atividade profissionai na qual fez a semiótica encontrar sua a~o eferiva fora 
da academia, do mesmo modo corno soube converter sua prática e arua~o no mer­

cado em subsidios semióticos que fizeram avan~ a semiótica geral no ambito da fig­

uracividade, do sincretismo e das estratégias de manipulas-,áo. Ele ensinava semiótica 

na Fondation National des Sciences Poliriques e, até 1995, animou o atelier de 

"Sérniotique visuelle", que fora formado ern tomo do "Serninaire de Sémantique 

géneralle" de A. J. Greimas na E.H.E.S.S., no final da década de sessenta. Foi Floch 

um dos integrantes fundadores desse núcleo de investigas-,áo coletiva, o qual coorde­

nou por mais de trinca anos consecutivos. Sem mencionar, que durante as suas escap­

atórias nos Alpes, montanMs que era, ele tambérn se ded.icava a aias-,áo de imagens 

em desenhos e aquarelas, rcservaaas a poucos. Pesquisador esrrangeíro integrante do 

Centro de Pesquisas Sociossemióticas, seus desenvolvimentos da semiótica poncuam 

a maioria de nossas investiga~óes sobre o semi-simbolismo, a figwarividade, a figwa­

tividade profunda, a semiótica sincrétíca, semiótica plástica e a das mfd.ias. 

Com extremo rigor conce1tual e metodológico, o semioticisra apaixonado pe­

la imagern tinha interesses múltiplos que frzeram de seu pioneirismo na constitui~ 

da semiótica visual a abrangencia mesmo que esse campo disciplinar tem na atualida­

de. Seus escritos abordarn imagens da pintura (Petites mythologies de l'r.eíl et de /'esprit, 
París: Hades, 1985), da fotografia (Les formes de l'empreinte, Périgueux: Fanlac, 

1986); das mfdias (Slmiotique. marketing a communícation, Paris: Presses Universi­

ca.ires de France, 1990, "La génération d'un espace commcrcial", Actes Slmioti~s­
Documents, 87, 1987), dos objetos de marcas e as marcas na socicdadc de consumo 

(ldentités visueiks, París: Presses Universitaires de France, 1995), das histórias em 

quad.rinhos ( Unr kcture de Tintin au Tibet. Presses Universica.ires de France, 1997), 
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dos {eones russos, que nos ficaram legados por suas notas elaboradas ao longo dos úl­

timos dez anos. 

O retrato do intelectual que se ocupou com perspicácia e inventividade de um 

bricukur do escudo de nossa cocidianid.aae fica aínda para um esbo~o futuro. Hoje, 

por mais esperada que fosse a morte do intelectual dado ao agravamento de sua enfer­

midade, emerge somente a triSte confirmayao de que Jean-Marie foi interrompido no 

apogeu de sua maturidade intelectual. Para a fecundidade do seu trabalho intelectu­

al, a vida fo¡ extremamente curta. 

GOMBRICH, EL A RTE V SU TIEMPO 

(1909-2001) 

Ana Claudia Alves de Olívtira 

"No existe realmente d Arte, tan sóio hay artistas." Esta declaración de Gom­

brich, con la que inicia la reconocida Hist0ria del Arte, da cuenta de su mirada del he­

cho aróstíco y del lugar del sujeto en la creación. Más adelante, en d mismo texto, se 

pregunta si algún crítico de fines dd siglo XIX habría sido lo suficientemente perspi­

caz como para descubrir en el "loco holandés de mediana edad", en d "caballero re­

tirado y acomodado que casi no enviaba cuaciros a ninguna exposición" o en "el corre­

dor de bolsa convertido en pintor" a Van Gogh, Cézanne y Gauguin, las tres figuras 

que estaban haciendo historia en ese momento. La sencillez de la respuesta es innega­

ble: no se trata de saber si los habría apreaado sino de saber si los habría conocitÍQ. 
Ambos ejemplos subrayan la relevancia Q_ue tenía para Gombrich la dimensión 

humana de artisras y críticos o, dicho en términos semióticos, la dimensión contex· 

tual en la que se genera d arte y su interpretación: los hechos artísticos están en cons­

tante diálogo con todas las épocas y los estudios históricos siempre han de hacerse eco 

de ese diálogo entre d pasado y lo viviente. 

Como historiador del arte, intentó hacer inteligibles los elementos fácticos de 

una cronología; como crítico intentó dar O!)Ínión respecto de ellos y, en ambas acti­

vidades, fue un intérprete que dotó de sentido -un sentido entre otros posibles--, a la 

teoría dd arte, concibiéndola como una actividad ale.iada de las sensaciones subjeti­

vas, de las impresiones estéticas y por el contrarío, basada en disciplinas tales como la 

antropología, la historia de la religión, la psicología y hasta la filología clásica. 

En este punto cabe sefialar otros dos aspectos de su produc.ción: en primer lu­

gar, la vocación explícita de utilizar un lenguaje simple, poco técnico, acc.esible a es­

cudiantes, neófitos y especialistas en otras disciplinas -la "accesibilidad" de los textos 

era un consigna militante que conservó a lo largo de toda su obra-; en segundo lu­

gar, el diálogo que Gombrich entabla en sus textos con otros críticos. con otros intér-
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preces dd arte. Gombrich polemiza con artistas y críticos pero reconoce que son sus 

obras las que lo conducen a pensar, a definir posiciones, a sentar conceptos. Esta tría­

da, interdisciplinariedad, accestóilidad y dialogismo, constituye el soporte de una obra 

plena que ha marcado el pensamiento sobre el arte de casi todo d siglo XX. Pero aún 

más: estas tres características son ias que, a su vez, permitieron la ex.tensión de los con­

ceptos de Gombrich más allá de las fronteras dd arte. Así, sus formulaciones respec­

to del arte imitativo, la construcción de la ima1sen visual, los esquemas de percepción 

y las expectativas del intérprete sirvieron de fundamento para muchos de los desarro­

llos de la semiótica visu'al. El énfasis Que pone Gombrich en la convencionalidad de 

la percepción y de los códigos imitativos constituyó un ineludible punto de referen· 

cia para el largo debate sobre la iconicidad. tanto en d consenso, como en d disenso 

de quienes como Eco, Guoem, Sorensen, Klinkenberg --entre otros- tomaron esos 

desarrollos incorporándolos al debate. 

Nacido en la Viena <le comienzos de siglo, Gombrich vivió y disfrutó su apo­

geo imelectual, nutriéndose ae la atmósfera erudita y rupturisra característica de esa 

ciudad. Como tantos intelectuales judíos, con d avance del nazismo debió emigrar a 

Londres, donde vivió hasta su muerte, ocurrida hace pocas semanas. Como tantos 

otros, saltó las barreras de ~u mundo para desarrollarse como perseguido y acogido, 

como descerrado y adoptado en un mundo confuso. Su figura cubre casi todo el siglo 

XX y su pensamiento domina ia escena de la segunda mitad como referencia ineludi­

ble para la comprensión de los fenómenos de la imagen, la percepción, la historia y 
su historicidad. Se extingue en ios umbrales del siglo XXJ, en un mundo también 

confuso, aunque la confusión sea de otro orden. Sin embargo, ese Gombrich que no 

dejó de reconocer que siempre habla un hilo sutil que unía nuestra historia presen­

te c:on hechos remotos, tales como las pirámides o las esculturas griegas, tal v<:z pue­

da continuar marcando la firmeza de ese hilo en la historia de la humanidad que, a 

través de !Cneas oblicuas, nunca directas, liga nuestros actos con los dd ayer y también 

con los del futuro. Y podemos finalizar hoy más que nunca, también con Gombrich, 

recordando que no por tratarse de futuro está exento de crítica. 

THOMAS A. SEBEOK 

(1920-2001) 

Maria ekl Valle leeksma 

Al cierre de la edición del segundo número de tkSignis recibimos la triste noti­

cia dd fallecimiento de Thomas A. Sebeok. Los artículos de la revista siguen siendo 

los mismos pero, de alguna manera, ya son otros porque con Sebeok ha muerto uno 

de los paradigmas vivientes de la semiótica. Su fi~a académica se recorta, atravesan-
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do buena parre del siglo, con una sólida postura mtelectual y una tenaz voluntad po­

lítica. Él ha enriquecido nuestra disciplina en esa doble vertiente. De lo primero, dan 
cuenca sus numerosas obras; de lo segundo. la capacidad de liderar durante años nues­

tra comunidad intelectual, favoreciendo el desanollo de pensamientos divergentes. 

Polifacético, Sebeok fue capaz de aunar la tarea del investigador, con la del docente, 

del propulsor y del editor en una figura enérgica y cordial. 

Sin embargo, a la hora del recuerdo, se impone la miscelánea ... Prefiero recor­

darlo en un patio de Buenos Aires, con su mujer Jean y sus hijas, Verónica, Jessica y 
Erika, comiendo un "asado" y conversana.o amii;ablemente con profesores y alumnos 

después de dictar sus conferencias sobre iconicidad v comunicación no verbal en la 
Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la UBA. Lo habíamos homenaiea­

do invitándolo a almorzar en una típica casona de Palermo, el mítico barrio de Bor­

ges. Recorriendo sus calles, analizando los carteles de nuestra ciudad, nos dio una 

pequeña clase de semiótica. A su esposa Jean le había llamado la aJención la cantidad 

de nombres en inglés que tenían nuestros comercios. Sebeok intervino en la conver­

sación interpretando esos signos índici~es y relacionó aquellos carreles con la difí­
cil conformación de nuestra identidad. Lo cotidiano de la anécdota alcanza paramos­

trarlo tanto en su estatura intelectual corno en su actitud docente, y, fundamental­

mente, da cuenta de la entrañable c.alidez de su persona. 

En el cierre de este nuevo número de deSir;nis, toda la obra de Sebeok se actua­

liza. en nuestra menee y nos propone nuevos recorridos, guiados por el maestro. 

'::/audio Gut!rri 
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VI.AGENDA 

La Sección AGENDA de la revista deSignis contiene información actualizada sobre los principales 

eventos (congresos, seminarios, cursosi que se realizan en torno a la disciplina semiótica y al 

tema específico tratado en cacia número. 

Si desea enviar información para su publicación en el espacio de la Agenda-deSignis, por favor in­

cluya los siguientes datos: título del evento. temática, fecha y lugar de realización, característi· 

cas principales, fechas límite para 1a entrega de trabajos, contacto, dirección postal e Internet, 

teléfonos y números de Fax. 

Lo.s datos .sobre los eventos deberán ser redactados oor los interesados (entre 10/20 iíneas, Ti· 

mes Roman 12) y enviados a: Alfredo Tenoch Cid lurado, Responsable Agenda - Revista deSigJ1is, 

en acíd@campus.ccm.itesm.mx. Tel. (52 -ssl 94 27 49 y (52--54) 83 20 20 ext. 13 64. instituto 

Tecnológico y de Estudios Superiores ae Monterrey. Campus Ciudad de México. Calle del Puente 

222. Colonia Ejido.s de Huipulco, 14380, Tlalpan. 

Colaboradores: Ricardo Martínez (.;astélum, Edgar Morán Carreón y Aldo Osorio Leal. 

EVENTOS POR REALIZARSE 

VI Congreso latinoamericano de 

Ciencias de la Comunícadán 

*Ciencias de la Comunicoción y So­

ciedad: un di6logo poro '4 ero digi· 

tal: Enfrentando la brKha entre 

academia y sociedad" 

'Lugar: Santa Cruz de la Sierra, 

Bolivia. 

Fecha: u al 15 de junio de 1002. 

Más información: 

http://www.ull.es/publicacío· 

nes/latina/2001/latina43julio· 

/ not icias/alaic. htm 

Temática: 

• Ciencias de la 1:omunicadón y 

sociedad: un diálogo para la era 

digital • Las perspectivas mun· 

diales, po, Manuel Castells. 

' Ciencias de la comunicación y 

;01:iedad: un diálogo para la era 

1 igital - las perspectivas latinoa­

nencanas, por Jesús Martín-Bar· 

~ero. 

• Paneles: 

,. Agenda investigativa de ALAIC 

i>ara el decenio 2002-2012: Redu· 

:,endo la brecha comunicacional 

:nue academia y sociedad. 

Reinventando las políticas de co­

:nunicación en el si~o xx1: El res­

:ate de la utopía construida po, 

os !)ioneros de la investigación 

:omunicacional latinoomericana. 

-Curso Internacional de tin~üístiC<J 

Tmuol 

lu~ar: Murcia, España. 

Fecha: del 11 al 15 de marzo de 

:ioo2. 
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Más información: 

lintexto@fcu.um.es 

http://www.um.es/lenespa­

/cilt/Webcongreso.html 

Prof. Ramón Almela Pérez. Facul· 

tad de Letras. Universidad de 

Murcia, 30071 Murcia. 

Teléfonos: 968 363 265 (maila· 

nas; Auxiliar administrativa del 

Opto.) y 968 363 262. 

Fa,c: 968 36'¡ 6¡8. 

XXIII Con¡euncia de lo Asociación 

intemocional de Investigación 

sot>rt /a ComuniC<Jción Social en 

(:omuniairión lnterrulturol 

Lugar: Barcelona, España. 

fecha: del 22 al 16 de julio de 

2002. 

Más información: 

http://www.barcelona1002.org 
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lnstitu de la Comunicació (In· 

Coml y Unive,sitat Autonoma de 

Barcelona Faci,ltat de Ciencies 

de la Comunicació 

incom@uab.es 

http://www.uab.es/incom 

Teléfonos: 34·935812907 / 

93581,696 / 935811762. 

Faxes: 34·935812696 / 5812139. 

First Congrtss of che lntetnational 

Society far Genure Swdies: The 

Living Medium 

Lugar: Austin, TX, USA. 

fecha: del s a 8 de junio de 

2002. 

Mayores informes: \t ._blank» 

www.i,texas.edi,/coc/speech/ 

gesture/ 

gesti,reconference@hotmail· 

.com, jstree,:k@mail.utexas.edu 

Gesture Conference Oepartment 

of Communication Studies, CMA 

7.114 

The University of Texas at Aus­

tin, Austin, TX 78712-1089. 

Impartida por: Genevieve Cal­

bris (Semiotics, CNRS, París), 

Hubert Oreyfas {Philosophy/ 

Cognitive Science, UC Berkek!.y}, 

Merlín Oonald (Psychology, 

Queens U.. Kingston/Ontario}, 

Charles Goodwin (Commi,nica· 

tion/Applied linguistics. UCLA}. 

Adam Kendon (Anthropology, 

Philadelphia}, Scott liddell (Sign 

Language/Linguistics, Gallaudet 

University). David McNeill ( Psy­

chology, U. of Chicago}, Richard 

Shiff (Art History, UT Austin). 
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Forma de registro: en línea en la 

página de lntemet. 

CALL FOR PAPERS 

V Congreso Internacional de la 

Federoci611 LatínoomeriC<1na de 

Semiótica -fEIS- HStmióticas de 

lo vida ootidiono" 

Mayores informes: 

www.designisfels.net 

Lugar: Centro Cultural Gral. San 

Martín, Buenos Aires, Argentina. 

Fecha: 28 al ;l de agosto de 

2002. 

El tema del Congreso se vincula 

a problemáticas y iíneas de in· 

vestigación de creciente vigen­

cia, qi,e involi,cran i,n amplio 

conjunto de práctic.as sociales. 

Su abordaje ha exigido diferen· 

tes construcciones interdiscipli­

narias, que dan cuenta as,mismo 

de conflictos y reíundaciones en 

el campo de los ~tudios semi~ 

ticos. Para esta eieccíón temáti· 

ca se ha atendido también al de· 

sarrollo del am!)IÍO campo de 

apli«lciooes téCllicos a ias que ha 

dado li,gar el cri,2amiento de es· 

ta p<oblemátic.a teótica con la 

definición de los espacios de 

la vida social abarcados DOr el 

cambiante concepto de cocidioni· 

dad en la ciudad contemooránea. 

Idiomas oficiales: español, por· 

tugués. ingl~s y francés. 

11.bstracts: título y resi,men de 

300 palab,as. 

Enviar a: 

daud ioguerti@fibettel.com.ar 

fecha límite: 30 de j i,nio de 

IOOl. 

X Congruo de lo Asociación Espa­

ñola de Semiótico 

Ma~res informes: http://ww­

w.unirioja.es/Prensa/Congreso­

~/AES2002/ 

Lugar: Logroño y el monasterio 

de San Millán de la Cogolla, Es­

paña. 

Fecha: 3, 4 y s de octubre de 

200l. 

:emática: el arte y nuevas tec· 

nologías. 

Áreas: 

• semiótica del arte y nuevas 

tecnologías 

• poesía y nuevas tecnologías 

• novela y nuevas tecnologías 

• diseño y nuevas tecnologías 

• arquitectuta y nuevas tecnolo­

gías 

• escultura y nuevas tecnologías 

• danza v nuevas tecnologías 

• el papel de las nuevas tecnolo­

gías en la investigación literaria 

• el diálogo intermediático 

• semiótica. cultura y globaliza­

ción 

• videojuegos 

• los nuevos soportes de la crea­

ción artística 

• la realidad virtual. 

Abstr.icts: con título y breve re$v­

men de alrededor de 1000 palabras. 

Entrega: 

mimuro@dfhc.unirioja.es 

Ptof. Miguel Angel Muro. AES. 

2002 Depto. Filologías Hispánic.a 

y Clásicas. Edificio de Filología. 

Universidad de La Rioja C/ San 

José de Calasanz, s/n. 26004 lo­

groño (España}. 

Fecha límite: 30 de junio de 

2002. 

Pago de inscripción: Banco de 

Santander, Concepto: "X Congre· 

so de la Asociación Española de 

Semiótica". 

N~ de cuenta: 

004950107212105ou99, Sucu1· 

sal principal, e/Bretón de los He­

rre,os, 1 26001 Logroño (La 

Rioja). 

Fecha límite de pago de ins­

cripción: 20 de septiembre de 

2002. 

III Congreso Vtnuolano 

Internacional de Semiótico 

Globolización, ldtntit!at! y Diversi­

dad, lo Semi6tica del Nuevo Milenio 

Mayores informes: Dob1ila de 

Nery: dobrila@cantv.net 

Mariluz Domínguez: 

mdomingi,@li,z.ve 

Fax: (58 • 61) 596217. 

Lugar: Maracaibo, Venezuela. 

Fecha: 7 al 10 de noviembre de 

2002. 

Temática: Sociosemiótica: Re­

presentaciones, Práctic.as, Ois· 

cursos Sociales. 

Etnosemiótica: Ritos, Mitos, 

Magia. 

Semiótic.a del Discurso Visual: 

Imagen, Pi,blicidad, Telenovela, 

Cómics, Cine, Fotografla. 

'Semiótica del Espacio: A<quitec· 

tura, Diseño y Artes. 

;emiótica y Nuevos lenguajes: 

del Computado, e Internet a la 

:ealidad virtual. 

~emi6tic.a del Oisci,rso: Oisci,rso 

i'olítico, Jurídico, Religioso, Elec­

,ora,. Literario, Periodístico. 

:>sicosemiótic.a. 

Si!miótica del Teatro. 

':ntrega de abstracu: Dobrila de 

Nery: dobrila@cantv.net 

'4ariluz Domín~uei: 

:m:iomingi,@luz.ve 

~ax: (58 • 61) 596217. 

.'echa lfmíte: 31 de mayo de 

2002. 

:'echa !Imite de pago de ins· 

~rioción: 30 de septiembre de 

?002. 

'.::VENTOS REALIZADOS 

.ieminorio •la Semiótica y las 

..:iencias Humart0s" 

,mpartido por: Dr. Paolo Fabbri y 

:lr. Alfredo T. Cid (coordinador) 

:11ayo1~ informes: Dr. Alfredo T. 

úd, 

acid@c.ampus.ccm.itesm.mx 

j4·83·20·20 ext. 1364 

·.ugar: Instituto Tecnológico y 

de Estudios Si,periores de Mon· 

•.errey, Campus Ciudad de Méxi· 

ce>. México. 

Fecha: 21 .a 28 de septiembre de 

2001. 

:emas tratados: la semiótic.a 

(>2002 E1>1TOAIA• GEOISA (8AACUONA) 

generativa eo la tradición euro-

pea. 

Paolo Fabbri y la semiótica ita­

liana. 

Semiótica y ciencias humanas: 

conceptos teóricos. 

El discurso científico '! el discur· 

so político. 

La imagen y el espejo; espejos y 

sombras. 

la eficacia simbólica. 

Estrategias eficaces. 

III Encuentro Chileno de Semiótica 

Globalización, Oescentr<1mit11to, 

Ftagmenwci6n, y lo Construcci6n 

th nuevas identidades: 

Comunicaciones, Altt y Utfflltura/ 

Prog1amación Televisiva Infantil y 

Dibujo Animado. 

01ganizado por el Departamento 

,je Investigaciones Mediáticas y 

de la Comi,nicación y Escuela de 

!'eriodismo de la Universidad de 

Chile; los Programa de Magíster 

en Comunicación Social, y Postí­

tulo en Crítica Cultural de la Fa· 

cultad de Ciencias Sociales, de la 

Universidad de Chile, y la As.xi~ 

ción Chilena de Semiótica. 

Mayores inform~: Ese. Perio­

dismo, Univ. de Chile Periodista 

José (.arrasco 10, Santiago -Cen­

tro, Santiago, Chile. 

Fax: (56)(2) 22229616. 

Teléfonos: (56}{2} 22226o4, 

(56)(2) 2229m. 

E-mail: rdelvillar@entekhile.net 

lugar: Santiago de Chile, Chile. 

Fecha: 9 y 10 de abril de 2001. 
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FE DE ERRATAS DESIGNIS l 

ESCENARIOS 

En página 24, donde dice:" ... en ciara referencia a Tarde, Max Weber y a Veblen, autores 
que han sido traducidos por prunera vez al espafiol.", la frase se refiere a los artículos de 
Patrizia Magli y Pacrizia Calefato. 

LECTURAS 

En página 316, correspondiente a Mary Douglas, Estib,s de pensar, Barcelona: Gedisa, 
1998, donde dice Cristina Peñamarin debe decir: Asunción BernánlC'l.. 

DE51GNIS 3 1 

DEBATES 
. , 

nueva secc1on 

A partir del nº 3 de deSignis, se iniciará una nueva sección 
para recoger 1as opiniones y los debates 

suscitados por los artículos. 

Por favor, envíe su opinión a la Directora. 

11'>2002 EDITORIAL GEDISA ( BARCELONA) deSígnis 2 1 425 
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(UPÓN DE SUSCRIPCIÓN (POA FAVOR, RELLENAR CON LETRA IMPRENTA) 

o SUSCRIPCIÓN PERSONAL 

2 NÚMEIIOS AÑO 2002 

o SUSCRIPCIÓN INSTITUCIONAL 

2 NÚMEIIOS AÑO 2002 

o SUSCRIPCIÓN ESTUOIAHTES 

2 NÚMEROS AÑO 2002 

EUROS: 40 / U$$ 36 

EUROS: 80 / U$$ 72 

Euitos: 34 / USS 31 

NOMBRE v APELLIOO -----------------------------

DOCUMENTONº--------·-----------------------

PRO<ESIÓN ···--------------------------------

INSTITUCIÓN 

______________ (.l.f. -----------------

DIRECCIÓN --------------------------------

POBLACIÓN /(IUOAO /PAÍS ---------------------------

TEL ______ -------

E·MAIL --------------------------------~ 

FORMA DI, PAGO 

A. (ON TALÓN BANCARIO AOJUNTO A NOM811E DE laDITORIAl CE01$A S.A. 

B. CON TARJETA DE CRÉOITO Nº------------------------­º MASTEACAAO o VISA 

NOM8U DES TITUlAA - ---------------------------­

fECHA OE CADUCIOAO -----------------------------

Si Ud. ya <-stá suscrito y tÚsea renovar su suscripción, envíenos este cupón 
con stt número de suscriptcr 

DESEO RENOVAR. NÚMERO DE SuSCAIPTOII ·---------------------­

DESEO RENOVAR AUTOMÁTICAMENTE MI SUSCIUPCIÓN 1] 

Ü>mpkte este mpón y envlek> por correo o fax a: 

Editorial Gedisa 
P0 Bonanova 9 1° P, 08022 Barcelona 
Tel. 93/2530904, Fax 93/2530905 
e-mail: gedisajournals@gedisa.com 
web: www.gedisa.com 



ÍNDICE. ou Nº 1 

LA MoOA 
REPIU!SENTACIONES E IDENTIDAD 

~ponsable dd número: LUCRECIA EsCllDERO CHAUVEL 
<'..on la colaboración de GlUllA CER!AN1 

l . ESCENARIOS 

0.SO.R Srl:!MBERG Mqd,z _'( emkJ a p1:rtir dt una fe- Jt 
Walrtr &ni111nin I JOll.GE loZANO Simmtf: la moda, ti 
aJracrwo formal dtl Umiu f UGO Vow ¿Soniótica tk la 
Moda, smuótiaz dr/ w=ario? I PARMINDER BHAOIU Ser 
asúitico estd IÚ onda: mod4 y disdiadores m los memuhs g/;,· 
baks I GJUUA CERIANI Tmán11:úu m d sistema IÚ la mt>da 
I BRUNO R.EMAURY Lujo e iámriáad culJura/ amn-ü'ana I 
LIJCRllCIA EscUDERO ÜiAUVEL Ugi<m tn la reprnntta· 
tión dt la moda / ANA PAULA LIMA DE OJlvALHO A proáu­
flio da moda no Brrml 1W ptrlodo do pós·guerra aos lllfos 50: 
mudanfas e pmnanbu:úu cu1:umis I ANA PAUU. CEJ.SO DE 

MIRANDA, CAAOL GARCIA, SERGIO C. BENICIO DE MULO 

Moda: uma IJ""stiio dt mvolvimml(J i ANA Cv.uoIA AJ..VFZ DE OUVEIRA Da Bonaa iJJ bonequinmu: ul1t4 
mmna imAgms dt constn,flio do a,rpo I SUSANA SAULQUIN EJ nterpo romo mrtJfora I KATiilA CAsm.Ho 
CuNHA C<Jntaminllfoes art.aicltS no cor¡,q conronporaneo / PATRlZ!A MAcu M11((11illaje: iuamtiad4á tú/ 
artificio/ PATRJZIA CAl.EJ:ATO EJ nterpo vestido. los sentidos y la esmtura: mar moda y ane /NORA MA.z,. 
ZIOTil AMr(n)adas tú la cabeza " los pies: el wstu11rio dt fm tttrellas tú cine latinoammcanas dt los 4íios 
1930 a 1950 / R.Ec!NA ROOT ~stidas para m4r4r. la mujer. fil modl1. y ti rtplritu de la indrpnl4ffl&Ül m 
Ammca Latina m el siglo XIX I ÜiARO LACAU.E Deronstruir la moda. El univmo sigmfo,ztíw IÚ Vwimne 
w~ 
11. PuNTOS DE VISTA Emrevistas a Valerv Sccel, Elizabech Wilson, Sylvie Ebd, Ana Torrejón, Juan Ma· 
nuel Marht por Oiga Coma, Lucrecia Escudero Chauvel. Claudio Guesri. Regina Ro~,:, GuiUermo 
Olivera y Karic Uoyd Thornas. 

111. D1scus16N C.OS,-ANTINO MARMo DeSiq,ir y Roge,- 8"on. (D()ctl)r Mindnlis). 

IV. LECTURAS Escñben Teresa &pa:r, Kachia Castilho, Carol Garcia, Lucrecia Escudero Chauvcl, 
Cristina Pellamarln, Jean Marinho Pintee, Monica Rector, Casios Scolari, Pitolo Bertcrcí, José Rome­
ra Castillo. 

V.AGENDA 

PRÓXIMOS NÚMEllOS 

lconimso, Maria Lucia S.int:idla oraga, Juan A. Magariños de Moreorio y Femando Andacht. 

Mnnori,i de los Medios, Osear Steimberg y Osear Traversa. 

Los medios mtre arte y recnologút, Winfricd Noth, José Mazla Pax Gago y Eduardo Peñuda Cañiul. 

Mitos y rilos en las sot:iedadts contnnpordn=, José Enrique Fiool, María Rayo Sankey Gazcla y Osear 
Quci.ada Macchiavcllo. 

El sentido estltico, Rosa Maria Ravera y Emilio Garroni. 

Culturas urbanas, Claudio Guerri y Armando Silva Tellez. 

Os Gtstm, Mónica Rector e lsabede Gu:ütclla. 

Las fronteras de la rq,mtn1t1ci6n, Nícol~ Rosa y Norma Tuca. 

A. J Grcim4í m Ambic1t Úllina: bifarcacionts, Teresa fupa:r y Diana Lut Pessoa de Barros. 

En tqmq a la mniqesfera, Jorge Lozano y Juan Alonso. 

Comunicación y a,nflictos intercu/nmz/n, Cristina Peñarna.rln y Walter Mígnolo. 



\( ,¡ l \ti:\ , ,1 \11 J{, l 1 \\ \l(Z<l ill ,,,íll 

Editorial: Ideologías lingüísticas en contexto 
j(){1t1A.Arge11ttr 

Monolí.nguismo e purismo (A ideologiza~ao 
das práticas de fala na Galízia) 
Luzía Domí11g11cz Sm, y Márío J. Hmero Uzlcim 

"Nosotros los españoles" y "lo~ de afuera": 
un estudio de Focus Group sobre la identidad 
cultura! y la formación de opinión 
SUJat1ne Kjacmttk 

Comprensión y producción del discurso 
escrito: Estudio empírico en escolares 
chilenos 
Giovanni Paro,li Swci$ 

El person,lismo en la dentocracia 
venezolana y cambios en el dillogo político 
/ldria11a Bolívar 

Rese11as 

\t >11 \!!,, 'l \111\U , ,¡ I' l l! \1)110 !ll '""i 

Editorial 
Eisa Chio 

Técnica del argumento y argumento 
de la técnica: heterogeneidad. intertextualidad 
e interdiscursividad en un texto informático 
M' drl Rosario Caballero R.odrí1111ez 

El diferenciál epistemológico 
en el discurso escolar 
Miguel Á,wcl Campos Hernón,lez 
y Sara Caspor Hemóndcz 

Por una lingüística inteuccion,l 
J..orc,iza Mondado 

Socíosenliótica y argumentarividad 
Scbastián Sa¡o0go 

Temes diticils, estils cómics: 
el cas de !'humor medie 
A,nadru Vtana San Andrés 

Reseñas 

\,\{L\\['\;; '\;L \\1 J{<l 2 IL'\;Jl> J\I 2,1111 

Editorial: Derecho y lenguaje 
María La11ra Pardo 

Los derechos ntiranda y la coerción 
lingüística: cuando el policía actúa como 
intérprete y como interrogador 
S11san &rk-Selígson 

¿Qué dijeron en realidad? Una evaluación 
de evidencia policial por un lingüista forense 
Maftof,n Ct>ultbard 

Argtunentar. explicar y justificar con 
preguntas retóricas 
liolda E. Carro11za 

Polifonía en reclamllciones de consumo 
Uuís /lnna11gut 

La expresión discursiv:l del mandato. 
Análisis lingüístico del texto de la ley 
de reforma labor:il argenti1ta 
María !Aura Pardo 

Reseñas 

\! l! l. \II :\ ' ',! \\U«\ 1 lllUI \lllllL PI 211" 1 

Editorial. O político na linguagem. Cieneía 
e interpreta,io. 
M811i1X1. G. bppí-Ft>11tan11 

Manejo de la comunicación. Evaluación 
de la calidad del discurso institucional 
Jan RRnkcma 

La biograth de inventores {o los hombres 
máquinas) 
Ritajói111cz 

Del "con8icto" a la "guerra" ... El discurso 
de confrontación en la prensa 
María Pa/inira Massi 

Form:is y estrategi:is de persuasión 
en el discurso político venezolano. 
L3 construcción del "yo" y del "otro" bajo 
un enfoque seni:intieo y pragmático 
Lo11,dts Moltro de Cabtza 

tos herederos del "buen salvaje": discurso 
y discriminación en el noroeste argentino. 
Flora Guzmán y Gabrítfa Sita 

La miseria de la emigración, e! lnt81Vensionismo del l)Oder mBlla( de Eatadoa Uniooe. el inqu!alanle 
trasfondo poHUoo oer caso Watell)llte y el fulurn de la Unión Europea son algunos de lo:!I temas que 
Arendt plantea con una clarfvidencia asornl)toaa en este llbn:>. l.o$ teirtos, asctitl)s para la p191\S8 emnl 
1943 y 1975, $00 comas da posición inmediata a"'9 diferentes acontecimientos polllleo$ y mueslnln 
cómo las leonas pofll!C&S de la autora se van forjando en una intensa confrontación con ra /&alldlld. 

CUESTIONES FUNDAMENTALES DE SOCIOLOGI.A 

Georg Simmel 
Colecdón CLA-DE·MA/ Sociología 

l601169S. 
l\llo 2002 

En este fil)fo, hasla ahora inédito en castellano. Simmet detrne el e.ampo da ltl'i9$llg:aáón 
da la sociologfa como el esJ)llClo Intermedio en el que a;i produce el oona1llnt8 lldr de la _ ,,,,,.,,,,,. '" 

Interacción 80Clal donde los encuenlnls generan actitudes y rituales. lanto en 

sm.iaclonas previ&tas como casuales v ~ ••••• 

FILOSOFf.A Y FUTURO 

Richard Rorty 
Colección CI.A-OE·MA/ Filosofla 
192 págs. 
Al\o2002 
En esta voiumen se re<lnen ros más reciente& ti!IX!M de Richard Rorty. En ello8 se ocupa de las 
tarea& V nisponsabilldad&$ d& la filosoffa a le ve Que analiza i. mh 8ignfflcdvas posiciones 
filosóffcas y pollticas moaemas y contemporáneas. Algull8S •oonfasiooes· autotiiogr.fficas 
diuciden muchos aspectoo del pen96/lllento tebelde de este 9181\ fflósofo. 

DI.ARIO DE GUERRA 

MarcAugé 
~ecdón Testimonios 

e&pégs. 
t\llo 2002 

¿Qué pesó al 11 de septiembre? ¿Hey '8almente un •antes" v un •después"? E,tas preguntas hao 
motivado$ MaroAug6 ha lnterpr$18r 106 tenlbfes acios terrorista's deosde pelSl)8dlvas an1ropOl6gic:as, 

históricas v &ociopolltic:as. Un tllxto escrito en fQmia de diario, qw contribulrá a enllendet 
nu&Slra nia~dad a<:tuel y a oomprometemos con el fuluro. 

LA AUDIENCIA INVESTIGADA 

Amparo Huertas Bailén 
Colección Es!Udio8 de Tela.isión 
192 pég&. 
Af'o2002 

E"n esta llbro $0 analiz.an lu diferentes oomenle$ ou& han delinldo al estudio de la audiencia 
de televlslótl a lo lar¡:¡o del siglo XX tanto desde la perspacilva académica (ele<:tos. usos y 
9mtiflcaclones. y estudios cutturalesl oomo d8$de la wmercial (891udio8 de med!clóo). 



GUÍA DE REDACCIÓN Y PROTOCOLO DE EDICIÓN 

deSignis es una revista interdisciplinaria cuyo objetivo es la publicación de artículos 
originales en lengua española o portuguesa dedicados al análisis. semiótico desde una 
perspectiva latinoamericana, y de entrevistas y reseñas bibliográficas. Los trabajos serán 
evaluados por un referato confidencial antes áe ser aceptados para su publicación. las opi­
niones expresadas en los artículos corresponden a sus autores y no son necesariamente 
compartidas por los Editores. 

l. PRESENTACIÓN DE LOS ORIGINALES 

Los escritos tendrán un máximo de 10 páginas (incluyendo imágenes, tablas, notas, 
referencias), en formato A.4, margen de 25 mm con sangría y sin espacios en blanco entre 
párrafos, tipografía Times New Roman 11 a simple espacio y sin dividir palabras al final del 
renglón. En la portada deben constar el título. que será conciso e informativo, y el nombre 
y apellido del autor. El trabajo no excederá íos 30.000 caracteres, espacios incluidos. Los 
artículos se enviarán a los coordinadores de cada número temático en archivos .rtf con 
copia a la dirección de la revista. Limitar el uso de itálica o negrita para enfatizar palabras, 
oraciones o pasajes. La itálica puede ser empleada para llamar la atención sobre términos 
significativos al ser usados por primera vez o oara vocablos extranjeros. Utilizar itálico. no 
subrayar para indicar itálico. 

Al final de cada artículo se agregará una breve nota biográfica del autor que incluya 
formación, institución, actividad académica, publicaciones y su dirección electrónica (no 
más de 10 renglones) y un abstroct del artículo en inglés y en español o portugués según 
corresponda (s/10 líneas). En hoja aparte el autor consignará sus datos personales: nom­
bre, dirección y código postal, teléfono y/o fax, e-mail. Para el caso de varios autores se 
consignará una sola dirección postal. 

2. TÍTULOS V SUBTÍTULOS 

El texto será subdividido en secciones que deberán ser numeradas y tituladas (ej.: 1. 
El sistema de la moda; 1.1 El sistema de la moda en Barthes). Se dejará un espacio entre 
secciones, no así entre subsecciones. Evitar mayores subdivisiones como 1.1.1. 

3. PUNTUACIÓN 

Se emplearán comillas dobles para las citas y comillas simples para una cita dentro 
de otra y para las traducciones (cogito 'pienso'}. Guiones medianos"-" se usarán preferen­
temente en lugar de paréntesis. El guión corto se empleará para separar cifras, años u1966-
1968" o páginas "37-43". 

4. NOTAS 

Las notas, limitadas al número indispensable, pueden emplearse cuando se quiera 
ampliar un concepto; no se utilizarán para la biblio~rafía de referencia. Serán numeradas 
de corrido a lo largo de todo el artículo por meaio de un supra índice y ubicadas, en sección 
separada, directamente después del texto y antes ae las referencias bibliográficas. 

s. C1TAS 

Las citas textuales de tres líneas o menos se incluyen en el mismo párrafo identifi­
cando el texto citado por medio de comillas dobles. Las citas de cuatro líneas o más se es 

criben en un parágrafo aparte con sangría continua a la izquierda. De considerarse necesa­
rio, es posible citar en idioma original pero se agregará a continuación, entre corchetes, la 
traducción y se aclarará su origen (Noth 1994: 257) o la autoría mediante una noto ol Jinol. 
Cualquier alteración respecto ael texto original será señalada mediante tres puntos suspen­
sivos ( ... ] entre corchetes. 

6. ENVÍO A REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Todas las citas deben corresoonderse con una referencia bibliográfica. No se inclui­
rá en la lista ninguna fuente (!Ue no aparezca referenciada en el texto mediante el siste­
ma autor-fecha, con el apellido del autor seguido del año de publicación y el número de 
páginas, p. ej. (Bohm 1968: 140-143) o bien "Bloomfield (1933: 264) introdujo el térmi­
no .. :'; o para referencia múltiple: "Eco desarrolló su teoría de los códigos en diferentes eta­
pas (Eco 1968, 1973a, 1973b, 1976, 1984b) ... ". Detallar datos completos: {Barthes 1970: 
220-229) sin elíminar dígitos, como 220-29, ni 220 y sig.; (Balat y Deledalle-Rhodes 1992, 
1: 347) para citar el número de volumen; (Uexküll, Geiggens y Herrmann 1993) para tres 
autores; (Bouíssac 1976a, 197ób, 1981; Eakins 1976) para varios trabajos de uno o más au­
tores; (Smith et al. 1990) para cuatro o más autores, pero citar todos los nombres en las 
referencias; (Cabelentz 1901 it972]: 70) para fecha original con la reedición citada entre 
corchetes. 

7. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

La lista de referencias i>ibliográficas utilizadas se hace por orden alfabético a partir 
de los apellidos de los autores. Se consignarán apellido e iniciales de los nombres (el ape­
llido va en Mayúscula/minúscuia. seguido del año de edición original entre paréntesis y el 
título en itálico. Luego indicar el lugar (seguido de dos puntos), la editorial y, de ser el ca­
so, el año de reedición/traducción citado. Cuando se cite más de un libro de un mismo au­
tor no se repite el nombre, colocar dos guiones largos "-nantes del año de edición. Para 
artículos en revistas o perióciicos: lulesz, B. (1981) "Perception of order reveals two visual 
systems", Leonardo 14 (4), 345-357. Si se trata de un artículo publicado en una antología o 
compilación: Loeb, A. L. ( 199ó) "The architecture of crystals" en Module, Proportion, Symmetry, 
Rhythm de G. Kepes (ed.), 38-63. Nueva York: George Braziller. 

8. FIGURAS, ILUSTRACIONES. TABLAS 

El tamaño de los gráficos e ilustraciones no excederá las dimensiones de la caja del 
texto escrito. Las figuras pueden ser dibujos originales de línea negra, copias láser o foto­
grafías en blanco y negro de un tamaño no mayor de A4 y de calidad gráfica apta para la 
reproducción. Deben llevar un titulo y epígrafe explicativo ubicado al pie de la figura y se 
numerarán consecutivamente: "Figura 1", "Figura 2'', etc., sin abreviar. En caso de enviar fl. 
guras escaneadas, estas deberán ser en formato .tif. Las tablas deben ser nombradas por su 
número en el texto, se numerarán correlativamente y llevarán el título arriba y utilizarán 
todo el ancho de página. 

9. DERECHOS V PUBLICACIÓN 

Los documentos/textos/figuras recibidos no serán devueltos e implican el acuerdo 
de los autores para su revisión, adaptación y libre publicación en déignis y la cesión de 
derechos de autor a Editorial Gedisa. Para ello se les enviará un Formulario de Autori­
zación que deberán completar. firmar y enviar por mail y correo directamente a la men­
cionada editorial. Luego de la publicación recibirán sin cargo un ejemplar de deSignis. Los 
autores í nteresados en publicar "deberán solicitar las normas editoriales más detalladas a 
daudioguerri@fibertel.com.ar. o ai coordinador del número, ya que no podrán ser acepta­
dos trabajos que no se ajusten estrictamente a las mismas. 


